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PRÓLOGO 

DEL    TOMO    SEXTO 


La  Reseña  Histórica  de  Centro-América  se  ha  escrito  en  diferen- 

áes  x^eríodos  y  ha  encontrado  todo  género  de  diñcultades. 
f  Su  mayor  obstáculo  ha  sido  el  espíritu  de  i^artido. 
Bajo  la  dominación  del  partido  servil  aristocrático  habría  sido 
imposiblei  publicar  obras  históricas  que  presenten  los  acontecimien- 
tos bajóla  faz  en  que  los  exhibe  el    "Bosquejo  Histórico"  y  la 
"Reseña  de  Centro-América." 

Maiure  para  escribir  el  Bosquejo  aprovechó  la  administración 
del  Doctor  Mariano  Gálvez. 

El  primer  tomo  vio  la  luz  pública  bajo  el  régimen  de  Gal  vez. 

El  segundo  tomo  quedó  impreso;  pero  los  serviles  no  lo  dejaron 
circular. 

Un  solemne  auto  de  fe  tuvo  lugar  y  la  edición  desapareció. 

Un  ejemplar  escapado  de  las  llamas  y  no  completo,  encontró  el 
autor  de  estas  líneas,  y  lo  hizo  reimprimir  bajóla  administración 
del  Presidente  Justo  Kufino  Barrios. 

El  tercer  tomo  del  Bosquejo,  quedó  inédito. 

Marure  murió  antes  de  que  brillara  el  sol  de  1S71,  y  el  tercer  vo- 
lumen de  su  preciosa  Historia  quedó  entre  otras  muchas  compo- 
siciones suyas. 

Se  pidió  á  la  familia  ese  trabajo  importante,  y  jamás  lo  quiso  dar. 

Se  cree  que  en  esta  negativa  hubo  influencias  del  clero,  que  con 
sagacidad  presentaba  á  personas   timoratas  del  bello  sexo  un  abis- 
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rao  si  se  conseí  vabaii  i)ensamientos  nada  la\  unibles  al  ai'zobispo 
fmy  Ramón,  á  los  monjes  y  á  las  monjas,  que  con  sus  milagros  y 
profesías  por  tanto  tiempo  dominaron  en  absoluto  á  Guatemala. 

Fué  preciso  en  el  tomo  primero  de  la  Reseña,  llenar  en  lo  posible 
el  vacío  que  el  Señor  Marure  nos  dejaba  y  continuar  la  narración. 

Era  muy  fácil  seguirla  bajo  la  administración  del  Señor  General 
Barrios:  pero  no  se  pudo  continuar  con  seguridad  ni  con  tirmeza, 
ix)rque  los  trabajos  descansaban  sobre  la  cab'^i  de  un  hombre, 
cuyo  desaparecimiento  debía  operar  una  trasformación  política  y 
absoluta.  • 

Con  ese  motivo,  por  vía  de  notas  y  aun  enelmiBmo  texto,  pi- 
diéndose permiso  :  1  '>res,  se  anticiparon  en  los  cinco  volúme- 
nes anteriores  mai  "  no  coritspondían  por  sus  fechas;  pero 
que  era  preciso  dejar  consignadas  pam  comxíimiento  de  la  juven- 
tud centro-americana.  •  ,    " 

El  clero,  el  partido  servil,  todos  los  hombres  de  los  treinta  años 
y  los  sucesores  en  sus  ideas,  condenan  esos  cinco  volúmení »-,  ntri 
huyéndoles  pasión,  odio,  venganza,  inexactitud  históríca. 

A  esto  ae  ha  contestado  qne  ea^  cinco  volúmenes  están  tlocu 
mentados. 

Tan  documentados  están,  qne  sn  lectura  se  hace  difícil  )><)r  la 
multitud  de  documentos  que  contienen.  ^ 

En  un  periódico  de  Viena  se  ha  censurado  al  autor  de  li^  Resefia 
l)or  esa  exuberante  documentación. 

Allá  no  se  Hal)ía  el  motivo  qne  el  aufor  tuvo  para  documentar 
así  sus  afiertos. 

Muchos  de  ellos  son  increfhles  y  sólo  la  documentación  pued»' 
presentarlos  como  ciertos. 

Cuando  el  partido  servil  v;. i .  .,..«;  en  la  Resefta  iu>   iiay  vikUkí, 
sino  pasión,  se  le  contesta:  los  asertos  están  documentados:  quitad 
lasob.servaciones  del  autor,  y  dejad  sólo  los  documentos,  \  ' 
dad  quedará  en  pie. 

A  este  argumento  se  ha  respondido  de  palabm,  pero  no  por 
escrito,  que  esos  docnmen  tos  «^t.'ni  fal8Ííicad<JS. 

No  se  ha  podido  decir  p«  lo  mismo,  porque  una  demos- 

t  raí- ion  auténtica  echaHa  abajo  m  nnpostum. 

El  tomo  sexto  debió  escribii-se  en  Nueva  York,  hallándos' 
tor  en  los  EE.  UU.  en  calidad  de  Ministro  de  Guatemala. 

Pero  un  acontecimiento  desagradable  turbóla  armón--  -  iii< 
entre  el  General  Barrios  y  el  que  consigna  estas  líneas 
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Una  cuestión  sobre  límites  existía  entonces  entre  Guatemala  y 
Méjico, 

El  Ministro  guatemalteco  en  Washington  aspiraba  á  que  aquella 
cuestión  la  resolviera  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  en  cali- 
dad de  arbitro. 

El  General  Barrios,  apoyado  por  su  Ministro  Fernando  Cruz, 
quiso  resolverla  personalmente,  y  al  efecto  pidió  autorización  al 
Congreso,  el  cual  se  la  otorgó. 

El  Ministro  Plenipotenciario  de  Guatemala  en  Washington  íuó 
interrogado  en  la  Secretaría  de  Estado  de  los  EE.  ÜU.  acerca  de 
esta  autorización,  de  sus  fundamentos  y  consecuencias,  y  tuvo  ne- 
cesidad de  hablar  mucho  sin  decir  nada. 

Nada  podía  decir  quien  no  comprendía  una  palabra  délo  que 
pasaba. 

"Autorizar  al  Presidente  para  que  haga  lo  que  la  Constitución  le 
permite  es  incomprensible. 

La  fracción  9  artículo  77  de  la  Constitución  entonces  vigente,  au- 
torizii  al  Poder  Ejecutivo  para  celebrar  tratados,  sometiendo  á  la 
Asamblea  para  su  aprobación  los  que  hubiere  celebrado. 

No  necesitaba  el  Presidente  de  ninguna  autorización  legislativa 
para  hacer  cualquier  tratado. 

Habría  necesitado  autorización  especial  para  que  el  tratado  se 
ejecutara  sin  aprobación  posterior  de  la  Asamblea;  ijero  esa  facul- 
tad, ni  la  Asamblea  podía  darla  al  General  Barrios,  ni  la  dio. 

No  la  x)odía  dar  porque  la  Constitución  no  autorizaba  al  Cuer- 
])0  Legislativo  para  ello:  no  la  dio  jiorque  según  la  Asamblea  el 
tratado  que  hiciera  el  General  Barrios  debía  serle  sometido  antes 
de  su  cumplimiento. 

Entonces  ¿qué  significaba  aquel  decreto^  ¿Para  qué  se  emitíaí 

Era  imposible  hacer  entender  la  justicia  de  él,  su  conveniencia 
y  su  nececidad  en  la  Secretaría  de  Estado  de  los  Estados  Unidos, 
donde  todo  se  maneja  con  circunspección. 

Barrios  y  Cruz  se  dirigieron  á  Washington,  donde  ejecutaron 
sus  propósitos. 

No  estando  conforme  el  autor  de  estas  líneas  con  lo  que  ocurría, 
ni  con  loque  siguió  después,  hizo  dimisión  rotunda  de  su  puesto, 
comprendiendo  l^ien  que  aquella  dimisión  lo  iba  á  hundir  en  la  ad- 
versidad. 

No  se  equivocó.  Las  puertas  de  Gualeiiiala  h'  fueron  cerradas. 

En  el  Salvador  mandaba  Zaldívar. 


IV  i  i;.»i.tM.o. 

Jj(jH  que  conozcan  la  Historia  de  Centro-América,  coiupieiule- 
rán  la  suerte  quehubiei'a  tocado  á  ese  proscrito  si  entonces  hubiera 
puesto  el  pie  en  el  territorio  salvadoreño. 

En  Honduras  mandaba  Soto;  y  es  de  creerse  que  él  hubiera  ejecu- 
tado con  aquel  proscrito,  aunque  con  profunda  peiui,  lo  que  Zaldí- 
var  con  sumo  placer.  *^ 

Estaba  electo  Presidente  de  Nicaragua  el  Doctor  Cárdenas,  quien 
se  hallaba  en  los  Estados  Unidos  y  manifestó  al  autor  de  hi  Rese- 
ña mucha  consideración  y  aprecio;  pero  cuando  tuvo  idea  exacta 
de  su  proscripción  le  cerró  las  i)uertas  de  la  patria  de  Jerez. 

No  le  quedaba  pues  en  todo  el  teiritorio  de  Centro-América  nuis 
país  que  Costa- Rica. 

País  que  le  es  muygmto;  ¡jerolo  creía  por  entonces  poco  favo 
rabie,  por  una  serie  de  cuestiones  personales  que  hubo  entre  los 
Generales  Barrios  y  Guardia.  ■  ^ 

Esas  cuestiones  no  afectalian  álos  pueblos;  pero  algunos  costa- 
rricenses poílían  creer  (pie  aquellos  ataques  personales  interesaban 
á  otros  individuos,  aunque  no  fuero  así. 

Fué  preci.HO  pi-escindirde  estavS  consideraciones  y  maixdiar  á  San 
.losó,  cuya  sociedad  abrió  sus  puertas  á  un  hombre  abatido  por  el 
ÍAifortuiiio,  por  hnl>er  cometido  el  crimen  de  creer  funesto  para 
(f  natemala  lo  que  hicieron  el  General  Barrios  y  su  Ministro  Doc- 
tor Femando  Cruz  en  loe  EK.  l'U.  de  América  y  loque  continua 
ron  haciendo.  « 

Después  del  desastre  de  CJialchuapa  aquel  ])ros(!rito  llamó  á  las 
puertas  de  su  jmís  natal,  y  se  *la8  cerró  un  sacerdote  católico,  el 
presbítero  Doctor  Ángel  María  Arroyo,  Ministro  de  Estado. 

Má»  tíiTíle  pudo  volver  y  fundar  un  club  que  se  extendía  i  < 
da  la  i:  1. 

l'n  <  •  conservador  creyó  ese  club  peligroso,  y  lanzó  ,1  mi 

fundador  á  las  playas  de  Méjico  sin  pa^j^arle  el  pasaje  y  sin  permi- 
tí irle  siquiera  que  Uerase  un  miserable  equipaje. 

De  Acapulco  r%resó  al  Salvador;  sus  amigos  lo  recibieron  muy 
bien  y  se  emi)eriaron  en  que  allí  continuara  escribiendo  la  Re- 
seña Histórica;  ¡wro  una  gran  dificultad  s*;  presentó:  aqjiende  el 
rio  de  Paz  gobernaba  un  Gabinete  consenador,  y  la  idea  '1'  l;i 
continuación  de  la  obra  le  era  insoiKiríable. 

No  era  i)reciso  tanto  para  que  no  se  sufriera  al  autor  de  la  Re- 
seña tan  próximo  á  la  capital  de  Guatemala. 

Se  pidió  al  Señor  Menéudez  la  orden  de  expulsión  y  fué  dictada. 
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Parecía  pues,  que  la  Reseña  Histórica  no  continuaría  jamiís. 

Pero  no  fué  así:  vino  el  cambio  de  Grabinete  en  juní^  del  año 
próximo  pasado:  se  continuó  escribiendo  y  ahora  aparece  el  tomo 
sexto  que  debió  haberse  publicado  en  1882. 

Tiene  menos  documentos  que  los  anteriores,  y  su  lecfes;ra,  por  lo 
mismo,  es  más  fácil. 

Los  sucesos  que  retiere  son,  relativamente,  recientes.  Hay  to- 
davía muchos  testi^íos.  presenciales  de  cada  uno  de  ellos,  y  no  se 
necesitan  documentos  para  justiíicarlos. 

Este  volumen  está  dividido  en  dos  libros:  nono  y  décimo. 

El  nono  trata  de  los  sucesos  más  notables  acaecidos  en  Centro- 
América  desde  el  regreso  de  Carrera  hasta  la  batalla  de  la  Arada, 
y  demuestra  con  los  hechos  que  el  poder  de  la  aristocracia  y  del 
clero,  aun  hallándose  Carrera  de  regreso  en  Guatemala,  fué  poco 
¡irme  y  muy  vacilante  hasta  el  2  de  febrero  de  1851. 

Aquel  acontecimiento  fortificó  al  partido  separatista;  dio  ánimo 
á  los  conservadores  de  todas  clases  y  condiciones,  diseminados 
en  la  América  del  Centro,  y  presentó  como  una  utopía  los  esfuer- 
zos del  jiatriotismo  en  favor  de  la  reconstrucción  de  la  patria  des- 
garrada. 

El  libro  décimo  exhibe  al  partido  servil  en" su  apogeo.  Él  domi- 
naba al  Salvador  por  medio  de  Dueñas,  monje  dominico,  que  sólo  • 
pensaba  en  subir  al  podtir  y  en  mantenerse  en  él  á  cualquier  costa, 
aumentando  su  cajiital  bajo  el  dosel  del  Ejecutivo. 

Dominaba  á  Nicaragua  por  medio  dei  General  Muñoz,  quien  en 
1844  redujo  á  escombros  la  ciudad  de  León  al  lado  deMalespín,  pa- 
ra aniquilar  en  ella  á  Cabanas,  á  Barrios  y  á  otros  amigos  políticos 
del  General  Morazán,  que  se  salvaron  de  la  catástrofe  del  15  de 
setiembre  de  1842. 

El  triunfo  de  los  granadinos  sobre  los  leoneses  al  terminar  el  pe" 
ríodo  constitucional  de  Laureano  Pineda,  fué  altamente  satisfac- 
torio para  los  separatistas. 

Sólo  les  quedaba  un  punto  negro  en  el  mapa  de  Centro-  América: 
Honduras. 

Lindo  enarbolaba  entonces  la  bandera  celeste  y  blanca,  y  los  ha- 
l)ía  combatido  en  la  Arada. 

Cabanas  le  sucedió  en  el  mando.  Era  un  neto  sostenedor  de  la 
unidad  de  Centro-América  y  un  soldado  fiel  del  jefe  que,  por 
^'lección  popular  centro-americana,  gobernó  dos  períodos  consti- 
tucionales, de  cuatro  años   cada  uno,  la  América  del  Centro. 

En  el  libro  décimo  se  ve   al  partido  servil  empeñado  en  destruir 
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á  Cabanas  y  en  afianzar  la  dominación  ultramontana  por  medio  de 
los  Jf'fi/f/ms,  (le  los/raileSy  de  los  obisjios,  de  las  monjas,  de  las 
festicidades  religiosas^  c?e  la  enín  ¡^i"'i-n  minniml  y  d»»  t«><l(>  rn:ni- 
to  puede  conducir  á  las  tiniebla- 

Esta  j)^."spectiva  dejó  de  llaniai  la  ait-n»  nm  imi'.»ih  ;i,  pm  lial>eis(- 
inesentado  un  acontecimiento  que  absoilna  todas  las  intelii^eneias 
centro-americanas:  la  invasión  (ie  Walker  eu  Nicaragua,  la  cual  se 
refiere  en  el  libro  nndécimo. 


Guatemahí,  enero  de  IHK"^. 


Lorenzo  MontúfQ,r. 


EESENA  HISTÓRICA 


DE 


CENTRO  -AMERICA 

LIBRO  nronro. 


CAPÍTULO  I. 

SUMARIO. 

1.  Situación  de  Centro- América  al  regreso  de  Carrera. — 2.  Se 
proyecta  por  medio  de  engaños  que  regresen  á  Guatemala  los  libe- 
rales emigrados.—^.  Discurso  de  Independencia. — 4.  Carta  de  Pío 
JX.—5.  Consejo  de  Estado.— Q.  Carta  del  General  Carrera  al  Ar- 
zobispo García  Peláez. — 7.  Proclama  de  Carrera.—'^.  Reflecciones. 


1.— El  partido   servil  aristocrático  había  obtenido  una  victoria 
con  el  regreso  de  Carrera,  debido  á  la  división  de  los  liberales;  pe- 
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ro  aqiieim  \  (  ¡' ün,  iiu  daba  todavía  á  la  aristocracia  ni  ai  clero  la 
seguridad  que  tanto  deseaban. 

El  efímero  triunfo  obtenido  por  los  libéralas  en  1848,  había  he- 
cho comprender  á  los  pueblos  que  el  héroe  de  los  reaccionarios  no 
era  invencible  y  los  mismos  serviles  no  se  atrevían  á  colocarlo  en 
la  Presidencia  d»-  la  Kepública. 

Paredes  continuaba  ejerciendo  el  Poder  Ejecutivo  y  el  Teniente 
General  Rafael  CaiTera  no  era  más  que  Comandante  de  las  Armas. 

En  el  Salvador  mandaba  Doroteo  Vasconcelos,  uno  de  los  hom- 
bres que  más  i»restigios  tenían  entonces  en  el   i)artido  liberal. 

Al  frente  del  Gobienio  de  Hondumsse  hallaba  Juan  Lindo,  (juien 
aunque  pertenencia  á  los  reacíionarios,  los  liberales,  en  determina- 
dos períodos  y  en  ciertos  momentos,  lograban  inclinarlo  á  las  tilas 
progresistas. 

La  protección  que  la  aristocracia  guatemalteca  había  dado  á  Mr. 
Ghatñeld  en  sus  pretensiones  .nobi-e  el  territorio  de  Mosquitin,  no 
hacía  simpático  el  régimen  de  Cancera  <ii  r\  territorio  nicara- 
güense. 

La  memoria  del  General  Morasán  estaba  viva.  Sus  triunfos  se 
recorda})an  y  sus  glorias  militai-es  eran  conmemoradas  á  cada  ins- 
tante. Centro-América  no  había  aceptado  como  una  resolu<*i6n  de- 
tínitiva  la  idea  de  su  fraccionamiento. 

En  León  se  había  firmado  un  pacto  en  que  se  comprometían  el 

Salvador,  Hondur--  '   N= .:  .-^.v»:,»»!,.,.,»,-  i^  nrifionMli*!:)»!  f^n- 

troamericana. 

En  muchos  d»q);irf;i:  loraUn  liabia  ¡nsuiTecciíiirs  acau- 

dilladas d»'S(.M-?i'ladam'  j  <»r  hombre»  pensadores  sino  por  in- 

dómitos I'  "S. 

Todos  •  iiientoD  reunidos  formaban  una  atmósfera  tan  pe- 

sada para  los  reaccionarios,  que  no  los  dejaba  vivir  tranquilos. 

Los  liberales  que  más  se  hablan  comprometido  en  la  o])osición  á 
Carrera  y  que  con  más  enei^a  lo  habían  combatido  en  el  Cuerpo 
Legislativo,  comprendieron  que  iban  á  ser  las  primerfis  víctimas  en 
el  nuevo  régimen  y  oportunamente  tuvieron  á  bien  salir  de  Gua- 
temala. 

Fuera  de  la  República  podían  trabajnr  con  los  grandes  elemen- 
to!$  que  les  presentaba  la  situación  para  derrocar  á  sus  enemigos  en 
política. 

2. — El  partido  senil  aristocrático  temía  la  influencia  de  ellos  en 
los  otros  Estados  y  especialmente  en  el  Salvador  y  Ilondnins  y  i)re- 
tendió  atraerlos  por  medio  del  engaño. 
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Se  (lijo  que  era  preciso  que  ee  reuniera  la  Asamblea  y  que  con- 
currieran á  ella  todos  los  diputado^  que  sin  motivo  se  habían  au- 
sentado del  país. 

Una  circular  del  Ministro  de  Gobernación,  que  lo  era  entonces  el 
Lie.  José  María  Saravia,  fué  dirigida  á  los  diputados  ausentes  para 
que  vinieran  á  tomar  sus  asientos  en  la  Asamblea. 

Aquellos  diputados  comprendieron  que  se  tratab.i  de  reunirlos 
en  Guatemala  para  darles  aquí  á  iodos  un  golpe,  }'  se  abstuvieron 
de  contestar. 

Una  segunda  circular  los  llamó  otra  vez,  y  la  casualidad  quiso 
qne  todos,  hallándose  en  diversos  puntos,  como  si  se  hubieran 
puesto  de  acuerdo,  y  difiriendo  solo  en  las  formas,  contestaran  de 
una  manera  satírica  y  burlesca. 

Una  de  las  contestaciones  que  se  dieron  entonces  dice  así  literal- 
mente: "San  Salvador,  agosto  31  de  1849.— Señor  Ministro:— Tu- 
*'ve  el  honor  de  recibir  dos  notas  de  V.  S.  Una  es  del  diez  y  otra 
"del  diez  y  siete  del  mes  que  espira.  En  ambas  me  llama  V.  S.  para 
"que  tome  el  asiento  que  me  corresponde  en  la  Asamblea  Cons- 
"tiiuyonte.  En  las  actuales  circunstancias,  Señor  Ministro,  el  11a- 
"mamiento  de  V.  S.  no  puede  menos  de  tener  el  ñn  de  que  yo  vaya 
"al  Castillo  á  tomar  el  asiento  que  S  E.  el  General  Carrera  me  tiene 
"destinado  tiempo  há;  y  como  ese  alojamiento  es  un  poquito  incó- 
"modo,  me  abstengo  de  obsequiar  los  filantrópicos  deseos  de  Y.  S. 
"—Dios  guarde  muchos  años  la  im[)ortante  vida  de  V.  S." 

Al  recibir  los  reaccionarios  estas  comunicaciones,  comprendieron 
que  se  les  habían  escapado  los  lioml)res  sobre  los  cuales  deseaban 
ejercer  su  mayor  venganza. 

Entonces  llevaron  á  las  bóvedas  del  Castillo  á  otros  que  habían 
qnedado  en  sus  manos. 

De  estos,  los  que  eran  ricos  se  rescataron  con  dinero,   y  los  po- 
bres de  una  influencia  secundaria  sufrieron  prolongadas  prisiones. 
3. — El  15  de  setiembre  de  1849,  la  función  de  independencia  pa- 
recía un  lúgubre  mortuorio. 

Los  colaboradores  de  aquellos  hombres  que  firmaron  el  Acta  de 
Independencia,  no  para  tener  una  patiúa  libre  sino  para  evadirse 
de  las  leyes  de  igualdad  y  progreso  que  dictaron  las  Cortes  de 
España;  los  individuos  que  en  1822  pretendieron  aniquilar  la  In- 
dependencia bajo  el  cetro  de  Agustín  I.  y  que  en  1832  izaroa  la 
bandera  española  en  el  castillo  de  Omoa  y  pidieron  auxilio  al  Víi- 
pitán  General  de  la  Isla  de  Cuba,  no  podían  en  1849  celebrar  con 
júbilo  nuestra  emancipación  de  España. 
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El  discurso  fué  escrito  y  leído  por  el  hondureno  Pedro  Nolas- 
co  Arriaga,  servidor  incansable  del  partido  recalciti-ante. 

Aquel  discurso  es  una  oración  de  penitencia. 

Se  atribuyen  nuestros  males  á  las  tendencias  hacia  el  progreso 
del  partido  liberal. 

Se  dice  que  no  estamos  preparados  para  las  reformas  y  se  ase- 
gura que  debemos  prescindir  de  ellas  por  comi)let!o  y  hacer  trata- 
dos con  las  potencian  extranjeras  que  nos  den  seguridad,  valimien- 
to y  poder. 

Los  serviles  se  pro|)onlan  aüunziir  el  fraccionamiento  haciendo 
íratadffs  de  comercio  con  las  primeras  naciones  del  mundo,  y  á 
esos  tratados  daban  una  importancia  que  no  tienen. 

En  el  Salvador  llamó  mucho  la  atención  el  discurso  oñcial  y  la 
actitud  anti-independiente  que  presentaba  el  partido  reaccionario,  y 
la  Gaceta  Oficial  hi/x)  á  este  respecto  severas  increpaciones. 

Los  cargos  fueron  contestados  por  el  Señor  Manuel  Pavón  en  la 
Oaceta  üíicial  de  Guatemala,  donde  se  encuentran  estjis  pulabi-as: 
**Nü  somos  enemigos  de  la  independencia;  pero  no  podemos  creer 
que  ella  haya  venido  á  libertar  al  pueblo  ni  á  ilustrarlo."  El  re- 
dactor oficial  hace  estas  preguntas:  ''¿Quiénes  son  los  hombres  que 
acreditan  esta  ilustración^'  *'¿Serán  los  sabios  á  mediasí" 

"PA  agrega:  *'En  la  vytocn  anterior  se  sabia  poco;  pero  lo  que  se 
sabia  era  con  profundidad." 

t*arece  increíble  que  el  Seftor  Pavón  haya  tachado  á  los  liberales 
porque  el  pueblo  de  Centro-América  no  se  componía  de  sabios. 

La  palabra  saf*io  es  muy  extensa,  abraza  mucho,  y  muy  pocos 
hombres  pueden  llegxir  a  merecerla.  Jaí  inteligencia  es  limitadísi- 
ma. No  se  puede  obtener  la  profundidad  de  conocimientos  en  un 
ramo,  sino  á  costa  de  la  ignorancia  en  otros  muchos  ramos  del 
saber  humano. 

Lo  que  se  puede  dar  á  los  pueblos,  son  nociones  generales,  que 
les  siiTan  pnra  el  ejercicio  de  las  artes  y  para  el  vonociiniento  de 
sus  del)er»»s  y  derechos  como  ciudadanos. 

Los  pue"l)los  donde  está  más  desarrollada  la  ensefianza  como  Ale- 
mania, como  los  Estados  Unidos  de  América,  no  se  componen  de 
sabios  sino  de  hombres  que  conocen  lo  necesario  para  el  adelanto 
en  la  industria  fabril,  agi-Seola,  extractiva,  y  para  el  progreso  en  el 
coi|U'i"cio  y  la  navegación. 

Dice  el  Señor  Pavón  que  en  la  éjKica  anterior  se  sabía  poco  y  no 
eran  miu'ims  la»  personas  ilustradas;  iiero  lo  que  se  sabía  era  con 
profundidad. 
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A  esto  puede  decirse, que  vale  más  que  la  enseñanza  sobre  lo  que 
se  necesita  para  los  usos  de  la  vida  y  para  fundar  el  progreso  de 
los  pueblos  sea  extensa,  que  muy  profunda,  si  la  profundidad  ha 
de  estar  en  muy  pocos  y  limitados  ipdividuos. 

Entonces  estos  son  el  arbitro  de  los  pueblos;  los  guían  á  su  anto- 
jo y  los  hacen  rendir  homenaje  á  sus  caprichos. 

Tal  sistema  no  puede  constituir  una  democracia. 

A  ese  fatal  régimen  proj^endían  los  hombres  que  sucumbieron 
en  1821. 

Para  que  no  se  extendiera  la  enseñanza,  se  esforzaban  en  limitar- 
la. Veíanse  leyes  que  no  admitían  en  ciertos  colegios  sino  á  los 
hidalgos;  é  institutos  literarios  que  exigían  lo  que  entonces  se 
llamaba  limpieza  de  sangre. 

Ese  sistema  que  pereció  en  Francia  en  1789  y  cuya  muerte  no 
se  comprendió  en  Centro- América,  sino  hasta  el  año  1821,  quería  el 
Señor  Pavón  levantarlo  en  Guatemala  como  Jesús  de  Nazaret  le- 
vantó á  Lázaro,  según  nos  dice  el  Evangelio. 

Pero,  las  instituciones  que  perecieron  en  Francia  están  más 
muertas  que  Lázaro:  no  solo  tienen  tres  días  de  hallarse  en  el  se- 
pulcro, sino  un  siglo  entero  que  ha  realizado  sin  ellas  grandes  y 
asombrosos  acontecimientos. 

4. — Carrera  había  dirigido  dos  cartas  con  fecha  14  de  enero  de 
1847,  al  Papa  Pío  IX.  En  la  una  lo  felicitaba  por  su  exaltación  al 
Sumo  Pontificado  y  en  la  otra  le  pedía  Obispos  para  la  América 
Central.  Aquellas  cartas  no  fueron  bien  dirigidas:  llegaron  á  Ro- 
ma con  mucho  atraso  y  la  respuesta  vino  cuando  los  serviles  habían 
hecho  regresar  á  su  caudillo. 

En  esa  respuesta  el  Papa  suponía  á  Carrera  en  el  Poder  Ejecuti- 
vo y  en  tal  concepto  le  hablaba,  dándole  las  gracias  por  su  felicita- 
ción y  exhortándolo  para  que  siempre  se  mantuviera  firme  en  sus 
propósitos. 

El  partido  servil  sacó  provecho  de  la  carta  pontificia.  Se  hizo 
circular  que  en  ella  el  Papa  hablaba  á  Carrera  en  calidad  de  Pre- 
sidente,   porque  era    el  Presidente   legítimo  de  Guatemala. 

Esto     indicaba  á  Paredes  que  su  misión    estaba  conclitlda. 
Se  procuró  desarrollar  el  espíritu  teocrático  en  el  más  alto  grado. 
La  Gaceta  del  Gobierno  volvió  á  ser  un  periódico  religioso. 
En  ella  se  daba  cuenta  de  todas  las  funciones  de  iglesia  y  hasta 
de  lo  más  prolijo  de  las  ceremonias  eclesiásticas,   llegándose  al  ex- 
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tremo  de  ocupar  las  columnas  de  aquel  periódico,    noticias  sobre 
el  velo  de  la  Verónica. 

6. — En  aquellos  días  se  aumentó  el  Consejo  de  Estado,  aiíre- 
gándose  á  los  Sres.  Luis  Batres,  José  Nájera,  Pedro  Aycinena,  Pe- 
dro Lai-a  Pavón  y  José  Coloma. 

Fué  nombrado  Secretario  del  Consejo  José  Milla  y  Vidauri-e  á 
quien  se  encargó  también  la  redaí'ción  de  la  Gaceta. 

6.— Sin  embargo  de  las  funciones  i-eligiosas  en  que  incesantemente 
86  oraba  en  fav(.r  de  la  paz,  continuaba  la  guerra  de  insurrección 
en  diferentes  departamentos  y  Cancera  creyó  extinguirla  por  me- 
dio del  Clero.  Él  dirigió  una  carta  al  Ai-zobispo,  en  la  cual  le  dice: 
que  es  excusado  pensar  en  ponerse  jueces  y  otras  autoridades  ci- 
viles en  los  pueblos  sublevados,  que  lo  que  más  convenia  era  que 
hubiese  párrocos  de  su   conñanza. 

7. — Carrera  dirigió  una  proclama  á  los  habitantes  de  Jutiapa, 
Chiquimula  y  demás  pueblos  de  la  <lei  Salvador,   en   la 

cual  hace  ver  que  continuaban  los  ú>-  >.  sin  embargo  de  ha- 

berse él  retirado  del  territorio  de  la  Kepública,  lo  cual  probaba  que 
8U  persona  nu  era  la  causa  de  los  males  que  se  deploraban.  Agre- 
ga que  iba  á  tomar  la  ofensiva  enérgicamente  y  que  los  pueblos ' 
del  Estado  del  Salvador  no  debían  alarmarse  por  aquella  actitud. 

8. — Al  frente  de  los  insurrectos  se  hallaban  hombres  sin  inteli- 
gencia y  mochos  de  ellos  carecían  de  las  nociones  más  comunes  de 
moral  y  Justicia. 

Los  liberales  no  podían  tener  fe  en  tales  hombres  ni  asociarse  á 
ellos  con  sinceridad. 

Tami)oco  podían  transigir  con  la  teocracia,  y  aguardaban  su  re- 
dención de  otras  combinaciones. 

Jjo,  situación  de  Guatemala  era  un  resultado  lógico  del  régimen 
que  se  inauguró  el  13  de  abril  de  1839. 

En  el  trascurso  de  diez  años  no  se  había  tratado  de  instruir  al 
pueblo. 

Se  habían  hecho  desaparecer  los  establecimientos  de  enseftanza 
creados  por  el  Jefe  de  Estado  Mariano  Gálvez. 

No  se  había  inculcado  el  respeto  á  la  ley  ni  á  á  las  instituciones. 

Todo  se  había  personificado  en  un  individuo,  y  al  caer  este,  los 
liberales  no  encontraron  base  para  establec^er  un  sistema  regular  y 
progresista.  Era  preciso  crearlo  todo.  No  tuvieron  tiempo  para 
ello  y  sus  divisiones  los  minaron. 

El  partido  servil  no  aceptó  las  lecciones  del  pasado.  No  (cam- 
bió de  régimen. 
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Eu  vez  de  eon;í3girlas  enormes  falta»  en  que  había  incurrido  se 
propuso  repetirlas,  deificando  á  un  hombre  para  levantar  so- 
bre su  cabeza  un  edificio  que  debía  tener  por  base  no  un  individucj 
sino  sabias  instituciones. 
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CAPÍTULO  11. 


SUMARIO. 

I.  Muerte  del  General  Guznián.- -2.  Relauones  entre  Guatema- 
la y  el  Salcador. — 3.  JVnevas  causas  de  disgusto  entre  Guatemala, 
y  el  Salvador. — 4.  Apreliensión  de  cartas. — 5.  Observaciones. — 6. 
Circular  del  Gobierno  salvadoreño. 
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1. — El  General  Agustín  Guarnan  que  tanta  nombradla  había  ad- 
quirido por  sus  martirios  y  por  haber  tenido  la  gloria  de  asediar 
y  vencer  el  Castillo  de  Omoa,  cuando  los  serviles  enarbolaron  en 
él  la  bandera  española,  trabajaba  por  regularizar  á  los  jefes  in- 
surrectos de  la  montaña  y  por  hacerlos  servir  como  un  elemento 
salvador  en  apoyo  del  partido  liberal. 

Guzmán  conferenció  extensamente  en  el  Salvador  con  el  Presi- 
dente Doroteo  Vasconcelos,  con  el  Doctor  Isidro  Menéndez  y  con 
el  ciudadano  José  Francisco  Barrundia. 

De  estas  conferencias  resultó  el  proyecto  de  dar  un  ataque  á 
Carrera  en  la  ciudad  de  Guatemala. 

Se  reunieron  algunos  elementos  para  ello  y  se  aguardaba  la  coo- 
peración de  todos  los  liberales  para  llevar  adelante  aquel  pensa- 
miento. 

En  1840  el  General  Morazán  con  seiscientos  salvadoreños  y  con 
asombrosa  celeridad  tomó  la  plaza  de  Guatemala,  donde  esperaba 
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la  protección  de  su  partido.  Esta  no  vino,  y  el  día  siguiente  el 
ex-Presidente  de  Centro-América  tuvo  que  veriticar  la  retirada 
más  peligrosa  que  la  historia  patria  consigna. 

Con  la  misma  coopei-ación  contaba  el  General  Agustín  Guzmán 
en  octubre  de  1849,  y  en  la  noche  del  13  al  14  se  hinzó  á  la  lid  con 
tres  ó  Icuatrocientos  hombres.  Penetró  por  el  guarda  del  Gol- 
fo. Arrolló  cuanto  se  le  puso  al  frente.  Obligó  á  las  fuerzas 
de  Carrera  á  replegaree  á  la  ])lazíi,  que  acometió  con  bizarría,  y 
cuando  sus  adversarios  se  hallaban  en  el  mayor  conflicto,  una  bala 
le  quitó  la  vida. 

La  muerte  de  aqnel  jefe  desoi-ganizó  una  expedición  que  desean 
saba  M?i  1'.  iiot.v.'lez  del  G^r"'--'    v  "v  -m   ]>rf»stÍLrio   polifilo  y  nii- 

litíll 

En  »•!  parr»' oiicial  firma<ln  j). n- »■!  u..'n».'ral  Ignario  (iaicia  (irana- 
do.s.  se  dice  que  Agustín  Guzmán  que  se  titulaba  Genend  de  fac- 
ciosos, fué  conducido  vivo  hasta  el  paraje  de  *'I)on  Bernardo," 
donde  murió,  y  que  el  cadáver  fué  seiniltado  en  la  hacienda  de  Pa- 
lencia. 

Lii  muerte  de  Guzmán  fué  festejada,  ..m..  '..bíi  sM.»  1:.   '    M 
razan,  por  el  partido  servil  aristoíírático. 

No  hay  en  la  lengua  castellana  injuria  »pi«- m»  >»•  ii;i\;i  ¡:ui/:auu 
sobre  aquella  victima,  ni  ultraje  que  no  se  haya  arrojado  sobre  su 
iuml)a. 

Sin  embargo  de  tantos  dennestos,  la  posteridad  le  hace  justicia, 
y  hoy  en  Quezaltennngo  se  trabaja  \K>r  levantar  un  monumento  á 
su  memoria. 

2. — Las  n»lac¡ones  entre  Guatemala  y  el  Salvador  no  eran  amis- 
tosas. Mediaba  un  abismo  entre  las  »'r-i  •".;."  .l.  \  ;m,.on«'HloM  y 
las  del  partido  aristocrático. 

El  Presidente  del  Salvador  contaba  ron  «i  <iis;^ii>r<>  «¡ue  «mi  >¡i- 
cnnigua  y  Honduras  producía  la  protección  ú  Chatlield,  que  en 
Guatemala  daban  las  casas  de  Aycinena  y  de  Pavón. 

Contaba  con  el  espíritu  nacionalista  que  todavía  se  hacía  sentir 
en  Centro- América.  Contaba  con  los  esfuerzos  de  algunos  jefes 
del  partido  liberal  de  Guatemala,  qu»>  i»«.,,..rif<.si  sí-  Ii.iUmI)  ni  »mi  S:iii 
Salvador. 

Mas  para  tomar  la  ofensiva  necesitaba  rninfiiiu-s  qm-  ¡«míümíi 
no  tenia. 

En  esta  situación  se  creyó  conveniente  evitar  por  el  momento  un 
rompimiento.  Con  tal  objeto  vino  á  Guatemala  al  Licenciado  José 
Avila,  vecino  de  San  Miguel,  á  establecer  relaciones. 
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Avila  seuuunciü  el  lo  de  octubre  de  1849  y  al  día  siguiente  el 
Ministro  de  Relaciones  Pedro  Nolasco  Arriaga,  le  contestó  que 
venía  acreditado  cerca  del  (jrobierno  del  Estado  de  Guatemala  y 
que  para  recibirlo  era  preciso  que  reconociera  previamente  la  Re- 
pública. 

El  Presidente  del  Salvador  enarbolaba  la  bandera  federalista  y 
no  podía  aferraría  reconociendo  la  República  establecida  por  Carre- 
ra el  21  de  Marzo  de  1847  y  restablecida  por  la  Asamblea  Constitu- 
yente en  1848,  á  consecuencia  de  una  proposición  del  ciudadano 
José  Francisco  Barrundia,  de  la  cual  aquel  tribuno  mil  veces  se 
arrepintió. 

En  notas  oñciales  y  en  la  Gaceta  del  Gobierno  se  insistió  sobre 
la  necesidad  del  previo  reconocimiento  de  la  República. 

Se  dijo  que  un  Enviado  de  Guatemala  se  dirigió  al  Salvador  el 
año  de  47  y  que  no  fué  recibido  porque  llevaba  poderes  de  la  Re- 
])ública  y  no  del  Estado,  y  que  otro  Representante  del  Salvador  (el 
Señor  Dueñas)  vinca  Guatemala  el  año  de  48  y  no  fué  recibido 
porque  se  dirigió  al  Estado  y  no  á  la  República  de  Guatemala. 

Se  agregó  que  en  la  misma  situación  se  hallaba  el  país  á  la  lle- 
gada del  Señor  Avila,  y  que  no  podía  modiñcarse  lo  acordado  an- 
teriormente. 

Todo  esto  era  muy  lógico  dados  los  principios  separatistas  que 
dominaban;  mas  para  sostener  la  idea  de  fraccionamiento  se  hacían 
aigumentos  que  parece  increíble  que  hayan  podido  enunciarse  por 
hombres  serios. 

Se  decía  que  Guatemala  tenía  ya  tratados  en  su  capacidad  de 
nación  soberana  con  potencias  extranjeras  y  que  no  podía  faltar  á 
la  fe  de  esos  tratados  variando  la  forma  de  Gobierno. 

Tratados  de  comercio  que  eran  los  que  se  habían  celebrado  en- 
tonces, no  son  bastantes  para  impedir  á  un  pueblo  que  cambie  su 
Constitución. 

Esos  tratados  se  ñrman  bajo  la  condición  tácita  de  que  las  nacio- 
nes signatarias  conserven  su  existencia  política  tal  como  se  halla 
cuando  los  convenios  se  canjean. 

Habría  sido  imposible  suponer  que  la  Francia,  la  Inglaterra  ó  los 
Estados-Unidos  hubieran  dicho  á  Guatemala:  '"No  podéis  procla- 
mar la  nacionalidad  Centro-Americana,  porque  habéis  celebrado 
conmigo  un  tratado  de  comercio." 

El  Señor  Ávila  se  retiró  sin  haber  sido  recibido. 

Las  relaciones  entre  Guatemala  y  el  Salvador  quedaban,  pues,  en 
una  situación  dificilísima  y  Vasconcelos    dijo  que  para  reconocer 
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el  nuevo  régimen  guatemalteco  tenía  necesidad  de  contar  con  los 
Estados  de  Hondui*as  y  Nicai-agna. 

8. — Una  partida  de  sublevados  fué  completamente  desecha  el  2tí 
de  octubre  en  el  Platanar,  (hncienda  limítrofe  del  Salvador  y  Gua- 
temala),  dejando  en  poder  de  las  tropas  guatemaltecas  los  útiles 
de  guerra  que  traía.  El  cabecilla  era  un  tal  Alemán.  En  Guate- 
mala se  creyó  que  estos  elementos  de  guerra  los  había  obtenido 
Alemán  del  Gobierno  salvadoreño,  sin  embargo  de  que  Vasconce  • 
los  había  dado  una  proclama  en  que  ordenaba  á  los  pueblos  fron- 
terizos que  no  se  mezclaran  en  la  insuri-ección.  Ijji  prensii  oticiaj 
guatemalteca  trató  el  asunto  con  violencia  haciendo  las  más  se- 
veras increpaciones  á  los  gobernantes  del  Estado  vecino. 

Aqaí  s»'  Ilota  una  ••iniíristaiiria  diio  no  (l»'lu>  pa^^ar  d«'saperci- 
bida. 

Pavón  «iu  lui.t  i.t  u...>-,.i  .li  i"j.iii<i<» -.,f1.,.  .-,  j-.n»  i  i»i<  .i.-^  .'.¡II  puli- 
mento, á  las  cuales  daba  Milla  una  correspondiente  forma  literaria. 

Pavón  guiado  iK)r  su  experiencia  cuidaba  mucho  de  no  ofender 
al  pueblo  salvadoreño. 

Sus  ataques  .se  dirigian  í  Vasconcelos  y  á  sos  círculos. 

Todos  los  gobiernos  tienen  oposición.  Vasconcelos  la  t^nía,  y 
la  Gaceta  de  Goatemala  era  leída  con  avidez  por  la  oposición  sal- 
vadoreña. 

Pavón  tenía  agentes  en  el  Salvador,  porque  en  todas  partes  hay 
serviles;  estos  le  daban  cnentadel  buen  efecto  que  sus  publicjuno- 
nes  producían  en  aquel  Estado,  y  se  redoblaban  con  empeño  en  el 
mismo  sentido. 

Ya  no  era  solo  la  Gaceta  sino  otros  impresos  las  armas  con  qne 
86  combatía  á  la  Administración  del  Estado  vecino. 

Vasconcelos  hubiera  deseado  que  el  ataque  se  dirigiese  al  Es- 
tado del  Salvador  porque  entonces  se  habrian  unido  para  la  resis- 
tencia muchos  elementos  discordantes. 

4.— Otro  hecho  de  bastante  gravedad  colocaba  i  Guatemala  y 
al  Salvador  en  vísperas  de  una  declaratoria  de  guerra. 

Una  partida  de  facciosos  había  sido  vencida. 

Se  tomó  la  correspondencia  que  llevaban  y  entre  las  cartas  se  en- 
contró una  dirigido  á  Alemán  por  Rafael  Padilla  Duran,  goberna- 
dor del  Departamento  de  Sonsonate. 

Esa  carta  tiene  fecha  atrasada  y  dice  así:  "Santa  Ana,  julio  5  de 
1849.— Señor  Comandante  J.  M.  Alemán.— Hoy  mismo  quedan  dar 
das  las  órdenes  para  la  persecución  de  Chapín  y  toda  partida  ar- 
mada que  venga  de  ese  Estado.— Espero  que  continúe  avisándome 
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todo  lo  que  tenga  atingencia  oon  este  Departamento. — Soy  de  Ud. 
atento  servidor. — Rafael  Padilla  Duran." 

Aixarecieron  otras  cartas  de  personas  menos  importantes  dirigi- 
das á  uno  de  los  jefes  insurrectos  llamado  Agustín  Pérez. 

Todo  esto  y  otros  cargos  que  se  hacían,  produjo  una  circular  del 
Ministro  Arriaga  diiigida  á  los  Gobiernos  de  Honduras,  Nicaragua 
y  Costa-Rica  contra  la  Administración  salvadoreña.  (Documento 
N?  1  que  se  halla  al  fin  de  este  capítulo).  En  ella  se  cuida  mucho 
de  no  ofender  al  vecino  Estado  y  de  hacer  caer  toda  la  responsa- 
bilidad sobre  los  gobernantes  Síüvadoreños. 

5. — Digno  de  notarse  es  que  la  carta  de  Pndilla  Duran,  á  que  el 
(robiei'no  de  Guatemala  se  refiere,  tiene  fecha  anterior  á  la  muerte 
del  General  Agustín  Guzmán. 

Vasconcelos  creyó  que  Guzmán  con  su  prestigio  y  su  honradez, 
regularizaría  á  los  jefes  de  las  diferentes  facciones,  que  todos  ellos 
servirían  en  un  momento  dado  para  vencer  á  Carrera  y  que  en  se- 
guida con  la  cooperación  de  los  jefes  del  partido  liberal  guate- 
malteco que  se  hallaban  en  el  Salvador,  y  con  el  auxilio  de  aquel 
Estado  se  establecería  en  Guatemala  un  Gobierno  regular  y  pro- 
gresista. 

6. — La  circular  suscrita  por  Arriaga  fué  contestada  en  San  Sal- 
vador con  fecha  17  de  noviembre  de  1849  en  términos  muy  dignos 
de  tenerse  presentes.  (Documento  número  2  al  fin  de  este  capítulo). 


DOCUMENTO  NÜM.  1 


CIRCULAR. 

A  LOS  OOBIKKÍíaS  DE  HONDURAS,  NICARAGUA,    Y  COSTA  RICA. 


Seftor: 

Om  profundo  .sí^ntiniií'n'n,  ^"  «liii^t'  lioy  á  V.  S.  el  ¡nfrascrito 
Secretario  del  exterior  del  <H)l>i»rnt)  (!»•  (inateinala,  para  connmi- 
carle  la  nota  (\ue  en  copia  tiene  el  lionor  de  acompariar,  y  que  se 
ha  visto  precisado  á  diripr  al  Gobierno  del  Salvador,  así  como  los 
docnmentos  á  que  ella  se  refiere. 

El  Gobierno  de  Guatemala,  desea  que  el  dt-,  \.  S,  este  informa- 
do de  la  polftica  y  conducta  hostil  adoptada  por  el  Gobierno  del 
Salvador  respecto  á  los  pueblos  de  esta  República,  para  que  en 
todo  evento  pueda  hacérsele  jo&tigia.  Dicho  Gobierno  ?oi)la  un 
incendio  que  podria  propagarse  y  amenazar  el  orden  social  en  to- 
dos los  países  vecinos:  abriga  á  los  que  atacan  las  propiedades,  y 
permite  que  los  bienes  robados  se  introduzcan  y  enajenen  en  su 
territorio  para  convertirse  en  pólvora  y  plomo,  que  después  ven- 
gan á  servir  á  los  asesinos  y  salteadores  que  con  este  apoyo  han 
X)odido  mantenerse  en  los  caminos  de  esta  República.  Tal  conduc- 
ta, reprobada  por  la  generalidad  del  pueblo  salvadoreño,  que  ve 
en  ella  un  ataque  al  buen  orden  social  que  su  Gobierno  debiera 
defender,  y  á  la  paz  que  debe  consen'ar  con  sus  vecinos,  ha  sido 
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negada  por  la  Administración  del  Salvador.  Pero  no  podrá  ya 
serlo  en  vista  de  las  comunicaciones  descubiertas  entre  el  Goberna- 
dor del  Departamento  de  Sonsonate  y  el  cabecilla  José  María  Ale- 
mán, que  pereció  liace  pocos  días  sorprendido  in  fraganti  en  la 
frontera,  al  llegar  conduciendo  de  aquel  Estado,  pólvora,  plomo  y 
otros  elementos  de  guerra. 

Hechos  de  esta  notoriedad,  explicados  por  la  conducta  del  Go- 
bernador de  Sonsonate,  no  pueden  ya  dejar  duda  sobre  los  agra- 
vios, no  solo  inferidos  á  esta  Repiiblica,  sino  á  todos  los  Gobiernos 
regulares  por  la  Administración  actual  del  Estado  del  Salvador. 

Y  como  á  pesar  de  la  moderación  y  paciencia  con  que  este  Go- 
bierno ha  procurado  limitarse  á  impedir  el  mal  que  sin  razón  se 
hace  á  estos  pueblos,  la  necesidad  podrá  obligarle  á  usar  de  re- 
presalias y  á  exigir  la  debida  reparación,  ha  creído  de  su  deber  in- 
formar de  todo  al  Suj^remo  Gobierno  del  Estado,  en  cuyo  conoci- 
miento espero  se  sirva  Y.  S.  poner  la  presente  comunicación. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años. 


Pedro  N.  Arriaga. 


T.    VI. 


DOCUMENTO  NÜM.  2, 


CIRCLLAR 

DEL  GOBIERNO   DEL   SALVADOR  Á  LOS  SUPREMOS  DE  NICARAGUA 

Y  iroxnrRAS. 


misterio  general  del  S.  G.  del  Estado  del  Salvador. — Casa  del 
Gobierno:  San  Salvador,  noviembre  17  de  1849. 

Señor  Ministro  de  Relaciones: 

• 
El  Supremo  Gobierno  de  ese  Estado  habrá  visto  ya  la  circular 
que  por  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  Guatemala,  le 
lia  sido  dirigida  con  fecha  6  del  corriente,  en  los  precisos  términos 
con  que  aparece  en  su  periódico  oficial.  Ella  no  tiene  más  objeto 
que  recriminar  al  Señor  Presidente  del  Salvador,  suponiéndole  he- 
chos que  si  bien  existiemn  tales  como  el  Ministerio  los  presenta, 
pudieran  tener  algún  crédito;  pero  á  la  par  de  no  haberlos  en  su 
mayor  parte,  si  no  en  la  mente  de  los  que  intentan  desvirtuar  la 
Administración  salvadoreña,  el  resto  de  ellos  no  tiene  correlación 
ni  atingencia  alguna  con  la  política  que  hasta  hoy  ha  observado 
mi  Gobierno.  Deseoso  pues  de  desvanecer  aquellas  imputaciones 
y  de  dar  una  prueba  más  de  que  nunca  se  ha  desviado  del  camino 
que  la  ley  señala,  el  Señor  Presidente  me  ha  prevenido  dirigirme 
á  Ud.  poniendo  de  maniñesto  las  causas  que  hayan  podido  influir 
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en  el  desacuerdo  de  ambos  Gobiernos  y  por  los  cuales  el  de  Gua- 
temala ha  creído  que  el  mío  le  es  hostil. 

Desde  el  pronunciamiento  de  Chiquimula  que  tenía  por  objeto 
principal  la  desaparición  de  la  arbitrariedad  y  procurar  el  esta- 
blecimiento de  un  Gobierno  constitucional,  tal  como  lo  tenían  los 
demás  Estados,  tuvo  el  Señor  Presidente  multiplicadas  exitacio- 
nes  á  fin  de  que  coadyuvase  á  deiTocarla  en  unión  de  los  mismos 
que  en  aquella  época  se  pronunciaron.  Ninguna  oferta  de  muchas 
que  le  hacían;  ningún  halago  de  tantos  como  hubo,  fueron  bas- 
tantes á  suministrar  auxilios  por  los  cuales  llegase  á  presumii-se 
que  hacía  suya  una  cuestión  propia  y  exclusiva  del  país,  aunque 
con  trascendencias  de  considemción  no  solo  á  los  limítrofes,  sino 
a  todos  aquellos  que  preveían  las  consecuencias  que  acarrearía  á 
Centro-Anu'rica,  la  pi*olongnción  de  un  Gobierno  sin  ley  ni  i'egla 
fija  que  seguir. 

Mandar  un  Comisionado  á  Chiquimula,  que  al  pronunciarse  se 
puso  bajo  la  protección  del  Salvador  ivclamándole  con  empeño, 
para  qucrecabase  los  pormenores  ó  indagase  la  causa  por  la  cual 
se  agitaban  las  poblaciones  del  Deiwirtamento  poniéndose  en  ar- 
mas y  i-esistiendo  ol>e<lecer  á  la  primera  autoridad  del  Estado, 
fué  un  ]»aso  íonv(»niente  que  el  Gobienio  del  Salvador  creyó  dar 
para  imi>e*lir  que  aquella  chispa  i*evolucionaria  viniese  entre  no- 
sotros á  producir  los  esimgos  que  ha  causado  en  aquel  desgracia- 
do suelo,  así  como  para  promover,  con  la  nueva  Administración 
que  debiera  suceder  á  la  caída  infalible  de  la  que  existía,  la  orga- 
nización de  un  Gobierno  nacional.  Mas  esta  providencia,  inocente 
como  fué,  »e  intei^prntó  como  un  acto  d«  hostilidad  tan  i)ronto  co- 
mo las  cosa.s  variaron  de  aspecto,  y  de  aquí  tomó  origen  el  encono 
que  en  el  día  manifiesta  aquel  Gobierno. 

Post^rioiTiiente,  y  cuando  la  montaña  ha  engrosado  sus  filas  y 
adquirido  todos  los  elementos  que  ella  ha  podido  necesitar  para 
l)roseguir  en  su  empeño,  se  ha  supuesto  que  el  Señor  Presidente 
le  favorece  y  suministra  los  recursos  con  qu^  cuenta  para  combatir 
la  Administración  de  Guatemala.  2 Y  por  qué?  Porque  se  vende 
libremente  la  ¡pólvora  y  el  plomo  en  el  Estado  sin  que  el  Gobier- 
no lo  impida:  porque  ha  dado  asilo  á  los  emigitid os  de  Guate- 
mala: ])orque  ha  consentido  en  la  introducción  y  venta  de  los  ar- 
tículos robados:  porque  se  han  impreso  en  esta  ciudad  algunas 
proclamas  de  los  jefes  de  la  montaña:  porque  el  Señor  Gober- 
nador del  Departamento  de  Sonsonate  puso  á  Alemán  una  carta 
diciéndole  que  Iiabía  tomado  las  providencias  necesarias  para  la 
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^capnfra  de  un  ladrón  que  se  hallaba  entonces  en  el  territorio  del 
Estado,  y  porque  en  el  tinal  de  la  misma  le  encarga  que  le  con- 
tinúe dando  avisos  que  tengan  atingencia  con  el  Dei^artamento: 
en  fin,  porque,  algunos  vecinos  de  Ahuacliapán,  escribieron  á  los 
montañeses  diciéndoles  que  sentían  infinito  la  pérdida  del  General 
Guzmán. 

Con  respecto  á  la  venta  de  pólvora  y  plomo  é  imi)resión  de  pa- 
peles y  asilo  á  los  emigrados,  ya  el  Gobierno  en  contestación  al 
primer  reclamo  del  de  Guatemala  tiene  manifestado:  que  no  está 
en  su  mano  el  evitarlo  porque  las  leyes  se  lo  prohiben.  La  Cons- 
titución declara  el  territorio  del  Estado  un  asilo  sagrado  para  to- 
do el  que  quiera  residir  en  ól  sujetándose  á  sus  instituciones.  Por 
lo  mismo  la  imprenta  es  libre  y  en  sus  abusos  no  tiene  el  Gobier- 
no que  intervenir,  sino  que  el  agmviado  debe  reclamarlos  en  los 
términos  establecidos  por  la  ley.  Y  en  cuanto  á  la  pólvora  y  plo- 
mo, siendo  por  la  misma,  artículos  de  libre  tráfico  y  comercio,  el 
Gobierno  no  ha  podido  prohibirlo  ni  embarazarlo. 

En  cuanto  al  ganado  y  efectos  robados,  el  Gobierno  ha  dado  ór- 
denes para  que  los  que  se  descubra  ser  tales  sean  ai)rehendi- 
dos  y  devueltos,  siendo  falso  que  el  Señor  Gobernador  de  Sonso- 
nate  haya  autorizado  la  venta  de  intereses  de  esta  clase  como  se 
asf^gura  por  el  Gobierno  de  Guatemala;  y  el  hecho  del  Alcalde  de 
Santa  Ana  que  refiere  la  expresada  nota,  perteneciendo,  caso  de 
ser  cierto,  al  Poder  Judicial,  no  es  del  resorte  del  Gobierno  del 
Salvador  en  donde  está  establecida  y  se  reconoce  la  división  de 
poderes. 

En  nada  dañan,  pues,  el  buen  nombre  del  Gobierno  los  cargos 
que  quedan  relacionados  y  que  se  han  satisfecho  anteriormente, 
tanto  en  las  comunicaciones  oficiales,  cuanto  en  la  Gaceta  y  demás 
impresos  que  se  han  publicado.  Fáltame  ahora  contestar  las  que 
últimamente  presenta  aquel  Gobierno  y  que  publica  en  su  perió- 
dico dándoles  una  interpretación  muy  diferente  de  la  que  merecen. 

La  carta  del  Señor  Gobernador  de  Sonsonate  que  dirigió  al  Co- 
mandante de  una  partida  montañés  se  reduce  toda  ella  á  manifes- 
tarle que  ha  dado  órdenes  á  las  autoridades  para  la  persecución 
de  Chapín,  y  que  espera  le  dé  aviso  de  lo  que  tenga  relación  con  el 
Departamento  que  es  á  su  cargo.  Al  recibir  la  nota  de  aquel  Mi- 
nisterio á  que  acompaña  en  copia  la  carta  de  que  he  hecho  refe- 
rencia, se  tomó  en  consideración  por  el  Señor  Presidente  y  resultó 
que  ninguna  cosa  podía  contestarse  á  ese  respecto,  en  razón  de  no 
tener  los  datos  necesarios  para  satisfacerle  debidamente:  pero  pocos 
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moni-ntos  después  que  se  le  había  dicho  iba  á  pedíi-sele  al  Señor 
Gobernador  el  informe  correspondiente,  llegaron  con  exprofeso  las 
comunicaciones  de  este,  que  se  hallan  insertas  en  la  Gaceta  Oficial 
del  Supremo  Gobierno  del  Salvador.  En  ellas  aparece  demostrado 
hasta  la  evidencia  que  no  se  ha  auxiliado  á  los  mont'añeses,  y  que 
los  conceptos  de  la  carta  del  Señor  Gobernador  se  contraían  á  ad- 
quirir noticias  del  paradero  de  Chapín  pam  pei-seguirlo  y  evitar  los 
daños  que  causaba  en  uno  y  otro  Estado,  cumpliendo  en  ella  su  de 
ber  de  consenar  el  orden  y  seguridad  de  su  Departamento. 

En  cuanto  á  las  comunicaciones  de  particulares,  de  que  se  hace 
mérito  por  el  Gobierno  de  Guatemala,  nada  puede  deducii'se  con- 
tra el  de  este  Estado,  porque  él  no  debe  responder  de  los  senti- 
mientos de  aquellos  ni  de  sus  hechos  aislados,  mucho  menos  cuan- 
do entre  nosotros  no  es  delito,  ni  falta  la  más  pequeña,  el  condo- 
lerse C.A  fallecimiento  de  un  hombre. 

Si  esto  no  pasase  de  aquí  y  todo  se  redujera  á  reclamos  y  con- 
tes tuiciones,  el  Gobierno  continuaría  guardando  el  silencio  que  ha 
observado  hasta  ahora,  esperando  que  de  este  modo  desaparecie- 
ran aquellas  prevenciones,  evitándose  las  consecuencias  que  de 

'  ¡)udieran  emanar.  Mas  no  ha  sucedido  así  y  el  desacuerdo 
.  riiinúa,  jKir  lo  que  se  hace  preciso  dosrorrf>r  ol  velo  y  presentar 
el  cuadro  con  sus  verdaderos  colores. 

Ninguno  quiere  ya,  la  política  de  G...M.  Í1..1..1.  ...^j»ira*  iúu  a  tlomi 
nar:  timtativas  continuas  para  poner  en  choque  á  los  Estados 
é  impedir  &  to<lo  trance  la  •  unión  de  estos,  si  no  Im  logra- 
do un  rompimiento:  odia  á  todo  aquello  que  se  í>ponga  n  sus  mi- 
ras, he  aquí  en  pocas  i>alabms  lo  que  ha  sido  '  le  desapare- 
ció el  Gobiemo  nacional,  y  estos  son  los  venl  ti  vos  do  su 
desavenencia  y  odiosidad  con  el  Salvador. 

Mi  Gobierno,  pues,  espera  que  el  de  Ud.,  con  *  ir^ia  <íi-  iu  ixpues- 
to,  8iil)rá  apreciar  en  lo  que  valen  las  especies  con  que  el  de  Gua- 
tenuila  le  ha  querido  hacer  imputaciones  y  cargos  que  no  merece, 
protestando  que  si  entre  aml)os  no  existe  la  armonía  que  debiera, 
no  ha  estado  de  su  parte,  puesto  que  siempre  ha  procurado  cimen- 
arla  y  que  tampoco  será  el  S;ilv:idor  (nn»n  inovoque  un  lonipi- 
tmiento. 

Así  Señor  Minis<T0,  itímiii  i  .1.  i.i  ¡..^,,,.1.1  -i.  j-onerlo  en  ronoci- 
miento  del  Señor  Presidente  y  admitir  las  protestas  que  le  reitero 
de  consideración  y  aprecio. 

Raí  A  1:1.  Viso. 


CAPÍTULO  III. 


SUMARIO. 


1.  Proyecto  de  nacionalidad.— 2.    Causas  queinjiuyen  en  que 
se  deseara  la  unidad. — 3.  Bloqueo. — 4.  La  opinión  pública. 


1.— En  noviembre  de  49  se  presentaba  un  ¡proyecto  de  unión  del 
Salvador,  Honduras  y  Nicaragua. 

Ese  proyecto  era  visto  por  los  liberales  como  su  única  salvación 
y  por  los  serviles  como  el  aniquilamiento  y  ruina  de  su  partido. 

Ellos  desde  el  año  de  28  se  habían  projuiesto,  según  dice  Milla 
en  la  biografía  de  Pavón,  separar  á  Guatemala  del  resto  de  Cen- 
tro-América. 

Ese  projoósito  no  lo  pudieron  realizar  sino  hasta  el  21  de  marzo 
de  1847. 

Hablar  en  1849  de  la  unión  de  tres  Estados,  era  herir  en  el  cora- 
zón la  política  servil. 

Vasconcelos  ultrajado  por  el  partido  reaccionario  y  vencido  en 
el  proyecto  de  levantar  á  los  liberales  por  medio  del  General  Agus- 
tín Guzmán,  invocaba  con  mucho  placer  y  grande  esx)eranza  el  pro- 
yecto redentor  de  Nacionalidad  Centro- Americana. 

Ese  proyecto  encontraba  seria  oposición  en  los  Gobiernos  de  Gua- 
temala y  Costa-Rica. 

Ambos  Estados  se  habían  declarado  Repúblicas  independientes, 
y  sus  directores  en  la  pequenez  se  imaginaban  ver  la  grandeza  y 
opulenída. 
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Individaos  qae  no  podían  aspirar  á  puestos  elevados  en  la  Amé 
rica-Central,  se  enorgullecían  de  representar  el  primer  pai>el  en 
sus  Estados,  diciendo  cada  uno  como  César:  "Más  quiero  ser  el 
primero  en  Álgido  que  el  segundo  en  Roma." 

2. — El  partido  servil  aristocrático  no  solo  combatía  á  los  Estados 
de  Centro- América,  que  no  seguían  sus  doctrinas,  por  medio  de 
elementos  propios,  sino  también  con  las  armas  extranjeras. 

Mr.  Federico  'Cliátíield,  Cónsul  General  y  Encargjido  de  Nego- 
cios de  Inglaterra,  tenía  las  pretensiones  de  que  extensamente  se 
ha  liablad,o  en  esta  obra  sobre  el  temtorio  Mosquito. 

Esas  pretensiones  lastimaban  en  lo  más  vivo  el  patriotismo  de 
los  nicaragüenses  y  hondurenos,  por  liallarse  nTiionazado  su  pro- 
pio terrí  torio. 

Con  Honduras  y  Nicaragua  hacía  <  ausa  común  el  Salvador  que 
no  podía  sufrir  que  se  desmembrara  el  ?erritor¡o  de  la  patria. 

El  Gobierno  servil  guatemalteco  apoyaban  Chátfield  y  astuta- 
mente habla  obtenido  que  aquel  diplomático  fiirní  bien  acogido 
por  los  gobernantes  de  Costa-Rica. 

Entonces  aparecían  en  pugna  las  dos  R»*pública8  de  los  extremos 
de  la  América-Central,  con  los  tres  Estados  del  Centro. 

Aquellas  apoyaban  el  fraccionamiento  y  las  pretcnsiones  del 
Cónsul  inglés;  estos  af«y'''''b'in  •;  i-i  imí.'.n  x-  «/.«fi.ninn  i..  ;„<,>-,..;. i-^f-j 
del  territorio. 

3. — Chátfield  reclamaba  al  íSalvadür  aljamas  caníulailcs  en  favor 
de  subditos  británico»,  y  no  habiendo  obtenido  el  jwigo  con  la  ra- 
pidez que  pretendía,  tuvo  á  bien  í)loquearel  puerfode  "I^a  Unión" 
y  tomaren  prenda  las  islas  de  Miangueni,  Conchagilita,  Punfn  <!•* 
Zacate  y  Pérez  en  el  Golfo  de  Fonseca.  (Documento  núm.  1. ) 

4.--E¿te  proce<limiento  produjo  una  grartde  indignación  «n  r\ 
Estado  del  Salvador,. no  tanto  contra  el  Agente  inglés  sino  contra 
los  serviles  de  Guatemala  que  lo  instigaban;  y  para  que  no  Imbiora 
duda  de  la  cooperación  Me  ellos,  el  Seftor  Manuel  Pmncisco  Pa- 
vón se  hallaba  con  Chátfield  abordo  del  *'Oorgon.'* 

Vasconcelos  reunió  una  junta  de  notables  en  la  cnal  estuvieron 
presentes  el  General  Cabanas  y  algunos  de  los  liberales  guatemal- 
tecos perseguidos  por  Carrera. 

En  aquella  junta  se  declamó  contra  el  partido  senil  guatemalte- 
co, y  los  jefes  militares  ofrecieran  con  bizarria  sns  espadas  para 
combatirlo. 
En  esos  momentos]  llegó   al  Gobierno  una   nota  de  la    Lega- 
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ción  Americana,  que  estaba  entonces  á  cargo  de  Mr.  E.  Geo.  Squier, 
en  la  cual  se  hacían  niíinifestaciones  no  favorables  al  bloqneo 
y  se  ofrecía  la  mediación  de  los  Estados-Unidos. 

La  lectura  de  aquella  nota  produjo  un  entusiasmo  indescripti- 
ble. 

Se  acordó  estrechar  las  relaciones  con  los  Estados-Unidos  de 
América  y  dirigir  á  Chátfield  una  enérgica  protesta. 

La  redacción  fué  encomendnda  al  Ciudadano  José  Francisco  Ba- 
rrundia,  quien,  con  su  imaginación  de  fuego,  escribió  un  documen- 
to ardiente  que  fué  acogido  con  jilacer  por  todo  el  partido  liberal 
de  la  América  del  Centro. 

Se  ocupó  también  la  isla  del  Tigre  perteneciente  á  Honduras,  por 
'•obros  de  créditos  británicos,  y  el  Presidente  Yasconceles  hizo  el 
4  de  diciembre  de  1849,  una  expresiva  manifestación  en  favor  de 
los  hondurenos. 

La  unión  de  la  aristocracia  de  Guatemala  con  Chátfield  en  los 
momentos  en  que  aquel  diplomático  bloqueaba  los  puertos  del 
^^alvador  y  Honduras,  y  i:>re tendía  mutilar  el  territorio  centro- 
americano, levantaba  contra  ella  la  oi^inión,  no  solo  del  partido 
liberal  de  este  país,  sino  de  todo  el  Nuevo-Mundo. 

Aquellos  aristócratas  eran  vistos  entonces  como  traidores  á  su  pa- 
tria y  á  la  causa  de  la  América;  y  la  idea  de  que  los  centro-ameri- 
canos se  levantaran  para  combatirlos,  se  consideraba  tan  justa  coma 
leo-ítima. 


DOCUMENTO  NUM.  I 


A  bordo  del  buqnede  guerra  de  S.  M.  B. — Gorgon;  Unión  26  de- 
octubre dé  1849. — Número  18. — Señor. — La  evasiva  y  poco  satisfac- 
toria contestación  que  después  de  una  demora  de  16  días,  Ud.  lia 
tenido  orden  de  dar  á  mi  demanda  sobre  que  se  haga  justicia  á 
los  reclamos  que  tengo  puestos  en  favor  de  subditos  de  S.  M.  que 
han  sido  agmviados,  me  obliga  á  manifestar  á  Ud.  para  conoci- 
miento del  Señor  Presidente  del  Estado  del  Salvador,  que  desde 
este  día  en  adelante,  un  estrecho  bloqueo  queda  puesto  en  el  puerto 
de  La  Unión  por  fuerzas  de  S.  M.  B.  esto  sin  perjuicio  de  cualquier 

.     otras  medidas  coactivas  que  las  circunstancias  puedan  exigir  hasta 

|v    obtener  reparación, 

I        Tengo  también  que  declarar  á  Ud.,  en  nombre  de  la  Reina,  que 

^  hasta  el  pago  linal  de  todos  los  reclamos  británicos  y  hasta  que 
una  disposición  menos  hostil,  se  muestre  hacia  los  intereses  de  la 
nación  por  el  Gobierno  del  Salvador,  sin  lo  cual  las  relaciones  en- 
tre los  dos  países  no  pueden  mantenerse  útilmente,  todas  las  islas 
de  esta  bahía  pertenecientes  al  mismo  Estado  del  Salvador  espe- 
cialmente Mianguera,  Conchagüita,  Punta  de  Zacate  y  Pérez,  que- 
dan tomadas  en  prenda,  no  pudiendo  bajo  estas  circunstancias  ser 
vendidas  ni  enajenadas  con  pretexto  alguno. 
Tengo  el  honor  de  ser  de  Ud.  atento  S.  S. 


Federico  Ciiatfield. 

Al  Señor   Secretario  principal  del  Gobierno  del  Estado  del  Sal- 
vador. 


CAPÍTULO  IV. 


SUCESOS  DEL  SALVADOR. 


SUMARIO. 


1.  Elecciones. — 2.  Instalación  de  la  Asamblea  General  y  Men- 
saje del  Presidente.  "^' "" 


La  Constitución  salvadoreña  solo  señalaba  dos  años  al  perío- 
do presidencial  y  no  era  permitida  la  reelección. 

Los  partidarios  de  Vasconcelos  hicieron  un  esfuerzo  para  poder 
reelegir  á  su  caudillo,  y  obtuvieron  que  se  derogara  el  artículo  que 
lo  prohibía. 

Esto  dio  lugar  á  una  gran  discusión. 

La  x^rensa  trató  el  asunto  con  calor  y  se  hicieron  muchas  incre- 
l^aciones  al  Jefe  del  Estado;  pero  ellas  llegaron  al  colmo  cuando 
terminaba  el  primer  período  constitucional  de  Vasconcelos  y  se 
trataba  de  hacer  efectivo  el  derecho  de  reelegirlo. 

Se  escribía  contra  la  perpetuidad  de  los  jefes.  Se  ensalzaba  el 
principio  de  la  alternabilidad.  Se  decía  que  los  Cónsules  en  Roma 
solo  duraban  un  año  y  que  bajo  aquel  régimen  la  República  llegó 
al  apogeo  de  la  grandeza. 

En  medio  de  tantas  bellas  teorías  se  dejaba  ver  la  ambición  dis- 
frazada con  las  insiornias  de  la  libertad. 
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El  que  más  proclamaba  la  alternabilidad  era  nn  ambicioso  que 
mantenía  relaciones  secretas  con  los  reaccionarios  de  Guatenuila 
para  derribar  á  Vasconcelos,  y  colocarse  ól  en  la  primera  silla  del 
Poder  Ejecutivo. 

Había  recibido  uña  instrucción  monacal  en  el  convento  de  Santo- 
Domingo  de  Guatemala,  de  donde  era  religioso  profeso  sin  es  tai" 
ordenado  in  sacris. 

Cuando  fueron  expulsados  los  frailes  á  consecuencia  del  triunfo» 
del  General  Morazán  en  1829,  el  Jefe  encargado  de  la  exjKilsión  de 
los  dominicos.  General  Carlos  Salazar,  compadecido  del  religioso 
de  que  se  habla,  porque  era  joven  y  salvadoreño,  lo  dejó  en  Gua- 
temala donde  siguió  la  carrera  de  abogado  hasta  obtener  el  título 
de  Licenciado. 

Con  él  regresó  á  su  país  natal  y  allí  figuró  en  las  filas  del  par- 
tido progresista,  sin  olviibir  su  primitiva  educación  monacal  ni  las 
res'írvas  y  disimulos  conventuales.  Este  religioso  profeso  se  llama- 
Ixi  Francisco  Dueñas. 

Él  apareció  en  el  período  de  que  se  trata  como  implacable  ene- 
migo df?  Vasconcelos,  circunstAncia  que  lo  ligaba  con  «1  ]inrtid(> 
aristocrático. 

Entre  las  muchas  publicaciones  que  hizo  Duefuis  entonces,  se 
encuentra  un  folleto  que  el  tuvo  cuidado  de  recoger  más  tarde  con 
tanto  empefto,  que  en  ninguna  parte  se  puede  encontrar  ahora  un 
ejemplar. 

En  ese  folleto  Daef^as,  recorriendo  la  historia  universal,  presen- 
tó el  mal  suceso  que   en  algunas    ;••••■      I.....  .,,.-,-l.,-.;,l->    l.m  ,v'o!f>c 

ciones. 

Para  alhagar  al  partido  de  la  opüáicioii  y  ieviiutar  duerenres 
ambiciones  decía  Duefias: 

**E1  Estado  es  de  todos,  to<Ios  queremos  nmndar;  es  preciso  que 
**el  perí(»do  sea  corto  y  qne  no  haya  reelección  para  que  todos  man- 
"demos." 

Así  hablaba  en  aquellos  días  un  hombre  que  poco  después  deifi- 
caba la  presidencia  vitalicia  de  Carrera,  y  pretendía  él  mismo  per- 
pe  tuai-se  en  el  ¡uxler. 

Otro  de  los  opositores  formidables  de  Vasconcelos  era  el  Ciuda- 
dano José  María  San  Martín,  hijo  del  ex-jefe  Joaquín  San  Martín, 
á  quien  el  R-esidente  de  la  República  de  Centro- América,  General 
Francisco  Morazán,  tuvo  necesidad  de  separar  del  mando. 

José  María  San  Martín,  hombre  sin  instrucción  y  de  muy  buen 
sentido,  no  podía  adherirse  al  sistema  aristocrático  guatemalteco; 
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pero  estaba  ofendido  con  Vasconcelos  por  causas  i)ersonales  y  po- 
líticas anteriores,  y  no  le  faltaba  el  deseo  de  ascender  á  la  i^^esi- 
dencia  del  Estado. 

Bajo  estos  auspicios  las  elecciones  fueron  tempestuosas  y  casi  en 
todos  los  departamentos  las  ganó  el  Presidente. 

Aquel  triunfo  ministerial  indignaba  más  á  los  opositores,  quie- 
nes estaban  dispuestos  ci  verificar  en  el  Congreso  un  prolijo  escru- 
tinio de  los  sufragios. 

Se  reunió  la  Asamblea  General  el  24  de  enero  de  1850.  (Docu- 
mento número  1  al  fin  de  este  capítulo.) 

Vasconcelos  debía  en  ella  leer  su  discurso  de  apertura.  Se  pre- 
sentaba en  medio  de  sus  numerosos  amigos;  pero  también  lo  rodea- 
ban enemigos  implacables  que  le  disputaban  la  continuación  en  el 
mando. 

El  Presidente  marchó  al  Cuer[)o  Legislativo  con  paso  firme;  pero 
no  ostentaba  serenidad  en  el  semblante.  Bien  se  comprendía  que  lo 
afectaban  en  alto  grado  los  ultrajes  de  la  i)rensa. 

Sin  embargo,  leyó  su  discurso  con  mucha  claridad  y  ej>  el  tono 
de  voz  correspondiente  á  ese  acto  solemne. 

En  la  lectura  marcó  con  diferente  entonación  los  pasajes  más 
importantes  sobre  unión  nacional  ó  integridad  del  territorio  de 
Centro-América. 

Ese  discurso  que  liace  época  en  nuestra  historia  patria,  se  halla 
al  fin  de  este  capítulo.  (Documento  número  2.) 


DOCUMENTO  NUM.  1. 


Representantes  del  pueblo  salvadoreño,    reunidos  en  Asam 
Mea  General  y  en  el  número  que  la  ley  designa, 


DECRETAMOS: 

Artículo  único. — Háse  por  legalmente  instalada  la  Asamblea 
General  y  abrirá  sus  sesiones  el  día  de  mañana. 

Comuniqúese  al  S.  P.  E.  para  su  publicación. — Dado  en  la  ciu- 
dad de  San  Salvador,  á24  de  enero  de  1850.— Agustín  Morales,  D. 
P. — Cayetano  Vázquez,  V.  P. — León  Ávila,  S. — José  María  San 
Martín.  S.— Sixto  Pineda,  S.— Manuel  Andrade,  D.— Ramón  Ro- 
dríguez, S. — F.  Arbizú,  D. — M.  Castellanos,  D. — Manuel  R.  Reyes, 
D.— M.  Santín,  S.— Carlos  Roldan,  D.— Elias  Delgado,  S.— Fran- 
cisco Dueñas,  S. — Y.  Revelo,  S. — F.  Castro  Mesones,  S. — José  A. 
Delgado,  D. — Pablo Benítez,  D. — P.  Cliávez,  D.— Anastasio  Rodrí- 
guez, D. — Nicolás  Ángulo,  D. —José  Ávila,  D. — Fermín  Paredes, 
S.— JosóM.  Zelaya,  Diputado  Secretario.— Miguel  Saizar,  Diputa- 
do Yice-Secretario. 

Por  tanto:  Ejecútase.— San. Salvador,  enero  24  de  1850. 

DoKOTEo  Vasconcelos. 

Al  Secretario  de  Relaciones  y  Gobernación. 

Rafael  Pino. 

— '- — -♦--♦ 
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DISCUUSO  pronunciado  por  el  Señor  Preside nie  dd  Salvador, 
Doroteo  Vasconcelos,  al  abrir  sus  sesiones  el  Cuerpo  Le- 
gislatico  el  25  de  enero  de  1850. 


b 


ce.  R.R. 


Si  la  reunión  de  los  congresos  en  los  i-einos  é  imperio^  e.-s  val 
anuncio  favorable  para  la  libertad  de  los  pueblos,  la  aparición  del 
Cuerpo  Legislativo  entre  nosotros,  es  el  cc)inpro])aníe  más  autén- 
tico é  incontestable  de  que  la  disfruta  el  Estado,  y  de  su  marcha 
constante  bajo  los  principios  democráticos  establecidos  por  su 
Constitución.  Yo  me  congratulo  con  vosotros  C.  C.  R.  R.  por  este 
lausto  acontecimiento,  y  felicito  á  los  pueblos  que  ven  en  él  el 
>igno  de  la  paz  que  disfrutan  y  la  seguridad  de  cpie  no  la  i:)erde- 
rán. 

Me  es  sumamente  satisfactorio  informar  al  Cuerpo  Legislativo. 
que  en  el  período  que  concluye  no  se  ha  alterado  la  tranquilidad 
l')ública,  sin  que  para  conservarla  se  haya  visto  el  Ejecutivo  en  la 
necesidad  de  dictar  medidas  qu«  pudieran  contristar  el  patriotis- 
mo ni  arrancar  el  suspiro  doloroso  de  ningún  salvadoreño. 

Paz  y  libertad  es  el  sentimiento  general;  y  paz  y  libertad  lian 
sido  los  objetos  predilectos  de  la  atención  del  Gobierno  para  ase- 
gurarlos y  afianzarlos  por  todos  los  medios  posibles.  El  éxito  acre- 
dita que  no  han  sido  vanos  sus  esfuerzos,   pues  á    pesar  de  la 
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eballición  y  trastomp  que  desgraciadamente  afligen  á  los  pueblos 
nuestros  vecinos  y  henuanos  con  quienes  los  del  Salvador  tienen 
estrechas  y  continuas  relaciones  de  familia  y  de  comercio,  el  fuego 
anárquico  y  destructor  no  ha  podido  j)eneti-ar  en  él. 

La  autoridad  eclesiástica  en  el  más  íntimo  y  estrecho  acuerdo 
con  el  Gobierno  ha  contribuido  con  el  respetable  cloro  á  mantener 
el  orden  inspirando  los  sentimientos  de  paz  y  de  caridad  de  nues- 
tra religión  evangélica:  de  esta  religión  tan  favomble  á  nuestro 
sistema  que  aun  á  la  faz  de  la  esclavitud  ha  enseñado  siempre  la 
igualdad,  á  la  faz  del  despotismo  hn  enseñado  la  libertad,  á  la  faz 
de   las  jerarquías  sociales   ha  ♦•;  i;i  fraternidad.     El  digno 

Pastor  enríarg:ido  de  mantenei'  v  ir  pura  entre  nosotros  esta 

religión   divina,  es  acreecL  stra  consideración  y  nuestro 

amor.  ,,^. 

Pero  si  es  satisfactoria  la*actaal  posición  del  Estado  por 
den  y  tnvnquilidad  interior,  el  Gobierno  que  no  la  cree  durad»  ra 
en  su  aislamiento  y  que  afortunadamente  ha  encontrado  los  mis- 
mos sentinnentos  simpáticos  en  los  gobiernos  de  N¡carafí:ua  y  Hon- 
duras, convencido  de  la  necesidad  que  cada  vez  se  hace  sentir  nuís, 
de  la  organizición  de  un  Gobierno  geneml,  ha  dado  cuantos  pasos 
ha  ci-eído  conveniente»  para  alcanztir  este  grande  objeto,  que  anhe- 
la el  verdadero  patriotismo  de  todo  buen  centro-amerícano.  Con 
este  fin  noniliró  un  agente  cerca  del  Gobierno  de  Nicanigua  auto- 
rizado i»ara  tratar  también  con  el  de  Honduras,  que  unido  á  los 
dichos  Estados,  ha  celebrado  los  convenios  con  que  se  os  dará  cuen- 
ta (K)r  el  Ministerio  respectivo.  Os  recomiendo  C.  C.  U.  K.  este 
imiortante  y  gr4ive  asunto  que  envuelve  la  suerte  futura  del  Es- 
tado, y  abraza  los  intereses  ifHínM-alrs  <!«;  los  irrs  con i rain iiíi>s  v  los 
de  todo  Gen  tro- América. 

Con  los  expresados  Gubit-i....^  .  a-t.i  «na  .^i.  .-iti.-*  ,i.iu  j,,.,.-»  i.n  iim 
cas  y  amistosas  relaciones  y  se  han  ajustado  con  el  do  Nicaragua, 
tmtados  de  alianza  y  comercio  y  otros  arreglos,  que  se  os  pasarán 
paní  vuestro  conocimiento  y  api-obación.  Excuso  encareceros  cuán- 
to importa  la  pronta  resolución  de  dichos  asuntos  porqn 
ofender  vu«ísini  ilustrada  reputación. 

Con  el  Gobierno  de  CostOr-Kica  se  mantienen  la  armonía  y  bue- 
nas relacione.s,  sin  que  se  haya  presentado  motivo  que  las  altere. 

Aunque  al  de  Guatemala  ninguno  se  ha  dado  que  pudiera  re- 
sentirlas,  lo  digo  con  sentimiento,  no  ha  sucedido  así,  y  tanto  en 
lo  oficial  como  en  lo  particular,  la  imprenta  de  aquel  Gobierno  se 
ha  destinado  y  rK;upado  con  la  tenacidad  y  emi^uo  que  el  público 
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ha  visto,  en  hacer  inculpaciones  al  del  Salvador  hasta  descender  á 
suposiciones  injuriosas;  mas  sin  seguir  este  medio  á  que  se  le  pro- 
vocaba, se  han  satisfecho  los  supuestos  cargos  y  contestado  con  ra- 
zones que  están  al  alcance  de  todos,  porque  la  justicia  no  necesita 
de  otro  apoyo  que  la  verdad  y  le  es  extraño  el  lenguaje  descortés  é 
injurioso,  limitándose  la  imprenta  del  Salvador  á  demostrar  lo 
infundado  de  las  inculpaciones  y  á  contestar  las  cuestiones  que  se 
suscitabaa  como  de  intento. 

Considerando  que  t«~»do  podría  acaso  traer  su  origen  de  equivo- 
caciones, y  deseoso  el  Gobierno  de  cortar  de  raíz  las  causas  de 
la  falta  de  buena  inteligencia,  acreditó  un  comisionado  cerca  del 
<le  Guatemala;  pero  exigiéndose  como  condición  previa  para  sa 
admisión  y  entrar  á  las  explicaciones  convenientes,  el  reconoci- 
miento de*  su  proclamación  de  República  independiente  y  Na- 
ción Soberana,  no  yendo  instruido  ]iara  ello  por  no  tener  el  Go- 
bierno facultades  para  hacerlo,  la  misión  no  tuvo  el  efecto  que  se 
buscaba,  ni  pudo  entrarse  en  un  arreglo  sobre  comercio  y  otros 
asuntos  de  interés  común  jjara  los  dos  Estados  de  que  iba  encarga- 
do el  mismo  comisionado.  A  pesar  de  todo  y  persuadido  de  que 
por  una  fatalidad  imprevistii.  el  Gobierno  de  Guatemala  no  com- 
prendió la  buena  fe  y  sinceridad  de  aquella  misión  nacida  de  los 
deseos  de  que  constantemente  ha  estado  animado  el  Salvador  por 
I  restablecer  la  confianza  y  buena  inteligencia,  no  desespera  que  al  fin 
se  penetrará  de  estos  sentimientos,  y  volverá  á  la  armonía  y  fra- 
ternales relaciones  que  convienen  y  en  que  deben  estar  dos  pueblos 
grandes,  vecinos  y  hermanos.  De  todo  será  impuesto  el  Cuerpo 
Legislativo  por  el  Ministerio  correspondiente. 
|,  No  ha  sido  menos  desagi-adable  para  el  Gobierno  lo  ocurrido  con 
^'  el  Consulado  Británico  á  cargo  del  Señor  Federico  Chátfield  con 
motivo  de  las  reclamaciones  de  varios  individuos  ingleses,  hasta  lle- 
gar al  extremo  de  bloquear  nuestro  puerto  de  La  Unión  y  ocupar 
todas  las  islas  que  se  hallan  en  el  Golfo  de  Fonseca  pertenecientes 
al  Salvador,  ejecutando  todo  esto,  dicho  Cónsul  sin  guardar  las  for- 
malidades del  derecho  internacional  reconocidas  por  todas  las  na- 
ciones, y  haciendo  sufrir  con  actos  tan  desusados  como  indebidos 
tanto  á  nuestro  comercio  como  á  la  Hacienda  pública,  los  perjuicios 
<'onsiguientes  al  bloqueo.  El  Gobierno  no  ha  considerado  justos  ni 
fundados  dichos  reclamos  y  por  esto  se  ha  negado  constantemente 
á  reconocer  las  cantidades  á  que  ascienden;  pero  deseoso  de  ase- 
gurarse más  de  la  justicia  con  que  se  ha  creído,  nombró  una  co- 
misión de  abogados  de  la  mejor  nota  por  su  ilustración,  y  el  dio- 
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tamen  qne  emitió  y  qne  coi^e  impreso  se  dirijo  al  Señor  Chátfield 
con  In  ••omiinicación  correspondiente.  Pero  no  pesando  en  su  áni- 
mo las  razones  y  la  justicia  en  que  se  apoya,  y  continuando  el  blo- 
queo en  la  ói)Oca  de  la  feria  importante  de  La  Paz,  nombró  dos 
comisionados  que  pasaron  á  La  Unión  y  practicaron  el  arref^lo 
en  cuya  virtud  se  levantó  el  bloqueo  y  con  que  dará  cuenta  el  Mi- 
nisten'o  para  que  en  su  vista  y  de  todos  los  antecedentes  ó  ins- 
trucciones dadns.  determine  el  Cueq^o  Le^rishitivo  lo  que  considere 
conveniente.  Como  este  asunto  puede  tener  trascendencia»  srene- 
rales.  dííseando  el  Gobierno  olu^r  de  acuenlo  con  los  do  Honduras 
y  Jíicai-agua  hennanoa  y  aliados,  les  consultó  sobre  él  y  han  emi- 
tido su  i-esp'**"'-'-'  "-"''■"  "•■•'  •'  ..-.,>,.,,..,,-,..,. ó  .;  io<  .i.M.nf.Mv^ow 
respectivos. 

Paní  prec.-ncriiu-?  vn  lo  ?«U'"v-?iv()  d"  i^icii.'s  it>ci:iin:icion«'s  y  (U- 
las  coiisecuencinH  qn»»  hemos  ex i>eri mentado  hasta  ahoni,  el  Go- 
bierno dir)«:i  <  Ijejonslativo  la  iniciativa  que  ha  juzgado 
ne<;esaria. 

Habiendo  llegado  a  Nicaragua  el  Excelentísimo  Sefior  E.  .Jorge 
Squier  Ministix)  Plenipotenciario  de  la  República  de  Norte- Amé- 
rica ampliamente  autorizado  pam  tratar  con  los  Gobiernos  de  los 
Esta<loH  que  unte»  formaron  la  de  Centro- América,  y  dirigídose 
al  del  Salvador  en  su  carácter  oficial  en  el  que  fué  reconocido, 
se  aurorizó  un  agente  para  que  ajustara  un  tratado  de  amistad, 
alianz:!,  comen-io  y  navegación,  el  cual  se  verificó  y  se  os  pasará 
juntamente  con  el  que  celebró  el  Señor  Don  .losé  de  Marcoleta  en 
Bruselas  á  *21  iIh  mai-zo  del  afín  próximo  pasado  c<m  S.  M.  el  Rey 
de  Bélica.  Es  muy  imptirfanie  el  servicio  que  ha  prestado  este 

ilustratlo  y  distinguido  palriofrí-  •      '     t '•-■• •'<  '-^ 'Mnsidf^rM 

ción  i\»'\  Cuerpo  Legislativo. 

Continúa  nuestni  Agente  cerca  lU:  la  Curto  línnuina.  iH.nihnido  al 
retinii se  hI  Sefior  Licenciado  Don  Ignacio  Gómez  después  de  ha- 
ber desempeñado  cumplidamente  la  interesante  misión  de  que  fué 
encargado. 

Con  el  SeñorCónsul  de  la  República  francesa  se  consenan  las 
mejores  relaciones,  y  se  iniciará  i)ronto  un  tratado  de  comercio  so- 
bre lo  cual  ha  tenido  el  Gobierno  la  satisfacción  de  recibir  comu- 
Ricaciones  favorables. 

Tal  es,  ce.  RR.,  el  estado  en  que  se  encuentra  el  Salvador  en 
su  interior  y  el  de  sus  relaciones  en  el  exterior. 

De  las  providencias  que  ha  dictado  el  Gobierno  en  cada  uno  de 
los  ramos  de  la  Administración,  el  Cuerpo  Legislativo  será  infí>r 
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lijado  oportunamente  i^or  los  ministerios  respectivos,  informan- 
igloos  desde  Inego  que  en  el  último  año  se  ha  aumentado  el  ingre- 
1 4SO  de  las  rentas  públicas. 

Si  no  puedo  lisonjearme  de  j)resentar  al  Estado  en  una  posición 

-^e  engrandecimiento  y  de  prosperidad  avanzada:  si  no  tengo  la 

dulce  satisfacción  de  poder  bosquejar  un  cuadro  sorprendente  de 

mejoras  y  que  correspondiera  á  mis  deseos  por  el  progreso  y  bien- 

,  «star  de  los  pueblos,   cuyos  destinos  me  encomendaron  con  sus 

-'votos,  colocándome  bondadosamente  en  la  silla  del  Ejecutivo,  es 

porque  como  vosotros  lo  sabéis  muy  bien,  el  progreso  de  las  socie- 

*  dades  es  lento  y  no  puede  violentarse,  pero  me  cabe  al  menos  la 

complacencia  de  no  haber  omitido  ningún  medio  que  estuviera  á 

mi  alcance  para  lograrlo  y  hacer  todo  el  bien  posible. 

Las  personas  y  propiedades  han  sido  religiosamente  respetadas 
y  los  salvadoreños  han  disfrutado  de  toda  la  libertad  que  la  Cons- 
titución les  asegura,  sin  que  ninguna  providencia  del  Gobierno  la 
haya  embarazado  ó  perturbado.  Me  honro  de  haber  conservado  la 
paz  y  tranquilidad,  fruto  precioso  del  buen  sentido  de  los  pueblos 
y  obra  de  su  convencimiento.  A^osotros  Representantes  que  venís 
-del  seno  de  ellos,  sois  testigos  de  esta  verdad. 

Os  doy  muy  gustoso  mi  cordial  enhorabuena  por  vuestra  elec- 
|-ción,  y  os  suplico  admitáis  mis  ardientes  votos  por  el  acierto  en 
; ,  vuestras  deliberaciones.  Está  en  vuestras  manos  la  suerte  de  un 
^pueblo  decidido  siempre  por  su  libertad,  generoso  y  sufrido  para 
I?; esperar  el  bien;  pero  nunca  perezoso  é  indolente  para  sojíortar  el 
;■  •despotismo:  afianzadle  sus  derechos  cuanto  esté  en  vuestro  poder, 
fj  aguardad  la  dulce  recompensa  de  su  eterna  gratitud,  que  es  la 
|,>que  más  satisface  al  verdadero  patriotismo. 


CAPÍTULO  V. 


EL   SALVADOR. 


SUMARIO. 

^resiilente  Vasconcelos  deposita  el  mando. — 2.  Obser ra- 
ciones.--S.  Decreto  de  reelección. 


I 


jv  1. — La  prensa  de  oposición,  agitada  por  los  agentes  de  la  aristo- 
fíCracia  de  Guatemala,  continuaba  increpando  al  Señor  Vasconcelos. 
I'  Se  aseguraba  que  el  Presidente  del  Estado  pretendía  imponer 
tá  las  Cámaras  I^egislativas  yáiacerse  reelegir  por  fuerza. 

Vasconcelos  dirigió  un  mensaje  al  Congreso,  pidiendo  que  nom- 
brara un  Senador  en*  quien  pudiese  depositar  el  mando,  para  de- 
mostrar con  los  hechos  la  falsedad  de  las  inculpaciones  que  se  le 
hacían.  ^ 

Una  comisión  compuesta  de  los  Señores  Miguel  Santín,  Miguel 
Saizar  y  A.  Rodríguez  dictaminó  que  debía  designarse  un  Sena- 
dor, porque  el  tiempo  del  Presidente  estaba  para  espirar,  á  fin  de 
que  hubiera  quien  ejerciese  el  Poder  Ejecutivo  al  terminar  Vascon- 
celos su  período,  si  no  estaba  electo  el  sucesor;  pero  que  el  Presi- 
dente debía  continuar  funcionando  hasta  que  el  reloj  marcara  el 
último  instante  de  su  período. 

Sin  embargo  de  esta  manifestación  de  ambas  Cámaras  colegisla- 
doras, Vasconcelos  depositó  inmediatamente  el  mando  en  el  Se- 
nador Ramón  Rodríguez  designado  por  el  Congreso. 
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El  Ciudadano  Doi-oteo  Vasconcelos  era  entonces  un  particular 
sin  mando  y  sin  poder. 

En  esa  situación  se  presentaron  á  las  Cúnianis  los  plie.m»^  que 
contenían  los  votos  de  los  pueblos  de  totios  los  departamentos 
para  Presidente  del  Estado. 

En  el  escnitinic)  no  podía  haber  fraude,  poi-que  tenían  asiento  en 
el  Conf^reso  los  jefes  de  la  oposición.  Allí  estaban  sentados  los  Se- 
ñores Josc'  María  San  Martín  y  Francisí'o  Dueñas. 

En  presencia  de  ellos  se  hizo  el  escrutinio  y  resultó  i*eelecto  por 
mayoría  absoluta  de  votos  Doroteo  Vasconcelos. 

Al  hacei-se  esta  declaratoria.  Dueñas  y  San  Martín  se  levanta- 
ron del  Congreso.  Estaban*  vencidos;  y  no  disimulaban  la  fatal 
injpresión  que  les  pro<lucía  aquella  derrota  política. 

Dueñas  dijo:  **Esta  reelección  producirá  fatales  i-esultados  ni 
Estado.'» 

San  Martín  atribuía  á  intrigas  y  á  fraudes  el  triunfo  del  l*re- 
^idente. 

*2.— En  las  Repúblicas  hispano-uuiencanas  no  se  sigue  la  poli 
tica  de  los  Estados  Unidos  de  Aniéricu. 

Allá  los  jttirtidos  luchan  en  el  campo  electoral  y,  una  vez  verill- 
i^nda  la  elección,  todos  los  círculos  políticos  se  someten  á  ella,  pi*e- 

j)anindf>  "••-•   ' '"•■   * ■  ' '•■•  •  '••   'ms  ]ift'i\iniris  flfc 

piones. 

En  la  ^••ncnilKiaa  il^*  lu>  lC'.¡>ui  Mitas  lii.sj...iiiuauu!ri(;anas  no  su- 
cede lo  mismo.  En  estas  los  ven<¡dos  c<jiitinúan  ír:il)n  jando  coníi*a 
el  que  salió  electo;  lo  desacreditan:»niinan  su  autoridad  y  lanzan 
fiiuchas  veces  á  los  puelilos  en  una  guerm  civil  j)ara  coronar  las 
ambicifmes  de  los  pretendientes  den*otados*  en  lus  urnas  electo- 
rales. 

M.-  -El  ¡29  de  enero  de  18fí0  se  publicó  el  decreto  en  que  se  de- 
claraba i*e?lecto  popularmente  j^ara  el  i)eríodo  de  18ñO  y  T)!  al  Se- 
ñor Doroteo  \'aíM"oncelos. 

Se  nombró  también  sáldente  pam  el  mismo  j)eríod()  al  Lictiicia- 
do  Félix  Quiroz.  { Documento  número  1  al  fin  de  este  capítulo). 

Fueron  designados  para  ejercer  el  Poder  Ejecutivo  en  aquel  año 
en  caso  de  depósito  y  por  el  orden  de  su  nom>)nimiento,  los  Sena- 
doi-es  Ramón  Ro<li'íguez,  Miguel  Santín  y  Francisco  Castro  Me- 
sones. 

El  día  4  de  febrero,  Vasconcelos  tomó  por  segunda  vez  posesión 
<lel  mando;  y  al  verificarlo  dirigió  á  la  Cámara  un  discurso  en  que 
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dominan  dos  ideas:  la  necesidad  de  la  unión  de  Centro-América 
y  las  cuestiones  con  Guatemala. 

Vasconcelos  las  atribuye  á  la  discrepancia  de  ideas  y  de  prin- 
cipiosjque  dominaban  en  el  Gabinete  de  uno  y  otro- Estado  y  pi- 
de al  Cuerpo  Legislativo  que  le  señale  una  gula  para  entenderse 
con  el  Gobierno  reaccionario  restaurado  por  Carrera.  (Documento 
número  2  al  fin  de  est^  cíipítulo). 


DOCUMENTO  NUM.  1. 


El  Senador  encargado  del  S,  P.  E.  del  Estado  del  Salvador. — 
Por  cuanto:  la  Asamblea  Geneml  lia  decretado  lo  que  sigue: 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  del  Estado  del  Salvador. 

Habiendo  procedido  á  la  íipertura  de  los  pliegos  que  contienen 
os  votos  emitidos  para  el  Presidente  del  Estado  que  debe  fungir 
(  u  el  período  constitucional  de  1850  y  I80I:  y  resultando  del  escru- 
tinio pi-acticado  por  una  comisión  del  seno  de  la  Asamblea,  que  el 
actual  Presidente  Señor  Don  Doroteo  Vasconcelos  ha  sido  reelecto 
popularmente  conforme  al  artículo  42  de  la  Constitución  y  al  de- 
creto de  9  de  marzo  del  año  próximo  pasado,  después  de  practicada, 
la  insaculación  que  previene  el  artículo  43  de  la  misma  Constitu- 
ción, lian  venido  en  declarar  y 

V  DECLARAN: 

Artículo  1? — Se  há  i)or  Presidente  del  Estado  del  Salvador  re- 
electo popularmente  para  el  período  de  mil  ochocientos  cincuen- 
ta y  cincuenta  y  uno  al  Señor  Don  Doroteo  Vasconcelos. 

Artículo  2? — Se  ha  por  suplente  del  Presidente  reelecto  para  el 
mismo  período,  al  Señor  Licenciado  Don  Félix  Quiroz  designado 
«'gunda  vez  por  la  suerte. 

Comuniqúese  al  Supremo  Poder  Ejecutivo,  para  que  lo  haga 
imprimir,  pulilicar  y  circular  con  la  solemnidad  debida. 

Dado  en  la  ciudad  de  San  Salvador,  á  26  de  enero  de  1850. — 
Agustín  Morales,  D.  P. — José  M.  Zelaya,  D.  S. — Ángel  Quiroz, 
D.  S. 

Por  tanto:  Ejecútese.— San  Salvad(»r,  enero  29  de  1850. 

Ramón  Rodríguez. 

Miiiistro  de  Kelaciones  y  Goberuación, 

Rafael  Píxr). 


DOCUMENTO  NUM.  2. 


DISCURSO 

lM{ONUNCIADO   POR   EL   SE^OU   DOROTEO  VASCONCELOS,  EN  EL  ACTO 

I>E  TOMAR    POSí:SIÓN   DE   LA    PltESIDENCIA   DEL   ESTADO   DEL 

SALVADOR    EL   DÍA    4   DE    FEBRERO   DE   1850. 

K.R. 

Llamado  por  el  voto  de  los  pueblos  segunda  vez  á  la  Presiden- 
fia  del  Estado,  vengo  entre  vosotros  á  manifestaros  mis  sentimien- 
tos con  este  motivo. 

Si  la  primera  vez  me  i^areció  enorme  el  peso  de  la  coníianza  jcou 
'pie  se  me  honró,  y  muy  difícil  de  mi  parte  poder  corresponder  á 
ella,  ahora  es  todavía  mayor  porque  la  repetición  dobla  la  misma 
conlianza. 

Os  hablo  con  mi  corazón  y  con  la  mayor  franqueza.  Ni  antes,  ni 
ahora  me  he  considerado  ni  me  considero  capaz  de  ocupar  el  pri- 
mer puesto  del  Estado  á  que  el  voto  de  los  pueblos  me  destina; 
ni  hallo  en  mí,  medios  para  poder  corresponder  á  él  dignamente; 
pero  no  vacilaré  en  aseguraros  que  si  el  sacrifício  de  mi  vida  fuera 
necesario  para  lograrlo,  yo  lo  haría  con  toda  mi  voluntad,  porque 
estoy  persuadido  de  que  la  felicidad  del  Estado  es  preferible  en 
todos  conceptos  á  la  comodidad  y  aun  á  la  misma  existencia  del 
encargado  de  procurarla.  Así  en  el  período  trascurrido  yo  he 
sido  todo  de  él,  ocupándome  con  celo  en  procurar  su  bien  de  to- 
llas las  maneras  que  ha  estado  en  mi  mano  hacerlo,  y  aunque  así 
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4o  verificase  también  en  el  que  sigue,  yo  no  creo  que  con  esto  ha- 
bré satisfecho  la  deuda  inmensa  de  reconocimiento  que  ya  debía 
y  que  me  aumenta  aliora  la  nueva  confianza  con  que  se  me  ha 
vuelto  á  honrar.  Reconociendo  la  debilidad  de  mis  facultades, 
ella  en  lugar  de  envanecenne  me  humilla,  no  habiendo  en  todt» 
cosa  que  me  satisfaga  sino  la  persuasión  en  que  considero  que  to- 
dos los  salvadoreños  deben  estar,  de  qiw  mi  inñs  \  h d  .Lseo  es  qut' 
mi  administración  les  sea  grata. 

Como  la  ley  *»s  la  verdadera  voluntad  dA  [micdk.,  mi  ruinplimien 
to  ha  sido,  es  y  será  mi  primem  mira.  EUa  encarga  ni  Ejecutivo 
mantener  la  tranqulUrlad  pública,  y  á  eete  objeto  primero  y  eseii 
cial  he  tenido  siemi)re  dedicada  mi  atención.  La  ley  encarga  ni 
Ejecutivo  la  seguridaíl  de  las  personas  y  propiedades  de  todos  lo< 
salvadoreños  y  mi  vigilancia  ha  sido  continua  i)ani  que  la  gocen 
La  ley  encargíi  al  Ejecutivo  mantener  la  seguridad  exterior,  y  n< 
he  omitido  paso  ni  diligencia  que  pudiera  haber  conducido  par:i 
consenarla.  La  ley  encarga  al  Ejecutivo  mantener  las  mejon*< 
relacione»  con  los  li^taílas  hermanos  y  con  las*  potencias  extranj»* 
ras,  y  yo  no  he  dt»scuidado  medio  alguno  que  pudiera  contribu  i  i 
á  mantenerlas  y  esti*echnrlas,  alejando  totla  ocasión  de  que  fu» 
sen  perturbada.H.  La  ley  recomienda  muy  especialmente  al  Eje 
cutivo  la  legal  invereión  de  los  caudales  públicos,  y  en  esto  ik 
solo  se  ha  obrado  con  la  pureza  debida,  sino  que  en  mucha  pan- 
»e  debe  al  celo  de  la  administración  el  anmento  que  en  el  últini« 
afio  económico  han  tenido  las  n*ntas,  de  lo  que  os  debe  haber  in 
formado  el  Señor  Ministro  del  ramo;  y  tamimco  he  olvidado  ui 
momento  el  sistema  de  economías  que  me  propuse  desde  que  en 
tré  al  Gobierno,  aplicándolo  «?in  exageraciones  en  los  casos  que  s. 
ha  creído  conveniente. 

Esta  ha  sido  mi  c<mdii  :,.  ..  ...  misma  que  seguiré  obsenaiido. 

En  la  apertura  de  vuestras  sesiones  tuve  la  complacencia  de  ma 
nifestaros  la  situación  del  Estado  respecto  de  los  puntos  que  acalx 
de  tocar,  y  si  ella  ha  podido  ser  siitisfactoria  para  mí,  me  ha  en 
líido  .1  '^♦•ntimiento  que  no  lo  fuese  resi)ecto  de  las  relaciones  coi 
<Jii  it.Mnal.i.  Talvez  los  principios  de  Gobierno  que  allá  se  prof< 
>.in.  difieren  de  los  del  Salvador  y  á  esto  podrá  ser  se  deba  la  fnl 
la  <le  acuerdo  y  de  la  mejor  armonía;  pero  como  no  nos  es  <la 
ble  jK)der  variar  aquellos,  ni  renunciar  de  los  nuestros,  yo  dése  i 
ra  hallar  un  medio  para  que  la  armonía  y  la  amistad  se  restablecí* 
ran,  hasta  el  punto  de  que  uno  y  otro  Gobierno  volviesen  á  esti 
marse  recíprocamente,  como  se  estiman  y  quieren  los  despueblos 
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Pensad  sobre  esto,  C.  C.  R.  R.,  y  si  halláis  un  arbitrio  para  lo- 
grar restablecer  nuestra  amistad  con  Guatemala,  apuntádmelo  si  no 
queréis  ordenarlo,  que  de  uno  ú  otro  modo  yo  lo  ejecutaré  con  la 
mayor  voluntad  y  el  mayor  interés. 

Los  Gobiernos  de  Nicaragua,  Honduras  y  Costa-Rica,  de  quie- 
nes he  merecido  toda  suerte  de  confianzas,  espero  me  las  continua- 
rán dispensando  con  particularidad  los  dos  primeros,  que  unidos 
á  nosotros  por  intereses  más  estrechos,  hacen  una  causa  con  el 
Salvador. 

Hay  un  punto,  un  punto  capital  é  interesantísimo  de  que  yo  no 
dejaré  de  ocuparme,  ni  de  excitar  vuestro  patriotismo  ardoroso  pa- 
ra que  os  ocupéis  también  de  preferencia:  me  contraigo  á  la  reorga- 
nización nacional.  Mientras  no  la  hayamos  logrado,  la  paz,  la  liber- 
tad y  la  prosperidad  del  Estado,  será  precaria,  limitada  é  insegura. 
Yo  os  recomiendo  pues,  este  asunto  con  el  mayor  encarecimiento. 
Nos  vemos  en  la  ocasión  más  oportuna  para  sentar  sus  bases  con- 
tando con  la  decidirla  cooperación  de  los  Gobiernos  de  los  Estados 
de  Honduras  y  Nicaragua  nuestros  hermanos  y  aliados,  que  ven 
como  nosotros,  en  la  nacionalidad  la  garantía  segura  de  todos 
nuestros  bienes  sociales.  Débaos  la  patria  estableciéndola  su  gra- 
titud eterna. 

R.  R. — Yo  entro  en  una  nueva  tarea  y  para  desempeñarla  dig- 
namente confío  en  el  auxilio  de  vuestras  luces  y  en  las  de  todo- 
Ios  salvadoreños.  La  ley  dirigirá  mi  marcha,  y  yo  la  seguiré  con 
íirmeza  y  observaré  religiosamente,  porque  así  creo  que  correspon- 
deré mejor  á  la  alta  confianza  que  el  pueblo  ha  hecho  de  mi  per 
sona. 

El  Gobierno  no  debe  jamás  ver  partidos,  y  yo  os  protesto  seguir 
constantemente  este  principio  en  mi  administración.  Todos  los 
salvadoreños  son  acreedores  á  su  protección  y  á  sus  desvelos  para 
proporcionarles  la  felicidad  en  cuanto  esté  en  sus  facultades.  Si 
los  salvadoreños  pueden  dividirse  en  opiniones  porque  son  libres, 
no  tienen  más  que  una  cuando  se  interesa  la  libertad  y  se  trata 
de  la  salud  de  la  patria;  yo  cuento  en  toda  ocasión  con  este  noble 
sentimiento  que  á  todos  anima. 

Doroteo  Vasconcelos. 
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1.  Situación  de  Centro- América.  —2.  Comunicaciones  entre 
Honduras  y  Guatemala.—^.  Mediaciones. — 4.  Respuesta  del  Go- 
bierno hondureno.— b.  Decreto  de  las  Cámaras  del  Salvador. — 
6.  Reflexiones. 


1. — No  solo  estaba  bloqueado  el  i)uerto  de  Amapala  en  el  terri- 
torio de  Honduras,  sino  también  liabían  ocupado  fuerzas  inglesas 
el  puerto  hondureno  de  Trujillo  en  el  mar  Caribe. 

La  excitación  de  los  pueblos  del  Salvador,  Honduras  y  Nicara- 
gua era  extraordinaria.  Se  acusaba  á  las  casas  de  Aycinena  y  Pa- 
vón de  haber  producido  tan  graves  ultrajes  á  la  mayoría  de  los 
Estados  de  la  América-Central,  y  una  gran  parte  de  los  ofendidos 
pedían  la  guerra  contra  el  Gobierno  reaccionario  que  restauró  Ca- 
rrera. 

El  Gobierno  hondureno  había  dirigido  una  nota  al  de.  Guate- 
mala informándole  de  la  situación,  y  pidiendo  declarara  cuál  era 
su  política  en  aquella  emergencia. 
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2. — Los  hombres  de  la  restauración  servil  contestaron  con  frial- 
dad. 

En  su  respuesta  hay  conceptos  ofensivos. 

Se  trata  á  Honduras  como  á  un  pupilo.  Se  le  reprende  y  se  le 
dan  lecciones. 

Se  increpa  al  Gobierno  hondureno  por  la  exaltación  que  mani- 
festaba el  '"i*'í»i'>  vímtk^o  ultrajada  su  bandern  v  v 5 mI-i do  su  terri- 
torio. 

Se  learonsí'ja  (■.iiiiki  y  moderación  y  se  le  dic»^  tpu'  el  (íobienio 
que  acaba  d.e  restablecerse  en  Guatemala  ofrecía  su  mediación. 

3. —Estas  mediaciones  serviles  eran  muy  peligrosas  paní  el  par- 
tido libenil. 

El  Cónsul  in^flés  se  había  separado  indudablemente  de  lu  sabia 
política  de  su  ilustrado  Gobierno. 

El  Salvador,  Honduras  y  Nicaragua  carecían  de  un  representan  i. 
en  LDndres  que  presentara  al  Gobierno  d»»  h  Reina  lr»s  acont.. 
cimientos  con  toda  claridad. 

No  iKxlían  tener  ese  representante  porque  no  estaban  rtM'onoci- 
doH  como  naciones  sol>eranas. 

Esta  era  una  amia  poderosa  en  manos  de  los  serviles. 

Ellos  decían,  la  nacionalidad  de  ('en tro- América  es  una  utopía: 
por  más  que  se  trabíije  para  conseguirla  no  se  obtendrá:  no  queda 
más  remedio  á  los  Estados  del  Salvador,  Honduras  y  Nicaragua, 
j)ara  ser  oídos  en  Inglaterra,  que  seguir  las  huellas  que  trazó  en 
Guatenuila  el  General  Carrera,  y  en  Costa-Rica  el  Do(;tor  Josó 
María  Ctistro,  erigiendo  Repúblicas  independientes. 

La  mediación  que  ofre<"ían  los  reaccionarios  llevaba,  pues,  inví- 
vito  el  consejo  de  piv8<'indir  de  la  unión  y  de  lanzarse  al  fraccio- 
namiento. 

4.— El  Gobierno  de  Honduras  contestó  en  ti^rminos  atentos,  ¡)ero 
que  bien  i'evelan  el  nuil  efecto  que  la  nota  había  producido. 

I^  respuesta  estiv  íinnada  por  el  Ciudadano  José  Maria  Ruga- 
ma  y  tiene  fecha  6  de  febrero  de  1850. 

fl.--En  el  Salvador  el  partido  liberal  se  exaltaba  cada  día  más. 

Diariamente  recibía  el  Presidente  entusiasUis  felicitac^iones  j)or 
■su  reelección  y  comenzaban  á  escucluirse  algunas  voces  alarmantes. 

En  algunos  barrios,  y  especialmente  en  el  Calvario,  se  oía  de<*ir 
con  energía:  ¡muerte  ó  libertad!  Esa  libertad  la  esperaban  de 
Vasconí-elos.  El  período  de  aquel  Jefe  eran  solo  dos  años  y  se 
creía  conveniente  aprovecharlos  para  salvar  la  situación  durante 
^llos. 
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Las  Cámams  dieron  un  decreto  que  marca  su  política  y  íija 
una  norma  al  Poder  Ejecutivo. 

Él  dice  así: 

"Teniendo  presente  los  últimos  acontecimientos  ocurridos  con 
algunas  potencias  europeas  y  deseando  identificar  los  j)rincipios 
políticos  del  Estado  con  los  de  las  Repúblicas  del  Continente  Ame- 
ricano para  asegurar  en  lo  posible,  no  sólo  su  independencia,  sino 
también  las  instituciones  democráticas,  y  obsequiando  la  excitati- 
va del  Supremo  Director  de  Nicaragua  á  este  respecto,  ha  tenido  á 
bien  hacer  la  siguiente 

DECLARATORIA: 

Artículo  1?— El  Estado  del  Salvador  considera  como  uno  de  los 
principios  esenciales  de  su  política,  la  exclusión  absoluta  de  toda 
intervención  directa  ó  indirecta  de  cualquiera  otra  potencia  ex- 
traía en  sus  negocios  domésticos  y  relaciones  internfícionales  con 
los  Estados  republicanos  de  América. 

Artículo  2? — La  extensión  y  progresión  de  instituciones  monár- 
quicas, ya  sea  por  medio  de  conquista,  colonización  ó  soberanía 
de  tribus  enantes  ó  por  otros  medios  sobre  el  Continente  Ameri- 
cano, se  declara  contraria  á  los  intereses  de  los  Estados  republi- 
canos de  América  y  amenazante  á  su  paz  é  independencia. 

Artículo  8? — Toda  concesión  voluntaria,  absoluta  ó  condicional, 
de  cualquiera  parte  de  la  antigua  Confederación  de  Centro- Amé- 
rica con  el  objeto  de  colonización,  ó  la  ocupación  de  algún  poder 
monárquico  ó  algún  supuesto  soberano,  bajo  la  protección  de  di- 
cho deber,  será  considerado  por  el  Estado  del  Salvador,  no  sola- 
mente hostil  á  sus  intereses,  sino  también  amenazante  á  la  paz  é 
independencia  de  los  Estados  centro-americanos." 

6. — Este  decreto  em  un  reto  al  Gobierno  de  los  serviles. 

La  declaratoria  de  que  el  Estado  del  Salvador  consideraba  como 
uno  de  los  principios  esenciales  de  su  política  la  exclusión  abso- 
luta de  toda  intervención  directa  ó  indirecta  de  cualquier  otra  po- 
lítica extraña,  era  un  ataque  á  Pavón  que  se  hallaba  con  Chátfield 
á  bordo  del  ''Gorgon"  en  el  bloqueo  de  los  i3uertos  centro-ameri- 
canos. 

La  declaratoria  de  ser  o^niesta  á  los  intereses  de  los  Estados  la 
propagación  de  instituciones  monárquicas,  era  un  golpe  á  los  reac- 
cionarios de  Guatemala  que  en  1822  á  fuego  y  sangre  pretendie- 
ron restablecer  la  monarquía;  que  en  1832  hicieron  esfuerzos  san- 
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grientos  porque  volviéramos  á  ser^  oolonia^espafiola;  y  que  en 
aquellos  momentos  se  adherían  ¡al  sostenedor  de  la  Monarquía 
mosqiiitia  y  aspiraban  á  un  protectorado  monárquico. 

La  declaratoria  de  que  toda'concesión  absoluta  ó  condicional  de 
cualquier  parte  de  la  antigua  Confederación  de  Centro- América,  á 
una  potencia  extranjera  sería  considerada^como  un  acto  hostil  al 
Salvador,  es  también  una  protesta  contra  las  maquinaciones  del 
partido  aristocrático. 

Este  decreto  fué  emitido  el  12  de  febrero  de  1860.  Él  hace  ho- 
nor al  Estado  salvadoreño  y  las  firmas  que  lo  autorizan  no  deben 
quedar  en  el  sepulcro  de  los  archivos. 

Helas  aquí: 

F.  Paredes,  Senador  Presidente.— Elias  Delgado,  Senador  Seci. 
tario. — Tomás  Medina,  Senador  Secretario. 

"Cámara  de  Diputados,  febrero2l6  de  1860.— Al  Poder  Ejecuti 
vo.— Agustín  Morales,  Diputado  Presidente.— José  María  Zelaya, 
Diputado  Secretario.— Ángel  Quiroz,  Diputado  Secretario.— Por 
tanto,  ejecútese. —San  Salvador,  febrero  18  de  1860.-  Doroteo  Vas- 
concelos.—Al  Jefe  de  Sección  Encargado  del  Ministerio  de  Rela- 
ciones.—Marcelino  Valdós.'* 


CAPITULO  VIL 


SUMARIO. 

1.  OposiciÓN  á  la  unidad  de  Centro- América. — 2.  Patím  y 
Chátjield  tri  Costa  .Rica.— 3.  Misión  de  Jáureyíii.—A.  Insurrec- 
ción acaudillada  por  Guardiola. — o.  Se  publica  el  tratado.— Q. 
Intervención  del  Salvador. — 7.  Llegada  del  navio  *^Asia.''^  —S. 
Ocupación,  del  puerto  de  San  Juan. — 9.  La  prensa.— ^.i).  Observa, 
dones. 


1. — El  Gobierno  aristocrático  restaurado  por  Carrera,  no  podía 
existir  sin  el  fniccionamiento  de  la  América  Central  y  combatía 
con  energía  todo  pensamiento  de  unión. 

Los  reaccionarios  de  Guatemala  habían  tenido  una  funesta  in- 
fluencia en  Honduras  por  medio  de  agentes,  de  que  se  ha  hablado 
extensamente  en  estos  libros. 

Ferrera,  Guardiola,  Coronado  Chávez  y  otros  muchos  hondu- 
renos sirvieron  al  partido  aristocrático  guatemalteco;  pero,  la  cues- 
tión de  Mosquitia,  que  tanto  afectaba  á  los  intereses  hondurenos, 
y  la  ocupación  i)or  fuerzas  británicas  de  la  isla  de  Tigre  y  el  puer- 
to de  Trujillo  que  se  atribuían  á  influencias  de  Aycinenasy  Pavón, 
levantaban  el  espíritu  del  ciudadano  que  en  1850  se  hallaba  al 
frente  del  Poder  Ejecutivo  de  Honduras. 

Él  comprendió  que  necesitaba  unirse  al  Salvador  y  á  Nicaragua 
para  que  los  tres  Estados  juntos  pudieran  resistir  los  ataques  que 
por  diferentes  puntos  se  les  dirigían. 
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Esa  aspiración  hondurena  á  la  unidad  de  la  patria  fué  vista  co- 
mo un  delito  de  lesa  nación  por  el  Gobierno  que  restauró  Carrera. 

Amaga  en  una  nota  dirigida  al  Gobierno  de  Honduras  lo  recon- 
viene amargamente  por  haber  suscrito  un  convenio  sobre  naciona- 
lidad sin  haber  antes  pedido  permiso  al  Gobierno  de  la  restaura- 
ción sei-vil. 

El  fundamento  de  esta  solicitud  era  un  tratado  suscrito  en  San- 
ta Kosa  el  año  de  1848,  en  cuyo  artículo  12  se  estipulaba  que  Hon- 
duras debía  discutir  con  el  Gobierno  guatemalteco  cualquier  pro- 
yecto de  nacionalidad. 

Rugama,  Ministro  hondureno,  contestó  á  Arriaga,  que  el  tratado 
de  Santa  Rosa  no  h'»-'"  ^'-V»  'VíTij»*:»(1f):  t  T'"  '"""  'onsi^-iiifute, 
no  era  obligatorií» 

Dijo  también  Riig:im;i  (ji:  >  «leher  pn'c«'(i«'  vi  de  la  conser- 

vación, y  que  cuando  Hon  :  vio  en  el  caso  de  entrar  en  ne- 

gociaciones con  los  Gobiernos  de  hi  Confeder.ición,  fué  pi*ecisa- 
mente  en  los  momentos  en  que  una  fuer/a  extranjeni  ocupnbn  sus 
fronteras  y  amenazaba  el  interior  del  país. 

2.— Costa-Rica  se  había  declarudo  República  independien:   ,  ^ 
ro  lo»  reaccionarios  de  Guatemala  no  creían  allí  bastante  avan- 
zado el  fraccionamiento,  y  el  Señor  Pavón  se  dirigió  á  San  José,  en 
unión  del  Cónsul  inglés  Federico  Cháttield,  con  el  fin  de  afianzar 
el  sistema  separatista. 

Chátfield  y  Pavón  hablaban  del  protectorado  británico  que  ser- 
viría á  Costa- Rica,  para  ponerse  á  cubierto  de  las  pretensiones  de 
Nicaragua,  sobre  el  territorio  del  Guanacaste. 

En  Costa-Ric4i  se  hallaba  el  General  ecuatoriano  Juan  José  Plo- 
re», quien  había  contribuido  al  fraccionamiento  de  la  antigua 
Colombia  y  al  decreto  en  que  Costa-Rica  se  declaró  República  in- 
dependiente. 

Había  salido  con  Flores  emigrado  del  Ecuador  un  francés  Ihima- 
do  Adolfo  Marie. 

ín  tenía  <íonocimientx)s  generales,  había  sido  discípulo  del  céle- 
bre Antonio  José  de  Irizarri,  poseía  con  perfección  la  lengua  cas- 
tellana,  escribía  con  hr»»'''''^'"^  ^-  •"•"«••i^'i'-t  <i,n  w.u^^ur.^  <.]  «.^tiL. 
satírico-burlesco. 

A  este  hombre  eligió  í'mvoii  »'n  Cosraiiica  ir.uu  :'■  -  "il  ü  -i:. 
Ja  micionalidad  de  Centro-América. 

Marie  consagró  su  pluma  á  sostener  el  fnicciona miento  de  la 
América  Central  y  á  herir  con  el  ridículo  á  todos  los  honiT)res  que 
aspiraban  á  la  unidad  de  su  patria. 
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3. — Lindo,  Presidente  de  Honduras,  había  estado  miiclio  tiempo 
bajo  la  influencia  del  partido  seiTÜ  guatemalteco,  y  el  Señor  Felipe 
Jáuregui,  de  quien  se  ha  hablado  muchas  veces  en  estos  libros, 
era  su  Mentor. 

Pero  el  Jefe  liondureño  en  aquellos  momentos  aspiraba  á  eludir 
la  influencia  del  partido  aristocrático,  para  salvar  á  Honduras  de 
las  maquinaciones  que  lo  amenazaban. 

Lindo  envió  á  Jauregui  á  San  Josó  de  Costa-Rica  con  el  fin  os- 
tensible de  tratar  con  Pavón  y  Chátfield;  y  con  el  propósito  de 
alejar  al  negociador  del  territorio  hondureno. 

Jauregui  celebró  con  ambos  Señores  convenios  muy  j)Oco  favo- 
rables á  la  unidad  de  Centro- América,  y  cuando  regresaba  á  Hon- 
duras, muy  satisfecho  de  sus  triunfos  diplomáticos,  fué  reducido 
á  prisión  en  Nicaragua. 

La  yitegridad  del  territorio  nicaragüense  se  hallaba  entonces 
amenazada  y  todo  lo  que  tendía  á  combatir  al  partido  que  en  aquel 
conflicto  hería  al  país,  era  visto  con  jjlacer. 

4. — Guardiola  era  amigo  de  Jauregui,  y  aun  estaba  ligado  con  él 
|)or  vínculos  de  familia. 

No  era  de  esperarse  que  aquel  Jefe  anti-morazanista  y  reaccio- 
nario, soportara  el  golpe  que  Lindo  acababa  de  dar  á  uno  de  los 
hombres  que  más  contribuyeron  al  infortunio  del  General  Morazán.. 

Guardiola  bajo  la  influencia  de  Jauregui  no  hacía  más  que  lo 
i'onveniente  para  sostener  los  intereses  del  partido  servil  aristo- 
crático. 

El  tratado  hecho  en  San  José  de  Costa-Rica  i^or  Jauregui  y  Mr. 
Chátfield  no  era  aceptado  por  el  Presidente  Lindo,  y  para  que 
i<revaleciera  aquella  convención,  Guardiola  hizo  contra  Lindo  un 
[)ronunciamiento  en  Tegucigalpa  el  12  de  febrero  de  1850. 

Ese  pronunciamiento  no  fué  seguido  por  todos  los  pueblos  del 
Estado. 

El  departamento  de  Olancho  y  otros  pueblos  protestaron  con- 
tra la  sublevación. 

5.  —  "El  Correo  del  Istmo,"  periódico  de  Nicaragua,  publicó  el 
ronvenio  celebrado  por  Jauregui  en  San  José  de  Costa-Rica,  y  el 
texto  produjo  mayor  excitación  en  el  ánimo  de  todos  los  unionis- 
tas de  la  Améríca  Central. 

Según  ese  convenio.  Honduras  debía  erigirse  en  República  inde- 
pendiente como  Guatemala  y  Costa-Rica  y  rechazar  para  siem- 
pre la  grata  idea  que  se  acariciaba  entonces  del  reaparecimienta 
de  la  patria  común  centro-americana. 
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El  tratado  reconoce  la  deuda  inglesa  que  no  era  muy  elevada 
y  establece  la  manera  de  pagarla. 

Se  halíló  también  contra  este  reconocimiento;  pero  la  agitación 
•de  los  liberales  no  venía  de  él,  sino  del  proyecto  de  erigir  á  Hon- 
duras en  República  soberana,  dejando  aislados  al  Sidvador  y  ísi- 
caragua  en  *ú  proyecto  de  reorganización  de  la  unidad  nacional. 

6.— La  anarquía  hondurena  en  aquellas  circunstancias  alejaba 
la  esperanza  de  combatir  con  éxito  á  los  separatistas  y  de  liacei 
resistencia  al  Gobierno  de  Paredes  que  se  hallaba  bajo  la  protec- 
ción de  Carrera. 

El  Presidente  Vasconcelos  liizo  un  esfuerzo  para  poner  de  acuer- 
do n  Lindo  y  á  Guardiola. 

Dio  poderes  al  Ciudadano  Victoriano  Castellanos  para  que  me- 
diara. Lft  mediación  fué  aceptada  y  en  Pespire  se  hizo  un  tratado 
4e  paz  en  el  que  se  estipula  un  olvido  de  todo  lo  pasado;  y  la  reu 
nión  de  una  Asamblea  General  en  la  ciudad  de  Nacaonfe  a  la 
mayor  brevedad  posible. 

Aquella  Asamblea  Centro-Americann  debía  estar  custodiada  poi 
.  4(H)  hombres:  2<K)  de  Nicaragua  y  200  drl  Snlvador. 

Debía  también  reunirse  una  Asamblea  particular  del  Estado. 

Contiene  también  el  tratado  de  Pespire,  otras  estipulaciones 
.accesorias  que  pueden  verse  al  fin  de  este  capítulo. 

Vasconcelos  ratificó  el  convenio  y  dio  una  proclama  felicitíindo 
ú  los  pueblos  de  Centro- América  por  la  paz  que  se  había  obtenido 
en  Honduras. 

7.— El  20  de  marzo  de  1860  llegó  el  navio  de  8.  M.  B.  "Asia'- 
y  al  frente  de  la  iala  de  Conchagiiita,  el  Comandante  dirigió  al  (ío 
biemode  Honduras  una  nota  en  la  cual  pedía  l.i  jatilirüción  d»! 
tratado  que  celebró  Jáuregni  con  Mr.  Chátfíeld. 

Esta  nota  fué  contestada  manifestando  que  .l.i.i.<  i;ui  no  liai*ia 
llevado  poderes  á  Costa-Rica  para  hacer  tratados  con  el  Señor 
Chátfield,  sino  para  verificar  convenios  con  los  Estados  de  Centro 
América,  y  que  respecto  á  los  reclamos  estaba  acordado  que  ««• 
arreglarían  por  medio  de  un  oomisionado  que  debía  dirigirse  á 
Guatemala. 

8. — El  8  de  abril  de  1860,  fué  ocuimdo  el  puerto  de  San  Juan. 

Un  parte  anunció  que  los  marineros  de  una  piragua  ¡procedente 
de  la  boca  de  San  Juan,  referían  que  hallándose  en  aquel  punto  en 
unión  de  varios  marineros  pertenecientes  á  otra  piragua,  llegó 
liacia  ellos  un  agente  de  la  policía  inglesa  con  el  objeto  de  repren- 
derlos y  qne  esto  motivó  una  disputa  que  dio  por  resultado  la 
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concurrenciíi  de  los  Señores  Chátfield,  Barruel  y  Roucliez,  quienes 
ordenaron  fuesen  amarrados  y  castigados  todos  ellos. 

La  i^rensn  dijo  qne  aquel  hecho  afectaba  tan  vivamente  y  de 
una  manera  tan  directa  el  honor  de  Nicaragua  y  de  todo  Centro- 
América,  que  guardar  silencio  sobre  el  asunto,  sería  dar  malí- 
sima idea  de  los  habitantes  de  estas  regiones. 

En  medio  de  aquella  terrible  agitación  no  se  inculpaba  á  la  Gran 
Bretaña,  ni  al  eminente  hombre  de  estado  Lord  Pálmerston,  sino  á 
Mr.  Chátfield  á  quien  se  suponía  fascinado  por  los  Señores  Ayci- 
nenas  y  Pavón. 

9. — Ija  insurrección  de  los  montañeses  continuaba  en  Guatema- 
la y  la  ''Gaceta  Oficial"  lanzaba  terribles  acusaciones  contra  el 
Presidente  Vasconcelos  y  su  partido. 

Las  acusacianes  eran  tan  severas  que  la  "Gaceta  Oficial"  salva- 
doreña consignó  estas  palabi-as:  "Guardaremos  un  profundo  silen- 
cio para  no  ocupamos  en  contestar  suposiciones  gratuitas  é  insultos 
inmerecidos." 

"El  Times"  de  Londres  decía  que  era  un  hecho  incontestable  la 
ingerencia  del  Gobierno  del  Salvador  en  la  revolución  de  Gua- 
temala. 

Estas  palabras  de  aquel  importantísimo  periódico  eran  conside- 
radas por  los  redactores  de  la  "Gaceta  Oficial"  del  Gobierno  de 
Guatemala,  como  una  prueba  irrecusable  de  los  cargos  que  contra 
el  Gobernante  salvadoreño  se  dirigían. 

Los  salvadoreños  respondían  que  "El  Times"  había  tomado  ta- 
les noticias  de  la  Gaceta  de  Guatemala,  y  que  por  consiguiente  ci- 
tar en  este  punto  al  "Times"  era  lo  mismo  que  citar  el  texto  lite- 
ral de  la  expresada  Gaceta. 

La  regularidad  faltaba  por  todas  partes. 

El  entronizamiento  del  Gobierno  que  á  la  sombra  de  Carrera  se 
había  establecido  en  Guatemala,  quitaba  á  los  liberales  toda  espe- 
ranza de  poder  restablecer  en  su  patria  los  principios  progresistas 
que  dominaban  en  la  parte  iluminada  del  planeta. 

El  deseo  de  unión  fascinaba  á  todos  los  hombres  que  creían  que 
su  patria  no  podía  ser  grande  ni  respetada  en  el  mundo  culto, 
mientras  estuviese  fraccionada  y  cada  fracción  se  mantuviera  con- 
vertida en  un  enemigo  implacable  de  la  otra. 

Las  ofensas  que  en  aquellos  días  infería  Mr.  Chátfield  á  tres 
Estados  centro-americanos  y  la  protección  que  prestaba  á  otros 
dos  se  veía  como  una  prueba  de  estos  asertos. 

La  insurrección  de  Guatemala  no  puede  considerarse  por  el  pu- 
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blicista  filósofo  ni  el  observador  imparcial,  como  un  elemento  civi- 
lizador. 

Habría  sido  más  conforme  al  derecho  internacional  y  á  la  pnlc- 
tica  de  las  naciones  cnltas  declarar  la  guerra  fitinca  y  leal  raen- 
te,  que  fomentar  faccioaes. 

Vasconcelos  ci-eíu  que  la  suprema  ley  de  la  necesidad  lo  obliga- 
ba hasta  el  extremo  de  no  perseguir  á  esas  facciones  y  de  cubrir- 
las con  la  bandera  del  Estado  cuando  se  internaran  en  su  territorio. 

10. — "El  Progreso"  sinió  i)ara  que  todos  los  escritores  libera- 
les de  Centro- América  tuvieran  un  órgjino  paní  dar  publicidad  á 
sus  pensamientos;  i)ero  era  muy  difícil  que  peneti-am  aquel  pe- 
riódico en  Guatemala  y  más  toílavía  darle  circulación  aquí. 

Era  más  fácil  hacer  pas:ir  licores  clandestinos  al  tnwós  de  nu- 
bes de  grmnlas  de  la  Hacienda  Nacional,  que  introducir  un  núme^- 
ro  de  "El  Progreso"  en  el  país  dominado  i»or  Carrera. 


jAbogado  y  Notario 

TEATADO  DE  PESPIRE. 


En  Pespire,  á  los  veinticiuco  días  del  mes  de  marzo  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta. 

Victoriano  Castellanos,  nombrado  Comisionado  extraordinario 
por  el  Sujiremo  Gobierno  del  Salvador,  con  el  objeto  de  mediar 
las  desavenencias  que  desgraciadamente  han  tenjdo  lugar  desde  el 
pronunciamiento  de  doce  de  febrero  próximo  pasado  en  la  ciudad 
ds  Tegucigalpa,  entre  la  autoridad  suprema  que  ejerce  en  este  Es- 
tado el  Dr.  Señor  Don  Juan  Lindo,  y  el  Benemérito  General  Se- 
ñor Don  Santos  Guardiola,  en  concurrencia  del  Comisionado  nom- 
l>rado  por  dicho  Señor  Lindo,  que  lo  es  el  Presbítero  Señor  Don 
Desiderio  Pineda,  y  del  indicado  Señor  Benemérito  General,  des- 
pués de  registrados,  canjeados  y  declarados  por  competentes  los 
X>oderes  que  obtienen  se  discutieron  por  las  partes  contratantes, 
en  medio  de  la  mayor  calma,  las  razones  que  han  creído  conve- 
nientes: y  desi)ués  de  haber  oído  las  del  Señor  Comisionado  del 
Salvador  Don  Tictoriano  Castellanos,  convencidos  de  que  el  ma- 
yor bien  que  pueden  procurar  á  su  patria  agonizante,  por  tantos 
y  tan  rej)etidos  trastornos  como  ha  sufrido,  es  darle  la  paz,  cuyo 
triunfo  inmarcesible  solo  es  digno  de  almas  grandes,  y  del  sugeto 
que  tiene  un  corazón  para  su  patria:  han  convenido,  ajustado  y 
deliberadamente  lijado  los  artículos  siguientes: 

1.  ^  — Vn  total  olvido  de  las  desavenencias  y  disgustos  causados 
en  los  acontecimientos  anteriores. 

2.  ^  — Se  reunirá  la  Asamblea  General  en  la  ciudad  de  Nacaome 
á  la  mayor  posible  brevedad,  cuya  augusta  Cámara  deliberará  con 
toda  libertad;  j  la  fuerza  que  la  custodie,  será  de  cuatrocientos 
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hombres:  docientos  del  Estado  del  Salvador,  é  igual  número  del 
de  Nicaragua,  debiendo  el  Estado  de  Honduras  hacer  los  gastos. 

3.  ® — Así  mismo  se  reunirá  la  particular  del  Estado  con  el  obje- 
to de  conocer  sobre  la  presente  cuestión,  á  quien  corresponde  úni- 
camente su  conocimiento  en  el  Estado. 

4.  ^  —El  Presidente  actual  se  reiiraní  á  distancia  de  treinta  le- 
guas del  punto  de  donde  se  reúna  la  Asamblea,  mientras  se  ocupa 
de  la  presente  cuestión;  y  el  General  Gujudiola  por  su  expontá- 
nea  voluntad,  para  alejar  toda  clase  de  temores,  se  i-etirá  al  Estado 
del  Salvador,  bajo  la  seguridad  del  asilo  que  el  Comisioiindo  (>x 
traordinario  del  mismo  Estado  le  ha  ofrecido. 

6.® — La  conducta  que  el  Señor  Jáuregui  obser»»»  <  u  v  v.-,.,  j^i- ., 
será  juzgada  por  el  Cuerpo  Legislativo  y  Tribunal  Supremo  según 
la  Constitución  de  aquel  Estado,  y  m¡entr;i  '     -t^a,  no  po<lrá 

volver  á  pisar  el  territorio  de  Honduras. 

6.® — Ratificado  que  sea  ¡wr  el  Presidente  Dr.  Don  Juan  Lindo 
el  presente  convenio,  se  depondrán  las  armas  de  una  y  otra  parte 
y  la  paz  general  renacerá  de  nuevo  en  el  Estado,  de  Honduras^ 
quedando  sin  ninguna  responsabilidad  los  que  se  hayan  compro- 
metido con  el  General  Guardiola,  bien  como  militai-es,  políticos  ó 
de  cualquiera  otm  manera. 

7.  ®  —Los  jefes  y  partido.^  bellgerant  ipi-omettr; 

mendar  ni  <  las  dc^  l;ui  le- 

gislaturas <!  i 'S  continenta- 

les de  O  de  octubn?  último  y  I:¿  «i  próximo  pasado  y  el 

pacto  de  8  de  noviembre  anterior,  <  cu  León  ñor  ( (unlsio 

nados  de  los  tres  Estados  sobre  organización  nacional. 

8.® — El  présente  tratado  se  ratificará  dentro  du  .  .i.i.i.»  mí.i.^ 
contados  desde  esta  fecha,  por  el  Presidente  Lindo;  é  igualmente 
será  ratificado  por  el  Supremo  Gobierno  del  Estado  del  Salvador 
dentro  de  ocho  ron  fados  desde  mnfinna,  acordándose  un  armisti- 
cio solemfi'  'o  j)arala  ratificación,  y  ce- 
sando al  nii                .  lito  armado  ó  diplomático. 

Y  en  fe  del  fiel  cumplimiento  de  los  artículos  anteriores,  firma- 
mos el  presente  por  triplicado  en  el  lugar,  dia  y  fecha  antes  di- 
cha.—Victoriano  Castellanos,  Comisionado  del  Supremo  Gobierno 
del  Estado  del  Salvador. — Como  Comisionado  del  Presidente  Don 
Juan  Lindo,  Desiderio  Pineda.— Santos  Guardiola,  General  de  Di- 
visión. 
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MINISTERIO  de  Relaciones  y  Gobernación  del  Supremo  Go- 
bierno del  Estado  del  Salcador. 


El  Señor  Presidente  del  Estado  del  Salvador,  con  presencia  del 
convenio  celebrado  en  Pespire  el  25  del  corriente  entre  comisiona- 
dos del  Supremo  Gobierno  de  este  Estado,  del  de  Honduras  y  el 
General  Don  Santos  Guardiola:  estando  del  todo  conforme  á  las 
instrucciones  que  se  dieron  al  Señor  Don  Victoriano  Castellanos 
que  representó  á  este  Supremo  Gobierno  en  el  citado  arreglo,  lia 
tenido  a  bien  decretar  y 

DECRETA: 


Artículo  único. — Se  aprueba  y  ratifíca  en  todas  sus  x^íirtes  el 
convenio  celebrado  en  el  pueblo  de  Pespire  á  \m  25  días  del  mes 
de  marzo  corriente  entre  los  Señores  Comisionados  de  este  Estado 
Señor  Don  Victoriano  Castellanos,  del  de  Honduras  Señor  Don 
Desiderio  Pineda  y  General  de  División  Don  Santos  Guardiola. 
En  consecuencia,  las  autoridades  ¡Dolíticas,  civiles  y  militares  lo 
cumplirán  y  harán  cumplir  en  la  parte  que  les  toque. 

Dado  en  la  ciudad  de  San  Salvador,  á  los  28  días  del  mes  de 
marzo  de  1850. 


Doroteo  Vasconcelos. 


I 


El  Secretario  de  Relaciones  y  Gobernación, 

Rafael  Pino. 


CAPITULO  VIH. 


SUMARIO. 

1.     roltini'Hs  sobre  nacwnalidad. — 2.    Reflexiones. — 3.    Festi- 
vidad dd  Sainad oT. 


1 — La  prensa  de  Guatemala  y  Costa-Rica  mantenía  una  viva 
polémica  contra  la  unidad  de  Centro-América  y  ninguna  incre- 
pación dirigía  á  los  hombres  que  apoyaban'al  Rey  de  los  mosqui- 
tos y  que  defendían  la  ocupación  del  territorio  centroamericano. 

Diferente  conducta  observaban  los  escritores  de  la  América  del 
Sur. 

Muchos  de  ellos  hacían  causa  común  con  los  Estados  del  Salva- 
dor, Honduras  y  Nicaragua,  y  protestaban  contra  sus  ofensores. 

La  Gaceta  del  Salvador  exhibía  esas  publicaciones,  las  cuales 
presentaban  un  contraste  con  la  prensa  oficial  de  Guatemala  y 
Oosta-Rica. 

Sabido  es  que  la  prensa  ^guatemalteca  estaba  dirigida  entonces 
por  los  serviles  más  recalcitrantes. 

La  de  Costa-Rica  la  dominaba  en  esos  días  un  francés,  de  quien 
ya  se  ha  hablado,  Mr.  Adolfo  Maríe. 

Él  recibía  una  subvención  que  no  era  pagada  en  Costa-Rica, 
para  que  hiriera  con  el  sarcasmo  y  el  ridículo  cuanto  tendía  á  la 
unidad  de  un  país  que  no  era  el  suyo. 

2. — La  situación  cada  día  se  hacía  más  grave  y  presentaba  como 
probable  la  declaratoria  de  guerra  entre  los  diferentes  Estados. 

Sin  embargo,  para  un  rompimiento  franco  no  basta  tener  razón. 

T.  VI.  5 


iieseSa  histórica 


Es  preciso  contar  coa  fondos  suticientes  y  no  caivct^r  d«  jefes  ex- 
pertos ni  de  fuerzas  disciplinadas. 

Vasconcelos  no  poseía  recursos  qxw  piidit-ran  proporciona  il^inu 
entonces  una  abundante  caja  militar 

No  había  tenido  colegios  militare^»  ^,  ..w  ^  -Lia  contar  por  v .  i;.*. 
mentó  con   un  ejército  que  brillara  por  su  excelente  disciplina. 

Muchos  generales  existían  en  el  Salvador  y  Honduras;  pero  niu 
guno  se  elevaba  hasta  la  alta  talla  de  Fmacis?o  Morazán. 

Ijos  pueblos  del  Salvador  y  Ilondums  estaban  acostuniíiados  ú 
mirar  aquel  Jefe  insigne  a  la  cjü>eza  d#*  sus  ejércitos  y  iiÍ!i«;uno 
de  los  generales,  en  la  eterna  ausencia  del  vencedor  de  Gu:il«íh  >.  del 
Espíritu  Santo  y  de  Pernl-"^'"  1..^  ,>..!•,.,. í-,  ,.•,,..,/  /U»  .....,!., ^ir- 
los á  la  victoria. 

Estas  circunstancias  indicaban,  a  \  a.M'uniclu.s,  ^ue  uaa  ¡jiieira 
ofensiva  ''ontra  los  .'.ervües  de  (ituatemala,  podía  traer  finif^'os 
resultados  á  la  causa  de  la  unidad  ceníro-ameri<*ann. 

Una  guerra  defensiva  habría  conv""5''"  «.xt-t 

no  se  lanzaba  francamente  á  la  lid. 

Sus  consejeros  no  olvidaban  á  MilinL;<)  y  M.ji cano  ;  y  in.  laii      oii 
tra  el  Estado  d^l  Salvador  la  misma  guerní   solapada  que  tanto 
con'í  '  •<. 

S.  I ''tos  qae  pusieran  en  conmoción 

tado  contra  su  Jefe.  Se  suministraban  elementos  do  guerra  d  los 
volcanerios  de  Santa  Ana,  y  se  ponían  en  juego  cuantos  ardides 
puede  sngerir  el  deseo  de  la  i)erpetaidad  en  el  mando  y  el  phu»-: 
de  la  venganza. 

S.—En  el  mes  de  agosto  de  1860  la  fiesta  titular  del  Salvador  se 
verificó  con  la  soiemnidad  de  costumbre. 

En  ella  hay  <'asi  siempre  alegorías  que  niarcan  la  situación  de! 
¡mis  y  las  tendencias  de  los  partidos. 

Ese  año  la  mayor  parte  de  lax  ?»>.. '..,-, 
da  de  Carrera. 

También  se  percibían  sordos  rurri<  :  ios. 

Se  le  echalm    en  cara  la  reelecciói>  ,,  a  en  círculos 

no  muy  públicos  las  increpaciones  que  la  prensa  servil  de  Guate 
mala  lanzaba  contra  aquel  Jefe. 

Dueñas  trabajaba  sin  descanso  por  minarlo  á  fin  de  elevarse  has- 
ta el  poder  que  era  su  incesante  anhelo. 

San  Martín,  enemigo  personal  del  Presidente,  aglomeraba  com- 
bustibles contra  él. 


DE  CENTRO-AMÉRICA. 


67 


Las  tertiiliíis  de  Dueñas,  com]3uestas  de  gente  de  los  barrios,  eran 
focos  de  conspiraciones  contni  el  Jefe  del  Estado. 

Las  tertulias  de  San  Martín,  compuestas  de  una  parte  de  la 
gente  más  culta  de  la  capital,  auguraban  al  Gobierno  salvadoreño 
infortunios  y  desastres  y  algunos  de  aquellos  tertulianos  tomaban 
ya  medidas  para  ponerse  en  salvo  en  caso  de  un  desastre  que  con- 
sideraban muy  probable. 

No  faltaban  personas  que  pertenecían  al  partido  separatista  ni 
individuos,  aunque  probablemente  del  círculo  extranjero,  que  die- 
ran á  Carrera  noticias  de  cuanto  pasaba  en  el  Estado. 


CAPÍTULO  IX. 


SUMARIO. 
1.  Manifiesto  de  Vasconcelos.— 2.  ''El  Progreso'' 


] 


1. — Los  periódicos  del  Salvador,  Honduras  y  Nicaragua  se  ocu- 
paban principalmente  de  las  cuestiones  con  el  Señor  Federico 
Chátfield. 

La  situación  se  agravaba  por  haber  sido  nombrado  Vicecónsul 
en  el  Salvador  un  Señor  llamado  Marcos  Idígoms,  español  de  ori- 
gen, y  considei*ado  ya  como  salvadoreño. 

Idígoi-as  era  enemigo  personal  de  Vasconcelos  y  uno  de  los  hom- 
bres más  hostiles  al  partido  liberal. 

Él  estaba  siempre  en  combinaciones  con  la  aristocracia  de  Gua- 
temala y  era  uno  de  sus  más  fieles  y  leales  servidores. 

Vasconcelos  dijo  que  no  aceptaba  como  Vicecónsul  inglés  á  un 
salvadoreño  hostil  á  su  Gobierno;  y  Mr.  Chátfield  insistió  en  que 
aquel  salvadoreño  fuera  el  Vicecónsul  de  Su  Majestad  Británica. 

La  exigencia  llegó  hasta  el  extremo  de  que  Chátfield  con  fecha 
26  de  agosto  se  negara  á  recibir  una  comunicación  del  Gobierno 
por  no  ir  dirigida  por  medio  del  Señor  Idígoras. 

El  expresado  Señor  no  conocía  la  cultura  en  sus  maneras.  Era 
adusto;  tenía  bienes  de  fortuna  que  no  le  servían  para  ejercer  nin- 
gún acto  filantrópico. 
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Se  creía  elevado  sobre  la  esfera  de  la  sociedad  que  lo  rodeaba, 
j  á  los  inferioi-es.  que  muy  jwcos  no  lo  eran  en  concepto  suyo,  los 
trataba  con  insolente  desdén. 

Idí<íoras  era  odiado  por  el  pueblo  salvadoreño,  el  cual  se  creía 
ofendido  '"!•-  <"im  ^..  i..  hniH'^i.r;!  aquel  liombiM  ^^n  calidad  de 
Cónsul. 

VasconcHios,  (on  pi>'><'ii(i;i  iit'  I ot id  esto,  diji)  cu  un  manitiesto, 
publicado  el  3  de  setiembre  de  185<>,  que  no  se  buscaba  la  paz  sino 
la  guerra:  que  no  se  aspiraba  á  ^in  acomodamiento  feliz  sino  á  un.i 
desastrosa  ruptura. 

Atribuye  todo  esto  a  esfuerzos,  ú  intrigas  y  á  maquinaciones 
del  partido  aristocratice  que  Can-era  acababa  de  ivstaurar. 

El  Jefe  del  Salvador  habla  sin  disfraz  contra  la  política  y  las 
aspiraciones  de  ese  partido  y  se  dii-ige  al  pueblo  i)ara  que  en  toda 
emergencia  so.stengíi  la  unión  proyectada  y  la  integridad  del  te- 
rritorio de  la  Améric^i  C«  iitral. 

2.~En  aquellos  días  se  <-reyó  indispensable  una  publicación  pe- 
ritVlica  que  no  estuviera  sujeta  ú  las  limitaciones  de  hojas  oliciales. 

El  gran  iHMÍodista  de  Centro  América,  José  Francisco  Barrun<li;i, 
«e  hallaba  en  San  Salvador,  y  él  era  el  hombre  llanmdo  á  tomar 
la  ploma  en  aquellos  momentos  para  combatir  á  su  ndv»"<Mi..  eo- 
lítico desde  el  afio  de  11:  el  i>art¡do  servil  aristocráticí 

Ya  no  estaban  en  San  Salvador  todos  los  gnatemaltrcos  ¡Misf- 
guidos  i)or  <?arrera  con  motivo  de  los  sucesos  de  1848.  Muchos 
hablan  t(»nindo  tlif^rentes  dirtHciones  i)ara  poder  vivir  de  su  tra- 
bajo honradamente  en  medio  de  la  adversidad. 

Bamindia,  pues,  no  contaba  entonces  con  los  cooj)eradores  que 
lo  auxiliaron  cuando  i-e<lactaba  el  '*Album  llepublicano." 

Aquel  intlexible  tribuno  era  modesto  y  no  se  creía  competente 
para  emprender  solo  la  lucha  contra  un  partido  que  contaba  en 
BU  apoye  con  todo  el  clero  de  Centro- América  y  con  todas  las 
clases  (pie,  juzgán<lf)se  privilegiadas  iK»r  derecho  divino,  aspiraban 
á  mantener  la  preponderan<¡a  que  .ejercieron  durante  el  dominio 
de  los  reyes  de  la  casa  de  Austria  y  tle  liorbón. 

Un  amigo  del  Sefior  Barrundia  le  indicó  la  conveniencia  de  que 
Duefias  se  uniera  á  él  para  que  juntos  redactaran  el  periódico  que 
88  intentaba  publicar. 

Barrundia  s*-  asombró  al  oír  el  nombre  de  Dueñas,  á  quien 
había  juzgado  incapaz  de  sostener  de  buena  fe  los  principios  li- 
berales. 

La  iwrsona  aludida  procuró  disminuir  la  mala  impresión  que  al 
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Jefe  del  partido  liberal  de  Centro- América  producía  el  nombre  de 
Dueñas. 

Barrundia  í)bjetü  entonces  la  cooperación  de  aquel  Señor  dicien- 
do que  lo  consideraba  excelente  abogado,  según  la  fama  pública; 
pero  que  no  era  un  pu]>licista. 

Por  último  el  Señor  Barrundia  dijo  que  aceptaría  la  cooperación 
de  Dueñas  en  el  periódico  que  se  j^ensaba  publicar,  si  el  principal 
artículo,  el  que  debiera  sostener  la  unidad  de  Centro-América,  fue- 
ra siempre  escrito  por  el  mismo  Barrundia. 

Dueñas  lo  supo  y  no  manifestó  disgusto  por  el  juicio  poco  favo- 
rable que  acerca  de  su  persona  había  formado  el  hombre  á  quien 
no  sólo  se  consideraba  como  la  luz  del  partido  liberal  sino  como 
el  amigo  leal  y  el  consejero  ñel  del  General  Morazán. 

En  vez  de  manifestar  disgusto  Dueñas  escribió  un  artículo  so- 
bre nacionalidad  que  admiró  á  Barrundia. 

llesde  aquel  momento  aquellos  dos  señores  que  estaban  esen- 
cialmente tan  distantes  en  política,  como  los  polos,  se  imieron 
paní  sostener  la  unidad  de  Centro  América  y  i)ara  combatir  la 
desmembración  del  territorio  nacional. 

A  ciertos  hombres  con  razón  se  les  ha  considerado  como  termó- 
metros en  política. 

Cuando  ellos  hacen  genuflexiones  á  una  persona,  esta  puede  con- 
siderarse en  feliz  posición. 

Cuando  la  miran  con  desdén  y  la  desprecian,  aquella  persona 
debe  creerse  x>erdida.  , 

En  más  alta  escala  hay  también  hombres  que  son  termómetros 
políticos. 

Si  se  adhieren  á  un  partido,  es  porque  lo  juzgan  poderoso  y  só- 
lido. Si  se  apartan  de  él  es  porque  imaginan  que  está  débil  y  que 
va  á  caer. 

Dueñas  imaginaba  en  los  momentos  de  que  se  trata  que  el  X)ar- 
tido  liberal  era  poderosísimo. 

Lo  veía  apoyado  en  Honduras  y  Nicaragua  por  odio  á  la  des- 
membración del  territorio  de  la  patria. 

Lo  veía  apoyado  en  el  Salvador  por  sentimientos  novilísimos 
del  pueblo  salvadoreño,  á  quien  todavía  no  habían  tratado  de  in- 
clinar al  bando  servil,  administraciones  corruptoras. 

Veía  Dueñas  en  Guatemala  un  partido  oprimido  bajo  el  omi- 
noso yugo  de  Carrera  que  esperaba  un  momento  feliz  para  levan, 
tar  la  frente  y  recobrar  la  libertad  perdida. 

GuatsmaltecoB  ricos  y  oprimidos  estaban  en  combinación  con 
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Bamindia  y  Vasconcelos  y  pedían  un  esfuerzo  redentor.  Entre 
ellos  se  hallaban  los  Señores  Juan  Antonio  Martínez  ex-Presiden- 
te  de  Guatemala,  y  Mariano  Trabanino  Diputado  á  la  Asamblea 
Constituyente  en  1848. 

Era  imposible  que  bajo  tan  halagüeños  horizontes  no  pensam 
Dueña.s  que  la  futura  situación  de  Centro-América  estaba  en  riui- 
nos  del  partido  liberal. 

Con  esa  creencia  se  unió  á  Barmndia  á  fin  de  que  no  se  le  viera 
con  desdén  en  el  nuevo  régimen  que  se  auguraba,  reservándose 
el  derecho  de  hacer  un  cuarto  de  conversión  si  la  fortuna  del  \)iiT- 
tido  liberal  se  inclinaba  hacia  el  ocaso. 

Bajo  estos  auspicios  se  organizó  la  redacción  de  un  periódico- 
titulado  "El  Progreso." 

Para  la  parte  paramente  literaria  sirvió  á  los  redactores  el  Se- 
ñor Manuel  Muñoz  qne  estaba  ocnpado  en  la  enseñanza  de  la  ju- 
ventud. 

Barrundia  escribió  nn  dilatado  articulo  que  comprende  mucho» 
números  de  **E1  Progreso**  y  presenta  una  reseña  de  los  partidos 
desde  el  año  de  1821. 

En  ella  se  exhiben  todos  los  atentados  del  partido  recalcitrante 
contra  la  Ii))ertad  y  la  independencia  de  la  América  Centml. 

'*E1  Progreso"  ins])iraba  espanto  á  los  sen'iles  de  Guatemala. 

Bamindia  los  combatía  y  siempre  que  aquel  tribuno  se  decidió 
á  emprender  una  campaña  periodística  produjo  un  gran  resultado, 
favonUíle  ó  desfavorable:  pero  siempre  obtenido  con  la  mayor  bu»» 
na  fe  imaginable. 

La  pluma  de  Barrundia  contribuyó  ú,  minar  el  Inij^írio  de  Agtis 
tín  I  y  á  que  triunfara  el  ri»gimen  fefierniivo. 

Las  cartas  abiertas  d*»  Brrmndia  á  Gálvez  prcHlujeron  la  caída 
de  aquel  Jefe^  acontt'cimiento  funesto  que  todos  debemos  lamentar. 

Bamindia  quería  más  libertad  de  la  que  Gálvez  daba  y  esfor- 
zándose por  tener  más.  caímos  á  los  pies  de  los  tiranos. 

El  "Álbum    Republicano"   redactado  principalinente   \)(>v   Bíi 
mmdia,  desquició  el  solio  absoluto  de  Rafael  Carrera  y  produjo 
el  triunfo  liberal  de  1848. 

Barriindia  estaba  otra  vez  con  la  pluma  en  la  mano  y  los  servilef^ 
sabían  que  siempre  que  aqn«'i  fríi.inií»  *<♦»  1»'*  ..íifr,.nt;i))M  Icibín  im;> 
gran  conmoción  política. 


I 


CAPÍTULO  X. 


SUMARIO. 

1.  CircvZar  del  Gobierno  de  Guatemala. — 2.  Contestación  del 
Salvador. — 3.  Entra  Bueñtis  al  Ministerio. — 4.  Decreto  de  Na- 
cionalidad. 


,  1. — Con  la  finna  de  Arriaga  dirigió  el  Gobierno  restaurado  por 
Carrem  una  circular  á  los  Gobiernos  de  Costa- Rica,  Honduras  y 
Nicaragua  contra  el  Presidente  Vasconcelos. 

En  ella  se  dice  que  aquel  Jefe  desde  que  subió  al  poder  fué  hos- 
til al  Gobierno  de  Guatemala. 

Se  asegura  que  papeles  incendiarios  salían  sin  cesar  del  Salva- 
dor contra  el  mismo  Gobierno. 

Se  aíii-ma  que  todos  los  facciosos  y  descontentos  de  Guatemala 
•  'iK^ontraban  buena  acogida  en  el  territorio  salvadoreño. 

Se  asevera  que  bajo  frivolos  pretextos  se  habían  rolto  los  trata- 
<1()S  y  convenciones  existentes. 

Se  añade  que  esa  conducta  observada  por  espacio  de  cerca  de 
rres  años  había  inferido  al  Gobierno  de  Amaga  y  á  su  pueblo  los 
más  gmves  perjuicios,  que  se  habían  hecho  trascendentales  al  co- 
mercio de  todo  Centro- América. 

En  seguida  dice  la  circular  que  el  Gobierno  de  Guatemala  no  ha- 
lúa  creído  que  debiese  hacerse  al  pueblo  salvadoreño  solidario  de 
los  actos  de  un  Jefe  transitorio  y  que  había  esperado  que  el  tiem- 
po, la  opinión  y  los  sucesos  mismos,  pusiesen  término  á  un  escán- 
dalo que  había  merecido  censura  general  en  el  país. 

2. — Esa  circular  fué  contestada  el  27  de  setiembre. 

En  ella  se  encuentran  estas   palabras:   "Muy  bien  sabe  Y.  S.  y 
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todo  Centro- América  la  uniformidad  de  miras  que  hay  entre  el 
Cónsul  inglés  y  cierto  partido  que  predomina  en  Guatemala,  y  la 
mutua  asistencia  que  se  prestan  en  el  desarrollo  de  sus  planes  an 
tinacionales,  y  por  lo  mismo  no  debe  extrañar  que  al  hablar  d»! 
uno  se  comprenda  taml)ién  al  otix)." 

Presenta  como  un  severo  cargo  contra  el  Gobiemo  reacciAnari' 
todas  las  maquinaciones  que  tendían,  no  solo  á  destruir  lo  nació 
nalidad  centro-americana,  sino  á  desmembrar  el  territorio  de  Ceii 
tro-América. 

Agi-ega  que  en  el  Salvador  había  libertad  de  imprenta  y  que  \\> 
era  dado  al  Gobierno  salvadoreño  impedir  que  de  ella  hiciei-au  n 
naturales  y  extranjeros. 

Entra  en  detalles  sobre  otros  cargos  menoi-es  y  termina  dicien«' 
que  el  curso  de  los  acontecimientos  había  demostrado  que  la  po! . 
tica  de  la  Administración  de  Guatemala  se  hallaba  en  pugna  con 
los  Gobiernos  de  otros  Kstados  y  en  armonía  con  iK>deres  extra fi' 
y  monárquicos. 

3.— Dueñas,  enemigo  sí)lnpado  de  Vasconcelos,  tenía  un  círcul« 
jwlítico  que  le  pertenecía  exclusivamente. 

El  Presidente  quiso  atraerse  ese  círculo  y  nombró  á  Dneñas  Mi 
nistro  de  Hacienda  y  Guerra. 

El  nuevo  Ministro  en  vez  de  apoyar  á  su  Jefe  lo  minaba  soi 
damente. 

ftl  tuvo  la  habilidad  de  hacer  creer  á  los  enemigos  del  Preaidíii 
te,  que  se  hallaban  dentro  y  fuera  del  Eslndo,  que  ocupaba  aquel 
j)Uesto  por  compromisos  y  que  estando  ni    fivnte  de  los  aconte 
cimientos,  la  política  militante  tendria  un  girf)  muy  diferenfe. 

4,— En  esos  días  el  Gobierno  de  Honduras  dio  un  decreto  e<i  qn' 
se  proclama  la  nacionalidad  y  se  convoca  un  Cong^so  Gene: 
pora  que  la  haga  efectiva. 

El  Gobierno  hondureno  excita  A  Guatemala  y  á  Costa-llica  p:i  i 
que  presten  su  ci-  "n  y  se  une  al  Salvador  y  á  Nicaragí 

en  sus  propósitos  <:  ir  la  bt» miera  de  la  patria. 

Lindo  dio  una  proclama  excitando  á  los  pueblos  para  que  ])reb- 
tasen  apoyo  á  su  decreto  y  en  ella  se  encuentran  estas  ])alal)ras: 
**Estoy  firmemente  resuelto,  por  convencimiento  y  por  amor  «ii 
trañable  á  esta  mi  patria  nat^l,  á  no  dejar  de  la  manóla  gnn 
de  obra  qne  hoy  me  propongo,  jurando  á  la  faz  de  todos  los  pn 
blos  de  esta  República,  que  cesará  mi  ansiedad  cuando  vea  reum 
do  el  Congreso  Nacional  y  que  hasta  entonces  será  i)ara  mí  i)la 
cen tero  la  muerte,  pues  iré  al  sepulcro  con  el  consuelo  de  (jik 
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Centro -América  no  será  en  lo  sucesivo  víctima  de  la  anarquía  ni 
presa  de  una  nación  extmnjera." 

Este  decreto  fué  visto  por  los  reaccionarios  de  Guatemala  con  el 
mayor  extravío  del  «entendimiento  humano. 

Lindo,  el  dócil  instrumento  de  los  nobles  en  otro  tiempo,  se  exhi- 
bía combatiéndolos  al  frente  de  una  idea  redentora. 

Para  los  reaccionarios  lo  único  justo,  juicioso  y  sabio,  era  el 
fraccionamiento. 

El  tratado  que  Jáuregui  celebró  en  Costa- Rica  con  el  Cónsul 
inglés  para  convertir  á  Honduras  en  una  República  soberana,  era 
lo  más  acertado  que  podía  producir  la  inteligencia  en  concepto  de 
los  j)i*etendidos  nobles  y  de  sus  allegados. 

Los  reaccionarios  de  Guatemala  no  sólo  impedían  que  su  patria 
entrara  en  la  unión,  sino  que  se  oponían,  por  todos  los  medios  po- 
sibles, á  que  se  ligaran  los  otros  Estados. 

Ellos  querían  dominar  en  absoluto,  sin  contradicciones  y  sin  ri- 
vales. 

Los  Estados  divididos  no  podían  inspirarles  recelos;  pero  la  liga 
de  ellos  los  inquietaba. 

Creían  posible  dominar  en  detal  al  Salvador,  á  Honduras  y  á 
nicaragua;  pero  no  encontraban  igual  posibilidad  para  dominar- 
los juntos. 

La  máxima,  x^ues,  del  partido  reaccionario,  era  la  muy  conocida 
(\ne  se  atribuye  á  Maquiavelo:  dividir  para  mandar. 

La  Gaceta  de  Guatemahí  decía  que  es  un  delirio  pensar  en  la 
nacionalidad  centro-americana:  que  en  la  América  del  Centro  no 
puede  haber  más  nacionalidad  que  la  que  procede  de  la  comuni- 
dad de  origen,  de  idioma  y  de  costumbres. 

A  esto  contestó  el  periódico  del  Salvador:  "^Qué  quiere  decir 
esta  jerigonza?  ; Habrá  nacionalidad  entre  los  peruanos,  chilenos 
y  centro-americanos  porque  tienen  un  mismo  idioma,  una  misma 
religión  y  unas  mismas  costumbres?  ;Qué  entenderán  los  señores 
escritores  por  nacionalidad  de  Centro-América?  /;Por  qué  es  impo- 
sible unir  lo  que  siemi:)re  ha  estado  unido?  ;De  dónde  viene  la  im- 
posibilidad de  celebrar  un  nuevo  pacto  federal  que  una  los  Es- 
tados  como  lo  han  estado  anteriormente?'' 

A  todas  estas  jjreguntas  contestaban  los  reaccionarios  con  gran- 
de aplomo  y  seguridad  absoluta:  "Es  imposible;"  y  cuando  se  les 
invitaba  á  la  unión  decían  como  Pío  IX:  ^''Non posswnus.-'' 


CAPÍTULO  XI. 

SUMARIO. 
1.  Mediación. — 2.  Circular. — 3.  Ohsei'vaciones. 


1.— Las  relaciones  entre  el  Salvador  y  el  Cónsul  inglés  cada  día 
t  ran  más  desagradables. 

En  los  Estados  del  Salvador  y  Honduras  se  atribuía  aquel  mal- 
•  star  al  Gobierno  restaurado  por  Carrera. 

Ese  Gobierno  decía  sin  cesar  que  no  ei'a  su  voluntad  ofender  al 
Pastado  del  Salvador,  amigo  y  hermano  de  Guatemala,  sino  poner 
en  exhibición  la  péi-fída  conducta  de  Vasconcelos. 

Pero  los  bloqueos  pesaban  sobre  todo  el  Estado;  las  exigencias 
pecuniarias  eran  dirigidas  contra  la  Tesorería  del  Estado  y  los 
ultrajes  á  la  l^andera  herían  en  lo  nuís  vivo  el  amor  projjio  de 
todos  los  hijos  del  Estado. 

Siendo  todo  esto  evidente,  el  Gobierno  de  la  restauración  servil 
dirigió  al  Salvador  nna  nota  ñrmada  por  Arriaga  en  la  cual  se 
ofrece  la  mediación  entre  el  Gobierno  salvadoreño  y  el  Cónsul 
inglés. 

El  Señor  Dueñas  no  quería  aceptar  esa  mediación,  porque 
terminando  las  cuestiones  con  la  InglateiTa,  Vasconcelos  podría 
salir  de  dificultades,  lo  cual  no  era  conveniente  á  este  Ministro 
astuto. 

Él  deseaba  que  las  dificultades  del  Presidente  fueran  siempre  en 
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aumento  hasta  ponerlo  en  la  necesidad  de  abandonar  el  mando. 

Ese  instante  esperaba  Dueñas  para  apoderai-se  de  la  auroridad 
anhelada. 

Vasconcelos  no  quería  la  mediación  del  [.nrtido  oscurantista 
porque  nada  bueno  espeniba  de  ella. 

Él  creía  que  se  le  impondrían  condiciones  inadmisibles  y  seme- 
jantes á  las  que  se  había  impuesto-'  tTí.i.-Iimw  ..n  ,.)  tnUa<l<»  que 
suscribieron  .Táuregui  y  Chátfield. 

En  efecto,  toda  la  ambición  del  rininn  icaccioiKiiio  se  dirií'ia  á 
que  desaparecieran  las  espéranos  de  unión  nacional. 

El  Estado  del  Salvador  era  entonces  el  gnuí  campeón  de  le  idea 
de  unidad,  y  Vasconcelos  el  caudillo  de  quien  se  esperaba  la  reali- 
zación de  tan  seductor  pensíimiento. 

Desde  el  instante  en  que  uqu«l  fietado  se  declarara  Rei>úl)l¡ta, 
desaparecía  el  tormento  de  los  oscurantistas  y  la  esperanz:i  de 
los  humanistas,  nombre  que  como  muy  bien  se  sabe,  se  ha  dado 
á  los  que  aceptan  las  ideas,  las  reformas  y  el  progreso  de  la  civili 
zación  moderna. 

Se  contestó  á  Arríaga  de  una  manera  negativa,  pero  cortés  y  fina. 

Se  le  dice  que  eran  tan  exag(»radas  las  exigencias  del  Cónsul  in- 
glés, que  ninguna  mediación  bastaría  ])ara  moderarlas  y  que  el 
Gobierno  de  Guatemala  ¡Kidría  ex])onerse  á  un  desaire  do  aquel 
fnncionarío,  no  m'-'—1!'-««'T"  .'-»"  •>  i"<  .>i-T.,'.<;f,.<  n..  i.,  .,nf,.,;,i.wi 
(|ue  mediaba. 

2. — En  IC  de  n()\  M-mr»!»' uini^io  I-i  .Simisno  aiikilí;;!  nri.'i  nrciii.'ir 
á  los  Sefiores  Encargados  de  Nego<-ios  de  la  Gran  Bretaña  y  Fran- 
cia y  á  los  Cónsules  Generales  de  las  Ciudades  Anseáticas,  Pnisia 
y  Hannover. 

En  ella  les  dice  que  el  Gobierno  acababa  de  ser  informado  de 
que  fuerzas  del  Salvador  y  Honduras  invadirían  á  Chiquimula, 
bajo  el  pretexto  del  bloqueo  de  lo»  puertea  del  Salvador  por  fuer- 
zas navales  de  S.  M.  B. 

Agrega  que  cuando  se  acababa  de  dar  pasos  en  favor  de  un» 
mediación  era  tan  injusto  como  inmerecido  aquel  procedimiento): 
y  concluye  diciendo  que  las  con.secuencias  producirian  perjuicios 
al  comercio  del  país,  en  el  cual  las  naciones  extranjeras  estaban 
interesadas,  por  lo  cual  era  preciso  que  ellas  supieran  quienes  eran 
los  promotores  de  tan  grandes  males  para  cuyo  remedio  el  Presi- 
dente había  dictado  las  correspondientes  medidas. 

El  Encargado  de  Negocios  de  Francia  dijo  que  sentía  mucho  la 
ruptura  de  la  paz  entre  países  á  quienes  tantos  lazos  y  tan  podero- 
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-)s  intereses  fL^bían  mnntener  unidos,  y  consigna  estas  pil abras: 
Si  mi  iníiuencia  hnbiese  podido  contribuir  al  mantenimiento  de 
a  pay.  y  la  concordia,  yo  me  habría  creído  feliz,  sin  duda,  empleán- 
dola (MI  un  resultado  tan  deseable.'' 

El  Cónsul  General  de  las  Ciudades  Anseáticas,  Prusia  y  Hanno- 
ver,  contestó  así: 

••Es  con  mucho  sentimiento  que  veo  la  paz  turbada,  y  me  valdré 
de  la  primera  ocasión  para  ^nanifestar  á  los  Gobiernos  del  Salva- 
dor y  Honduras  los  daños  y  perjuicios  que  se  causan  á  sí  mismos 
y  causan  á  otios  precipitándose  en  una  guerra  sin  causa  ni  justo 
lorivo." 

Xotable  es  la  diferencia  que  existe  entre  las  dos  contestaciones. 
El  Encargado  de  Negocios  de  Francia,  Mr.  Fourcade,  habla  co- 
¡o  nn  verdadero  diplomático. 

Siente  la  ruptura  de  la  paz;  desea  la  concordia,  y  asegura  que  se 
■udría  por  feliz  si  á  ella  pudiera  contribuir. 

El  Cónsul  General  de  las  Ciudades  Anseáticas,  de  Prusia  y  Han- 

.  )ver,que  lo  era  entonces  C.  F.  R.  Klée,  da  la  cuestión  por  resuel- 

;  y  condena  expresamente  al  Salvador  y  Honduras,  y  esto  de 

■  ^of  a  propio,  porque  no  podía  haber  recibido  en  tan  poco  tiempo 

Instrucciones  de  sus  Gobiernos. 

La  contestación  del  Encargado  de  Negocios  de  Inglaterra,  Mr. 
Chátñeld,  llamó  mucho  la  atención  á,  los  salvadoreños. 

Dice  Chátíleld  que  la  noticia  le  ha  causado  el  mayor  sentimien- 
)  porque  esta])a  conexionada  con  el  bloqueo  de  los  puertos  del 
:  astado  del  Salvador. 

Asegura  que  con  anticipación  había  tomado  las  medidas  corres- 
pondientes pai-a  anunciar  á  los  Gobiernos  del  Salvador  y  Hondu- 
as  que  el  de  su  Majestad  Británica  no  vería  con  indiferencia  im 
Locedimiento  de  esta  naturaleza;  y  que  les  había  hecho  saber  que 
•rían  resj»onsables  por  los  daños  y  perjuicios  que  resultaran  al 
.  omercio  é  intereses  británicos  por  una  injusta  y  no  provocada  in- 
\asión  por  las  fuerzas  unidas  de  los  referidos  Estados. 

o.— En  otro  lugar  de  esta  obra  se  han  dado  á  conocer  los  esfuer- 
/..»s  que  iiacía  el  partido  servil  aristocrático  por  obtener  el  protec- 
t(n-ado  inglés  y  l«s  ataques  que  á  tal  pretensión  dirigía  todo  el 
partido  liberal  de  Centro-América. 

•'Del  protectorado  á  la  colonia,  decíanlos  liberales,  hay  menos 
distancia  que  del  Capitolio  á  la  roca  Tarpeya." 

Pavón  era  el  f[ue  había  iniciado  el  proyecto  de  protectorado, 
no  solo  en  Guatemala  sino  también  en  Costa-Rica. 
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El  protectorado  sobre  Guatemala  se  decía  que  tenia  por  fin  sal- 
var este  país  de  las  pretensiones  ambiciosas  de  los  Estados. 

El  protectorado  sobre  Costa-Rica  se  aseguraba  que  iba  á  salvar 
á  ese  país  de  las  pretensiones  de  Nicaragua  sobre  el  Guanacaste. 

El  que  se  llamaba  entonces  Presidente  de  Guatemala  era,  en  po- 
lítica, un  maniquí  llamado  Mariano  Paredes,  á  quien  el  partido 
servil  manejaba  á  su  antojo. 

En  Costa-Rica,  cuando  sugerían  al  Gobierno  Chátfield  y  Pavón 
las  ideas  de  protectorado,  mandaba  el  Doctor  José  María  Castro, 
quien  se  dejó  alucinar  hasta  el  extremo  de  dar  instrucciones  ter- 
minantes á  Felipe  Molina,  Ministro  de  Costa-Rica  en  Londres,  pa- 
ra obtener  el  protectorado  británico. 

Molina  creyó  peligrosas  aquellas  instrucciones  y  se  abstuvo  de 
darles  cumplimiento. 

A  la  caída  del  Doctor  Castro  subió  al  poder  el  Ciudadano  Juan 
Rafael  Mora. 

Molina  se  dirigió  entonces  á  Mora  por  medio  de  una  carta  par- 
licular:  le  hizo  ver  las  instrucciones  que  había  recibido  y  sus  in- 
<Hjnven¡ente8;  y  le  preguntó  si  creía  ojwrtuno  darles  ciinii)lii!iiento. 

Mora  contestó  á  Molina  dándole  las  gracias  y  previnióndole  que 
aquellas  instrucciones  las  tuviera  por  insubsistentes. 

Conociendo  el  partido  liberal  de  Centro- A nu'irica  toda  la  tramo- 
ya senil  sobre  el  pivtectorado  británico,  le  produjo  gran  sensación 
la  nota  de  Chátfield  que  parece  indicar  (jue  estaba  ja  establecido 
•dicho  protectorado. 

La  Gaceta  del  Salvador,  sin  embai><o  <lu  la  efervescencin  <1»'  los 
partidos,  trató  el  asunto  con  tino  y  con  maestría. 

^ada  dijo  de  protectorado  y  combatió  á  Chátfield  con  estas  i);i- 
labnis:  ^^;Qué  clase  de  alianza  tiene  ni  puede  tener  Guatemala  con 
Inglaterra  para  que  aquel  Gobierno  pudiera  inter\'enir  en  sus  ne- 
gocios interiores?  iSeni  tan  pródigíi  esta  i)otencia  ó  tan  inconsidn- 
rada  para  lanzarse  en  cuestiones  harto  indiferentes  para  ellaí  Sólo 
el  Sefior  Chátfield  quiere  hacerla  intenenir  en  todo,  y  el  nombre 
de  S.  M.  B.  resuena  á  cada  paso  *en  cualpuier  bagatela.  El  Gobier- 
no de  la  Reina  tomará  cuentas  al  fin  al  Sefior  Chátfield  de  su  con- 
ducta, y  su  retiro  no  será  remoto,  i)orque  no  puede  menos  que 
-obrar  de  esta  manera  un  Gobierno  como  el  de  Inglaterra  tan  celo- 
so de  su  buen  nombre.  El  tiempo  dirá  los  resultados." 

Estas  palabras  fueron  proféticas. 


CAPTÍULO  XII. 


SUMARIO. 

1.  Pronunciamiento  de  la  Brea.— 2.  Proclama  de  Carreja. 
3.  La  Cmisíitución  salvadoreña. 


Los  esfuerzos  de  los  unionistas  logi-aron  que  en  Chinandega  se 
reuniera  una  Dieta  Na^^ional,  acontecimiento  que  levantó  el  espí- 
ritu de  todos  los  liberales,  y  el  11  de  noviembre  Imbo  un  pronun- 
ciamiento en  la  Brea,  Estado  de  Honduras. 

El  acta  de  ese  pronunciamiento  contiene  una  parte  expositiva 
que  no  puede  ser  bien  extractada.  Dice  así:  "Nosotros,  Jefes  y 
oficiales  del  ejército,  ciudadanos  centro-americanos:  haciendo  uso 
de  nuestros  derechos  y  de  la  facultad  que  como  á  tales  ciudada- 
nos nos  concede  la  ley  de  garantías  y  considerando: 

19— Que  el  estado  de  desorganización  en  que  se  halla  nuestro 
país  nos  expone  á  v^er  presa  del  extranjero  ó  por  lo  menos  á  su- 
frir insultos  inmerecidos  y  oprobiosos  que  nos  prodiga  un  agenta 
inglés  de  acuerdo  con  el  Gobierno  faccioso  que  hoy  rige  á  Guate- 
mala. 

2? — Que  el  partido  aristócrata  de  Guatemala  hace  causa  común 
con  el  Cónsul  inglés  en  perjuicio  de  la  dignidad  é  integridad  de 
Centro- América,  apoyándose  en  el  bárbaro  Carrera  para  mantener 
la  disolución  del  país  y  afianzar  el  absolutismo  en  estos  pueblos 
desgraciados,  sin  pararse  en  los  medios  por  crueles  é  inhumanos 
que  ellos  sean. 

T.  YI,  6 
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3/>__Qne  si  en  el  trascurso  de  diez  años  en  que  los  que  ahora 
usurpan  el  i>oder  en  Guatemala  manejando  la  cosa  pública,  no 
han  procurado  dar  una  Constitución  que  asegure  los  derechos  de 
estos  pueblos,  ya  no  puede  esperai-se  que  lo  hagan;  pues  que  sus 
miras  y  tendencias  son  bien  conocidas,  contrayéndose  á  mantener 
á  los  mismos  pueblos  bajo  el  régimen  de  la  arbitrariedad  más  ab- 
soluta. 

4.0 — Que  siendo  el  origen  de  tamaños  males,  la  desorganización 
de  la  República  de  Centro- América,  es  de  absoluta  necesidad  pro- 
curar á  todo  trance  su  reaparición  para  que  la  Nación  recobre  su 
dignidad  perdida,  manteniendo  su  integridad  y  removiendo  los 
obstáculos  que  se  opongan  á  su  progivso  y  engrandecimiento. 

5° — Que  los  heroicos  esfuerzos  de  los  Gobiernos  de  Honduras, 
el  Salvador  y  Nicaragua  se  han  coronado  con  la  reuión  de  la  Die- 
ta de  Chinandega,  cuyas  deliljeraciones  es  deber  de  todo  centro- 
americano sostener. 

6.°— Que  el  único  obstáculo  que  se  ha  pi-esentado  y  se  presen- 
ta aún  para  la  «'onsecnción  de  can  grande  objeto,  es  la  oposición 
del  partido  retrógrado  de  Guatemala  que  se  ha  alzado  coi^l  po- 
der, y  que  indignamente  deprime  y  derrama  la  sangre  de  estos 
desventurados  pueblo».  De  nuestra  expontánea  voluntad  hemos 
convenido  en  lo  siguiente." 

Esta  exposición  de  motivos  se  hallaba  en  el  corazón  y  en  la 
mente  de  tcxlos  los  liberales;  jíero  el  artículo  primero  contiene  un 
nombramiento  que  desvirtuaba  toda  la  favorable  impresión  que 
podría  producir  el  acta  de  la  Brea. 

Ese  artículo  dice  así:  **La8  fuerzas  que  están  en  este  lugar  y  las 
que  en  adelante  se  ivunan,  formarán  un  ejército  que  se  denomina- 
rá hljército  Ndcitrnul  de  la  RtpMica  de  Centro- América,  el  cual 
debe  proc<*der  á  las  órdenes  del  Señor  General  Ñuño,  á  quien 
nombraiiios  y  reconoi^nios  como  Genei-al  en  Jefe." 

Nutio  era  un  Jefe  desaci-editiulo  por  su  falta  de  talento,  por  su 
ignorancia  y  cobardía. 

Ai>areció  en  el  pronunciamiento  de  Chiquimula  del  cual  sé  ha 
hablado  extensamente  en  esta  obra;  pero  fué  lmi)elido  ])f>r  1:im  ñv- 
cunstancias  y  guiado  por  personas  de  inteligencia. 

Después  del  triunfo  no  pndo  sostener  la  situación,  ni  en  ^'1  cam- 
po de  batalla,   ni  en  las  deliberaciones  gul>emativas. 

Los  liberales  se  lamentaban  de  que  al  frente  de  su  causa  hubie- 
ra estado  un  hombre  nulo  á  quien  el  poder  se  le  cayó  de  las  manos. 

El  Ciudadano  José  Francisco  Barrundia,  al  llegar  al  Salvador 
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con  motivo  del  regreso  de  Carrera,  hizo  en  presencia  de  muchas 
personas,  entre  las  cuales  se  hallaban  los  Señores  José  María  San 
Martín  y  Gerardo  Barrios,  una  pintura  tan  exacta  y  viva  del  Se- 
ñor José  Dolores  Nutío  que  produjo  risa  á  unos  é  indignación  á 
otros,  conviniendo  todos  en  que  *  aquel  hombre  no  debía  volver 
á  figurar  en  la  escena  política. 

Sin  embargo,  Vasconcelos  y  Lindo  lo  eligieron  para  luroe  del 
pronunciamiento  de  la  Brea. 

En  seguida  apareció  una  proclama  firmada  por  Nufio,  en  la  cual 
se  encuentran  estas  palabras:  *'Chiquimul tecos,  verapaceños,  alte- 
ños,  guatemaltecos,  habitantes  todos  del  Estado  de  Guatemala, 
venid  á  nosotros,  unamos  nuestros  esfuerzos  para  redimir  esta  pa- 
tria moribunda." 

El  pensamiento  era  magnífico;  x^^ro  el  hombre  que  llamaba  el 
Estado  á  la  lid,  no  podía  tener  séquito. 

Habría  sido  mejor  presentar  un  nombre  nuevo  sin  antecedentes 
favorables,  pero  tampoco  adversos. 

2. — Carrera  meditaba  una  invasión  al  departamento  de  Sonso- 
nate.  « 

Vasconcelos  comprendió  muy  bien  el  proyecto  y  dictaba  dispo- 
siciones para  hacer  resistencia. 

l'na  proclama  de  Carrera  publicada  en  Jutiapa  y  dirigida  á  los 
pueblos  del  Salvador  puso  en  claro  aquel  pensannento. 

En  ella  se  excita  á  los  salvadoreños  á  la  rebelión  y  se  les  amena^ 
za  en  caso  de  que  sean  fieles  á  su  Jefe  y  á  su  bandera. 

Vasconcelos  á,  consecuencia  de  esto  dictó  el  4  de  diciembre  una 
violenta  proclama  contrra  Carrera  y  su  partido  y  llama  á  las  armas 
á  todo  el  Estado  para  combatir  al  enemigo. 

3. — La  Constitución  salvadoreña  daba  á  las  Cámaras  la  facultad 
de  declarar  la  guerra. 

El  Presidente  no  tenía  autoriad  para  hacer  esa  declaratoria. 

Los  serviles  de  Guatemala  lo  sabían  muy  bien,  y  pretendían 
presentar  como  faccioso  á  Vas'^oncelos  si  se  lanzaba  sobre  el  terri- 
torio de  Guatemala  sin  autorización  del  Poder  Legislativo. 

Sin  ella  pudo  nauy  bien  hacer,  impelido  por  la  necesidad,  una 
guerra  defensiva;  pero  no  le  era  dado  lanzarse  á  una  guerra  ofen- 
siva sin  ponerse  en  pugna ^con  la  primera  de  las  leyes  de  su  patria. 

En  estos  casos  el  éxito  es  un  gran  poder  que  todo  lo  resuelve.  Si 
se  triunfa,  una  aureola  de  gloria  corona  al  vencedor;  si  se  sucum- 
be, la  execración  pública  lo  anonada. 
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Vasconcelos  no  podía  convocar  extraordinariamente  las  Cámai-as, 
porque  la  astucia  servil  lo  había  minado  en  su  propio  país. 

La  prensa  de  los  reaccionarios  de  Guatemala  revelaba  cuanto 
rensurable  hacía  el  Presidente  del  Salvador,  ampliticaba  todo  esto 
y  lo  revestía  de  hipérboles. 

Se  hablaba  con  particular  cuidado  y  mucho  elogio  de  todos 
los  salvadoreños  que  habían  recibido  alguna  ofensa  positiva  ó  ima- 
ginaria del  Pi*esidente  del  Salvador. 

Se  excitaba  á  los  ricos  para  que  no  expusieran  sus  capitales  en 
conmociones  peligi*osas,  y  para  que  vivieran  en  santa  paz  bajo  la 
sombra  protectora  de  Carrera. 

Esta  incesante  propaganda  había  lit^ch»)  uuicho  *  U  t  í»)  en  ciertos 
rcírculos  que  Dueñas  y  San  Martín  agitaban  contra  Vasconcelos. 

San  Martín  procedía  con  lealtad.  Estaba  en  las  filas  de  la  opo- 
sición, no  se  había  seimi-ado  de  ellas  y  desde  allí  combatía  al  Pi*e- 
sidente. 

Dueñas  era  on  traidor;  había  aceptado  el  Ministerio  y  en  aquel 
puesto  elevado  trabajaba  sordamente  contra  su  Jefe,  á  quien  de- 
seaba ver  caer  para'subrogario  en  el  poder.  , 

Vasconcelos  no  tenía  otro  medio  de  salvar  la  dificultad  que  aban- 
donar el  puesto  ó  arrojar  su  pon'enir  á  la  suerte  de  las  annas. 

Lo  primero  habria  sido  considerado  como  una  miserable  cobardía. 

Em  preciso  emprender  la  luclia  armada  sometiendo  el  porvenir 
al  azar  de  los  combates. 


CAPÍTULO  XIII. 


SUMARIO. 

1.     La  sit nación. — 2.     Vasconcelos  al  frente  del  ejercito. — 3. 
Observaciones.— ^.  El  General  Saget. 


1.— El  "Correo  del  Istmo,"  periódico  de  Nicaragua,  publicó  una 
nota  del  Señor  Chátfield,  en  la  cual  se  anunciaba  definitivamente 
al  Gobierno  nicaragüense,  que  Mosquitia  era  un  Reino  indepen- 
diente, bajo  el  protectoi*ado  inglés. 

En  aquella  nota  se  fijaba  la  línea  divisoria  entre  el  ten*i torio  de 
S.  M.  Mosquita  y  el  Estado  de  Nicaragua. 

Esta  nota  excitó  los  ánimos  más  de  lo  que  ya  estaban;  pero  el 
(robierno  de  Nicaragua  no  creyó  conveniente  auxiliar  á  Vasconce- 
los en  su  expedición  contra  los  serviles. 

Los  nicaragüenses  que  miraban  con  pesar  disminuido  el  territo- 
rio de  su  patria,  no  estimaban  oportuno  desenvainar  sus  espadas 
para  marchar  contra  Carrera,  que  era  el  sostén  del  Señor  Chátfield. 

Reinó  en  aquel  Estado  la  parsimonia  y  todo  se  hacía  esperar 
de  la  Dieta  de  Chinandega,  cuyas  juntas  preparatorias  se  habían 
instalado  ya,  y  había  sido  electo  Presidente  de  ellas  el  Ciudadano 
José  Francisco  Barrundia. 

2. — Vasconcelos  levantó  un  ejército  y  se  colocó  al  frente  de  él, 
trasfiriendo  temporalmente  el  Poder  Ejecutivo  en  el  Lie.  Fran  cis- 
co Dueñas.  (Documento  que  se  halla  al  fin  de  este  capítulo.) 
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Mucho  se  increpó  al  Presidente  Vasconcelos,  por  haberse  de- 
clarado General  en  Jefe,  no  siendo  militar. 

Se  ha  dicho  que  su  vanidad  lo  cegaba  hasta  el  extremo  de  t  reei 
se  tan  experto  como  si  hubiera  pasado  su  vida  en  una  escuela  po- 
litécnica. 

Todas  esas  inculpaciones  son  injustas  y  procedentes  de  ciega 
-enemistad. 

El  autor  de  estas  líneas  se  hallaba  en  Costa-Rica,  cuando  el 
Presidente  del  Salvador  depositó  el  mando  en  el  Señor  Dueñas; 
pero  antes  de  salir  de  San  Salvador  habla  oído  á  Vasconcelos  dis- 
currir sobre  el  asunto.  El  Presidente  decía:  "Es  preciso  no  dejar 
entronizar  á  Carrera  en  Guatemala.  Si  el  Gobierno  reaccionario  se 
afianza  en  aquel  grande  Estado,  la  América-Central  no  podrá  aspi- 
rar jamás  á  su  unidad:  quedará  siempre  fraccionada  y  sus  fraccio- 
nes serán  el  ludil)rio  del  extranjero.  La  propaganda  servil  se  ex- 
tenderá por  todos  los  Estados,  y  muy  pronto  ca<la  uno  de  ellos 
será  un  gran  convento  de  amt>os  sexos.  Es  preciso  salvar  á  Gua- 
temala apoyando  á  los  liberales  de  allá  que  sufi*en  atroces  i)er8e- 
cuciones,  y  no  permitir  que  sobre  nuesfrv^  *•  '''-síjis  pese  la  mano 
de  plomo  del  servilismo.*' 

Vasconcelos  reflexionaba  en  seguida  sobrt'  ia  situación  militar  y 
decía:  "¡Ha  muerto  Morazán!  No  hay  un  Jefe  que  jmeda  sustituir- 
lo. Ninguno  de  los  generales  con  quienes  puedo  contar  en  el  Sal- 
vador y  Honduras,  tienen  el  prestigio  del  vencedor  de  Gujilcho." 

Vasconcelos  se  fijaba  en  cada  uno  de  ellos  y  decía:  "Cabanas  es 
un  Jefe  querido;  es  un  militar  experto  y  un  liberal  sin  mancilla.  Yo 
lo  pondría  á  la  cabeza  del  ejército;  pero  Guardiola  que  debe  venir 
con  los  hondurenos  es  enemigo  personal  de  Cabanas,  y  no  se  pon- 
drá á  sus  órdenes.  Cualquiera  otro  que  yo  nombre  tendrá  rivales. 
Ya  me  han  manifestado  que  los  unos  no  se  colo<rarán  bajo  las  ór- 
denes de  los  otros.  Líi  Constitución  del  Salvador  dispone  (jue  el 
Presidente  mande  el  ejército.  El  mando,  pues,  me  toca  por  dere- 
cho." 

Vasconcelos  después  de  algunos  momentos  de  reflexión  decía: 
"Pero  yo  no  sov  niilitnr.  no  pn»ído  mandar  el  ejér'-ifo.  ;<}ur 
haré?"  * 

Él  mismo  contrastaba  esa  pregunta  diciendo:  "En  los  nioniento!* 
en  que  haya  necesidad  de  tomar  resoluciones  importantes  haré  una 
junta  de  generales  y  ejecutaré  lo  que  la  mayoría  acuerde." 

3. — Un  ejército  que  sale  á  campaña  bajo  estos  auspicios,  lleva 
las  probabilidades  en  contra  indudablemente;  pero  la  mala  sitúa- 
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ción  no  provenía  de  que  el  Presidente  se  creyera  militar,  sino  de 
las  circunstancias  difíciles  que  lo  rodeaban. 

Lo  que  no  puede  disculparse  es  que  Vasconcelos  haya  deposi- 
tado el  mando  en  el  Lie.  Francisco  Dueñas,  su  enemigo  personal. 

Vasconcelos  era  un  liberal  neto,  un  unionista  decidido,  un  com- 
petidor constante  del  partido  servil  aristocrático;  jcómo,  pues,  se 
ponía  en  manos  de  un  adversario  político,  y  cómo  entregaba  la 
suerte  de  Centro-América  á  un  monje  de  Santo  Domingo,  que  ja- 
más olvidó  los  disimulos  de  conventoü 

Dueñas  vio  aquel  día  realizada  su  ambición  y  pudo  decir:  "He 
agarmdo  el  poder  temperalmente,  peio  no  lo  soltaré." 

4.— El  General  Saget.  de  quien  tanto  se  ha  hablado  en  esta  obra, 
se  hallaba  retirado  en  Sonsonate. 

Vasconcelos  lo  nombró  Mayor  General  del  ejército. 

Saget  se  negó  repetidas  veces  á  aceptar  el  nombramiento. 

Esta  negativa  llegó  á  noticia  del  partido  servil  aristocrático,  y 
un  comisionado  de  Guatemala  se  dirigió  á  Sonsonate  á  entender- 
se con  Saget. 

Este  comisionado  fué  Miguel  Pilona,  hijo  del  Señor  José  Álva- 
rez  Pilona,  de  la  casa  fallida  de  Espada  y  Pilona. 

No  es  posible  ¡luntualizar  laclase  de  argumentos  que  Pilona  em- 
pleó para  que  Saget  aceptara  el  nombramiento  que  en  él  había  he- 
cho Vasconcelos. 

Unos  dicen  que  los  argumentos  fueron  metálicos;  y  entre  los  que 
así  opinan  se  hallan  jefes  militares. 

Otros  aseguran  que  Saget  murió  pobre  y  que  no  es  creíble  que 
haya  recibido  una  suma  considerable.  Lo  cierto  es  que  desde  que 
Pilona  habló  con  Saget,  este  Jefe  se  dispuso  á  aceptar  un  cargo 
que  muchas  vecfs  había  rehusado. 

Es  también  lo  cierto  que  Saget  sacrificó  el  ejército  salvadoreño 
como  se  verá  en  el  capítulo  siguiente,  y  que  sobre  su  tumba  pesa 
el  inmenso  cargo  de  traición  ó  de  incalificable  torpeza. 


DOCUMENTO. 


3Ihiisferio  General  del  Supremo  Gobierno  del  Estado  del  Salva- 
dor.—El  Presidente  del  Estado  del  Salvador, 


CONSIDERANDO: 

Que  amenazada  la  iucle pendencia  y  seguridad  del  Estado  y  ann 
invadido  su  territorio  por  fuerzas  del  General  Carrera,  ha  sido 
necesario  levantar  un  ejército  respetable  cuyo  mando  corresponde 
al  Presidente  en  j^ersona  según  el  artículo  45,  atribución  9  de  la 
Constitución:  que  el  Vicepresidente  no  puede  concurrir  por  ha- 
llarse enfermo  de  gravedad  según  lo  ha  manifestado  en  comunica- 
ción de  27  de  diciembre  último:  que  dos  de  los  senadores  desig- 
nados en  la  última  legislatura  concluyeron  su  período,  y  el  otro 
que  quedaba  hábil  se  ha  excusado  en  nota  del  11  del  corriente  por 
estar  postrado  de  una  grave  enfermedad,  en  cuyo  caso  se  debe 
llamar  al  Senador  más  inmediato  ó  al  que  se  crea  más  conveniente 
según  el  texto  del  artículo  43  de  la  Carta  Fundamental,  reformado 
por  decreto  de  11  de  febrero  de  1848,  se  ha  servido  decretar  y 

DECRETA: 

Art.  1.  ^ — El  actual  Presidente  del  Estado  toma  desde  este  día 

el  mando  del  ejército  y  se  pone  á  su  cabeza  como  General  en  Jefe. 

Art.  2.  °  —Durante  su  permanencia  al  frente  del  ejército,  ejerce- 
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rá  el  Poder  Ejecutivo  el  Senador  más  inmediato  que  lo  es  el  Señor 
Lie.  Don  Francisco  Dueñas,  quien  tomará  posesión  este  mismo 
día. 

Lo  tendrá  entendido  el  Secretario  del  Despacho  y  dispondrá  su 
cumplimiento. 

Dado  en  San  Salvador,  el  12  de  enero  de  1861. 


Doroteo  Vasconcelos. 

Por  impedimento  del  Ministro  General.     El  Jefe  de  sección. 
Gregorio  Arbizü. 


CAPÍTULO  XIV. 


SUMARIO. 

1.  Traiciones.— 2.  Voces  que  los  serviles  circulaban.— S.  Lo 
que  se  proponía  Vasconcelos. — 4.  Observaciones. — 5.  Salida  de 
Vasconcelos  de  la  capital. — 6.  Notas  de  Vasconcelos. — 7.  Nota 
de  Arriaga. — 8.  La  conducta  de  Sa(/et.—9.  Obseroaciones. — 10. 
Nota  d^.  Vasconcelos  á  Carrera.— \\.    Acción  de  la  Arada. 


1. — Un  negociante  de  (xuatemala,  unido  á  Carrera,  no  por  opi- 
niones políticas,  á  las  cuales  la  persona  de  que  se  habla  no  daba 
ninguna  importancia,  sino  porque  el  Gobierno  existente  lo  prote- 
gía en  sus  trancos,  se  dirigió  á  San  Salvador  con  algunos  depen- 
dientes, llamándose  comisionado  de  los  liberales. 

Aquel  Señor  inspiró  desconfianza  á  Vasconcelos  y  á  su  partido; 
pero  pronto  la  hizo  desaparecer  entregando  algún  dinero  para  la 
expedición  sobre  Guatt^mala. 

Este  ei-a  un  ardid.  Se  quería  que  el  negociante  de  que  se  habla 
estuviera  informado  de  lo  que  ocurría,  que  conociera  profundamen- 
te todo  lo  que  pasaba  en  el  Estado,  para  que  de  todo  ello  informa- 
ra detalladamente  á  Carrera  y  al  Gobierno  que  él  amparaba. 

El  ardid  dio  el  resultado  apetecido  y  Carrera  diariamente  sabía 
con  exactitud  cuanto  acaecía  en  el  Salvador. 

2. — El  partido  servil  preparaba  contra  el  Salvador  y  Honduras 
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el  ánimo  de  los  guatemaltecos  haciendo  circular  los  rumores  más 
siniestros. 

Se  decía  que  los  salvadoreños  venían  á  Guatemala  á  demoleí-  los 
temx)los,  Catedral,  San  Francisco,  Santo  Doniinf?o,  la  Mei*ced  y  la 
Recolección  por  envidia;  porque  les  atormentaba  no  tener  en  su 
ten-itorio  iglesias  semejantes. 

Se  aseguraba  que  aquel  ejército  se  proponía  inuiolar  á  los  sa- 
cerdotes, profanar  los  altares  y  violar  á  las  vírgenes. 

3. — Aquel  ejercitóse  proponía  objetos  muy  diferentes. 

Vasconcelos  los  presentó  al  Gobierno  restaurado  por  Carrera  en 
los  términos  siguientes:  *'l.  ®  Qne  dejen  el  mando  del  Estado 
las  persomus  que  lo  ejercen  actualmente,  para  que  lo  tome  en  cali- 
dad de  provisorio  una  persona  que  merezca  la  contianzji  de  los  Es- 
tados: 2.  ®  Que  el  General  Carrera  salgsi  del  territorio  d»'  Centro- 
América  por  alguno  de  los  puertos  del  Sur,  siendo  conducido  has- 
ta su  embarque  por  una  partida  de  tropa  de  este  ejército,  que  le 
dará  toda  garantía  personal,  no  pudiendo  volver  sin  el  acuerdo 
unánime  de  los  tres  Estados  de  Guatemala,  H»)n<lunis  y  el  Salva- 
dor. Los  jefes  y  oficiales  que  hayan  servido  á  sus  órdenes  serán 
garantidos  en  sus  personas  y  propiedades:  3.  ®  Que  luego  de  es- 
tablecido el  Gobierno  provisorio,  se  convoque  sin  pérdida  de  tiem- 
po una  Asamblea  Constituyente,  dejando  á  los  pueblos  en  plena 
libertad  en  sus  elecciones,  y  dictándose  medidas  eficaces  para  la 
pronta  reunión  de  la  Asamblea;  y  4.  ®  Que  el  ejército  de  mi  nuin- 
^lo  p:)drá  Oíjupar  el  lugar  ó  lugarHs  convenientes  del  territorio  de 
Guatemala,  mientras  .son  cnmplid'»^  <1m  nun  ruMiwr:!  n.-í-r.-rt-i  l<i>* 
puntos  anteriormente  expresados. 

4.-   Esas    proposiciones  eran    pH(ir»-s  pam  fi    p;irri.i.i   n«i  .  li  an^*- 

íocrático  que  la  demolición  de  los  templos  y  el  nltnije  á  los  alia- 
res que  ellos  forjaban  para  levantar  la  ignonincia. 

Proponer  á  los  .serviles  qne  dejen  el  mando  cuando  lo  tienen, 
es  proponerles  la  muerte.  '  " 

Ellos  quieren  mandar:  qulnren  m  in'lar  sL^npi-e  y  jamás  obe- 
decer. 

No  soportan  la  idtjuilo  no  hallaiv.-  .  >*  .  ..j..,...i. 

Siempre  que  se  han  visto  fuera  de  61,  han  conspirado  i)or  todos 
los  medios  imaginables  para  volver  á  sn  dominación  deseada,  y  en 
esas  conspira(?iones  no  han  rehuSíulo  los  medios  más  innobles  y 
reprobados,  uniéndose  al  extranjero  y  sí>licitando  de  él  el  frac<;io- 
namiento  de  Centro-América,  en  cambio  de  que  se  les  asegure  el 
dominio  en  una  fracción  descarnada  de  ella. 
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r>.~Bajo  tan  tristes  auspicios  se  había  organizado  un  ejército  de 
cuatro  mil  hombres  6  poco  más. 

En  él  se  hallaban  los  elementos  más  incoherentes  que  puede  pre- 
sentar la  Historia,  como  los  generales  Guardiola,  Cabanas,  Barrios, 
Saget,  Belloso,  Bran.  Cordero,  Asturias,  Carrascosa,  Monterroso 
y  Nufío.  • 

El  12  de  enero  á  las  4  de  la  tarde  salió  de  San  Salvador  para 
Santa  Ana  el  Presidente  del  Estado.  Le  acompañaban  el  General 
Gerardo  Barrios  y  todos  los  ayudantes  del  Estado  Mayor  General. 

Liis  calles  del  tránsito  estaban  llenas  de  personas  de  todas  cla- 
ses, que  identiñcadas  con  su  Gobierno,  manifestaban  entusiasmo 
por  la  causa  que  sostenía  el  Presidente. 

En  el  pueblo  de  Mejicanos  donde  en  1828  tantos  triunfos  obtu- 
vo la  causa  liberal,  Vasconcelos  fué  objeto  de  una  ovación  entu- 
siasta. 

CinMiló  entonces  una  proclama  del  Presidente,  «n  la  cual  se  en- 
cuentran estas  palabras:  "El  honoi-  de  nuestra  patria  y  la  causa 
sagi-adr.  de  nuestm  independencia  obligan  á  los  Gobiernos  aliados 
á  abrir  la  presente  cami)aíia.  Nosotros  somos  los  elegidos  para 
sostener  aquellos  dos  gramles  intereses:  que  el  valor,  Ja  moralidad 
y  la  moderación  sean  vuestra  divisa." 

El  14  de  enero  la  Municipalidad  de  Santa  Ana  hizo  una  entu- 
siasta manifestación  á  Vasconcelos,  en  la  cual  se  encuentran  estas 
palabras:  "La  causa  que  sostiene  el  Salvador,  es  la  de  las  insti- 
tuciones democráticas,  es  la  redención  del  Estíido  de  Guatemala 
y  el  reaparecimiento  déla  República  de  Centro-América." 

6. — Con  fecha  lo  de  enero  dirigió  el  General  Vasconcelos  una 
nota  al  Gobierno  restaurado  por  Carrera.  En  ella  le  dice  que  ha 
llegado  á  esa  ciudad  con  el  fin  de  hacerse  cargo  del  mando  en  jefe 
del  ejército  conforme  á  la  Constitución  del  Salvador,  y  que  estaba 
plenamente  autorizado  para  entenderse  con  el  Gobierno  guatemal- 
teco en  todo  lo  conducente  al  objeto  que  había  puesto  en  armas  á 
los  dos  Estados. 

Agrega  que  dirigiría  j^n  ofi<-ial  portapliegos,  para  el  cual  se  es- 
peraba un  salvo  conducto. 

7. — Esta  nota  no  fué  contestada. 

El  Gobierno  i-estaurado  por  Carrera  no  quería  entenderse  con 
Vasconcelos;  pero  sí  con  Honduras. 

Contaba  con  amigos  en  el  territorio  hondureno  y  esperaba  mu- 
cho de  un  hombre  como  Lindo. 

Él  había  pertenecido  á  los  dos  partidos  beligerantes,  y  cada  uno 
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de  ellos  tenía  esperanza  de  poder  dominar  al  Pivsidente  hondu- 
reno en  determinados  momentos  históricos. 

Arriaga  había  dirigido  el  26  de  diciembre  una  nota  á  Honduras 
anunciando  el  envío  de  dos  comisionados  que  lo  fueron  el  cura  df 
Esquipulas,  Jesús  María  Gutiérrez  y  Ramón  Godoy,  Administra- 
dor de  rentas  de  Cliiquimula.  • 

El  piímero  llegó  á  Honduras  y  fué  recibido  en  Ocotepeque. 

Aquella  comisión  que  no  tenía  más  mira  que  retirar  d**  Vascon 
celos  á  un  aliado,  no  dio  ningún  resultado  favorable  a  la   paz  y 
continuaron  las  operaciones  militares. 

Vasconcelos  dirigió  otra  nota  fechada  en  Metapán  al  Señor  A- 
rriaga,  en  la  cual  le  presenta  como  puntos  de  arreglo  los  que  se 
expresan  en  el  número  tercero  de  este  capítulo. 

8. — Arríaga  tenía  la  mas  plena  seguridad  en  el  triunfo  de  Carn» 
ra.  No  carecía  de  razón,  ix)rque  todo  estaba  perfe«*tamen te  bien 
preparado  j)ara  obtenerlo. 

Carrera  sabía  por  diversos  agentes  cuanto  pastiba  en  el  Salva 
dor.     Los  aliados  no  tenían   caljeza  porque  Va.stH)n celos,   liberal 
decidido  y  entusiasta  servidor  de  la  causa  progresista,  jamás  hn 
bía  mandado  directamente  un  soldado.  .  Él  nombró  lí  Saget  Mayor 
General,  depositó  en  aquel  Jefe  toda  su  confianza  y  Saget  era  en 
aquella  campana  un  agente  del  ])artido  reaccionario 

Carrera  sabía  perfectamente  el  lugar  donde  debía  ser  atacado  y 
allí  se  fortificó. 

Con  la  confianza  que  da  la  certidumbre  protredente  de  tanto^ 
datos,  Arriaga  contestó  á  Vasí-oncelos  en  los  ténninos  siguientes : 
^'No  teniendo  Ud.  autoridad  por  las  leyes  del  Salvador  para  hacer 
declaratorias  de  guerra,  y  no  piuliendo  mandar  tropas  sin  ])eimiso 
de  las  Cámaras,  este  Gobierno  considera  á  lid.  y  á  los  que  lo 
acompañan  como  facciosos  ejecutando  un  atentado.'' 

9.— Se  íisegnra  que  en  Santa  Ana  había  hal)ido  una  junta  de 
generales  y  que  en  ella  despiu'ís  de  haberee  hecho  una  investigación 
sobre  el  punto  que  ocupaba  Carrera,  la  altura  de  la  cuesta  de  San 
José,  se  resolvió  que  ero  una  posición  cae^  inexpugnable,  como  lo 
]irobaba  un  hecho  histórico  del  cual  se  hizo  recuerdo. 

Se  atírma  que  alia  se  dijo  que  era  preciso  dejar  á  Carrera  en  sus 
itjrtiticaciones  y  dirigirse  por  otro  camino  á  la  ciudad  de  Guate 
mala. 

Todavía  el  poder  de  Carrera  era  vacilante.  Paredes  se  llamaba 
Presidente  y  por  medio  de  él  dictaba  todíis  sus  órdenes  el  i)artido 
servil  aristocrático.     Así  es  que  las  fuerzas  que  tenía  Carrera  bien 
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fortificadas  en  la  cuesta  de  San  José,  serían  poco  más  de  dos  mil 
hombres. 

En  la  marcha  de  Santa  Ana  á  Me  tapan,  la  desconfianza  que 
inspiraba  Saget  se  hizo  general  y  hubo  jefes  que  j)retendiei"an  sa- 
lir de  él. 

En  el  parte  de  Carrera  se'  asegura  que  con  anticipación  se  ha- 
bían hecho  fortificaciones  en  el  trapiche  de  la  Arada. 

Esas  palabras  son  eminentemente  significativas. 

;Por  qué  Carrera  ocup<)  con  tanta  anti€ipación  la  cuesta  de  San 
José,  y  por  qué  se  fortificó  en  el  trapiche  de  la  Aradaí 

Él  no  ignoraba  que  los  jefes  que  ío  atacíiban  habían  tenido  aquel 
lugar  hacía  mucho  tiempo  como  inexpugnable. 

No  debía  pues  considerar  posible  que  la  batalla  se  diera  allí  ha- 
biendo tantos  caminos  diferentes  para  dirigirse  á  la  capital  de 
Cruatemala. 

Todo  esto  reúne  un  cúmulo  de  datos  que  hacen  evidente  la  trai- 
ción del  General  Saget. 

10. — En  Ipala  y  con  fecha  31  de  enero  dirigió  Vasconcelos  una 
nota  á  Carrera,  en  la  cual  le  dice  que  el  Cónsul  General  de  Fran- 
cia había  propuesto  su  mediación,  la  cual  había  sido  aceptada  por 
ambas  partes:  que  esperaba  el  resultado  de  ella  y  que  sólo  comen- 
zarían las  hostilidades  si  dentro  24  horas  no  tenía  respuesta. 

Carrera  sabía  muy  bien  que  se  le  iba  á  atacar  en  un  punto  don- 
de no  se  le  jiodía  vencer. 

Miró  con  desdén  esa  jiota  aguardando  el  ataque  con  impacien- 
cia. 

Los  serviles  no  sólo  sabían  de  cierto  en  Guatemala  que  iban  á 
triunfar,  sino  que  esperaban  la  caída  de  Vasconcelos  después  de 
su  derrota  y  el  afianzamiento  de  Dueñas,  con  quien  estaban  en 
íntimas  relaciones,  el  cual  en  aquellos  momentos  se  hallaba  ejer- 
ciendo el  Poder  Ejecutivo  del  Estado  del  Salvador. 

11.— El  1.  ^  de  febrero  de  1851  por  la  noche,  el  General  Saget. 
ordenó  que  las  fuerzas  unidas  del  Salvador  y  Honduras  rodearan 
las  alturas  donde  se  bañaba  Carrera,  y  al  día  siguiente  dispuso 
que  el  General  Cabanas  hiciera  una  ascensión  para  atacar  dichas 
fortificaciones  con  sólo  una  división  de  su  mando,  reservándose 
disponer  cuándo  debían  cargar  las  otras  divisiones. 

Cabanas,  General  valiente  y  sumiso  á  las  órdenes  superiores,  hi- 
zo la  ascensión  que  se  le  ordenaba  llevando  su  gente  al  matadero. 

Atacó  con  bizarría  como  á  las  í>  de  la  mañana  uno  de  los  flancos 
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de  su  enemigo  y  tomó  una  trinchera  con  el  sacrificio  de  gran  partf 
de  la  fuerza  que  llevaba;  pero  fué  en  seguida  desalojado. 

Uno  de  los  generales  que  estuvieron  en  la  Arada  dice  que  Caba- 
nas pidió  auxilio  á  Saget,  quien  en  vez  de  otorgarlo  dijo  á  Vas- 
concelos que  se  debía  tocar  retirada. 

Otros  aseguran,  y  con  esta  aserción  se  conforman  más  los  partes 
que  entonces  se  publicaron,  que  fueron  otros  auxilios  en  desorden 
y  que  la  ventajosa  posición  militar  de  Carrera  y  el  desaliento  qn» 
causaba  en  los  aliados  un  revés  que  la  tropa  no  esperaba,  i)ro- 
dujeron  una  retirada  que  se  convirtió  en  coninlern  derrota. 


CAPITULO    XV. 


Costa-Rica. 


SUMARIO. 


1.  Rcízún  del  método.— -2.  Efectos  que  produjo  el  decreto  que 
declara  á  Costa-Rica  República  soberana.— '¿.  Observaciones. — 
4.  Cambio  de  Constitución. 


1.— En  el  cai^ítulo  XVII  del  libro  VIII  terminó  la  narración  de 
los  sucesos  del  interior  de  Costa-Rica,  con  la  exposición  del  decre. 
to  de  30  de  agosto  de  1848,  que  declara  que  aquel  Estado  es  una 
República  soberana. 

Este  debe,  pues,  ser  ahora  nuestro  punto  de  partida. 

2. — Ese  decreto  en  que  tanta  parte  tuvieron  los  agentes  del  par- 
tido servil  aristocrático  de  Guatemala  y  el  General  ecuatoriano 
Juan  José  Flores,  quien  contribuyó  al  fraccionamiento  de  la  antigua 
Colombia,  fué  recibido  con  entusiasmo  por  los  separatistas,  y  se  le 
vio  con  pesar,  con  disgusto  y  con  indignación  por  todos  los  hom- 
bres que  en  la  América  del  Centro  aspiran  á  la  unidad  de  su  pa- 
tria. 

3. — El  Doctor  Castro,  Presidente  del  Estado  antes  de  aquel  de- 
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creto,  y  de  la  República  después  de  él,  tenía  muchos  enemigos  po- 
líticos. 

La  caída  del  Ciudadano  Rafael  Gallegos,  de  la  cual  se  ha  habla- 
do en  otra  parte  de  esta  obra,  le  produjo  la  enemistad  de  círculos 
poderosos  por  sus  capitales  y  por  su  posición  social. 

La  guerra  civil  «ntre  San  José,  Ileredia  y  Ahijuehí,  había  levan- 
tado contra  el  Doctor  Castro  muchos  odios  pci-sonales. 

Aquel  Jefe  quiso  entonces  no  sólo  acceder  al  torrente  de  las  in- 
fluencias que  lo  rodeaban,  sino  también  lialagar  á  los  8ei)ai-atistas 
y  adquirir  prestigio  entre  ellos  paiu  hacer  frente  á  las  oposiciones 
que  lo  combatían. 
El  Doctor  Castro  no  fué  feliz  en  todos  sus  ciilculos. 
Las  influencias  exteriores  que  se  ejercían  sobre  él,  no  *»i-an  bas- 
tantes para  limitar  la  acción  de  los  opositores,  ni  para  producir  una. 
reconciliación  con  ellos,  y  los  separatistas  decían  que  ningún  bien 
les  había  hecho  Castro,  porque  el  fniccionaniiento  de  que  él  se 
jactaba  estaba  hecho  ya  por  el  Ciudadano  Braulio  CarriHo,  á  quien 
atribuyen  toda  la  gloria  de  la  escisión. 

Carrillo  efectivamente  habla  separado  el  Estado  ih?  Costa-Rica 
del  resto  de  Centro- América;  pero  no  se  atrevió  ú  bautizarlo  con 
el  nombre  de  República. 

Todavía  en  tiempo  descarrillo  resonaban  en  algunos  oídos  aque- 
llas voces  que  se  escacharon  en  los  afto»  de  1821  á  182*2  y  182:i 

Entonces  se  dijo  que  Centro -América  toda  era  muy  pcqu«*ria  en 
población  para  presentarse  en  el  catálogo  de  las  naciones,  y  que 
era  preciso  hacer  esfuerzos  para,  engrandecerla. 
Sien  aquellos  días  alguno  hubiera  dicho  que  un  país  de  150.000 

habitantes  ó  de  200. 0(K)  podía  ser  una  ÍN"  •'•''''•) -•' ■•!•'    "♦•  1* 

habría  declarado  en  estado  patológico. 

Es  verdad  que  la  República  de  Andorra  no  ruMir  mas  ([Uf  lo.ooo 
habitantes;  r>ero  con  ella  se  ha  jugado  en  el  Continente  europeo  y 
hoy  se  halla  bajo  la  protección  de  España  y  Fnincia. 

Costa-Rica  se  encuentra  actualmente,   así  como  las  otras  Repú- 
blicas del  Centro,  bajo  la  protección  del  tratado  de  Cláyton-Húlwer. 
En  sus  cuestiones  sobre  lírnit»">i  <oti    |>;.í-i»"^  df  urti-.i]  rii»'t/;i  címw» 
Nicaragua  podrá  triunfar. 

Con  países  de  fuerza  sup^-nur,  aniKju»'  i»/\()jii(i(jnínii»>,  » «nnu  0>- 
lombia,  ha  tenido  que  ver  con  pena  que  cada  día  se  encamine  más 
al  setentrión  la  línea  divisoria. 

El  derecho  vale  mucho;  pero  con  frecuencia  sucumbe  ante  la 
fuerza. 
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Cinco  tienen  niásfuerzii  física  que  nno. 

Se  les  considera  y  se  les  respeta  bastante  en  el  mnndo,  y  eso 
significa  mucho. 

Para  desconocer  esta  verdad  es  preciso  cerrar  los  ojos  ante  las 
leyes  de  la  naturaleza. 

Cinco  Estados  unidos  tienen  más  fuerza  moral  que  sólo  uno. 

El  decreto  de  21  de  marzo  de  1847  que  erigió  á  Guatemala  eii 
República  independiente,  antecedente  que  no  pudo  tener  Carrillo, 
decidió  á  Castro  á  repetir  en  su  país  las  disposiciones  de  aquella 
ley,  y  se  creyó  tan  honrado  con  ella  que  mandó  hacer  retmtos  con 
un  papel  en  la  mano  en  que  se  leen  estas  palabras:  "República  de 
Costa- Rica.'' 

El  Doctor  Castro  quiso  ser  el  inspirador  de  tal  decreto,  y  cuando 
se  le  decía  que  antes  lo  había  dado  Guatemala,  como  consta  de  las 
fechas:  21  de  marzo  de  1847,  30  de  agosto  de  1848,  respondía  que 
antes  de  que  Guatemala  se  erigiera  en  República,  él  había  medi- 
tado en  declarar  á  Costa-Rica  República  independiente. 

Pavón  no  había  muerto  entonces  ni  se  había  escrito  su  biografía, 
así  es  que  el  Señor  Doctor  Castro,  antes  de  hablar  de  la  manera  ya 
indicada,  no  pudo  tener  á  la  vista  aquella  biografía,  en  la  cual  ma- 
nitiesta  Milla  que  el  partido  servil  aristocrático  desde  1828  medi- 
taba lo  que  realizó  el  21  de  marzo  de  1847. 

4. — La  nueva  situación  del  país  exigía  una  reforma  en  la  ley 
fundamental,  y  el  22  de  noviembre  de  1848  fué  decretada  esta  re- 
forma. 

Mucho  se  ha  hablado  acerca  de  ella. 

Al  principio  se  le  tributaron  elogios  y  después  se  le  han  dirigido 
las  más  acerbas  increpaciones.  Es  menester  formar  un  juicio  im- 
parcial. 

Tiene  la  gran  ventaja  de  no  ser  reglamentaria. 

Sus  autores  se  inspiraron  probablemente  en  el  principio  de  que 
la  mejor  Constitución  es  aquella  en  que  se  escribe  menos. 

La  anterior,  emitida  en  1847,  es  un  Código  de  Procedimientos. 

Esas  constituciones  tienen  el  grande  inconveniente  de  que  obli- 
gan á  trastornar  el  Estado  para  variar  la  ley  más  insignificante. 

Lí^  Constitución  de  1848,  tiene  el  gran  mérito  de  no  ser  localista. 

Sólo  para  ejercer  la  presidencia  de  la  República,  exige  la  cali- 
dad de  costarricense  por  nacimiento. 

El  que  escribe  estas  líneas  se  halla  bajo  la  influencia  de  las  ideas 
que  dominaron  en  la  Asamblea  Constituyente  de|Guatemala  el 
año  de  1879. 
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Aquella  As?imblea  no  exigió  la  calidad  de  guatemalteco  de  naci- 
miento para  ningiin  cargo  y  dio  derecho  de  ciudadanía,  sin  restric- 
ciones, á  todos  los  centro-americanos. 

Ija  Constitución  costarricense  de  1848,  tiene  el  gran  defecto  de 
establecer  una  Comisión  permanente  revestida  de  una  autoridad 
que  sólo  corresponde  al  Congreso. 

Ella  interpretaba  las  leyes,  y  so  pretexto  de  que  las  leyes  decla- 
rativas se  identifican  con  las  leyes  declaradas,  daba  disposiciones 
nuevas  que  se  aplicaban  con  efecto  retroactivo. 

La  misma  Constitución  tiene  la  ventaja  de  no  ser  bicama- 
rista. 

En  las  repúblicas  unitarias,  democráticas  y  pequeñas,  la  Cámara 
alta  es  una  aberración. 

Esa  ley  fundamental  fué  muy  censurada  porque  en  uno  de  sus 
artículos  da  al  Presidente  facultades  discrecionales  para  proceder 
en  caso  de  necesidad. 

En  virtud  de  ese  artículo  hubo  algunos  destierros. 

Las  nuevas  constituciones  han  arreglado  el  asunto  de  otro  mo- 
do. 

Ellas  han  dicho  que  en  caso  de  necesidad  se  suspendan  las  ga- 
rantías; y  esa  suspensión  ha  llegado  hasta  el  extremo  de  creerse 
qae  da  lugar  á  que  se  entiendan  suspensos  y  anonádalos  los  de- 
rechos naturales  del  hombre. 


CAPÍTULO  XVI. 


Costa- Rica. 


SUMARIO. 


1.  Dimsión  territorial. — 2.  Inocultos. — 3.  Cuestiones  entre  Ni- 
caragua y  Costa-Rica. — 4.  Vicepresidencia  de  Carazo  y  maje  del 
Doctor  Castro. — 5.  Ley  del  régimen  político. — 6.    Aniversario. 


1.— El  territorio  de  Costa-Rica  se  dividió  en  provincias,  cantones 
y  parroquias. 

Fueron  declaradas  provincias  los  territorios  de  San  José,  Carta- 
go,  Heredia,  Alajuela  y  Guanacaste. 

El  puerto  de  Puntarenas  debía  formar  una  comarca  separada  y 
gobernarse  de  una  manera  especial  en  su  régimen  interior,  hasta 
que  el  aumento  de  su  población  permitiese  erigirla  en  provincia. 

Se  hizo  una  prolija  demarcación  de  los  cantones  de  cada  provin- 
cia y  se  facultó  á  las  municipalidades  para  verificar  la  demarca- 
ción de  los  distritos  parroquiales. 

2. — En  aquellos  días  el  Presidente  Castro  concedió  indultos  á 
las  personas  desterradas  por  complicidad  en  los  movimientos  re- 
volucionarios de  Heredia  y  Alajuela,  por  lo  cual  se  le  tributaron 
gracias  expresivas. 
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Entre  los  indultados  se  halla  Juan  Alfaro  Ruiz,  quien  más  tar- 
de prestó  servicios  importantes  á  Costa-Rica  y  á  toda  la  América 
Central. 

Este  indulto  fué  aprobado  por  el  Congreso,  cuyo  Presidente  era 
entonces  el  Señor  Manuel  José  Carazo. 

Aparecían  como  Secretarios  los  Señores  Nazario  Toledo  y  San- 
tiago Feínández. 

Era  Ministro  de  Relaciones  y  Gobernación  el  Señor  Joaquín  Ber- 
nardo Calvo. 

Digno  es  de  notarse  que  se  decretaba  un  indulto  y  no  una  am- 
nistía; de  manera  que  el  Presidente  juzgaba  culpables  á  los  agra- 
ciados, pero  acreedores  á  un  perdón. 

Sin  embargo,  el  deseo  que  ellos  tenían  de  volver  á  sus  liogares, 
dio  lugar  á  que  aceptaran  el  pordón,  fribntnndo  :il  "Hoffnr  (^nstro 
expresivas  gi-acias  por  él. 

La  Municipalidad  de  Alajuela  elevó  al  üobierno,  con  tal  inoti 
vo,  una  acta  de  acción  de  gracias. 

Está  firmada  por  los  Señores  José  Aguilar,  Presidente,  Aníolino 
Quezada,  Rafael  Vázquez,  Juan  TJbald;)  Soí),  Josr  TTilari(.  Cruz  y 
Manuel  Francisco  Soto,  Secretario. 

3.—1jsl  "Gaceta Oficiar'  de  Nicara,.,...i,  ¿..ü  ...  *  .4*.,.».-  al  Ciobitiuo 
de  Co3ta-Rica,  porque  no  tomaba  parte  en  las  cuestiones  nicara- 
güenses con  la  Gran  Bretaña  y  porque  no  sostenía  que  el  ten!  torio 
disi^utado  era  parte  integrante  de  Honduras  y  Nicaragua. 

El  semanario  oficial  de  Costa-Rica,  contestó  diciendo  que  la 
República  costarricense  había  ndoptado  el  principio  de  la  no  in- 
tervención. 

En  aquel  diario  se  emplea  el  ridículo,  que  casi  nunca  es  admisi- 
ble en  asuntos  serios  internacionales,  y  se  dice:  "No  queremos  dar 
coces  contra  el  aguijón.  El  raido  de  los  mosquitos  hace  en  nues- 
tro oído  la  misma  impresión  que  en  el  de  Fray  Gerundio:  la  mis- 
ma que  el  de  los  zancudos." 

Imaginable  es  el  encono  que  produjeron  estas  palabras  en  el  áni- 
mo de  los  nicaragüenses  y  hondurenos,  que  no  miraban  las  cues" 
tiones  como  el  movimiento  de  los  zancudos,  sino  coino  ini¡i  ))»'n()sa 
desmembración  del  territorio  de  la  patria. 

El  Doctor  Castro  estaba  alucinado  por  Chátfield,  i>ui  Vii\¿ii,  por 
otros  agentes  del  partido  reaccionario  de  Guatemala  y  por  el  Ge- 
neral Flores. 

Suponer  que  Costa-Rica  podía  ser  indiferente  á  las  cuestiones 
sobre  independencia  de  Nicaragua  es  un  error. 
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Si  la  Rusia  ó  cualquiera  otra  potencia  del  mundo  tomara  á  Ni- 
canigua,  avasallaría  también  á  Costa-Rica. 

Bien  lo  comprendió  el  sucesor  de  Castro,  Juan  Rafael  Mora, 
cuando  Walker  invadió  el  territorio  de  Nicaragua.  Aquella  inva- 
sión la  vio  Mora  conu:)  una  amenaza  a  Costa-Rica,  y  en  este  con- 
cepto procedió  enérgicamente  contra  los  invasores. 

Muy  lejos  está  el  que  escribe  estas  líneas  de  atribuir  á  la  Gran 
Bretaña  miras  de  conquista. 

Su  conducta  posterior  ha  manifestado  que  no  abrigaba  tal  pre- 
tensión; pero  las  palabras  de  Chátfteld  y  el  empeño  de  obtener  el 
l»rotectorado  que  Pavón  deseaba,  daban  lugar  á  que  algunos 
pensaran  de  otra  manera,  y  el  periódico  oñcial  debía  haber  razona- 
do sobre  un  asunto  tan  uTave,  sin  lanzar  diatribas  á  sus  competi- 
dores. 

4. — El  Señor  Manut4  José  Carazo,  Presidente  del  Congreso,  fué 
nombrado  Vicepresidente  de  la  Rej)ública  y  ejerció  el  Poder  Eje- 
cutivo en  marzo  de  1849,  con  motivo  de  un  viaje  á  Puntarenas  que 
hizo  el  Doctor  Castro. 

Era  una  costumbre  centro-americana  llamar  al  Vicepresidente 
siempre  que  el  Presidente  tenia  necesidad  de  ausentarse  de  la  ca- 
pital. 

Esta  costumbre  ha  variado  con  motivo  de  las  rápidas  comunica- 
ciones que  hoy  se  obtienen. 

El  año  de  1849  no  había  telégrafos  ni  ferrocarriles  entre  San  José 
y  Puntarenas;  no  había  siquiera  líneas  de  diligencias. 

Xo  había  más  remedio  que  trasladarse  de  un  lugar  á  otro  á  ca- 
ballo ó  en  carretas. 

En  ciertas  estaciones  del  año  los  caminos  eran  penosos  por  las 
lluvias  y  los  fangos. 

No  debe  extrañarse  pues,  que  al  salir  el  Presidente  de  San  José, 
donde  quedaban  los  archivos  y  todas  las  oficinas  públicas,  fuera 
preciso  llamar  al  Vicepresidente  para  que  se  hiciera  cargo  del  Po- 
der Ejecutivo. 

En  los  Estados  Unidos  se  ha  observado  diferente  sistema. 

El  Vicepresidente  sólo  entra  á  la  Casa  Blanca  en  caso  de  impe- 
dimento absoluto  del  Presidente. 

Herido  Gárfield,  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  y  sin  espe- 
ranza de  vida,  el  Vicepresidente  Árthur  no  ejerció  el  Poder  Eje- 
cutivo. 

Se  prefirió  suspender  todas  las  funciones  gubernativas  por  falta 
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de  Jefe;  pero  en  el  instante  en  que  Gárfield  espiró,  el  Gabinete 
llamó  á  Árthiir  y  le  dio  posesión  de  la  Presidencia. 

Desde  aquel  día  Árthiir  no  volvió  á  Uamai'se  Vicepresidente,  ni 
menos  se  le  dijo,  como  suele  oírse  en  Centro-América:  ''El  Vice- 
presidente en  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo.'^ 

Se  le  llamó  Presidt^te  porque  ya  lo  era. 

El  semanario  oficial  de  Costa-Rica  aseguró  que  el  Doctor  Cas- 
tro fué  recibido  con  entusiasmo  en  Puntai*enas  y  en  todos  los  lu- 
gares del  tránsito,  y  que  volvió  pronto  á  San  José  á  ejercer  la  pre- 
sidencia de  la  República. 

/).— Se  dictó  por  el  Congreso  una  ley  que  reglamenta  el  régimen 
político. 

Según  ella,  la  gobernación  de  cada  provincia  reside  en  un  gober- 
nador dependiente  del  Poder  Ejecutivo,  de  quien  es  ugente  inme- 
diato y  con  quien  s»-  »'iitiendf  ])()r  el  órirauo  del  Ministro  respec- 
tivo. 

Esa  ley  exige  i)ai.t  .-.t  i  ,i;ul>einitdoi  la  tuilidad  de  eustarricense  en 
ejercicio  de  los  derechos  de  ciudadano;  ser  casjido  ó  jefe  de  fami- 
lia y  tener  un  capital  propio  en  bienes  raíces  que  no  baje  de  tres 
mil  pesos  poseídos  un  año  antes  del  nombnimiento. 

Todas  las  leyes  llevan  el  sello  de  las  opiniones  dominantes  en  el 
período  en  que  se  dictan. 

La  Constitución  de  1848  no  em  localista.  Por  lo  mismo  la  ley 
del  régimen  político  no  exigió  pai-aser  gobern  idín-  ib'  nroviticin  V.i 
calidad  de  costamcense  de  nacimiento. 

Requiere  ser  casado  ó  jefe  de  familia. 

Líi  antigüedad  colmó  de  privilegios  á  losca-sados  ó  impuso  penas 
á  los  célibes,  con  el  fin  de  que  las  poblaciones  aumentaran. 

Los  economistas  modernos  han  hecho  profundísimos  estudios 
sobre  el  aumento  y  diminución  de  los  pueblos  y  han  convenido 
en  que  el  acrecentamiento  ola  baja  de  las  poblaciones  depende  de 
los  medios  de  subsistencia. 

Donde  hay  elementes  para  la  vida,  la  [xAthaum  progresa.  Don- 
de estos  faltan,  la  población  disminuye  y  aun  llega  á  desaparecer. 

Si  se  exige  la  calidad  de  casado  ó  jefe  de  familia  porque  son 
más  respetables  los  casados  que  los  solteros,  debe  tenerse  en  cuen- 
ta que  hay  matrimonios  malísimos,  los  cuales  ninguna  respetabi- 
lidad dan  á  los  cónyuges,  y  existen  solteros  á  quienes  se  mira  con 
profunda  veneración. 

En  estos  libros  se  habla  del  sabio  Miguel  Ijjirrainaga  y  del  pro- 
fundísimo jurisconsulto  José  Venancio  López. 
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Obtuvieran  los  más  altos  puestos  del  Estado. 

Los  destinos  públicos  no  honraban  á  esos  eminentes  ciudadanos- 

Por  el  contrario,  ellos  hacían  honor  á  los  empleos  que  desempe- 
ñaban. 

Sin  embaro;o,  jamás  fueron  casados. 

En  aquel  tiempo  todavía  se  tenían  presentes  las  doctrinas  que 
prevalecieron  en  la  Monarquía  de  Luis  Felipe  de  Orleans. 

El  capital  se  exigía  para  todo.  El  grande  historiador,  el  publi- 
cista esclarecido,  Mr.  Thiers,  no  podía  ser  diputado  por  no  poseer 
el  oro  que  las  leyes  francesas  requerían  para  poder  hablar  en  la 
(cámara,  y  aquel  grande  orador  tuvo  necesidad  de  que  el  banquero 
Laffite  le  suministrara  el  dinero  que  al  efecto  necesitaba. 

6. — El  Doctor  Castro  se  considera  fundador  de  la  Universidad  de 
Santo  Tomás  de  Aquino,  porque  contribuyó  á  su  creación  siendo 
Ministro  de  Estado. 

En  el  período  de  que  se  trata,  Castro  era  Presidente  de  la  Repú- 
blica, y  solemnizó  espléndidamente  el  domingo  22  de  abril  de  1849, 
el  6.  '^  aniversario  del  aparecimiento  de  aquel  instituto  científico. 

Las  universidades  son  instituciones  de  la  Edad  Media. 

Bajo  los  estatutos  que  las  rigen  no  se  pueden  desarrollar  las  cien- 
cias. 

Forman  contraste  las  cátedras  de  Medicina  y  de  Teología,  las 
de  ciencias  políticas  y  naturales,  bajo  un  mismo  régimen  univer- 
sitario. 

Hoy  cada  facultad  supone  una  escuela  particular  con  estatutos 
propios  y  directores  especiales. 

A  esta  altura  han  llegado  algunas  naciones  hispano-americanas, 
entre  las  cuales  se  hallan  felizmente  Méjico  y  Guatemala. 

Pero  cuando  se  fundó  la  Universidad  de  Costa-Rica,  ni  estos 
conocimientos  estaban  generalizarlos,  ni  había  edificios  ni  elemen- 
tos para  levantar  una  escuela  á  cada  facultad. 


CAPITULO  XYII 


COST  A-RIC  A 


SUMARIO. 


1.  Instalación  del  primer  Congreso.— 2.  Observaciones.—^.  Mal- 
I  star  del  país. — 4.  Un  rasgo  necrológico. — 5.  Contrabando.— Q. 
Entra  al  Ministerio  el  Coronel  José  Marta  Cañas. — 7.  Obras 
i>üblicas. 


1. — En  mayo  de  49  se  instaló  el  primer  Congreso  proveniente 
(le  la  ley  fundamental  de  1848. 

Con  tal  motivo  ''El  Costarricense,"  semanario  del  Gobierno,  di- 
sertó sobre  la  conveniencia  de  afianzar  las  instituciones. 

Dijo  que  el  pueblo  de  Costa- Rica  es  morigerado  y  laborioso, 
umiso  á  las  leyes  y  obediente  á  las  autoridades. 

2. — Esto  es  verdad;  pero  tan  elevadas  cualidades  en  el  pueblo 
exigen  en  el  Gobierno  virtudes  cívicas  que  se  hallen  á  la  misma 
altura. 

Costa-Rica  es  un  país  excepcional  en  lo  que  se  llama  América 
Latina. 

Su  población  es  homogénea.  No  hay  allí  rivalidades  de  razas. 

Las  repúblicas  hispano-americanas  reflejan  la  índole  y  el  carác- 
ter de  las  diversas  provincias  de  España  de  que  proceden,  y  Costa- 
Rica  exhibe  el  amor  á  la  agricultura,  la  dedicación  á  las  faenas 
de  campo  y  la  poca  afición  y  falta  de  deleite  por  lo  que  es  pura- 
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mente  teórico  é  imaginativo,  cualidades  que  se  encuentran  en  re- 
giones muy  marcadas  de  la  Península. 

No  vemos  en  Costa-Rica  millares  de  indios  bárbai'os  dominados 
por  curas  sanguinarios  y  fanáticos. 

No  existen  las  costumbres  inveteradas  y  oscurantistas  que  en- 
camaron los  Gobiernos  de  la  casa  de  Austria  y  de  Borbón  en  las 
capitales  de  los  Yireinatos  y  de  las  Capitanías  Generales  que  se 
hallaban  bajo  la  Corona  de  Castilla. 

En  Méjico  la  lucha  de  la  reforma  comenzó  cuando  se  hizo  la 
independencia.  • 

El  clero  y  la  aristotrracia  defendieron  sus  privilegios,  y  las  sec- 
ciones humanistas  emprendieron  un  combate  que  ha  hecho  derra- 
mar sangre  en  abundancia, int«*rvin¡endo  en  él  Euro¡)a  y  los  Estados 
Unidos  de  América. 

En  Costa  Rica  no  hubo  condes  ni  marques»''^ 

Jamás  se  conoció  allí  la  nobleza  titulada. 

Toda  la  aristocracia  consistía  en  tres  ó  cumíio  lamilias  d«  Car- 
tago,  que  estando  al  nivel  de  las  demás,  se  entretenían  en  contar 
algunas  anécdotas  insignificantes  en  que  hacían  consistir  la  alcur- 
nia de  sus  mayores. 

No  hubo  allí  alto  clero. 

El  primer  prelado  eclesiástico  era  un  Vl<:iiin  sujt'to  sil  í)l»¡s|u. 
de  León  de  Nicaragna. 

Esta  ausencia  de  grandes  prebendado»  íhc  un  bien  (pif  .1  [hn- 
tor  Castro  por  vanidad  no  podía  soportar 

Él  se  empeñaba  en  que  Costa-Rica  tuviera  una  cat«'(lral,  un 
obispo  y  un  cabildo  de  canónigos  con  sn  corre8])()ndi»*nte  colegio 
trídentino  y  á  tal  objeto  se  dirigía  una  parte  de  sus  esfiuMzos.  (*) 

Desde  que  hubo  todo  esto  comenzó  la  lucha  que  januls  se  había 
visto  en  Costa- Rica,  entre  la  autoridad  civil  y  la  eclesiástica. 

3.— Sin  embargo  de  las  grandes  cualidades  del  pueblo  no  había 
tranquilidad.  Se  notaba  en  todas  partes  zozobra  y  malestar. 

Si  el  pueblo  de  Costa-Rica  es  morigerado  y  laborioso,  sumiso  á 
la's  leyes  y  obediente  á  las  autoridades,  en  los  círculos  que  lo  do- 
minan no  faltiin  las  sombras  que  se  ven  en  todo  el  mundo  y  que 
se  marcan  más  en  los  pequeños  países  donde  no  se  agitan  en  clubs 

{*) — Castro  no  llegó  d  ver  la  catedral  anheliwla;  pero  la  vio  hh  .sucesor,  y  el  pri- 
mer Obispo  de  Coeta-Bioa  qniao  imponer  al  país  nuevon  diezmos  sobre  el  café:  no 
permitió  que  los  curas  pagaran  nna  módica  pensión  al  lazareto  y  fué  preciso  des* 
terrario. 
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ni  en  ateneos,  en  academias  y  en  congresos  las  grandes  cuestiones 
que  en  sociedades  extensas  agitan  á  la  humanidad. 

Castro  tenía  enemigos  que  deseaban  despojarlo  del  mando. 

Se  le  hacían  cargos  sin  cesar;  pero  muchos  de  ellos  eran  insig- 
nificantes. 

No  se  le  acusaba  por  haber  segregado  á  Costa-Rica  del  resto  de 
Centro- América  contribuyendo  así  al  aniquilamiento  de  toda  espe- 
ranzíi  sobre  reorganización  nacional.  • 

Se  le  acusaba  por  tener  en  un  destino  secundario  colocado  á  un 
individuo  en  vez  de  otro.  • 

No  se  le  combatía  porque  solicitaba  un  protectorado  extranjero, 
sino  porque  el  Ministro  que  iba  á  Europa  gozaba  de  tantos  pesos 
y  no  de  cuantos. 

Nada  se  decía  del  Doctor  Castro  porque  iba  á  traer  sobre  Costa- 
Rica  las  calamidades  que  el  Clero-catedral  ha  hecho  sentir  en  to- 
das partes;  pero  sí  se  le  combatía  porque  á  su  juicio  el  Obispo  de- 
bía ser  una  persona  en  vez  de  otra. 

El  pueblo  no  comprendía  que  el  primer  Obispo  costarricense  que- 
rría imponerle  diezmos  sobre  el  café. 

No  sabía  si  eva  bueno  que  la  Constitución  fuese  unicamarista  ó 
bicamarista,  ni  que  tuviera  el  veto  el  Poder  Ejecutivo. 

Él  guiaba  sus  bueyes  con  tino  y  acierto  y  no  le  importaba  lo 
demás. 

Pero  llegó  un  asunto  que  le  tocaba  muy  de  cerca:  la  baja  del 
café  que  se  experimentó  en  ese  tiempo. 

Ese  mal,  que  no  venía  del  Presidente  sino  de  la  situación  de 
Europa,  molestó  al  pueblo. 

Agentes  de  la  oposición  se  empeñaban  en  circular  ideas  absur- 
das y  en  hacer  creer  que  el  Gobierno  era  responsable  de  aquel  in- 
fortunio. 

El  pueblo  habría  podido  hacer  cargos  á  los  opositores,  de  algunas 
bajas  del  café  localizadas  en  Costa-Rica  y  procedentes  de  círculos 
monopolistas;  pero  á  tanta  altura  no  llegaban  por  entonces  sus 
conocimientos  en  el  asunto.  Los  han  ido  adquiriendo  posterior- 
mente. 

Este  malestar  colocaba  al  Presidente  en  una  situación  difícil 
que  diariamente  iba  en  aumento. 

4. — En  el  semanario  oficial  correspondiente  al  26  de  mayo  de  1849 
se  halla  un  rasgo  necrológico  que  da  idea  de  algunas  tendencias 
hacia  el  progreso  que  entonces  aparecían  en  San  José  de  Costa- 
Rica. 
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Se  'habla  de  la  muerte  de  la  Señorita  Manuela  Escalante  y  Navas, 
de  edad  de  25  años,  poco  más  ó  menos,  y  se  asegura  que  en  los 
primeros  tiempos  de  su  vida  leyó  libros  y  X)anf1etos  sin  elección  y 
sin  pausa  y  que  en  seguida  la  historia  y  la  liteinnir.i  rut-roii  su 
estudio  favorito. 

Se  afirma  que  en  muchos  volúmenes  había  leídi»  u.  qm-  >t-  mu  lo 
en  Grecia  desi^e  Herodoto  hasta  Plutarco,  lo  que  se  narró  en  Ro- 
ma desde  Tito  Livio  hasta  Tácito,  y  lo  que  han  narmdo  despuós 
los  historiadores  ulteriores  desde  la  irrupción  de  los  bárbaros  has- 
ta  la  época  presente. 

Se  asegura  que  aquella  Señorita,  investigadora  profunda  de  los 
fenómenos  del  pensamiento,  arrostró  la  metafísica  de  Ti*acy  y  es- 
tudió su  ideología. 

Se  sostiene  que  ávida  de  conocimientos  y  dotada  de  un  gusto 
delicado  se  lanzó  al  florido  campo  de  la  literatura  y  saboreó  los 
principios  elementales  de  las  ciencias  en  los  cuadros  ingeniosos 
de  Duval;  y  se  concluye  diciendo  que  la  geología  la  colocaba  en 
dificultades  i>orque  esa  ciencia  nueva  destruye  todas  his  creencias. 

Es  ix)8Íble  que  este  artículo,  escrito  talvez  por  una  plunuí  entu- 
siasta, exagere  el  mórito;  pero  puede  asegurarse  que  la  re])utación 
literaria  de  la  Señorita  Escalante  no  era  costarricense  sino  centro- 
americana. 

Costa-Rica  fué  algunas  veces,  por  acontecimientos  políticos  de 
la  América  del  Sur  y  del  Centro,  el  punto  de  reunión  de  emigrados 
notables  por  su  inteligencia  y  su  sal)er,  y  la  casa  de  la  familia  que 
llevaba  el  nombre  de  Escalante  era  entonces  un  centro  de  reunión 
y  de  buena  sociedad. 

Y  muchas  de  las  personas  que  allí  con<MiiTÍan  ex¡)resaban  pen- 
samientos relativos  á  la  Señorita  Escalante  análogos  á  los  que  se 
hallan  consignados  en  el  rasgo  necrológico  de  que  ahom  se  habla. 

Esto  prueba  que  el  año  de  49  se  presentaba  una  tendencia  á  (jue 
el  bello  sexo  no  sólo  valiera  por  su  belleza  sino  por  su  inteligencia 
y  su  ilustración. 

6.— En  el  período  de  que  se  trata  no  se  hallaba  floreciente  la  ha- 
cienda pública,  y  el  mal  en  parte  se  atribuía  á  la  clandestina  in- 
troducción de  mercaderías  extranjeras. 

El  contrabando  era  entonces  el  punto  objetivo  de  le  prensa  oficial. 

Se  aseguraba  que  los  mayores  contrabandistas  eran  los  más  po- 
derosos negociantes  y  por  consiguiente  los  hombres  de  más  influen- 
cia en  la  República. 

Se  les  combatía;  se  hablaba  y  se  escribía  contra  ellos  severamen- 
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te,  todo  lo  cual  los  indignaba  é  iban  en  aumento  las  filas  de  la 
oposición. 

No  puede  decirse  con  un  filósofo  poeta  que  el  único  medio  de 
impedir  los  contrabandos  es  suprimir  las  alcabalas. 

Pueden  disminuirse  mucho  rebajando  los  derechos  de  introduc- 
ción. 

í5Íendo  estos  bajos  el  contrabandista,    haciendo  introducciones 
clandestinas,  gana  poco  y  arriesga  mucho. 
En  tal  caso  no  se  lanza  fácilmente  al  contrabando. 
Las  altas  tarifas  producen  efectos  contrarios  á  los  que  sus  auto- 
res se  proponen. 

Disminuyen  las  introducciones,  aumentan  el  contrabando  y  difi- 
cultan la  vida  encareciendo  todo  lo  que  los  consumidores  apetecen. 
6.— Castro  llamó  al  Ministerio  de  Hacienda,  Guerra  y  Marina  al 
Coronel  José  María  Cañas,  salvadoreño  de  origen,  costarricense 
por  adopción  y  cuñado  del  Ciudadano  Juan  Rafael  Mora,  de  quien 
ya  se  ha  hablado  en  estos  libros. 

Castro  creyó  que  el  nombramiento  de  Cañas  le  atraería  círculos 
mercantiles  y  politices  que  no  estaban  de  acuerdo  con  su  admi- 
nistración. 
No  fué  así. 

No  se  trataba  entonces  de  programas  legislativos  ni  de  gabinete. 
No  había  allí  serviles  ni  liberales.  Habría  sido  muy  difícil  exhi- 
bir un  hombre  que  genuinamente  representara  la  escuela  huma- 
nista y  otro  que  fuera  el  refiejo  del  oscurantista. 

No  había  más  que  ambiciones  personales  y  de  círculo. 
Sin  embargo,  se  atribuían  al  Presidente  tendencias  que  se  creía 
revelaban  vanidad  y  propósitos  de  perpetuarse  en  el  mando. 

Estos  cargos  llegaron  á  ser  tan  exagerados  y  absurdos  que  hubo 
quien  difundiera  la  voz  de  que  el  Doctor  Castro  pretendía  hacei-se 
rey,  y  no  faltaron  enemigos  que  supusieran  que  ya  tenía  en  su 
casa  preparado  el  manto  real. 

Habían  dado  lugar  á  estas  ridiculas  acusaciones  algunos  asertos 
del  General  Juan  José  Flores  públicamente  emitidos. 

Flores  decía  que  el  mejor  gobierno  posible  es  el  que  amalgama 
el  orden  con  la  libertad;  y  veía  esta  amalgama  en  la  monarquía 
constitucional. 

Él  había  proyectado  con  el  auxilio  de  Doña  María  Cristina  de 
Borbón,  convertir  en  Monarquía  la  República  del  Ecuador. 

Flores  era  amigo  íntimo  del  Doctor  Castro  y  tenía  grande  in- 
fluencia en  su  Gobierno. 
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Todo  esto  hizo  que  algunos  enemigos  del  Presidente  dijeran, 
creyéndolo  ó  sin  creerlo,  que  el  Doctor  Castro  pretendía  convertir 
á  Costa-Rica  en  una  Monarquía  constitucional! 

7. — Respecto  de  obras  públicas  algo  se  hacía  entonces. 

Se  había  concluido  un  hernioso  puente  sobre  el  río  Torres;  se 
comenzaban  á  fabricar  otros  dos  y  se  acumulaban  materiales  para 
construir  una  cárcel. 

En  Heredia  se  habían  emprendido  los  trabajos  de  una  cañería 
para  llevar  el  agua  potable  á  la  ciudad. 

No  había  empeño  en  levantar  muchos  edificios  religiosos. 

No  se  conocía  entonces  el  fanatismo  en  Costa- Rica,  porque  aquel 
país  no  había  tenido  obispos,  monjes  ni  monjas. 

Muy  raras  eran  las  personas  que  habían  sido  confirmadas,  y  el 
pneblo  de  aquel  Estado,  sin  embargo,  se  presentaba  como  un  mo- 
delo de  moralidad  en  toda  la  América  Central. 


CAPÍTULO  XVIII. 


Costa -Rica. 


SUMARIO. 

1.  La  situaci()n.—2.  El  General  Flores. 


1. — En  junio  de  49  había  rumores  de  revolución. 

El  periódico  oficial  pretendía  afianzar  la  paz  por  medio  de  artí- 
culos doctrinarios  á  qup  ninguna  importancia  daban  las  "personas 
que  pretendían  derriliar  al  Doctor  Castro. 

La  posición  de  aquel  Jefe  era  difícil. 

No  le  pertenecían  las  provincias  de  Heredia  y  Alajuela  que  aca- 
baba de  combatir  con  las  annas  en  la  mano. 

San  José  estaba  dividido. 

En  Cartago  contaba  el  Presidente  con  algunos  amigos  y  parientes 
acaso  no  muy  dispuestos  á  emprender  una  lucha  sangrienta  para 
defenderlo. 

En  la  capital  había  sólo  un  cuartel  mandado  por  el  Señor  José 
Manuel  Quiroz  ligado  con  Castro  por  vínculos  de  compadrazgo. 

Para  hacer  un  cambio  de  Gobierno  bastaba  que  el  Señor  Quiroz 
desconociera  á  Castro  en  su  cuartel  y  proclamara  otro  Jefe  en  su 
lugar. 

A  esto  tendían  los  círculos  que  hacían  la  oposición  al  Jefe  del 
Estado. 
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En  esos  círculos  se  encontraban  los  principales  comerciantes  (lei_ 
país  y,  por  consiguiente,  los  hombres  más  influyentes  de  la  Re 
pública. 

Los  amigos  del  Doctor  Castro  le  decían  que  de  un  momento  á 
otro  habría  ese  pronunciamiento  si  no  se  dictaban  medidas  eficaces 
para  impedirlo. 

Estas  medidas  jamás  fueron  dictadas. 

Castro  pretendió  atraerse  á  personas  notables  haciendo  una  ini- 
ciativa al  Congreso  para  que  declaram  Benemérito  de  la  Patria  al 
Ciudadano  Rafael  Gallegos,  declaratoria  que  se  hizo  el  11  de  julio 
de  1849. 

También  se  pretendió  hacer  propicio  al  Ciudadano  Juan  Rafael 
Mora  dictándose  el  mismo  día  un  decreto  en  que  se  declanmimi)or- 
tantes  á  la  patria  y  dignos  de  la  gratitud  nacional,  los  servicios 
que  prestó  siendo  Vicepresidente  de  la  República. 

2.— El  General  Flores,  inteligente  y  astuto,  estudió  el  carácter 
del  país  que  con  tanta  benevolencia  lo  había  recibido,  y  comi)ren- 
dió  muy  bien  que  los  cosrnrri(»'n^t's  c-n^f.-ni  <L.  mío  <<•  -.iiii..  ,.) 
lugar  donde  nacieron. 

El  General  Flores  %xplotu  iiubüinente  cate  bt-utituiciiUj. 

Hacía  justos  elogios  de  las  belleziis  natuiiiles  de  Costa-Rica,  re- 
pitiendo estas  alabanzas  sin  cesar,  en  los  lugai*es  más  públicos  y 
en  diferentes  foimas. 

Hablaba  de  las  hemiosunis  del  bello  sexo  costarricense  con  par- 
ticular insistencia,  y  sin  descanso  de  la  proverbial  laboriosidad 
del  ¡meblo. 

Jamás  se  le  oían  quejas  referentes  á  la  parte  no  muy  bella  que 
todas  las  poblaciones  del  mundo  tienen  sin  excej)tuar  ú  París. 

Si  Flores  una  noche  oscura  tropezíil)a  en  una  piedni  ó  se  moja- 
baenun  «liaivo.  soportaba  en  eilencio  aquel  tropezón  v  mmi,..!)., 
mojada. 

Ninguii.i  ..viM..^*.Mi  i)rofería  siquiera  contra  los  ageni«'>s  irueiio- 
res  de  la  policía. 

Esta  clase  de  hombres  cultos  logran,  mediante  ese  sistema,  ha- 
cerse de  un  gran  i)artido  que  convierten  en  provecho  ])ropií).  veri- 
ficando con  el  Gobierno  útiles  negociaciones. 

Diferente  es  la  situación  de  los  centro- americanos  (^lU'  i)as;in  íIí' 
un  Estado  á  otro  de  su  propia  patria  y  que  no  se  proponen  adular 
sino  contribuir  á  que  el  progreso  empuje  al  país  donde  residen. 
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Estos  se  ven  en  la  necesidad  de  combatir  los  elementos  que  á 
ese  progi-eso  se  oponen,  y  x^^^i'  reconijiensa  tienen  la  censura  y  la 
propagación  de  la  nociva  é  injustiñcable  idea  de  tpie  son  enemigos 
del  país  que  los  alberga. 

Flores,  sin  embargo  de  su  refinado  sistema  de  alabarlo  todo  y  de 
no  censurar  nada,  tenía  enemigos  muy  x>oderosos. 

Lo  combatían  las  personas  que  no  gustaban  de  que  un  e:^tranje- 
ro  hiciera  negociaciones  con  el  tesoro  público,  que  se  creían  favora- 
bles al  negociador. 

Lo  combatían  también  algunos  individuos  que  pensaban  que  po- 
dría llegar  á  ser  más  aceptable  que  ellos  en  los  salones  del  bello 
sexo. 

A  todos  esos.combates  hacía  formal  resistencia  el  Doctor  Castro, 
á  quien  ocurrió  la  idea  de  hacer  una  iniciativa  al  Grobierno  para 
que  el  General  Flores  fuera  declarado  Ciudadano  Esclarecido  de 
Costa-Rica. 

El  decreto  se  emitió  en  la  forma  siguiente:  ''Deseando  dar  al 
ilustre  General  Don  Juan  José  Flores  un  testimonio  de  gratitud 
nacional  por  los  importantes  servicios  que  ha  hecho  á  la  Repúbli- 
ca, y  que  pertenezca  á  la  familia  costarricense  «1  que  tanto  ha  sabi- 
do apreciarla. — Decreto: — Artículo  único.-  Se  declara  al  Señor  Ge- 
neral Don  Juan  José  Flores  Ciudadano  Esclarecido  de  la  Repúbli- 
ca.— Al  Poder  Ejecutivo.— Dado  en  el  Palacio  de  los  S.  P.:  en  San 
José,  á  los  11  días  del  mes  de  julio  de  18-49.  — Manuel  José  Carazo, 
Presidente. — Modesto  Guevara,  Secretario. — Agapito  Jiménez,  Se- 
cretario.— Por  tanto,  ejecútese. — Palacio  Nacional:  San  José,  jul^o 
17  de  1849. — José  María  Castro. — El  Ministro  de  Estado  en  el  Des- 
pacho de  Gobernación,  Joaquín  Bernardo  Calvo." 

Este  decreto  fué  presentado  al  General  Flores  el  27  de  julio  á  la 
una  de  la  tarde  por  medio  de  una  comisión  compuesta  de  los  Seño- 
res Ministro  del  Despacho,  Comandante  General  de  las  armas,  In- 
tendente de  Hacienda  y  Gobernador  de  la  provincia. 

El  Señor  Ministro  de  Gobernación,  después  de  un  breve  discurso, 
puso  en  manos  de  Flores  el  enunciado  decreto. 

Flores  dio  las  gracias  por  una  manifestación  que  no  tiene  igual 
en  la  Historia  de  Centro-América  desde  el  año  de  1821,  y  contestó 
negativamente. 

Hé  aquí  la  respnesta:  "San  José,  30  de  Julio  de  1849. 

Al  Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Gobernación. ' 

He  tenido  el  honor  de  recibir  el  decreto  en  que  el  Congreso  de  la 
Nación  se  ha  dignado  favorecerme  con  el  honroso  título  de  Ciu- 
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dadano  Esclarecido;  y  me  complazco  en  manifestar  mi  profundo 
reconociento  por  tan  señalada  muestra  de  geneix)sidad  y  de  bene- 
volencia. Mas  siento  al  mismo  tiempo  no  poder  aceptarla,  ya  por 
ser  incompatible  con  los  derechos  que  me  corresponden  de  ciuda- 
dano ecuatoriano,  ya  porque  no  me  considero  acreedor  li  recom- 
pensa tan  espléndida,  que  la  patria  reserva  para  premiar  los  gi'an- 
des  senicios  de  sus  hijos.  Si  alguna  vez  he  contribuido  con  mi  dé- 
bil influjo  á  promover  una  razonable  avenencia  entre  los  buenos 
ciudadanos,  y  á  encarecer  la  obediencia  á  las  leyes  y  al  Gobierno 
constitucional,  apenas  he  cumplido  con  lo  que  me  prescriben  mis 
principios  y  con  la  gratitud  que  delx)  al  país  por  la  generosa  hos- 
pitalidad que  me  ha  dispensado  y  por  las  consideraciones  persona- 
les que  me  ha  prodigado  su  ilustre  Presidente.  Masaun  suponien- 
do que  mis  buenos  oficios  liubiesen  sido  de  alguna  utilidad,  y  por 
esto  dignos  de  recomendació»»,  perderinn  todo  su  mérito  si  no  fue- 
sen desinteresados,  y  además  se  desvirtuarían  los  que  pudiera  ofre- 
cer en  lo  sucesivo,  como  sospechosos  de  alguna  mira  personal.  Por 
estas  consideraciones  parece  que  sólo  debo  aceptar  la  estimación  á 
que  me  hiciere  acreedor  por  mi  comportJimiento,  vivir  como  extran- 
jero muy  agradecido  y  ser  el  primero  en  dar  ejemplo  de  respeto  á 
las  leyes  y  á  las  autoridades  constituidas. 

Pido  á  V.  E.,  iK)r  tanto,  trasmita  estos  .sentimientos  á  S.  E.  el 
Presidente,  á  quien  ruego  se  sin-a  elevarlos  al  Congreso,  asegurán- 
dole que  mi  gratitud  seró  tan  duradera,  como  es  grande  la  genero- 
sidad que  la  produce,  y  que  en  todas  las  situaciones  de  mi  vida  se- 
ré un  celoso  defen.sor  de  Costa-Rica  y  de  su  filantrópico  Gobierno. 

Con  muy  distinguida  consideración  ofrezco  á  V.  E.  la  seguridad 
de  mis  respetos  con  que  me  suscribo  de  V.  E.  obediente  senidor. 


Juan  Josí  Floiiks. 


CAPITULO  XIX. 


Costa  Rica. 


SUMARIO. 


1.  Congreso.— 2.  Simpatías  con  los  serviles  de  Guatemala. — 3. 
nbs'eroacio)ies.—í.  El  Ministro  Cañas. — 5.  El  Señor  Juan  Mora 
FernáJidez.—Q.  La  situación.— 1.  Vicepresldencia. — 8.  Caída 
(h'l  Doctor  Castro. 


\. — El  20  de  julio  terminaron  las  sesiones  ordinarias  del  primer 
( -ongreso  constituido  según  la  ley  fundamental  de  1848. 

Entre  las  disposiciones  que  dictó  se  halla  una  que  tiene  por 
liu  la  amortización  de  la  moneda  macuquina  que  entonces  abun- 
daba en  toda  la  América  Central, 

*2.-^En  aquellos  días  Carrera,  volviendo  de  su  destierro,  domi. 
naba  segunda  vez  á  los  guatemaltecos,  y  la  prensa  oficial  de  Costa- 
Rica  festejaba  ese  regreso  y  esa  nueva  dominación. 

Xo  debe  extrañarse,  porque  era  redactor  de  "El  Costarricense" 
un  guatemalteco  de  la  escuela  conservadora,  y  porque  sobre  su  áni- 
mo ejercía  grande  influencia  el  separatista  de  la  antigua  ColomW 
bia  y  del  Estado  de  Costa-Rica,  Juan  José  Flores. 
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Menos  se  extrañará  observándose  que  en  aqael  diario  campea  la 
pluma  de  Adolfo  Marie,  francés  que  sirvió  á  Flores  en  el  Ecuador; 
que  lo  ayudó  en  el  proyecto  de  convertir  á  la  República  ecuatoria- 
na en  una  monarquía;  que  emigró  con  el  mismo  Flores,  y  que  á 
la  sazón  se  encontraba  habitando  <mi  sm  propia  casa  en  San  Jo^t' 
de  Costa-Rica. 

3. — El  peritKÜco  oficial  está  lleno  de  arríenlos  de  Mr.  Marie,  en 
los  cuales  suele  ser  original;  pero  la  mayor  parte  de  las  ve^es  es 
imitador. 

Puede  asegurarse,  sin  embargo,  que  en  ambos  casos  sus  artículos 
son  chistosos  y  atrayentes. 

En  medio  de  ellos  se  encuHntr:in  docfíitiMs  DoHticMs  v  i»»'iis;iiiiitii 
tos  de  la  escuela  liistórica. 

Estos  pensamientos  que  ciniui.iü  p<»i  iuli.l^^  ¿..iiir>.  tu  i.i  uiiir.i 
enseñanza  de  la  juventud. 

No  había  más  prensa  que  la  que  estaba  en  manos  de  Marie,  y 
cuyo  supremo  director  era  Flores. 

No  había  ateneos  ni  se  cultivaba  raás  oratoría  que  la  del  pul- 
pito. 

No  debe  extrañarse,  pues,  que  la  juventud  que  entonces  se  levan- 
taba maldijeni  Ir»  iini'lr"'  ''"  (•-..»..>  \.,,,-.j.jf.p  y  (O  nonilirc  ihistic 
de  Morazíín. 

4.— Jo.sé  Maria  l'aíia-,  Mnii>tn>  «l»"  Hacienda  en  aiiUtdlos  días. 
8inipatizid)a  con  las  doctrinas  dominantes  en  el  Salvador,  su  país 
natal,  y  combatía  sórdamení»*  las  doctrinas  de  Marie  y  de  Flores. 

Esto  quiere  decir  qn  •  no  estaba  de  a<'uerdo  ron  los  propósitos 
del  Doctor  Castro. 

De  aquí  se  dedu( .  *,..»  i  Ministix)  de  Hacienda,  ^in  hacer*nin- 
guna  demostración  pública  contra  Castro,  <íra  uno  desús  primeros 
opositores. 

5.— Entonces  hubo  un  nombramiento  que  llamó  la  atención  pú- 
blica. 

El  Ciudadano  Juan  Mora  Fernández,  primer  Jefe  que  tuvo  el 
Estndo  de  Costa-Rica,  y  i)atriotade  tanto  mérito  que  hemos  vi^to 

celebmr  poco  tiempo   ha  (-(íM  ItmniiM     su  (•••nh'ti.Mrío.     fm-    imiid)r;id(i 

GobeiTiador  de  Alajuel;i 

Mora  aceptó,  aunqut*  p«»r  pun»  ut-uiiM^.  i-.-sí»-  /ioíiiimíiihh-hío  v  j»' 
cibió  elogios  públicos  y  privados  fK)r  no  haber  tenido  inconvenien- 
te jíu  ser  Jefe  de  provincia  el  que  lo  había  sido  dos  veces  de  todo  el 
Estado. 

C— La  sitiuición  cada  día  em  más  violenta  porque  el  café,  único 
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fruto  de  importante  exportación,  había  caído.  Las  fincas  que  ha- 
bían costado  mucho,  valían  poco.  Muchos  de  los  que  estaban 
acostumbrados  á  los  placeres  que  presenta  la  abundancia,  se  en. 
contraban  reducidos  á  lo  estrictamente  necesario  para  vivir. 

Plantíos  de  café  que  habían  sido  la  esperanza  de  sus  dueños,  es- 
taban convertidos  en  montones  de  leña,  y  el  suelo  dedicado  á  los 
cultivos  menos  valiosos. 

No  había  bastante  calma  para  reflexionar  acerca  de  la  situación, 
ni  la  suficiente  expeiiencia  para  comprender  que  el  precio  corrien- 
te sube  cuando  el  objeto  escasea  y  baja  cuando  el  objeto  abunda, 
lo  cual  acaece  y  se  repite  en  el  mundo  periódicamente. 

Bajo  tales  influencias  se  convocó  el  Congreso  extraordinariamen- 
te, y  fué  instalado  el  2  de  octubre  de  49. 

El  Gobierno  dio  cuenta  de  una  contrata  de  colonización  celebra- 
da con  el  Señor  Gabriel  Lafon,  ciudadano  francés,  la  cual  fué  apro- 
bada. 

Entre  las  varias  dificultades  que  á  ella  se  presentaron,  se  encuen- 
tra la  muy  grave  de  pertenecer  el  suelo  que  se  debía  colonizar  á 
la  parte  del  territorio  que  disputaba  Nueva  Granada. 

7. — El  Señor  Manuel  José  Carazo  renunció  la  Yicepresidencia 
de  la  República,  y  la  renuncia  le  fué  admitida  el  4  de  noviembre 
de  1849. 

Esta  renuncia  debe  llamar  la  atención  pública. 

Carazo  sabía  ])erfectamente  que  el  Doctor  Castro  se  hallaba  en 
una  situación  difícil. 

No  ignoraba  que  había  combinaciones  de  personas  importantes 
y  de  círculos  poderosos  para  derribarlo. 

Sabía  que  con  solo  hacer  una  manifestación  contra  el  Presiden- 
te el  cuartel  de  San  José,   caería  el  Jefe  del  Estado. 

^Porqué,  pues,  renunciaba  el  Señor  Carazo  en  los  momentos  en 
que  se  le  iba  á  llamar  á  ejercer  el  Poder  Ejecutivo? 

Esto  era  procedente  del  carácter  de  las  personas. 

Carazo  gustaba  mucho  de  influir  en  la  política  y  de  dirigirlo  to- 
do ^in  aparecer  en  narla. 

La  responsabilidad  que  imponen  los  actos  oficiales  lo  arredraba, 
y  propendía  siempre  á  eludirla. 

Sus  mismos  amigos  conociendo  estas  cualidades  de  aquel  notable 
ciudadano,  no  lo  creían  aparente  para  que  desempeñara  la  primera 
magistratura  del  Estado,  y  se  había  convenido  en  que  el  sucesor 
de  Castro  fuera  el  Ciudadano  Juan  Rafael  Mora. 

Se  mandaron,  pues,  hacer  elecciones  de  Vicepresidente,  y  Mora 
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resultó  electo  popularmente;  pero  no  estaba  ni  heolio  el  escrutinio 
ni  declarada  la  elección  por  el  Congreso,  y  urgía  derribar  á  Castro 
en  concepto  de  los  círculos  opositores. 

Pam  que  no  hubiera  vacante  fué  designado  el  Ciudadano  Miguel 
Mora,  Diputado  al  Congreso  constituido  para  ejercer  en  caso  nece- 
sario el  Poder  Ejecutivo. 

8.— Al  fin  el  General  Quiroz  hizo  el  pronunciamiento  contra  Cas- 
tro, y  estando  toílo  preparado  pam  verificar  un  cambio  de  gol>er- 
nante,  los  amigos  del  Presidente  le  aconsejaron  que  presentara  al 
Congreso  su  renuncia,  y  á  este  consejo  accedió  con  fecha  16  de 
noviembre.     (Documento  número  1.) 

Una  comisión  del  Congreso  dictaminó  que  la  renuncia  fuera  ad- 
mitida.   (Documento  número  2.) 

El  dictamen  fué  aprobado  y  el  Ciudadano  Miguel  Mora  quedó 
encargado  del  Poder  Ejecutivo  en  calidad  de  Presidente  interino. 

La  prensa  oficial  dijo:  *'La  notoria  probidad  de  este  ciudadano 
y  la  confianza  que  inspira  á  todos  indistintamente,  por  su  carácter 
l)acífico,  por  su  resi)eto  á  las  leyes  y  por  el  tino  con  que  se  ha 
comportado  en  las  actuales  circunstancias,  prueban  el  acierto  de 
su  elección  y  augunin  qne  depositará  el  mando  ileso,  en  el  ^'ic' 
presidente  nombrado. 


DOCUMENTO  NUM,  I 


Renuncia  del  Presidente  de  la  República. 
^^  SEÑOR: 

Llamado  á  la  Presidencia  de  la  República,  por  el  voto  de  mis 
compatriotas,  el  8  de  mayo  de  1847,  creí  propio  de  mi  patriotismo 
no  relinsar  la  confianza  con  qne  se  me  honraba,  y  la  acepté  con 
resignación  y  vivo  reconocimiento.  En  confomiidad,  procuré  co- 
rresponder á  ella  de  una  manera  digna  de  mí,  y  más  digna  aún  del 
honor  y  crédito  de  mi  patria:  los  hechos,  no  la  palabra,  parecen 
comprobarlo. 

Después  de  haber  sofocado  varias  conjuraciones  para  salvar  á  la 
sociedad  de  la  anarquía  y  reivindicar  las  leyes  ultrajadas,  empleé 
la  clemencia  y  la  generosidad  para  enjugar  las  lágrimas  y  mitigar 
el  rigor  de  la  justicia. 

Satisfecho  de  haber  cumplido  con  mis  deberes  y  de  no  haber  en- 
sangrentado el  cadalso  político,  elevé  mi  renuncia  al  Congreso  de 
848  y  le  rogué  que  la  admitiera,  como  una  recompensa  debida  á 
mis  débiles  servicios.  Las  manifestaciones  de  los  pueblos,  los  vo- 
tos del  ejército  y  la  deliberación  unánime  de  los  Señores  Diputa- 
dos, negaron  la  admisión  y  me  impelieron  á  continuar  en  el  mando 
contra  mi  voluntad  y  con  perjuicio  de  mis  particulares  intereses. 
Obligado,  por  decirlo  así,  á  sobrellevar  el  peso  de  los  negocios  pú- 
blicos, quise  al  menos  que  este  sacrificio  no  fuera  estéril  para  mi 
i:»atria  y  concebí  el  designio,  con  el  poderoso  apoyo  del  Congreso, 
de  darle  existencia  política,  elevándola  al  puesto  merecido  de  íía- 
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-ción  ind«[»Hiiiii'.-iiit\  Alcanzado  este  timbre  gluiiux)  para  ella,  la 
puse  en  relación  con  los  Gobiernos  civilizados  de  Europa,  por  me* 
dio  de  una  Ivegación  diplomática  debidamente  acreditada.  Con- 
vencido al  mismo  tiempo  deque  la  paz  exterior  y  la  tranquilidad 
interior  son  los  bienes  más  apreciables  para  los  pueblos  y  una  ne- 
cesidad urgente  para  el  de  Costa-Rica,  me  consagró,  con  viva  soli- 
citud, á  mantener  inaltembles  las  i-elaciones  de  amistad  que  feliz- 
mente existen  entre  la  República  y  los  Estados  hermanos  de  Cen- 
tro-América; y  me  contraje  en  el  interior  á  ejecutar  la  Constitu- 
ción y  leyes  sancionadas,  no  menos  que  á  los\)ienes  njateriales 
que  he  podido  promover.  Mas  á  pesar  de  tantos  esfuerzos  em- 
pleados en  el  más  ])iiroamor  del  país,  no  me  ha  sido  dado  evitar 
la  crisis  agrícola  y  comercial  en  que  nos  hallamos;  porque  males 
de  este  género  están  fuera  del  dominio  de  la  política  de  los  gobier- 
nos^ y  porque  son  conformes  con  la  naturaleza  de  las  cosas;  ni 
tampoco  me  ha  sido  posible  obrar  el  milagro  de  contestar  á  todos, 
satisfaciendo  sus  deseos.  De  aquí  nace,  que  un  ronco  susurro  de 
los  malcontentos  me  anuncia  la  necesidad  de  colocarme  en  la  cruel 
alternativa  de  emplear  la  espada  de  la  ley  conti-a  nuevos  sediciosos 
ó  de  sucumbir  á  sns  maquinaciones  con  apariencias  de  magistrado 
débil;  y  como  no  (juiero  ser  el  tinino  de  mi  patria  ni  llevar  el  epí- 
teto de  imbt'cil,  porque  se  confunda  la  moderación  con  Irj  debili- 
dad, lie  resuelto  decididamente  elevar,  por  segunda  vez,  mi  renun- 
cia al  Congreso.  También  deseo  poderme  consagrar  al  cuidado  de 
mis  particulares  intei-eses,  para  oumplirconlas  obligaciones  que  he 
contraído  por  consecuencia  del  abund<mo  en  que  los  he  tenido 
á  causa  de  mi  dedicación  á  la  vida  pril)lica.  Por  último,  deseo 
conti-aenne  al  bien  de  mi  familia,  que  me  reclama  para  su  tran- 
<[uilidad  doméstica.  Mas  esta  determinación  no  debilitará  el  cum- 
plimiento de  mis  públicos  deberes  ni  mi  ardiente  iiatrioti^mo.  Así, 
los  nuevos  magistrados  deben  contar  con  mi  obediencia  y  con  mi 
cooperación,  pues  debo  dar  ejemplo  de  obediencia  á  las  leyes  y  de 
respeto  al  Gobierno,  para  acreditar  quedes  sincera  en  mí  la  convic- 
ción (le  que  una  sociedad  no  puede  ser  feliz  sino  cunnda  sus 
miembros  eligen  con  libertad  y  obedecen  con  r^aifinociím. 


San  José,  noviembre  16  de  1849. 
Sefior. 


José  Marta  Castro. 


DOCUMENTO  NTJM.  2. 

INFORME  DE  LA  COMISIÓN. 

Excelentísimo  Congreso  Constituciorial. 

Líi  Comklón  encargada  de  informar  acerca  de  la  renuncia  que 
i;i  elevado  al  Excelentísimo  Congreso  de  la. República,  el  Benemé- 
ito  General  Presidente,  en  cumplimiento  de  su  deber,  os  mani- 
Mesta:  que  si  por  una  parte  es  sensible  y  aun  inconveniente  admi- 
!  irla,  por  otra  es  forzoso  hacerlo,  mediante  á  que  la  voluntad  de 
S.  E.  es  ya  reiterada,  decidida,  incontrastable.  Partiendo  de  ese 
convencimiento,  parece  que  la  Comisión  debe  limitarse  á  indicar, 
que  los  servicios  prestados  por  el  General  Castro,  son  tan  impor- 
!  antes  y  esclarecidos,  que  el  Congreso  no  puedfe  olvidarlos  en  cir- 
cunstancia tan  solemne,  cuando  son  ya  del  dominio  de  la  liistoria. 
Además,  el  Congreso,  para  ser  consecuente  con  sus  actos,  está  en 
el  deber  de  dar  un  ijíiblico  testimonio  de  la  rectitud  de  sus  princi- 
[)ios,  pues  en  su  alocución  á  los  pueblos  acaba  de  enunciar:  "que 
''el  Gobierno  actual  ha  elevado  á  nuestra  patria  al  puesto  mereci- 
•\lo  de  República  independiente,  que  le  hadado  instituciones 
"razonables  y  la  ha  puesto  en  contacto  con  las  naciones  civilizadas 
••del  mundo." 

Por  tanto,  la  Comisión  propone  á  vuestra  deliberación  el  pro- 
yecto de  decreto  que  sigue. 

El  Excelentísimo  Congreso  etc. 
Art.  1.  '='-— El  Congreso  admite,  no  sin  mucho  sentimiento,  la  re- 
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nuncia  del  Presidente  de  la  República,  Benemérito  General  I). 
José  María  Castro. 

Art.  2.  ^ — Se  dan  al  Benemérito  General  D.  José  María  Castro, 
á  nombre  de  la  República,  por  sus  esclarecidos  é  importantes  ser- 
vicios, las  más  expresivas  gracias. 

Art.  3.  ®  —Se  declara  al  Benemérito  General  Castro,  "Frxi>Ani»K 
DE  LA  República  de  Costa-Rica." 

Art.  4.  ®  —Se  convocan  las  Asambleas  electorales  para  que  pro- 
cedan á  la  elección  de  Presidente  de  la  República,  desde  el  día  2 
de  diciembre  en  adelante,  en  reposición  del  Benemérito  (íeneral  D. 
José  María  Castro. 

Esto  parece  ú  la  Comisión;  más  Vos,  Señor,  acon.lai*éis  lo  mejor. 

Sala  de[la  Comisión.- San  José,  noviembre  10  de  1849. 

Leído  el  anterior  dictamen  y  pueaio  al  momento  .mí 'li<<n<iÓ!i, 
faé  aprobado  en  todas  sus  ji&rteíi.—Guecara. — Zamoi 


CAPITULO  XX. 


Costa-Rica. 


SUMARIO. 

1.  Razún  del  método.— %  El  Señoi'  Miguel  Mora.— 3.  Toma 
2K)sesiím  el  Vicepresidente.— A.  El  Guanacaste  y  la  Inglaterra. — 
T).  Mediacilm. — 6.  Elección  de  Presidente. — 7.  Jiehabüitaciones . 
—8.  Llegada  de  Jáuregui.—Q.  Cuestiones  personales.— 10.  El  Se- 
ñor Felipe  Molina.— W.  Apertura  del  Congreso.— 12.  ün  nuevo 
cuartel  y  sus  consecuencias. 


1.— La  caída  del  Poctor  Castro  es  un  acontecimiento  notable  en  la 
Historia  de  Costa-Rica.  Bien  podía  terminar  aquí  esta  narración 
liara  continuar  la  interrumpida  de  los  Estados  de  Honduras  y  Ni- 
caragua; pero  la  acción  déla  Arada  es  un  acontecimiento  que  for- 
ma época  en  la  Historia  de  Centro-América,  porque  entronizó  á 
Carrera  y  dio  á  los  serviles  un  triunfo  espléndido,  de  cuyos  resul- 
tados disfrutaron  hasta  el  30  de  junio  de  1871. 

En  vista  de  esto  parece  oportuno  seguir  el  relato  de  lo  ocurrido 
en  todo  Centro-América  hasta  febrero  de  1851. 
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En  tal  concepto,  signe  ahora  la  naiTación  costarricense. 

2.— El  Señor  Miguel  Moraem  hermano  del  Vicepresidente  Juan 
Rafael  Mora  y  del  Señor  José  Joaquín  Mora,  á  quien  veremos  fi- 
gurar en  primera  línea  en  la  guerra  de  Nicaragua. 

Miguel  Mora,  hombre  bondadoso  y  ciudadano  honrado,  no  po- 
día, en  concepto  de  muchas  personas,  dominar  la  situación,  hallán- 
dose al  frente  del  Poder  Ejecutivo. 

Se  le  buscaba  como  una  transición  éntrelos  íStaui»-.  i.  ;i>nx>  \ 
Juan  Rafael  Mora,  y  tenía  todo  el  apoyo  político  que  sus  herma- 
nos podían  prestarle. 

3.— Él  gobernó  desde  el  16  hasta  el  26  de  noviembre  de  1849. 

El  día  23  de  aquel  mes  el  Vicepresidente  Juan  Rafael  Mora,  que 
se  hallaba  fuera  de  San  José,  entró  á  la  capital  en  calidad  do  y\rc- 
presidente  electo,  para  hacerse  cargo  del  Poder  Ejecutivo. 

"El  Costarricense,"  redactado  por  un  partidario  del  Doctor  Cas- 
tro, tuvo  necesidad  de  decir  lo  que  sigue:  "Elegido  el  Señor  Mo- 
ra constitucionalmente  y  en  tiempos  normales,  es  la  autoridad  ]o 
gítima  de  la  Nación,  y  los  ciudadanos  están  obligados  en  concien- 
cia moral  y  política  á  prestarle  obediencia  y  á  sostener  su  autori- 
dad." 

El  26  del  mismo  mes  á  las  11  de  la  mañana,  Mora  tomó  posesión 
de  la  Vicepresidencia  encargándose  del  Poder  Ejecutivo. 

Su  hemiano  Miguel  le  hizo  ante  el  Congreso  entroga  solomno  del 
mando. 

En  aquel  acto  hubo  los  discuraos  de  cu.^uuubiv  ^>  ...,.'...»»  <U 
e;ctraordinario  la  presencia  del  Señor  Chátíield,  Encargado  de  Ne- 
gocios de  Su  M.  Británica. 

4.— Chátfield  en  ejercicio  do  sas  funciones  dirigió  después  al 
Gobierno  de  Costa-Rica,  la  nota  siguiente:  "San  José,  1.  ^  de  di- 
ciembre de  1849.— Al  Señor  D.  Joaquín  Bernardo  Calvo,  Ministro 
de  Estado  y  de  Negocios  Extranjeros  de  la  Rei)ública.— Señor: — 
Habiendo  sido  presentada  al  Gobierno  de  S.  M.  B.  la  cuestión  del 
Guanacaste,  se  ha  manifestado  nn  deseo  de  que  ningún  acto  de 
abierta  hostilidad  sea  empleado  para  terminarla.  Por  esto  he  creí- 
do conveniente  dirigir  una  nota  al  Gobierno  del  Estado  de  Nicara- 
gua, comunicándole  haberse  firmado  un  tratíido  de  amistad,  comer- 
cio y  navegación  entre  la  Inglaterra'y  esta  República;  y  recomen- 
dándole, en  conformidad,  que  cualquier  diferencia  pendiente  entre 
los  Gobiernos  de  Nicaragua  y  Costa-Rica,  sea  arreglada  por  ne- 
gociaciones amigables,  como  Ud,  lo  verá  en  la  copia  que  le  acom- 
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paño  juira  conocimiento  del  Señor  Presidente. — Tengo  el  honor  de 
8er  muy  obediente  humilde  servidor. — Federico  Chátñeld.'" 

El  Señor  Manuel  Francisco  Pavón,  viajando  con  Chátñeld,  se 
hallaba  entonces  en  Costa-Rica. 

Pavón  había  sugerido  al  ex-Presidente  Castro  la  idea  de  que 
solicitara  el  protectorado  ingles,  y  la  nota  del  Señor  Chátfíeld  pa- 
reció indicar  que  estaba  obtenido,  lo  cual  dio  lugar  á  que  la  prensa 
agitara  la  cuestión  con  violencia  y  á  que  se  hicieran  inculpaciones 
al  Señor  Mora  fuera  del  territorio  costarricense. 

Mora  no  conocía  entonces  las  instrucciones  que  el  ex-Presidente 
Castre  había  dado  al  Ministro  de  Costa-Rica  en  Londres,  y  puede 
asegurarse  que  dio  en  seguida  á  Molina  nuevas  instrucciones  no 
conformes  con  la  idea  del  i^rotectorado. 

o. — Una  nota  circular  del  Gobierno  de  Guatemala  y  relativa  á 
las  cuestiouos  con  el  Salvador,  que  se  hallaba  bajo  la  Presidencia 
(le  Vasconcelos,  llegó  á  Costa-Rica  y  Mora  ofreció  su  mediación. 

El  Señor  Mora  era  separatista,  idea  que,  como  se  verá  más  tarde 
si  esta  obra  continúa,  lo  dominó  hasta  los  últimos  instantes  de  su 
vida. 

En  tal  concepto  debía  inclinarse  en  favor  del  Gobierno  guate- 
malteco restaurado  por  Carrera;  pero  su  hermano  político  José 
María  Cañas,  era  oído  con  mucha  atención  por  el  Señor  Mora,  y  Ca- 
nas, salvadoreño  de  origen,  no  aceptaba  todas  las  doctrinas  del 
partido  recalcitrante. 

Tampoco  Mora  aceptaba  esas  doctrinas  en  su  plenitud  y  bien 
;>  podía  hablar  ante  él  furibundamente  contra  Carrera,  contra  los 
fiailes  y  contra  la  pretendida  aristocracia  de  Guatemala,  sin  que 
manifestara  ningún  disgusto. 

La  íuediaí'ión  no  tuvo  efecto  y  sólo  sirvió  para  exhibir  los  bue- 
lu.s  sentimientos  del  Vicepresidente  de  Costa  -Rica. 

(i. — La  Constitución  de  1848  que  regía  entonces,  no  se  parece  á 
hi  Constitución  de  los  Estados  Unidos  de  América  en  materia  de 
elección  de  Presidente. 

En  los  Estados  Unidos  el  Vicepresidente  al  entrar  á  la  Casa 
Blanca,  toma  el  título  de  Presidente  y  llena  el  período  constitu- 
cional. 

En  Costa-Rica  por  el  contrario:  entrando  el  Vicepresidente  á  go- 
bernar, era  preciso  hacer  elección  de  Presidente,  y  si  esta  recaía  en 
el  Vicepresidente,  se  necesitaba  entonces  hacer  otra  elección  de  Vi- 
cepresidente. 

Todas  estas  complicaciones  hubo  entonces. 
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Se  procedió  á  elección  de  Presidente  de  la  Kepública, 

Esta  no  era  directa.  Se  verificaba  á  dos  grados  y  los  colegios  elec- 
torales sufragaron  en  favor  del  Ciudadano  Juan  Rafael  Mora. 

7.— El  Señor  Mora  rehabilitó  á  los  Señores  Rafael  Ug:\lde,  Lo- 
renzo Si)lórzano,  Rafael  Solórzano,  Fnmcisco  González  Cáceres  y  á 
otros  costarricenses  en  el  pleno  goce  de  los  derechos  políticos  que 
habían  perdido  con  motivo  de  las  insurrecciones  de  Ileredia  y  Ala- 
juela. 

También  permitió  que  volvieran  del  confinamiento  de  Moín  los 
Señores  José  María  Garro,  Francisco  Chiívez,  Evaristo  y  Francisco 
Fernández,  Tomás  Sen-a  y  Rudecindo  Palma,  lf><  «umI.w  <nr.;n, 
pena  con  motivo  de  los  mismos  sucesos. 

8. — El  9  de  diciembre  llegó  á  San  José  el  Señor  FtMÍi««'  .iauK  -ui, 
comisionado  del  Gobierno  de  Honduras:  el  10  dirigió  una  nota  al 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  contraída  á  com\inicarle  el 
nombramiento,  y  el  12  hizo  su  presentación. 

Jáuregui  iba  á  Costa-Rica  con  el  fin  de  afianzar  allí  el  sistema 
separatista. 

No  tenia  necesidad  de  tal  esfuerzo  porque  bastante  afianzado  lo 
dejaba  el  Doctor  Castro. 

No  encontró,  pues,  dificultad  para  que  la  idea  relativa  á  que 
Honduras  se  declarara  República  independiente  íaera  bien  aco- 
gida. 

Allí  celebró  Jáuregui  el  cólebre  tratado  con  Chátfield,  de  que  se 
ha  hablado  en  otni  parte,  |)or  el  cual  Honduras  drhía  quedar  con- 
vertida en  una  República  soberana.  (*) 

9.— En  el  interior  de  Costa  Rica  había  ,  a/,,  ¡.nu  no  faltaban  ru- 
mores acerca  de  la  posibilidad  de  que  el  orden  público  fuese  alte- 
rado. 

El  Doctor  Castro  no  estaba  satisfecho  con  su  caída  ni  tampoco 
!<•  •  -taban  sus  íntimos  amigos. 

l!>i.>.s rumores  llegaban  al  Gobierno  y  el  Presidente  se  ponía  en 
guardia. 


(*)  El  trutaJo  con  Chálíl«.-l(l  2>ro<1ujo  íí  Jiínregni  el  dcstit-no  de  Hondiua».  Con 
ese  motivo  regresó  á  Coeta-Bica  en  calidad  de  profcrito.  Se  color<í  bien  en  la 
sociedad  por  su  talento  y  sn  caltnra.  El  padre  Campo,  Vicario  eclesijÍHtico  lo  nom- 
bró Notario,  y  poco  tiempo  después  tuvo  qne  separarlo  porque  man ifrttaba  ten- 
dencias teocráticas  que  ponían  en  pugna  al  Yicario  con  el  Presidente  de  la  Repli- 
blica. 
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Lo  mis  íilainnnte  era  que  se  hacía  correr  la  voz  de  que  el  Co- 
mandante José  Manuel  Qi>iroz,  compadre  del  Doctor  Castro,  había 
vuelto  á  adquirir  relaciones  de  amistad  con  el  ex -Presidente,  y 
esta  amistad  inquietaba  á  Mora. 

10.— Él  Señor  Felipe  Molina,  Ministro  de  Costa-Rica  en  Lon- 
dres, fué  también  enviadp  á  España  con  el  fin  de  celebrar  un  tra- 
tado con  el  Gobierno  español. 

]\[oIina  suscribió  ese  tratado  con  el  Marqués  de  Pidal,  y  quedó 
reconocida  la  independencia  de  la  República  de  Costa-Rica. 

En  el  mismo  tratado  se  habla  sobre  la  manera  de  reconocer  y 
paliar  la  deuda  española. 

.    El  convenio  dio  un  gran  crédito  á  Molina  como  hábil  diplomá- 
tico. 

Molina  en  realidad  lo  era;  pero  el  tratado  de  que  se  habla  no  lo 
(•om[)rueba. 

El  año  de  1850  España  reconocía  de  hecho  la  independedcia  de 
estas  Repúblicas,  y  sólo  faltaban  las  formas  de  cancillería. 

Esas  formas  no  tuvo  inconveniente  en  consignarlas  en  Madrid 
el  Plenipotenciario  español. 

Difícil  era  emplearlas  con  el  Perú  y  Colombia;  porque  aquellas 
uacioues  no  admitían  ciertas  frases  que  nosotros  aceptamos  sin 
dificultad. 

Ellas  se  refieren  á  las  renuncias  que  hacen  los  reyes  de  España 
por  sí  y  sus  sucesores  de  los  derechos  sobre  estas  regiones. 

Los  colombianos  y  penmnos  decían  que  ellos  no  podían  admitir 
esas  renuncias,  porque  su  independencia  no  la  debían  á  la  volun- 
tad de  los  reyes,  sino  á  la  «grande  epopeya  que  comenzó  en  Cara- 
cas el  año  de  1810  y  terminó  en  Ayacucho  el  año  de  1824. 

Los  centro-americanos  íio  tuvimos  tal  epopeya. 

Nuestra  independencia  se  hizo  porque  se  había  hecho  en  Méjico 
y  en  la  América  Meridional. 

En  Guatemala,  en  el  Salvador  y  aun  en  Nicaragua,  hubo  perso- 
nas que  sufrieron  por  pertenecer  al  partido  independiente;  pero 
en  Costa-Rica  no  hubo  siquiera  esos  sufrimientos. 

Con  razón,  pues,  el  Señor  Molina  no  tuvo  inconveniente  en  acejv 
tar  cuantas  renuncias  quiso  hacer  el  Marqués  de  Pidal  á  nombre 
de  la  Reina  Isabel  II. 

La  deuda  española  era  en  Costa-Rica  insignificante.  Casi  no 
existía.     No  tuvo,  j^ues,  Molina  dificultad  para  arreglarla. 

Se  fijaron  cuatro  años  improrrogables  para  verificar  los  respec- 
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tivos  reclamos,  los  cuales  para  tener  afecto,  debían  estar  coi\4>t'ttMi- 
temente  justificados. 

Molina  ofreció  sus  servicios  desde  Europa  al  Gobierno  restaura- 
do por  Carrera,  según  expresa  la  Gacf^ta  de  Guatenuila  correspon- 
diente al  28  de  junio  de  1850. 

Este  ofrecimiento  indica  que  el  Señor  Molina  no  tenía  partido 
político,  y  que  sólo  aspiraba  á  estar  bien  colocado  y  á  colocar  bien 
á  su  familia. 

Cuando  salió  de  Costa-Rica  para  Europa  dijo  al  General  Carlos 
Salazar,  vencedor  de  Carrera  en  Villa-Xueva,  que  jamás  volvería 
á  Centro- América;  y  efectivamente  cumplió  su  palabra. 

Se  creía  que  Molina  era  liberal  porque  lo  había  sido  su  padre 
el  Doctor  Pedro  Molina;  pero  su  libendismo  consistía  en  la  propen- 
sión de  mantener  en  el  poder  á  un  círculo  de  familia. 

El  fusilamiento  de  Manuel  Ángel  Molina,  del  cual  se  ha  habla 
do  en  otra  parte,  indignó  á  la  familia  de  Molina  contra  el  General 
Morazán,  y  desde  entonces  aqnella  familia  se  convirtió  en  uno  de 
los  mas  agudos  pufiales  que  se  han  esgrimido  contra  el  partido 
liberal. 

No  debe  extrañarse,  portante,  que  el  Señor  Felipe  MoHn  i  !i:i 
ya  ofrecido  en  1850,  sus  sei-vicios  á  los  vei-dugos  del  i)artido  libe 
ral  de  Centro-Am erica. 

11. —El  1.  ®  de  mayo  de  1850  se  instaló  el  Congreso,  según  la 
Constitución  vigente  emitida  en  1848. 

El  mensaje  del  Señor  Mora  es  lisonjero  y  halagador. 

Él  presenta  en  muy  buen  estado  casi  todos  los  nimos  de  lu  ad- 
ministración. 

Dice  que  la  fuer/a  armada  ha  permanei-ido  adicta  al  Gobierno  y 
tiel  á  las  instituciones;  j)ero  que  ha  juzgado  conveniente  híuuir  en 
ella  algunas  reformas  que  consultan  su  propio  interés,  y  'satisfacer 
las  exigencias  de  la  opinión  pública. 

12. — Entre  estas  reformas  se  luillaba  la  creación  de  un  nuevo 
cuartel;  para  que  un  pronunciamiento  solo  po alcanzara  á  derribar 
al  Gobierno  del  Estado. 

El  cuartel  apareció  en  efecto,  y  el  General  José  Manuel  Quiroz 
tuvo  con  tal  motivo  un  profundo  disgusto. 

Lia  familia  de  Quiroz  era  extensa  y  muy  ramificada. 

Ella  podía  disponer  de  un  cuartel  antiguo  y  ¡x;rfectamen¡'    ¿i 
parado,  y  esto  inquietaba  al  Señor  Manuel  José  Carazo,  Ministro 
muchas  veces,  y  siempre  consejero  áulico  del  Señor  Mora. 

Carazo  por  interpósitas  personas  hizo  creer  á  Quiroz,  que  el  Doc- 
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tor  Casti-o  y  el  General  Flores,  maquinaban  contra  él  para  ven- 
garse de  la  caída  del  mismo  Castro. 

Esto  indignó  a  Quiroz  y  pidió  el  destierro  de  Castro  y  de  Flores. 

Carazo  dijo  que  el  asunto  ei*a  grave  y  que  debía  consultarse  la 
opinión  de  los  hombres  más  respetables  de  San  José,  entre  los 
cuales  había  algunos  indignados  contra  Flores  por  asuntos  perso- 
nales. 

Se  convocó  un  Concejo  compuesto  del  mismo  Carazo  y  de  los  Se- 
ñores Vicente  Aguilar,  Mariano  Montealegre,  Bruno  Carranza  y 
Saturnino  Tinoco. 

Esta  junta  fué  llamada  por  Flores,  el  Concejo  de  los  cinco,  y 
así  se  conoció  por  mucho  tiempo  en  Costa-Rica. 

A  ese  Concejo  se  le  hizo  entender  que  Quiroz  amenazaba  al  Go- 
bierno si  no  se  verifícaba  la  expulsión  de  Castro  y  Flores,  y  que 
era  posible  que  corriem  sangre. 

Aquellos  cinco  padres  de  la  patria  aparecieron  atemorizados,  y 
dijeron  que  sensible  era  la  expulsión  que  se  pedía,  pero  que  era 
más  sensible  que  su  país  se  tifiera  en  sangre. 

Tinoco  era  nicaragüense;  pero  en  aquel  momento  se  manifesta- 
ba más  hijo  del  país  que  los  otros  cuatro  consejeros. 

El  destierro,  pues,  quedó  acordado. 

Pero  no  eran  Castro  y  Flores  las  personas  á  quienes  el  Señor  Ca- 
razo más  temía,  y  él  mismo  convino  con  el  Presidente  en  que  se 
convocara  ese  mismo  día  una  gran  junta  de  notables  para  que  re- 
viera el  acuerdo  dictado  por  el  Concejo  de  los  cinco. 

La  junta  se  instaló  en  el  edificio  del  Poder  Ejecutivo  á  las  7 
y  J  p.  m. 

Una  de  las  primeras  personas  que  hablaron  fué  el  Ciudadano 
Juan  Mora  Fernández,  quien  dirigió  un  furibundo  ataque  al  acuer- 
do de  los  cinco,  y  en  el  mismo  sentido  se  declaró  la  gran  mayoría 
de  las  personas  allí  congregadas. 

Entonces  el  Señor  Carranza  pidió  que  se  repitiera  lo  que  á  los 
cinco  se  había  asegurado  por  la  mañana  acerca  de  las  amenazas  de 
Quiroz  contra  el  Gobierno. 

El  Señor  Carazo  lo  repitió,  y  para  que  uo  se  creyera  que  faltaba 
á  la  verdad,  hizo  que  el  Señor  Quiroz  también  repitiera  los  concep- 
tos enunciados  i)or  la  mañana. 

Quiroz  lo  hizo,  y  se  tomó  nota  deque  se  hallaba  en  insurrec- 
ción. 

Después  de  aquella  junta  fué  exonerado  el  General  Quiroz  y 
todos  sus  allegados. 
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Qniroz  y  los  militares  licenciados  apai-ecieron  una  noche  en  al- 
mas en  el  barrio  de  San  Juan. 

Moni  se  hallaba  entonces  en  el  apogeo  de  la  popularidad.  Dio 
la  .señal  dH.il.nin:!  y  ncudin  á  su  casa  y  á  los  cuarteles  un  gentío 
inmenso. 

Los  insiiiiti  iu>  iiiif-áan.ii  abandonados  y  se  dirigieron  al  Guana- 
caste para  trasladarse  á  Nicaragua. 

El  Goliiemo  mandó  j)ei-seguirlos  y  fueron  aprehendidos  en  la  bo- 
<  a  del  "Monte  del  Aguacate"  y  conducidos  á  San  José,  donde  se 
les  instruyó  causa. 

Mora  no  era  sanguinario,  ni  el  pneblo  de  Costa-Rica,  moderado 
y  sin  niíis  inclinación  que  el  trabajo,  no  necesitaba  esas  medidas 
de  ten-or  que  se  creen  indispensables  en  otras  partes. 

El  Sefior  Mora  cortó  la  causa  y  tuvo  á  bien  desterrar  al  Gen»- 
ral  Quiroz,  á  su  hermano  .Innn,  n  su  pariente  Máximo  Blanco  \ 
á  otras  j)ei"sonas  más. 

El  General  Flores  e.sciibió  con  motivo  de  estos  sucesos  una  carta 
al  Señor  Chátfield,  que  putde  veitje  en  el  tomo  IV  páginas  85,  08 
V  87  de  esta  Reseña. 


CAPÍTULO  XXI 


SUMARIO. 

1.  Manifiesto  de  Mora. — 2.  Puhlicaclones  del  Señor  Felipe  Mo- 
lina.—S.  ^'Sarapiquíy — 4.  ''El  Obsercadory — 5.  El  tratado 
Cláyton-Bíblwer.—^j.  Carta  de  Flores  y  observaciones. 


1.— El  Señor  Mora  publicó  un  maniñesto  que  tiene  feclia  8  de 
junio  de  1850. 

En  él  presenta  con  perfecta  exactitud  todo  lo  ocurrido. 

Sensible  es  que  en  el  manifiesto  hnya  demasiada  vinilencia. 

No  sólo  se  hiere  en  él  á  los  vencidos  sino  que  se  les  ultraja  íle 
una  manera  extraordinaria. 

Estas  circunstancias  impiden  que  se  reproduzca  aquí  ese  docu- 
mento, cuya  falta  debe  sentirse  porque,  prescindiéndose  de  las 
ofensas  personales,  es  importante  por  la  prolijidad  con  que  narra 
los  sucesos  y  presenta  las  fechas. 

Está  redactado  por  Mr.  Marie,  lo  cual  comprenderán  fácilmente 
todas  las  personas  que,  conociendo  el  estilo  de  aquel  francés,  terri- 
ble para  herir,  lea  el  manifiesto  del  Señor  Mora. 

Pero  hay  una  prueba  que  puede  convencer  á  todos.  El  General 
Flores,  en  la  carta  citada  al  fin  del  capítulo  anterior,  dice  á  Chát- 
field,  que  le  había  molestado  tanto  el  proyecto  de  destierro,  que  se 
abstenía  ya  de  ingerirse  en  la  política  y  que  el  furibundo  manifies- 
to contra  la  familia  de  Quiroz  estaba  escrito  por  Mr.  Marie. 
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Este  em  el  elegido  por  Chátfield  y  Pavón  para  herir  desde  San 
José  de  Costa-Rica  á  todo  el  partido  liberal  de  Centro- América. 

La  misma  furia  que  empleó  Mane  para  atacar  á  los  que  hacían 
oposición  al  Gobierno  en  el  interior  de  Costa-Rica,  empleaba  para 
ultrajar  á  Vasconcelos,  a  Cabanas,  á  Barrundia  y  á  todos  los  que 
pedían  que  la  patria  fuera  una  desde  Colombia  hasta  Méjico,  des- 
de el  Atlántico  hasta  el  Pacífico. 

2.— En  aquellos  días  el  Ciudadano  Felipe  Molina  publicó  en  Pa- 
rís dos  libros,  intitulado  el  uno  "Ojeada  rápida  á  la  Ropública  do 
Costa-Rica"  por  F.  M.  y  el  otro  "Memoria  sobre  las  cilest iones  d<' 
Límites  entre  la  República  de  Costn-Rica  y  el  Estado  de  Nicai-a- 
gua." 

Al  i)rimero  iba  unida  una  interesante  carta  geográfi«;i 

Ese  libro  dio  á  conocerá  Costa-Rica,  país  interesant»-.  jm  k.  cim 
enteramente  desconocido  hasta  entonces. 

Molina  comienza  sn  libro  dando  nna  noticia  histórica  dt*  ('osín- 
Rica  desde  el  descubrimiento  de  América  y  su  conquista  i)or  los 
españoles,  hasta  nuestros  días. 

En  esta  partí"  Molina  pr^snifa  (hitos  \  itninu'nores  inlíTcsMiitcs 
é  instructivos. 

Después  habla  dfl  tejü. .,.,,,  _,  -u  , m.  ..-..-h, -i.- i.i  íi-.míi..iiíÍji  dt-l 
país;  del  suelo,  clima  y  población;  de  los  productos  y  del  comer- 
cio de  imiM)rtación  y  exportación:  d«*  las  instituciones  políticas;  de 
las  rentas  y  de  la  deuda  pública. 

Esta  fué  la  priuinni  obni  que  se  ♦•scribió  acerca  de  Costn-Rica. 

Ella  hizo  un  inmenso  bien  al  |>uí»  |)iv.sentándolo,  con  todiis  sus 
bellezas  nafunile.s,  ]»or  prinieni  vez  ante  el  exlnmjero. 
♦  Molina  presenta  algunos  bosquejos  bi-..--» -t|".v  ..vi.ii.;,..,,!,.  ,.|  uu' 
rito  con  tino  y  sin  exagernciones. 

Muy  pocos  hombres  s*»  han  elevado  •n  i  .iino  .Aincm  a  como 
Ooicoheííli-ía,  costarricense,  Zamora  y  Corona<lo,  cosíarricens»*,  Va- 
lle hondure&o  y  Larrainaga  nicaragüense. 

Decir  de  todo  el  que  habla  «los  palabras  ó  escribe  cuatro  líneas 
coiTecta  ó  inconectamente  todo  lo  que  merecen  intel licencias  que 
están  á  la  altura  de  los  personajes  citados,  es  poner  en  ridículo 
á  los  elogiados  y  hacer  soApecliosos  los  libros  en  que  tales  exage- 
raciones aparecen,  á  los  ojos  del  extranjero. 

Molina  jamás  incurrió  en  esa  falta. 

Su  obm  corresponde  perfectamente  al  período  en  que  fué  escri- 
ta. No  pudo  hablar  de  los  adelantos  que  después  de  ella  ha  teni- 
do Costa-Rica,  ni  de  lo  qne  la  ha  hecho  progresar  el  contacto  por 
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el  Pacífico  con  California,  y  por  el  Atlántico  con  Nueva  York  y 
Nueva  Orleans. 

"Lki  Memoria"  de  Molina  sobre  la  cuestión  de  límites  con  Nica- 
ragua, está  dividida  en  cinco  épocas;  primera  desde  1502  hasta 
1821;  segunda  desde  esta  fecha  hasta  1823;  tercem  desde  el  año  de 
23  hasta  el  de  40:  cuarta  desde  840  hasta  47,  y  quinta  desde  enton- 
ces hasta  1850. 

No  es  menos  importante  otra  "Memoria"  escrita  por  Molina 
sobre  los  límites  entre  Costa-Rica  y  Colombia. 

El  autor  presenta  la  situación  durante  el  Gobierno  español, 
cuando  estaban  frente  á  frente  la  Capitanía  General  de  Guatema- 
la y  el  Virreinato  de  Santa  Fe  ó  Nuevo  Reino  de  Granada;  segun- 
do cuando  las  partes  que  podían  presentarse  en  pugna  eran  la  Re- 
pública Federal  de  Centro- América  y  la  antigua  Colombia;  tercero 
cuando,  fraccionadas  las  dos  Repúblicas,  las  partes  interesadas 
eran  sólo  Costa-Rica  y  la  Nueva  Granada. 

Estos  opúsculos  han  arrojado  una  gran  luz  en  la  materia. 

Nada  se  ha  podido  decir  más  tarde,  con  relación  á  los  hechos  aca- 
ecidos hasta  entonces,  que  mejore  lo  que  Molina  dijo. 

Él  registró  los  archivos  de  Sevilla  tomando  de  ellos  lo  preciso 
y  lo  que  ilumina  la  materia. 

3.-  -Molina  celebró  en  Londres  una  contrata  con  los  Señores  Jor- 
ge Tiler  y  Juan  Kamiichael  con  el  objeto  de  hacer  navegable  j?l 
río  Sarapiquí  i:)or  lanchas  y  pequeños  buques  de  vapor,  y  para 
construir  nn  camino  desde  San  José  hasta  el  desembocadero  de 
dicho  río. 

Esta  contrata,  aprobada  por  el  Gobierno  de  Costa-Rica,  no  lle- 
gó á  tener  efecto. 

Muy  favorable  era  para  el  país  tener  una  fácil  vía  de  comunica- 
ción hacia  el  Sarapiquí;  pero  no  podía  llenar  las  aspiraciones  de 
los  costarricenses. 

El  Sarapiquí  es  tributario  del  "San  Juan"  perteneciente  á  Ni- 
caragua; de  manera  que  se  iba  á  verificar  un  grande  esfuerzo  para 
ir  á  un  puerto  ajeno. 

Otros  proyectos  había  que  más  tarde  se  han  realizado  para  ir 
con  facilidad  y  rapidez  desde  el  interior  de  la  República  hasta  el 
puerto  de  Limón. 

4.— En  Costa-Rica  apareció  entonces  un  periódico  intitulado  "El 
Observador,"  escrito  por  Lorenzo  Montúfar,  joven  entonces  que 
había  salido  de  Guatemala  con  motivo  del  regreso  á  ella  de  Ca- 
rrera. 
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Montúfar  se  había  radicado  en  Costa-Rica,  y  era  Miigistrado  de 
la  Corte  de  Justicia. 

Estaba  encargado  en  unión  del  Licenciado  Julián  Volio,  de  for- 
mar una  Ley  Orgánica  de  la  Administración  de  Justicia,  y  i>ara 
sostener  sus  doctrinas  publicó  "El  Observador." 

En  ese  periódico  no  se  hablaba  de  Carrera  ni  de  Rivera  Vii/., 
de  nobles  ni  de  plebeyos,  porque  estaba  contraído  á  cuestiones  de 
Jurisprudencia  práctica. 

Con  este  motivo  se  creyó  en  Guatemala  equivocadamente  que 
Montúfar  había  prescindido  de  su  deseo  vehemente  de  ver  caer  á 
Carrera  y  levan taree  el  partido  liberal. 

Bajo  esa  errónea  creencia  la  *'(Jaceta  de  Guatemala"  en  su  nú- 
mero correspondiente  al  14  de  diciembre  de  1850  elogia  á  Montúfai' 
y  dice  que  '*E1  Observador"  estaba  escrito  con  juicio,  niodenicióu 
y  claridad,  cualidades  que  jamás  ha  pensado  en  atribuir  el  i)artid() 
recalcitrante  á  otros  opúsculos  del  mismo  nntnr  (escritos  con  más 
moderación  y  mayor  claridad. 

6. — En  aquellos  días  se  hablaiui  ihik  1„,  ,-„  v  ..-,.i  iCi<;i  y  *n  tuiU) 
Centro- América  de  diferentes  proyectos  para  la  excavación  del  cu- 
nal  interoceánico  de  Nicaragua. 

Continuaban  agitándose  también  las  cuestiones  acerca  de  Mos- 
qoitia  y  repentinamente  se  oyó  una  voz  qne  dijo:  todo  está  con- 
cluido. 

Era  el  anuncio  de  la  publicación  del  tratado  Cláyton-Búlwer,  cu- 
yo textol¡ten>l  ]>h»**1m  v^r*^'»  «•»>  "i  í'>t.wi  TV  <i«.  ..«f-i  '>i»vi.  |»?'í"-ÍTin**  H7 
hasta  01. 

Se  creyó  por  d»'  ¡(ronto  qu»*  ••!  arti<'iii«>  i.  -  df  csr,  tnitndo  dw- 
volveria  Belice  á  Guatemala,  Mosquilia  á  Nicaragua  y  Honduras; 
pero  no  fué  asi. 

•Se  interpretó  que  los  hechos  consumados  debían  respetarse;  y 
que  el  articulo  primero  sólo  se  refiere  A  lo  futuro. 

Con  este  motivo  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  Mi.  Ti*  i»  h, 
dirigió  un  mensaje  al  Cuerpo  Legislati^^o  contra  aquella  interpre- 
tación británica.  Puede  verse  en  el  tomo  VII  de  esta  obra. 

El  artículo  primero  hablando  del  canal  dice,  que  los  Gobiernos 
de  los  Estados  Unidos  y  la  Gran  Bretafui  declaran,  que  ni  el  uno 
ni  el  otro  adquirirán  jamás  ó  mant^'ndrán  j»am  sí  luismos  )K)d«*r 
exclusivo  alguno  sobre  dicho  canal  marítimo. 

Agrega  que  ni  en  tiempo  alguno  ocuparán,  ni  fortiticarán,  ni 
colonizarán,  ni  se  arrogarán  ó  ejercerán  dominio  alguno  .sobre  Ni- 
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caragua,  Costa-Rica,  la  Costa  Mosquita  ó  parte  alguna  de  Centro- 
América. 

Por  último  añade  que  tampoco  liíu-án  uso  de  protección  alguna 
(pie  cada  una  de  las  partes  contratantes  i3reste  ó  pueda  dispensar 
()  de  cualquiei-a  alianza  que  cada  una  de  ellas  tenga  ó  pueda  tener 
con  algún  Estado  ú  pueblo  con  el  objeto  de  mantener  6  erigir  for- 
tllicaciones,  ó  de  ocupar,  fortiñcar  ó  colonizar  á  Nicaragua,  Costa- 
Rica  ó  i>arte  alguna  de  Centro-.América,  ó  de  arrogarse  ó  ejercer 
sobre  dichos  puntos  dominio  alguno. 

Este  tratado  de  garantía  en  favor  de  la  independencia  de  Centro- 
América,  celebrado  entre  dos  grandes  potencias  del  mundo,  sin  que 
los  costarricenses,  los  nicnragüenses,  ni  centro,americano  alguno 
ruviei-a  parte  en  él, es  lo  que  mantiene  la  independencia  de  las  cin- 
co Repúblicas  centro-americanas,  como  mantienen  la  independencia 
(le  la  Bélgica  y  la  Suiza  los  convenios  de  garantía  celebrados  entre 
las  potencias  que  constituyen  la  pentarquía  europea. 

El  tratado  Cláyton-Búlwer  hizo  desaparecer  el  proyecto  de  Pa- 
vón, adoptado  por  el  Doctor  Castro,  sobre  el  protectorado  británico. 

6.— La  carta  del  General  Fbres  dirigida  á  Chátfield  en  San  José 
<le  Costa-Rica  el  1.")  de  junio  de  1850,  la  cual  se  halla  en  el  tomo 
IV  páginas  8o,  86  y  87,  fué  sorprendida  en  el  Salvador  y  publica- 
da allí. 

Ella  en  uno  de  sus  párrafos  dice:  "Xada  sabemos  aquí  de  lo  que 
luiya  hecho  el  Almirante  después  que  ha  desaparecido  de  estas 
costar:  mas  le  esperamos  con  algunos  buques  para  que  cumpla  la 
promesa  que  ha  hecho  al  Gobierno  del  Salvador  y  manifestarle  el 
derecho  que  tenía  para  reclamar  la  ratificación  de  los  convenios 
celebrados  con  Ud.:  mas  temo  que  se  dehiliie  el  Almirante  por  las 
razones  que  antes  anuncié. á  Ud.  y  recelo  que  el  Gobierno  de  S.  M. 
decline  un  poco  en  la  cuestión,  ya  por  la  transacción  que  se  ha  he- 
cho en  los  Estados  Unidos,  ya  por  lo  que  ha  dicho  la  prensa  de 
Europa  en  el  asunto  de  Grecia.  Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere, 
mi  humilde  opinión  es,  que  para  dejar  bien  puesto  el  honor  del 
(robierno  británico,  para  alcanzar  justicia  á  sus  reclamaciones,  pa- 
ra vindicar  los  insultos  recibidos,  destruir  la  liga  de  los  tres  Esta- 
dos y  arreglar  con  ellos  definitivamente  las  reclamaciones  diplo- 
máticas, forzoso  es  obrar  de  firme  bloqueando  los  puertos,  lo  cual 
cuesta  poco  y  aprovecha  mucho.  De  lo  contrario  viviremos  en  in- 
certidumbre  y  el  Gobierno  de  S.  M.  tendrá  algo  que  sentir  moral- 
mente  de  la  parte  política  y  en -la  que  concierne  á  los  intereses  co- 
merciales de  sus  subditos." 
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Esta  carta  concluye  así:  "Ruego  á  Ud.  se  sirva  decirle  al  amigo 
Pavón  que  tenga  esta  por  suya  y  que  no  se  olvide  de  mi  encargo. 
Sea  Ud.  feliz,  vea  en  lo  que  puedo  ser  útil  y  (mvmhu'  sh  síhc.mo 
amigo  muy  obediente  servidor. 

./.  ./.  /■•  ■..-.." 

Flores  aconseja  á  Chátfield  que  bloquee  <l^^  íinne  los  jniertos 
centro-americanos. 

Esas  palabras  produjeron  una  impresión  profunda  en  los  Esta- 
dos del  Salvador,  Honduras  y  Nicaragua,  no  porque  las  escribía 
Plores,  emigrado  del  Ecuador,  sino  porque  el  autor  de  ellas  era 
amigo  intimo  del  px  Pi^'xiidf^nte  de  Costi.T?í.-i  T>.wm.,i-  j,.^.'.  Af-nía 
Castro. 

También  se  creía  que  l-'l'  r -^  pjf^rcía  iiiiiwih',:'  .  ■[  ■  ,  ,:!:;;i:.  d  ■! 
Presidente  Mora. 

Flores  siente  mucho  que  las  ninnifestíicioues  que  la  ¡jíviisa  ha 
bía  hecho  en  favor  de  la  Grecia  oprimida  hicieron  efecto  on  el  Gi\- 
binete  de  San  James  en  favor  del  Salvador. 

Era  imposible  que  estos  conceptos  no  suble\ai;iii  ,i  1  üIh  i  il.s 
contra  el  autor  de  tal  carta. 

Florea  siente  las  estipa lacione.s  que  ya  se  anunciaban  d<íl  tratado 
Cláy  ton-Búhver  porque  esas  estipulaciones  destruían  sus  i);()yect()s 
de  opresión  europea  sobre  la  América  Cenlnil. 

Esta  carta  renovó  en  el  Salvador  los  recuerdos  \    it'.M'iii¡iuitíiii(»s 
K'specto  de  Costa- Rica  que  había  producido  la  muerte  del  Gene 
ral  Morazón. 

Xo  bahía  datos  para  reflexionar  con  calma.  El  Presidente  .Tuan 
Rafael  Mora  no  estaba  ligado  con  Flores  como  se  creía. 

Desconíiaba  de  él  por  la  amistad  Intima  que  había  tenido  y  man- 
tenía siempre  con  el  Doctor  Castro. 

Cañas,  cuñado  de  Mora,  amigo  íntimo  suyo  y  salvii» Ion-ño  de 
origen,  no  podía  coincidir  con  el  General  Flores,  á  quien  el  Doctor 
Castro  por  medio  de  un  Congreso  qne  manejaba,  había  declarado 
Ciudadano  esclarecido  de  Costa-Rica. 

Habría  sido  conveniente,  sin  embargo  de  todo  esto,  que  el  Pre- 
sidente Mora  hubiese  hecho  alguna  manifestación  que  demostrara 
que  aquel  ciudadano  costarricense  no  estaba  de  acuerdo  con  las 
ideas  patricidas  del  Ciudadano  esclarecido. 

En  vez  de  esas  manifestaciones  había  sombras  que  á  distancia 
confundían  á  Mora  con  el  General  Flores. 
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Mr.  Marie  redactaba  los  documentos  oficiales  y  la  Gaceta  del 
(jrobierno. 

Por  lo  demás  ninguna  cooperación  se  veía  en  el  Poder  Ejecuti- 
vo de  Costa-Rica  en  favor  de  los  enemigos  del  Salvador. 

Pruébalo  la  actitud  de  aquel  Gobierno  cuando  á  San  J<:)só  llegó 
la  noticia  de  la  acción  de  la  Arada. 

Algunas  personas  entusiastas  en  favor  de  la  causa  de  Carrera 
pretendieron  hacer  una  demostración  de  júbilo,  que  fué  impedida 
l'or  el  Señor  Juan  Rafael  Mora,  y  toda  la  fiesta  quedó  reducida 
;'i  un  baile  de  pocas  familias  en  casa  del  General  Antonio  Pinto. 

La  aprehensión  de  la  carta  de  Plores  hizo  comprender  que  las 
(los  secciones,  entonces  separatistas,  debían  unirse  por  medio  de 
una  línea  de  vapores  entre  Puntarenas  é  Iztapa. 

Vino  á  Guatemala  con  tal  objeto  Mr.  Adolfo  Marie. 

Esta  misión  dio  lugar  á  creer  que  Mora  estaba  ligado  con  el  Ge- 
ii'inl  Flores  y  con  Chatfield,  porque  Marie  lo  estaba  íntimamen- 
t.\  y  porque  en  los  Estados  de  Centro- América  se  creía  que  lo  sub- 
vencionaba Chatfield. 

Marie  era  el  hombre  menos  adecuado  pam  hacer  arreglos  de 
\:ipores. 

Su  pluma  estaba  entonces  consagrada  á  combatir  la  unidad  de 
("•ntro-América  y  á  poner  en  ridículo  á  cuanto  tendiera  al  resta - 
l>!ecimienío  de  la  Nación  centro  americana. 

Para  tratar  con  Marie  fué  nombrado  en  Guatemala  el  Señor  Ma- 
nuel Francisco  Pavón. 

De  sus  conferencias  no  resultó  línea  de  vapores;  pero  sí  publica- 
ciones que  pueden  llamarse  libelos  infamatorios  de  Mr.  Marie  con- 
tra la  causa  liberal  de  Centro- América. 
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SUMARIO. 

\,— Razón  del  m'dodo.—'-i.  Üuest'úm  mosquita.— '¿.  Un  tratmht 
cni  la  Gran  Bretaña.— A.  Reflexiones.— T^».  Cuestión  delimites.— 
0.    Misiones. — 7.  Ohsercacioiies. 


1.— En  el  capítulo  XV  tomo  Y,  se  refieren  los  sucesos  acaecidos 
u  Nicaragua,  desde  que  el  Obispo  V'iteri  y  Ungo  se  hizo  ciuda- 
dano nicaragüense,  para  poder  ser  Obispo  de  aquella  diócesis,  has- 
ta que  el  Ciudadano  José  Guerrero,  Director  Supremo  del  Estado, 
dirigió  con  fecha  1.^  de  enero  de  1848  una  proclama  á  los  nicara- 
-lüenses  contra  la  ocupación  del  puerto  de  San  José  del  Norte,  al 
«ual  se  había  dado  el  nombre  de  Greytown, 

En  ese  capítulo  hay  una  extensa  nota  en  que  se  atribuyen  estos 
males  al  fraccionamiento  de  la  patria,  exhibiéndose  detalladamen- 
te todos  los  inconvenientes  que  el  fraccionamiento  encierra. 

Seis  años  han  pasado  desde  que  ese  capítulo  fué  escrito,  y  el  tras- 
curso de  este  tiempo  no  ha  hecho  más  que  comprobar  las  doctrinas 
que  contiene. 
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2. — Los  principales  acontecimientos  de  Xicaragua  por  entonces 
se  referían  á  la  ocupación  de  su  territorio  á  nombre  del  Rey  mosco. 

Nicaragua  rechazaba  con  energía  esa  ocupación. 

El  Salvador  y  Honduras  se  asociaban  á  los  nicaragüenses. 

El  partido  servil  aristocrático  de  Guatemala  era  mosquito  y  el 
(iobiemo  de  Costa-Rica,  á  cuya  cabeza  se  hallaba  entonces  el  Doc- 
tor José  María  Castro,  no  rechazaba  las  pretensiones  de  Chátfield. 

Esta  situación  hacía  entonces  unionistas  álos  nicaragüenses. 

Se  invocaban  unos  pactos  formados  en  Nacaouie  el  7  de  octubre 
del  año  anterior. 

Pero  ellos  no  dejaban  al  pueblo  de  Centro-América  toda  liber- 
tad para  constituirse  de  la  manera  que  tuviera  por  conveniente, 
porque  en  dichos  pactos  estaban  prescritas  las  fomins  tm.ís  impor 
tantes  de  la  administración  y  del  Gobierno. 

Por  este  motivo  en  el  mes  de  marzo  de  48  dijo  la  A>ainl»U'a  dt'l 
Salvador,  que  se  ratificaban  esos  pactos  sólo  en  cuanto  tenían  por 
objeto  la  reunión  de  una  Asamblea  Nacional  Constituyente:  qm 
los  diputados  debían  ser  electos  libremente  por  el  pueblo,  bajo  1; 
base  del  por  cada  30.()00  habitantes,  y  que  la  Constitución  ijip 
se  dictara  por  aquella  Asamblea,  debía  regir  sin  juMvsidad  dv  (pi- 
fuese  ratificada  por  los  Cuerpos  legislativos. 

*  3.— Reunida  estaba  entonces  la  Asamblea  Con^i  ¡  1 1 ;  '    \  • 

•  aragua  de  que  se  habla  en  el  capítulo  XV  tomo  A 

Ella  dispuso  que  el  Gobierno  procediese  sin  dilaci«>n  a  un  ( on 
venio  con  el  capitán  G.  Granville,  sobre  la  ocupación  de  la  boca  d* 
San  Juan. 

Fueron  nombrados  para  las  negociaciones  los  Licenciados  Fran- 
cisco Castellón,  Juan  José  Zavala  y  José  María  Estrada. 

Las  conferencias  dieron  por  i-esultado  un  convenio  en  quo  stí  <.s 
tipnló  que  el  Gobierno  de  Ñicaragna  entregase  á  los  Señores  Lith* 
y  G.  Hodgson,  hechos  prisioneros  por  las  fnei-zas  del  Estado  d» 
Nicaragua  en  el  puerto  de  San  Juan. 

T^a  bandera  mosquita  y  otros  objetos  tomados  en  el  mismo  puer 
ío,  deberían  ser  devueltos  sin  ninguna  dilación. 

En  seguida  el  tratado  dice  textualmente  lo  que  sigue:  "Y  poi 
cuanto  el  Señor  Comandíinte  de  las  fuerzas  de  Su  M.  Británica, 
pide  se  le  dé  una  explicación  satisfactoria  por  el  Gobierno  de  Ni  - 
caragua,  por  el  ultraje  que  dicho  Comandante  piensa  haberse  he- 
cho á  la  bandera  británica  con  motivo  de  haber  arriado  la  mos- 
quita, que  está  bajo  su  protección;  el  expresado  Gobierno  de  Ni 
caragua  declara:  que  ignoraba  que  la  bandera  mosquita  estuviei;; 
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tan  conexionada  con  la  de  Inglaterra,  que  un  ultraje  hecho  á  esta 
envolviera  un  insulto  á  la  Gran  Bretaña;  y  que  lejos  de  haber  in- 
tentado excitar  el  resentimiento  de  aquel  poder,  tiene  un  vivo  de- 
seo de  cultivar  las  más  íntimas  relaciones  con  aquel  Gobierno." 

El  Gobierno  de  Nicaragua  se  comprometió  á  no  perturbar  á  los 
mosquitos  en  el  puerto  de  San  Juan,  bajo  la  inteligencia  de  que  un 
acto  semejante  sería  considerado  j^or  la  Gran  Bretaña,  como  una 
dechiratoria  de  hostilidades. 

El  Comandante  de  las  fuerzas  británicífs,  que  había  llegado  ya 
liasta  el  puerto  de  San  Carlos,  donde  tenía  rehenes  y  prisioneros, 
s"  comprometía  á  retirarse  al  puerto  de  San  Juan  con  todas  sus 
fuerzas,  entregando  los  rehenes  y  prisioneros  inmediatamente  des- 
pués del  cumplimiento  del  convenio. 

Este  convenio,  firmado  en  una  d»  las  islas  del  Lago  de  Nicara- 
gua, no  era  definitivo. 

Él  permitía  que  los  nicai-agüenses  enviaran  un  comisionado  á 
Londres  pam  arreglar  en  lo  absoluto  la  cuestión. 

Tal  convenio  produjo  una  escisión  entre  los  hombres  de  Estado 
'  U'l  Salvador  y  Nicaragua. 

Lgs  salvadoreños  creyeron  que  había  debilidad  punible  en  el 
( i  obierno  nicaragüense,  que  por  debilidad  permitía  la  desmembra- 
I  ion  del  territorio  de  Centro- América. 

4.--L0S  nicaragüenses  fatigados  por  una  serie  de  guerras  civiles 
desde  el  año  de  1S22,  parece  que  no  tenían  aliento  para  emprender 
nuevas  luchas  presenüindose  frente  á  frente  ante  poderes  colosa- 
Había  en  Nicaragua  entonces  ancianos  venerables  que  aconseja- 
l)an  la  prudencia. 

Tenían  razón.  La  prudencia  debe  dominar  en  todos  los  actos  de 
la  vida.  ¡Ay  de  los  hombres  y  de  los  pueblos  que  procedan  sin 
-lia! 

Pero  es  menester  no  olvidar  lo  que  es  prudencia. 

Prudencia  es  una  virtud  que  conduce  á  que  nuestros  actos  ten- 
gan buenos  resultados. 

Unas  veces  la  prudencia  consiste  en  el  disimulo  ó  en  el  sufri- 
miento, y  otras  estriba  en  la  energía  y  en  el  arrojo. 

Los  nicaragüenses  que  aconsejaban  prudencia,  creían  que  ella 
consistía  entonces  en  el  disimulo  y  en  el  sufrimiento,  y  los  salva- 
doreños pensaban  que  la  prudencia  consistía  en  aquel  caso,  en  la 
energía  y  en  el  arrojo. 
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Con  este  motivo  hizo  una  solemne  protesta  contra  el  tratado  la 
Gaceta  oficial  salvadoreña  correspondiente  al  7  de  abril  de  1848. 

5.— Además  de  las  cuestiones  con  los  agentes  británicos,  Nica- 
ragua se  agitaba  con  motivo  de  la  cuestión  de  límites  con  la  Repú 
blica  de  Costa-Rica,  hasta  el  extremo  de  dirigir  á  S-'u  José  una 
enérgica  protesta  escrita  i)or  el  Secretario  de  Estado  Lie.    Gregorio 
Juárez. 

Juárez  dice  en  nota  del  1.  ~  (!♦»  octubre  do  1848,  lo  siguiente: 
*'Según  las  instrucciones  ^|ue  me  gobiernan,  protesto,  á  nombre 
del  Ebtado  que  represento  ante  la  ley  de  las  naciones:  1.  ®  Con- 
tra toda  ocupación  del  temtorioen  cuestión,  sea  para  caminos  que 
conduzcan  al  "Sarapiquí"  ó  cualquiera  otni  obra  pam  la  que  pu- 
diera alegarse  posesión  por  parte  del  Estado  de  Costa-Rica:  2.  ^ 
(Jontra  el  uso  que  s-i  haga  de  las  aguas  del  mismo  "Sarai»iquí"  y 
las  de  San  Juan,  deteniéndolas  ó  dándolas  un  cjii'so  diferente  del 
natural  ó  navegando  sobre  ellas  para  trasportar  frutos  y  cualquier 
artículo  de  ct)mercio;  entendiéndo.se  como  una  ocupación  violenta 
como  si  fuese  ú  mano  armada,  la  qoe  se  verifique  de  otra  manera 
que  por  el  consentimiento  de  Nicaragua:  3.  ®  Protesto  igualmen- 
te á  nombre  de  mi  Gobierno  contra  la  retención  del  distrito  de 
Guanacaste;  de  día  en  día  y  de  momento  á  momento,  hasta  en  el 
que  se  verifique  su  devolución:  contra  todo  acto  jurisdiccio- 
nal del  Gobierno  de  Costa-Rica  sobre  los  pue!)los  de  Nicoya,  San 
ta  Cruz  y  Guanacaste  y  sus  respectivos  límites;  y  por  último,  pro 
testo  á  nombre  del  mismo  Estado  y  de  los  demás  Estados  de  Cen 
tro-América,  contra  toda  intervención  extranjera,  por  lo  cual  el 
Gobierno  de  Costa-Rica  se  proponga  desmembrar  el  territorio  de 
la  República  uniéndolo  al  suyo  como  nación  indei^índiente,  y  en 
calidad  de  República  separada  del  pacto  federativo  de  824." 

Una  protesta  tan  enéi^jpca  parece  preludio  de  una  declaratoria 
de  gnerra. 

Sin  embargo  no  hubo  tal  guerra. 

Los  Gobiernos  de  Nicaragua  y  Costa- Rica,  limítrofes  y  sieni 
pre  en  desacuerdo  por  asuntos  territoriales,  jamas  se  han  hecho 
nna  guerra  decidida  como  la  han  presentado  otros  ílstíidos. 

Nicaragua  comprende  que  no  podria  llevar  en  triunfo  sus  armas 
^asta  San  José;  y  los  costarricenses  .saben  que  aunque  marcha nni 
á  paso  de  vencedores  hasta  León,  Managua,  Granada,  no  podiíaii 
sostener  el  triunfo. 

Dos  Estados  cuyas  fuerzas  por  diferentes  causas  y  motivos  casi 
se  equilibran,  no  pueden  ser  conquistadores  el  uno  del  otro. 
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Sería  imposible  que  Costa-Rica  mantuviera  un  ejército  perma- 
nente en  Nicaragua  para  sostener  sus  triunfos. 

Los  soldados  costarricenses  no  podrían  soportar  el  hallarse  mu- 
clio  tiempo  fuera  de  sus  hogares,  y  pronto  exigirían  el  regreso  á 
su  país  natal  para  continuar  en  sus  trabajos  agrícolas  y  en  sus 
l'aenas  de  campo. 

La  cuestión  entre  Nicaragua  y  Costa-Rica  sobre  límites,  difieiv 
mucho  de  las  cuestiones  que  han  agitado  á  los  otros  Estados  de  la 
América  Central. 

Esas  cuestiones  han  sido  políticas  y  el  triunfo  se  obtiene  varian- 
do el  personal  del  Gobierno  vencido. 

Para  sostener  la  victoria,  no  se  necesitan  entonces  las  armas  ven- 
cedoras, basta  la  coop*>raci6n  del  partido  de  los  hombres  que  se 
levantan. 

No  sucede  lo  mismo  cuando  las  cuestiones  son   territoriales. 

Cualquier  nicaragüense  que  se  eleve  hasta  el  poder  verá  como  un 
punto  de  honor  que  no  haya  desmembraciones  territoriales,  ycual- 
(piier  costarricense  que  suba  al  poder  creerá  que  se  infama  si  no 
mantiene  unido  á  su  país  lo  que  ha  sido  anexado  á  él. 

G. — Nicaragua,  agitada  por  las  cuestiones  británicas  y  costarri- 
censes, buscaba  apoyo  en  los  Estados  hermanos. 

No  podía  hallarlo  en  Guatemala,  cuyo  Gobierno  estaba  unido  á 
Chátfield,  y  lo  solicitaba  en  el  Salvador  y  Honduras. 

En  aquellos  días  el  Gobierno  nicaragüense  envió  á  San  Salvador 
en  calidad  de  comisionados  á  los  Señores  Doctor  Manuel  Muñoz  y 
Licenciado  Tomás  Ayón. 

El  Licenciado  Ayón,  al  presentar  sus  credenciales  dijo  que  las 
usurpaciones  del  extranjero  al  abrigo  de  nuestros  disturbios;  la 
ínsuticiencia  de  las  secciones  de  Centro- América  para  representar 
por  sí  como  cuerpos  independientes,  y  el  clamor  general,  bastan- 
temente pronunciado,  demandaban  una  estrecha  unión  que  mantu- 
viese inalterable  el  orden  y  nos  pusiese  á  cubierto  de  las  vejacio- 
nes de  la  fuei-za.'' 

Era  lo  que  deseaba  entonces  el  Gobierno  salvadoreño,  á  cuyo 
frente  se  hallaba  Vasconcelos,  quien  contestó  que  le  causaba  mu- 
cho placer  ver  al  Gobierno  de  Nicaragua  dar  pasos  con  el  objeto 
de  obtener  la  unión,  la  respetabilidad  exterior  y  el  orden  en  estas 
pequeñas  fracciones. 

Agregó  que  se  congratulaba  por  la  feliz  disposición  en  que  se 
hallaban  los  ánimos  para  obtener  el  fin  deseado. 

7. — Digno  es  de  tenerse  presente  que  uno  de  los  principales  mo- 

T.   VI.  10 
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tivos  que  alega  Ayón,  para  obtener  la  unidad  de  los  ti*es  Estados, 
es  la  dificultad  en  que  se  hallaban  paní  poder  dirigir  su  voz  á  los 
Gobiernos  extranjeros. 

Esta  dificultad  pretendían  los  serviles  que  se  salvara  haciendo 
-(pie  cada  uno  de  los  Estados  se  de<'larar.i  República  soberana. 

Ya  lo  habían  hecho  Guatemala  y  Costa-Rica  y  lo  más  sensible 
es  que,  esos  hombres  que  se  acercan  á  los  liberales,  con  la  astucia 
de  la  serpiente  del  Paraíso,  llegíiran  á  seducir  á  un  lil)eral  ilustre, 
$1  Ciudadano  José  Francisco  Ban'undia,  quien  cayó  en  las  redef* 
que  se  le  tendían  y  dio  un  golpe  de  muerte  á  su  partido  y  á  la  uní 
dad  de  la  América  Central,  proponiendo  á  la  Asamblea  Constitii 
yente  de  Guatemala  el  lo  de  setiembre  de  1848,  que  el  Estado  st» 
denominara  Repíibli<.'a. 

Lí)s  seniles^  por  medio  de  agentes  ligados  con  Barrundia  por  vín- 
culos de  amistad  y  familia,  alucinaron  tanto  al  hombi-e  que  enton 
c^s  se  llamaba    jefe  del  partido  liberal  de  Centro -América,  que 
aquel  tiibnno  exaltado  firmó  su  propo.sición  en  el  gran  i)alacio  de 
la  Asamblea  Constituyente. 

El  gran  palacio  sólo  existía  en  la  cabeza  de  aquella  ilustre  vícti- 
ma del  servilismo. 

La  Asiimblea  estala  alojada  en  el  edificio  de  la  Universidatl, 
y  la  sala  de  comisiones  era  un  «-uarto  viejo  que  poco  tiempo  des- 
pués fué  preciso  destruir. 

Toílo  el  relato  de  este  infausto  ^»!  halla  en  el  capítulo 

XVIII  del  tomo  V. 

El  Gobierno  de  Nicaragua,  en  novíembi-e  de  48,  encontraba  en 
los  momentos  en  que  se  verificó  la  misión  de  Ayón,  una  nueva  <li- 
ficultad  para  sus  prí)pósitos:  la  defección  de  los  lilwrales  de  Gua- 
temala, ácuyo  partido'pudo  decir  Centro-América  moribunda,  In 
que  Cesará  Décimo  Bruto:     \Tn  fambién  liijo  iiiíol 
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SL'MAPJO. 

].  >k:  2?)' et  ende  formar  ana  pohlaclón  en  S((n  Juait  del  jS'ortv. — 
2.  Misión  de  Mar  coleta. — 3.  Gueirero  deposita  el  mando.— 4.  Em- 
presas matei'iales. — o.  Elección  del  ^Señor  Norberto  Ramírez'.— 'q. 
Asonada.— 1.  observaciones.— d>.  Motivos  de  la  asonada.— Q.  Pro- 
clama del  Director. — 10.  Fusilamiento. — 11.  Canal. 


1. — Una  comunicación  de  Salinas,  Ministro  de  Estado  de  nica- 
ragua, anunció  que  el  ti-atado  celelu-ado  con  Granville  y  Lock,  al 
cual  se  le  dio  el  nombre  de  armisticio,  había  sido  ratificado. 

Tja  misma  comunicación  dice  que  sin  embargo  se  estaba  forman- 
do una  población  mosquita  en  el  puerto  de  San  Juan. 

Xo  debe  extmfiarse  este  procedimiento  porque  los  términos  del 
tratado,  del  cual  se  habla  en  el  capítulo  anterior,  daba  lugar  á  ello. 

Con  tal  motivo,  se  dio  una  protesta  contra  ese  tratado  en.  la 
••Gaceta  del  Salvador." 

Acordóse  entonces  enviar  á  Londres  al  Licenciado  Francisco 
Castellón,  de  quien  se  habla  en  el  tomo  IV,  capítulo  IX  y  conferir 
poderes  al  Señor  Josó  de  Marcoleta  para  que  arreglaran  las  cues- 
tiones en  Inglaterra. 
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La  situación  pareció  entonces  menos  agitada  aunque  se  abriga- 
ban algunos  recelos  respecto  de  Costa-Rica, 

Se  dijo  que  mil  fusiles  que  venían  á  bordo  del  buque  "L;i  Orti- 
lia,"  con  dirección  á  Nicaragua  ó  al  Salvador,  para  venderse  á  ocho 
pesos,  habían  sido  comprados  á  doce  en  el  puerto  de  Puntai*enas. 

En  aquellos  días  el  Ciudadano  Felipe  Molina  había  estado  en  Ni- 
caragua, en  calidad  de  representante  de  Costa-Iíica,  con  el  fin  de 
arreglar  la  cuestión  del  Guanacaste  y  no  pudo  obtenerlo. 

Esta  negativa  nicaragüense  se  creyó  que  daba  lugar  á  que  Costa- 
Rica  se  armara  pam  preparar  una  invasión. 

Algunos  genios  suspicaces  se  avanzaban  á  presumir  que  el  Doc- 
tor Castro,  Presidente  entonces  de  Costa  Rica,  comi)raba  esos  mil 
fusiles  para  que  el  General  Flores  expedicionaní  sobre  el  Ecuador. 

Sin  embargo  de  todos  estos  rumores,  ni  Costa-Rica  invadió  á  Ni- 
caragua ni  Flores  expedicionó  sobre  el  E<"uador. 

2. — El  Señor  José  de  Marcoleta  dirigió  desde  París  una  nota  « 
Lord  Pálmerston  con  el  fin  de  hacer  presentes  los  derechos  de  Ni- 
caragua al  territorio  disputado  i)or  los  mosijuitos. 

En  ella  hace  interpretaciones  favorables  n  los  nicar.igüe!i-''<  ')•■' 
tratado  suscrito  el  7  de  mano  en  una  de  las  islas  del  lago. 

]^te  es  un  documento  interesante;  pero  su  grande  extensión  n*- 
permite  qne  se  inserte  en  la  ReseHa. 

3.--E1  Señor  José  Gnerrero,  Director  del  Estado  de  Nicaragua, 
se  hallaba  enfermo  y  depositó  el  mando  en  el  Senador  'Poribio  Te- 
rán,  el  1 .  ^  de  enero  en  del840. 

4.— En  aquellos  días  el  Gobierno  nicaragüense  celebró  un  con- 
trato con  una  compañía  de  los  Estados  Unidos  de  Amérl(;a  para 
canalizar  los  ríos  San  Juan  y  Tipitapa  y  constniir  un  f»'rrocarril 
de  Mabita  al  puerto  de  Realejo. 

Esta  empresa  tenía  por  fin  no  sólo  obtener  las  ventajas  de  la  ca- 
nalización y  del  feíTocanil,  sino  también  introducir  un  elemento 
extranjero  que  hiciera  oposición  á  las  pretensiones  del  Rey  de  los 
mosquitos. 

Este  convenio,  como  otros  muchos  que  se  han  celebnulo  en  la 
América  Central,  no  produjo  el  resultado  apetecido. 

Pero  había  en  el  mundo  un  movimiento  que  arrastraba  á  Nica-' 
ragua. 

La  ocupación  de  la  Alta  California  por  los  norte-americanos  ha  • 
bía  trasformado  el  Continente,  y  esa  trasformación  era  preciso 
que  se  hiciera  sentir  en  la  América  Central. 

Se  buscaban  vías  de  comunicación  entre  San  Francisco  y  Nueva 
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York,  y  los  istmos  ele  Panamá  y  Nicaragua  debían  presentarlas. 

No  sólo  se  hicieron  con  el  Gobierno  contratas  que  la  Legislatu- 
m  ratiiicó,  para  que  el  istmo  se  abriese,  sino  que  por  medio  de 
Castellón  se  verificaron  negociaciones  en  Holanda  con  el  fin  de 
llevar  adelante  la  empresa  del  canal. 

Pero  todavía  no  llegaba  el  momento  designado  por  los  destinos 
lie  América  pam  al^rir  al  mundo  esa  vasta  i>uerta  entre  los  dos 
océanos. 

5. — El  período  constitucional  de  Guerrero  tenninaba. 

Se  hacían  elecciones  conforme  á  la  ley  fundamental  y  fué  electo 
popula imente  el  Ciudadana)  Nor^erto  Ramírez. 

El  decreto  dice  así:  *'E1  Senador  Director  del  Estado  de  Nica- 
ragua, á  sus  habitantes: — Por  cuanto  la  Asamblea  Legislativa  ha 
decretado  lo  siguiente: — El  Senado  y  Cámara  de  Representantes, 
constituidos  en  Asamblea  General,  decretan: — Artículo  único. — Se 
há  por  Director  Supremo  del  Estado,  popular  y  constitucionalmen- 
re  electo  para  el  bienio  inmediato,  al  Señor  Licenciado  Don  Nor- 
berto  Ramírez.'' 

Está  fechado  en  Managua  á  5  de  marzo  de  1849. 

Ramírez  gozaba  de  gran  reputación  y  ei*a  uno  de  los  hombres 
que  con  más  firmeza  sostenían  la  integridad  del  territorio  de  su 
patria. 

6. — Sin  embargo,  el  16  de  abril  tuvo  lugar  en  el  cuartel  de  la  ciu- 
dad de  León  una  asonada. 

Fué  contenida  en  el  acto  por  el  General  Muñoz,  el  Teniente  Co- 
ronel Díaz  Zapata;  por  los  capitanes  Félix  Ramírez  y  Laureano 
Zelayacon  la  cooperación  de  algunos  cabos  y  soldados. 

Este  General  Muñoz  es  el  mismo  á  quien  León  debe  los  desas- 
tres de  1844,  porque  él  dirigió  á  Malespín  en  la  desoladora  expedi- 
ción á  Nicaragua. 

7.  Es  increíble  que  en  1849  se  hubieran  olvidado  en  León  los 
sucesos  de  1844. 

Malespín  en  aquella  campaña  casi  siempre  estuvo  ebrio.  Él  ha- 
bría sucumbido  si  el  General  Muñoz  no  se  hubiera  colocado  ál 
l'rente  de  los  aliados  del  Salvador  y  Honduras  en  los  n)omentos 
frecuentísimos  en  que  el  General  en  Jefe  estaba  postrado  en  un 
lecho  ó  cometía  desatinos  por  la  excitación  de  ios  licores  fuertes. 

Ese  olvido  que  se  hace  en  Centro- América  de  las  acciones  que 
más  hieren  á  la  sociedad  es  tan  evangélico  como  impolíljíco. 

/Qué  correctivo  hay  si  un  hombre  después  de  haber  convertido 
en  escombros  la  primera  de  las  ciudades  de  su  patria  para  com- 
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batir  en  ella  á  unos  cuantos  emigrados  políticos  que  pedían  la 
unidad  de  Centro-América,  es  aceptado  en  esa  misma  ciudad  y  se 
le  tributan  en  ella  honores  y  alabanzas í 

;Qué  clase  de  hombre  era  el  General  Mufiozí 

En  1844  despedazó  á  León  para  cimentar  en  Centro- América  el 
fraccionamiento  de  la  patria,  y  en  1849  servía  á  Xorli»»rto  Ramírez 
que  aspiraba  á  la  unidad  nacional. 

Muñoz  era  un  ambicioso  que  pretendía  ser  Director  de  Nicara- 
gua, cualquiera  que  fuera  el  partido  que  lo  elevara;  pero  como  se 
verá  después,  bajó  á  la  tumba  cubierto  de  inconsecuencias  sin  ha- 
ber podido  realizíir  su  pensamiento  halagador. 

Algunas  personas  atribuyei-on  la  asonada  d€»l  10  de  abril  á  los 
esfuerzos  que  PTif*»"'"^  ^"  '••»'•'•"?  t>'>'-i  'l"-;f'ni!-  las  |)ivt»'n<i(>!iHs 
mosquitas. 

Esta  creencia  se  iinuiana  «mi  qu»*  <i(»s  «'omisionados  a<al)aban  de 
salir  de  Nicaragua  con  dirección  á  Guatemala,  para  tratar  aquí 
acerca  de  la  libertad  nicaragüense  con  el  repi-esentante  de  los  Es- 
f-ados  Unidos  de  Américji. 

Un  impreso  publicado  en  León  dijo  entonces  lo  siguiente:  "Se 
da  lugar  á  .sospechar  que  los  usurpadores  de  nuestro  territorio  en- 
sayarán este  medio  como  han  ensayado  otros  para  dominar  el 
país." 

Ese  impi-eao  se  i-efiere  al  partido  servil  aristocrático  de  Guate- 
mala, que  propendía  á  que  fueran  subyugados  los  Estados  del  Sal- 
vador, Honduras  y  Nicaragua,  como  lo  ¡>rueba  la  cartji  del  General 
Flores  á  Mr.  Chátfield,  que  se  halla  en  el  tomo  lY,  páginas  Sñ,  80 
y  87. 

9. —El  Señor  Norl)erto  Ramírez  dirigió  entonces  una  proclama  á 
los  nicaragüenses. 

Contiene  pensamientos  políticos,  relativos  á  la  posición  de  Cen- 
tró-América, que  es  preciso  no  olvidar. 

.Son  los  mismos  que  se  sostienen  muchas  veces  en  el  texto  de  es- 
tos libros. 
La  proí'lama  mencionada  se  halla  íntegro  al  íin  de  este  capítulo. 

10.— Los  cabecillas  del  movimiento¡del  16  de  abril  fueron  fusi- 
lados. 

Los  editpres  de  un  periódico  nicaragüense,  dicen  que  aquellos 
fueron  escarmentados  incontinenti  ron   todo  c]  rií:^or  de  la  orde 
nanza. 

Norberto  Ramírez  no  era  sanguinario:  no  propendía  siquiera  á 
que  siempre  se  aplicara  la  ordenanza,  que  imponía  pena  de  muerte; 
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pero  en  este  caso  creyó  imposible  no  dar  cumplimiento  á  las  le- 
yes militares  que  como  Jefe  del  Estado  había  jurado  cumplir.  ^ 

11. — En  aquellos  días  se  publicó  un  contrato  con  una  conipafiía 
iiorte-aniericana  para  la  excavación  del  canal. 

Este  contrato,  aprobado  desde  el  mes  anterior  por  el  Poder  Le- 
uislativo  de  Nicaragua,  fué  la  esperanza  de  unos  y  los  temores  de 

otl'OS. 

Todos  los  que  aspiraban  al  ensanche  de  los  dominios  del  Rey 
mosco  quedaban  contrariados  por  una  empresa  eminentemente 
americana. 

Todos  los  que  pretendían  el  ensanche  y  afianzamiento  de  las  ins- 
tituciones americanas,  la  inmigitición  «xpontánea  y  la  grandeza 
de  la  patria  consideraban  el  canal,  bajo  los  auspicios  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América,  como  una  empresa  regeneradora. 

Tand)ién  se  publicó  entonces  otro  contrato  celebrado  entre  el  Se- 
ñor Francisco  Castellón  y  el  Señor  Wílliam  ^"eechoright,*suscrito 
-t'ii  Londres  á  los  16  días  del  mes  de  febrero  de  1849. 

l'no  de  los  artículos  de  ese  contrato  dice:  que  en  todo  lo  que  no 
se  halle  expresado  en  él  se  estará  á  lo  estipulado  en  el  contrato 
que  íirmó  con  Su  Altezíi  el  Príncipe  Napoleón  Bonaparte  el  Señor 
José  de  Marcoleta  en  la  ciudad  de  Ham  el  20  de  abril  de  1846. 

No  era  posible  que  estí^ponvenio  tuviera  el  apoyo  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América. 

Entonces  el  gran  pueblo  estaba  regido  por  el  X)artido  democrático. 

Aquel  partido  difería  mucho  del  partido  democrático  que,  des- 
pués de  una  serie  de  años  de  gobiernos  republicanos,  se  ha  jiresen- 
rado  de  nuevo  en  el  poder. 

Este  partido  democrático  no  es  ni  la  sombra  del  qne  dominó 
anteriormente  en  los  Estados  Unidos. 

Este  quiere  que  el  progi'eso  vay.a  lentamente  y  se  verifique  por 
ísu  propia  virtud. 

Aquel  daba  pasos  agigantados. 

Pretendía  comprar  la  isla  de  Cuba,  hi  de  San  Thomas  y  San 
Juan  y  empujar  el  país  por  medidas  extraordinarias  hacia  el  apo- 
geo de  la  grandeza. 

Aquel  partido  no  hubiera  podido  soportar  que  se  abriera  un  ca- 
nal en  Nicaragua  por  ninguna  nación  europea  ni  bajo  los  auspicios 
de  ninguna  testa  coronada. 


DOCUMENTO. 


I:L  DIKKCTOII    DKL    KSTADO,    A    SUS    II A  HITANTES. 

>«o  es  por  cierto  un  destino  halagüeño  en  el  que,  por  el  voto  píi- 
1>lico,  me  encuentro  colocado.  Si  de  tiempos  atrás  se  lia  procurado 
'1  descrédito  del  Estado  en  el  exterior,  mi  posición  y  la  del  mismo 
Estado  debía  ser  más  difícil  en  la  actualidad  que  un  nuevo  acon- 
lecimiento  debía  hacerlo  cambiar  de  faz,  sacándolo  de  la  nada  en 
pie  ha  estado  sumido  por  tanto  tiempo,  al  ser  que  debe  recibir 
por  la  vía  de  comunicación  interoceánica:  pero  este  momento  de 
!  nisformación   lo  ha  colocado  entre  el  temor  y  la  esperanza,   y 
»  ntre  un  abismo  de  desgracias,  y  el  colmo  de  la  dicha  que  el  hom- 
i>iedebe  hallar  sobre  la  tierra.    La  retención  del  puerto  de  San 
luán   por  el  Xorte,  los  conatos  á  la   ocupación  del  otro  extre- 
mo por  el  Sur  son  hechos  que  revelan  con  bastante  claridad,  aun 
liando  no  hubiera"  otros  datos,  la  crisis  peligrosa  que  debíamos 
"irer  en  una  transición  favorable.  A  los  Estados  contiguos  espe- 
i   la  misma  snerte  que  á  Nicaragua,  y  si  el  primer  eslabón  de 
a  cadena  déla  eschiritud  lo  at^ra,  no  sería  el  último  que  opri- 
niiera  á  Honduras  y  el  Salvador:  por  el  contrario,   si  Nicaragua 
fuese  feliz,  lo  serían   también   sus  hermanos  y  vecinos;  pero  por 
desgracia,  obsecados  por  una  fatalidad,  ni  vemos  ni  oímos  las  ca- 
denas que  suenan  á  nuestras  puertas,  agusando  contra  nosotros 
mismos  el  puñal  que  algiin  día  debiera  también  clavarse  sobre 
A  corazón  de  los  mismos  que  lo  traicionan:  instnimentos  talvez 
inculpables  porque  no  comprenden  el  objeto  ñnal  de  la  subversión, 
ni  sus  consecuencias:  mas  el  tiempo  pasa  y  deja  por  resultado  el 
desengaño. 
Un  suceso  que  debía  ser  el  resultado  de  estos  antecedentes,    pre- 
trado  por  el  halago   del  dinero  y  las  promesas  lisonjeras,  mo- 
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viendo  las  simpatías  de  pasiones  innohles.  tuvo  lu<íar  el  10  del 
presente,  i*evelándose  unos  pocos  soldados  contrn  sus  jefes  paní 
ti*astomar  después  el  orden  público.  Mas  por  fortuna  el  resto  de 
la  tropa  no  se  hallaba  contaminado  en  la  subvei-sión,  y  con  un 
heroico  esfuei-zo  fueron  reprimidos  en  el  acto  los  sublevados. 

A  esta  sazón  me  hallaba  en  la  «'iudad  de  Managua,  y  llamándo- 
me altamente  la  atención,  dispuse  mi  traslación  á  esta  ciudad  pa- 
m  atendei'  á  cualquiei-a  ocurrencia  jiosterior,  en  virtud  de  la  obli 
gación  de  conservar  la  ti-anquilidad,  y  de  la  facultad  con  ([ue  las 
leyes  revisten  al  Poder  Ejecutivo. 

Hasta  ahora  no  se  nota  síntoma  alguno  de  trastornó,  y  el  Go- 
bierno cuenta  con  la  cooperación  de  las  autoridades  civiles,  resjje- 
tablft  clero  y  propietarios;  con  la  ol)ediencia  del  cuerpo  militar;  con 
las  luces  de  todas  las  ¡>ei-sonas  ilustradas,  y  el  auxilio  de  todos  los 
que  tengan  sentimientos  i)ara  con  su  patria,  amor  ú  la  indepi'nden- 
t'ia  y  al  sosiego  público.  Xo  duda  el  encargado  del  Gobierno  que 
todos  tienen  un  corazón  amerícano,  y  con  esUi  íntima  convicción 
ofrece  el  sacrificio  de  su  reposo,  y  el  de  su  propia  vida  si  fuere 

León,  abril  24  de  1840. 

NORHKUTO    RaMÍUKZ. 


CAPITrLO  XX TV 


MuAUACilA. 


SUMARIO. 

1.  Facción  de  *^rmo2a.—'2.  Legación  de  Nicarar/Ha—il  ^'Fl  Co- 
rreo del  istmo." 


1.  -En  junio  de  49 "se  levantó  en  Ilivas  una  lacción  acaudillada 
por  un  tal  Somoza. 

La  devastación  eni  su'enseña  y  el  pillaje  su  divisa. 

El  nombre  de  Somozji  causaba  espanto  no  sólo  en  Nicaragua  sino 
en  todos  los  Estados  de  Centro-América  donde  lle.üaban  las  noticias 
de  las  fechorías  de]aquel  mallieclior. 

El  Supremo  Director  del  Estado  dirigió  á  los  ni(.'aragüenses  una 
exposición  que  puede  verse  al  fin  de  este  capítulo. 

En  ella  atribuye  aquel  movimiento  revolucionario  á  sugestiones 
extranjeras. 

No  faltó  quien  imaginara  que  el  Presidente  de  Costa-Rica,  Doc- 
tor JoséJM.  Castro,  revolucionaba  á  Nicaragua  para  impedir  que  el 
General  Muñoz  hiciera  una  intentona  militar  sobre  el  Guanacaste. 

El  Doctor  Castro  ha  negado  de  firme  ese  horroroso  cargo  y  no  se 
han  presentado  comprobantes  contra  el  ex-Presidente  de  Costa- 
Rica. 

Él  confiaba  más  en  Chátfield  y  en  el  protectorado  británico  que 
en  cualquier  otro  medio. 
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Decía  ([u^  arrojaba  á  mucha  distancia  sus  anclas  y  que  en  ellas 
debía  confiar. 

Esas  anclas  eran  las  buenas  relaciones  con  la  Inglaterra  y  con  la 
Francia,  la  cual  lo  condecoró  con  la  Legión  de  Honor. 

Las  armas  del  Gobierno  obtuvieron  un  completo  triunfo  sobre 
los  facciosos  de  Rivas  el  14  de  junio. 

Todos  los  cabecillas  murieron  en  la  ncrión  de  guerra. 

Tres  pudieron  escaparse  en  unión  del  famoso  bandido  Soiuo/a: 
pei-o  fueron  capturados  y  pasados  pm-  las  armas. 

2. — Al  mismo  tiempo  que  esto  acaecía  se  presentó  en  Nicaragirr^* 
un  representante  de  los  Estados  L'nido^de  América. 

Era  E.  Geo.  Squier. 

Fué  visto  como  un  poder  salvador  contra  las  pi-etensiones  de 
Mosquitia  y  del  partido  servil  aristocrático  de  Guatemala. 

Su  discurso  de  recepción  no  está  sujeto  á  las  fónuulas  de  estilo. 
Es  un  manifiesto  enérgico  de  la  política  de  los  Estados  Unidos  d«» 
América  bajo  el  régimen  del  mny  enérgivo  partido  democrático. 

Mr.  Squier  dijo  que  es  nn  principio  cardinal  en  la  alta  política 
americana,  una  total  exclusión  del  influjo  extranjero  en  los  nego- 
cios internacionales  y  domésticos  de  las  i-epúblicas  americanas. 

Agregó  que  el  Continente  americano  pertenece  á  lo»  americanos- 
y  está  consagrado  á  la  libertad  republicana. 

Hizo  presente  que  si  los  poderes  extranjeros  Ke  api'o])iasen  los- 
temtorios  de  América  6  invadiesen  los  derechos  de  alguno  de  los 
Estados  americanos  infiigirían  una  injuria  á  todo  el  Nuevo  Mundo* 
y  sería  un  deber  de  todo  él  veria  satisfecha. 

Estas  palabras  herían  en  lo  más  vivo  al  partido  servil  asistocrá- 
tico  de  Guatenuila  y  eran  vistas  con  profundo  disgusto  por  el  Ge»- 
nentl  Flores  y  por  otras  personas  que  rndr>r!bnn  al  Doctor  Castro, 
Presidente  de  Costa  Rica. 

Se  tnitó  entonces  de  desacreditar  ¡í  los  medios  })osil)les 

á  los  Estados  Unidos  de  América,  llegándose  á  impresionar  ver 
dademmente  contra  ellos  algunos  de  los  pueblos  centro-americanos. 

Squier  era  presentado  como  un  loco  por  el  patido  servil  y  sólo 
eran  cuerdos,  en  concepto  de  ese  partido,  los  hombres  qne  seguían 
humildemente  la  opinión  de  los  Señores  Aycinena  y  Pavón  y  del 
General  ecuatoriano  Juan  José  Ploren 


.(*}— M((8  tarde,  laandaudo  L(ncoln  en  loi  Estados  Unidos,  ne  trató  de  una  mi- 
.sión  americana  á  Costa-Rica  y  Nicamgna.  Mr.  Severad  propnso  á  Sfjnior,  «in  em- 
bargo de  qne  era  dem<^crata,  porqne  conocía  muy  bien  los  imÍKes  íl  donde  fin  if 
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3. — Piiblk*;U)ase  entonces  en  Nioaras^ua  *'El  Correo  del  Istmo," 
¡•eriúdico  oficial. 

Él  no  sólo  exhibía  los  actos  oficiales,  sint)  todo  lo  <j^iie  pudiera 
interesar  á  la  América  Centi-al.  Tenía  parte  en  la  redacción  un  cló- 
lii^o  llamado  el  Padre  Paul  qne  en  nada  se  parecía  al  jesuita  de 
Colombia. 

Mr.  Marie,  el  francés  amigo  de  Flores,  de  Cliátfield  5-  Pavón,  de 
[uien  ya  se  ha  habla4o,  combatía  en  la  Gaceta  de  Costa-Rica  y 
11  otras  hojas  volantes  que  imprimía  en  San  José,  el  periódico  ni- 
^•aragi"iense. 

Marie  empleando  casi  siempre  el  estilo  satírico-burlesco  Hama- 
ca al  P.  Paul  Fray  Molón flro  y  con  estas  jocosidades  hacía  reír  á 
cauchas  personas  y  obtenía  una  gran  celebridad. 

Sensible  es  decir  que  muchas  de  las  personas  que  festejaban  á 
;Marie  no  se  habían  tomado  el  trabajo  de  refieccionar  sobre  la  si- 
-.tuación  de  Centro- América  ni  sobre  las  tendencias  de  los  partidos. 

Muchos  individuos  de  los  que  á  Marie  batían  palmas,  reducidos 
X\.  un  estrecho  círculo,  no  tenían  elementos  para  conocer  la  política 
europea  ni  americana,  ni  paní  /ormar  juicio  acerca  de  la  impor- 
tancia del  drama  que  entonces  se  representaba  en  la  América 
'Jeníral. 


ejercer  sus  funciones;  pero  Luis  Molina,  representante  de  Costa-Rica Vn  Wáí^hing- 
rou,  trabiyó  contiii  esa  misión  hasta  el  extremo  de  lograr  <iue  Mr.  Squier  no 
/olviera  lí  Centro- Amt'rica. 

Molina  estaba  ligado  ya  con  el  partido  seivil  aristocrático  de  Guatemala  y  no  po- 
,1Í!\  agradarle  el  enviado  en  persi^ectiva.  En  vez  de  S<inier  vino  Rihot  por  la  gracia 
.del  Stíuor  Molina. 


DOCUMENTO. 


Proclama  dkl  Sipukmo  Diiíkctok  dk  Nicaragua. 


Xlon  vfi  ff  i)  «■)}  ücs : 


Indigno  sería  yo  de  gol)einaros,  si  no  correspondiese  de  todos 
modos  á  la  confianzíi  qne  de  mí  habéis  hecho.  Desde  el  momento 
qne  me  llamasteis  al  primer  destino,  me  he  considerado  entera- 
mente vuestro,  y  no  me  he  permitido  la  menor  acción  qne  redun- 
de únicamente  en  mi  utilidad.  No  solamente  he  seguido  la  mar- 
cha de  los  negocios  en  un  orden  natural,  sino  que  he  manejado 
resortes  extraordinarios.  Me  he  dirigido  á  mis  amigos,  he  procu- 
rado nuevas  amistades,  con  perjuicio  acaso  de  mi  dignidad,  he 
satisfecho  á  los  descontentos,  he  dado  pasos  en  fin  de  día  y  de  no- 
che con  el  único  objeto  de  atajar  el  desorden  y  de  poner  en  ar- 
monía á  hombres  de  diferentes  partidos. 

Mi  divisa  ha  sido  la  clemencia;  y  los  medios  para  sostenerla  sin 
l)er juicio  de  la  ti-anquilidad  y  del  progreso,  han  sido  tales,  que  si 
hubieran  sido  puestos  en  la  fiel  balanza  de  una  consideración  im- 
parcial, se  me  tendría  en  mejor  concepto.  Siempre  he  deseado 
acertar,  y  con  este  fin,  he  consultado  las  opiniones  de  los  partidos; 
pero  las  he  hallado  tan  contradictorias,  al  mismo  tiempo  tan  hos- 
tiles, que  mi  ánimo  se  veía  apoderado  de  unas  dudas  mucho  más 
trascendentales. 
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Tal  ha  sido,  nicaragüenses,  mi  conducta  y  desaño  á  todos  á  que 
me  prueben  lo  contrarío.  Tal  ha  sido  mi  conducta,  y,  aunque  la 
experiencia  me  demuestra  ser  insuficiente  para  las  actuales  cir- 
cunstancias, no  temo  se  me  eche  en  cara  una  sola  acción  indigna 
del  lugar  que  ocupo. 

Conozco  sí,  conozco  que  esta  mi  conducta  es  insuliciente,  pues 
la  revolución  asoma  su  cabeza;  sigue  amenaziindo  al  Estado  y  fa. 
voreciendo  las  miras  más  indignas  y  maquiavélicas  del  extranjero. 

A  obrar  como  se  ha  visto,  me  ha  movido  la  humaniílad,  la  con- 
sideración de  la  miseria  de  ciertos  hombres,  y  la  esperanza  de 
que  las  diversas  desensiones  suscitadas,  aclararían  y  no  embro- 
llarían la  causa  común;  pero  ya  es  preciso  variar  de  conducta,  y 
sin  desatender  del  todo  estos  principios  escarmentar  ?•  !<><  íiji]>n- 
dos  y  abrir  los  ojos  á  los  que  se  han  dejado  seducir. 

Nicaragüenses,  ¡ay!  qnó  infamialque  hacen  más  ciíiiliaii/ui  de 
íü^nos  hombres  despreciables  vendidos  vilmente  al  extranjero. 
que  de  un  Gobienio  patenial  y  clemente.  Nica mgüenses,  ¡ny!  qué 
vergüenzalque  esperan  más  garantías  de  unos  hombres  sin  huma- 
nidad, sin  fe,  sin  talento;  de  anos  hombres  ya  proscritos  y  aban- 
donados á  la  ex  «'ración  pública,  que  de  las  autoridades  cuyo 
«ist<*ma  es  favorecer  á  los  pueblos,  i)onerlos  en  conta<'to  con  otros 
eminentemente  civilizados  y  levantar  el  Estado  d  la  altura  á  <]ue 
es  llamado. 

;Qiu'' quieren  esos  grupos  de  hombres  que  siguiendo  las  pasio- 
nes abominables  de  algunos  monstruos,  van  de  i)ueblo  en  pueblo 
cometiendo  los  mayores  desórdenes^  «Cual  es  su  progi-amaí  jde- 
sean  acaso  que  las  autoridades  primarías  desciendan  de  su  asiento; 
Ojalá  el  honor  y  la  ley  lo  permitieran;  sería  yo  el  primero  en  en- 
tregarles un  destino  qne  no  presenta  el  más  pequefio  aliciente  á 
la  ambición. 

; Desean  esos  hombres  amotinados  el  progreso  y  la  felicidad  de 
la  nación?  Mas  los  medios  que  han  adoptado  son  los  más  opuestos 
á  ese  fin,  y  las  personas  que  los  acaudillan  son  las  más  oscuras,  y 
al  mismo  tiempo  las  más  feroces  del  Estado.  ; Desean  venganzas, 
mortandad  y  sangreí  en  este  caso  yo  seré  el  primero  en  contenei* 
á  estas  fieras;  seré  el  primero  en  exterminarlas  ó  en  ser  víctima  de 
sü  furor. 

Mi  autoridad  es  mayor  que  la  vuestra,  nicaragüenses,  pero  vues- 
tra sangi-e  es  de  tanto  valor  como  la  mía.  Os  invito  á  derramarla, 
os  conjuro  á  nombre  d^  la  humanidad,  á  nombre  de  esa  prosperi- 
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dad  incalculable  que  nos  espera,  á  nombre  de  nuestra  patria  á  que 
me  ayudéis  á  sostener  el  orden,  á  escarmentar  á  nuestros  enemi- 
gos y  á  sostener  las  dulces  y  halagüeñas  esperanzas  que  deben  ani- 
marnos. 

Soy  vuestro,  nicaragüenses,  y  podréis  disponer  de  cuanto  soy. 
De  mi  destino,  de  mis  pocos  bienes  y  hasta  de  mi  vida. 


León,  junio  It)  de  1849. 

NoRBERTo  Ramírez. 


T.  VI.  11 


CAPÍTULO  XXV. 


ÍÍICARAGUA. 


SUMARIO. 


1.  Situación.— 2.  Cámaraslegislaticas.—^  Nota  de  Mr.  Squier. 
4.  Nacionalidad. 


1. — Dos  acontecimientos  notables  representaban  el  estado  de 
Xicaragua  hacia  el  mes  de  agosto  de  1849:  la  conclusión  de  las  fac- 
ciones de  Somoza  y  la  mediación  amigable  de  los  Estados  Unidos 
de  América. 

El  General  Trinidad  Muñoz  era  el  personaje  culminante  del  pri- 
mer acontecimiento  y  Mr.  Squier  lo  era  del  segundo. 

Muñoz  entró  á  León  en  medio  de  las  más  vivas  demostraciones 
de  regocijo,  después  de  haber  vencido  á  Somoza. 

Salieron  á  recibirlo  hasta  el  convento  el  Supremo  Director  del 
Estado,  el  Obispo  Yiteri,  los  Ministros  del  Gobierno,  el  Prefecto 
del  departamento,  la  Guardia  de  Honor  del  Poder  Ejecutivo  y 
otros  muchos  vecinos  de  la  ciudad. 

Los  individuos  de  la  guardia  cívica  dieron  en  el  convento  un 
])anquete  á  las  tropas,  á  la  oficialidad  y  á  todos  los  concurrentes. 

También  en  León  hubo  banquete  para  obsequiar  al  represen- 
tante de  los  Estados  Unidos. 


164  líESEÑA  HISTÓRICA 


A  él  conciiiTieron  los  más  altos  funcionarios  y  las  jiersonas  más 
conspicuas,  sin  faltar  el  Obispo  Yiteri  y  Ungo  ni  los  dóricos  de  su 
séquito, 

Squier  era  un  hombre  de  talento  y  de  mundo. 

Comprendió  que  Yiteri  debía  ser  su  antagonista  por  estar  liga 
do  con  Pavón,  uno  de  los  jefes  del  partido  servil  aristocrático  de 
Guatemala. 

Squier  se  imaginó  muy  atinadamente  que  el  Obispo  explotaría 
para  combatirlo  la  idea  de  que  era  representante  de  una  nación 
compuesta  en  su  mayor  parte  de  protestnntes,  y  para  disminuir  la 
animadversión  del  diocesano  nicaragüense  brindó  por  el  Papa  Pío 
IX. 

Aquel  brindis  eminentemente  poíftico  en  las  circunstancias  exis- 
tentes, fué  contestado  por  Viteri  en  los  términos  en  que  Squier 
quería  que  aquel  prelado  hablara  de  él  al  pueblo  de  Nicaragua. 

Todo  quedó  por  entonces  en  paz  y  casi  sólo  agitaban  los  ánimos 
los  proyectos  sobre  excavación  del  anhelado  canal. 

El  canal  era  una  gran  vía  interoceánica  que  llenaba  todas  las 
aspiraciones;  pero  no  era  posible  realizarlo  en  poco  tiempo. 

Se  necesitaba  una  rápida  vía  de  comunicación  que  pusiera  en 
contacto  á  California,  cuyo  oro  llamaba  entonces  la  atención  del 
universo,  con  la  ciudad  de  Nueva- York,  y  para  eso  se  proyectó  con 
éxito  feliz  un  tránsito  entre  el  pnerto  de  San  Juan  del  Norte  en 
el  Atlántico  y  el  Realejo  en  el  Pacifico. 

2.— El  19  de  setiembre  se  reunieron  las  Cámaras  extraordinaria- 
mente y  ante  ellas  pronunció  el  Director  Norberto  Ramírez  su 
correspondiente  mensaje. 

En  su  mayor  parte  contiene  felicitaciones  por  la  paz,  y  ha- 
blando de  las  empresas,  dijo:  *  Tengo  el  honor  de  presentaros  los 
elementos  necesarios  para  que  pueda  realizarse  el  gnindioso  de- 
signio que  nos  ocupa:  os  presento  con  el  debido  informe  las  esti- 
pulaciones celebradas  entre  los  agentes  del  Gobierno  y  una  respe- 
table compañía  de  los  Estados  Unidos  de  América;  así  como  el  so- 
lemne tratado  de  alianza,  amistad,  comercio,  navegación  y  protec- 
torado concluido  con  el  Excelentísimo  Señor  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  aquella  República. 

Con  respecto  á  otros  graves  y  esenciales  asuntos  que  ocurren, 
el  decreto  de  convocatoria  os  indica  el  deseo  y  la  necesidad  que 
el  Gobierno  tiene  de  vuestras  acertadas  resoluciones.  Sobre  cada 
uno  de  ellos  los  Seci-etarios  del  Despacho  os  daráTi  vw  ..c^iv.  y  de- 
talladamente los  informes  que  convengan." 
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Lkis  Cámaras  aceptaron  con  gusto  el  mensaje  de  Ramírez  y  en 
su  contestación  se  encuentran  estas  palabras:  "Grandes  lian  sido 
V  uestros  esfuerzos  y  los  sacrificios  que  ha  hecho  el  Estado  para 
conservar  este  orden  de  que  depende  la  paz  y  todos  los  bienes  so- 
ciales: la  feroz  anarquía  que  desgarraba  las  entrañas  maternales 
de  nuestra  adorada  patria,  para  entregar  su  cadáver  yerto  á  la  ra- 
pacidad del  enemigo  de  nuestra  integridad  territorial,  está  ya  des- 
truida y  la  regularidad  va  progresando:  las  pretensiones  extrañas 
adversas  á  nuestra  independencia,  ven  hoy  enfrentándoseles  una 
nación  hermana  nuestra,  liberal,  poderosa  y  llamada  naturalmente 
á  defender  nuestro,  territorio,  puesto  que  como  ha  dicho  un  sabio: 
"El  Continente  americano  no  pertenece  á  los  enrólleos,  pertenece 
á  los  americanos,  y  es  consagrado  á  la  libertad  republicana." 

Si  las  pretensiones  inglesas  sobre  Mosquitia  llamaban  vivamente 
la  atención  de  los  Estados  Unidos  de  América  hasta  el  extremo 
de  que  Mr.  Squier  hiciera  á  Nicaragua  las  manifestaciones  expre- 
sivas que  se  han  visto,  la  mediación  americana  que  ya  presentaba 
el  carácter  de  una  decidida  intervención  hacía  también  pensar  mu- 
cho sobre  el  asunto  á  las  inteligencias  que  dirigían  el  Gabinete  de 
San  James,  y  se  calculaba  en  un  medio  de  í;alvar  estas  dificultades 
limitando  la  acción  de  los  Estados  Unidos  y  también  de  Inglaterra 
sobre  la  xVmérica  Central. 

El  25  de  octubre  de  1849  Mr.  Squier  firmó  en  León  una  nota 
dirigida  al  Gobierno  de  Costa-Rica. 

Escrita  con  toda  la  franqueza  y  fuerza  de  voluntad  que  el  anti- 
guo partido  democrático  de  los  Estados  Unidos  exhibía  entonces, 
llamó  la  atención  del  mundo  entero. 

Squier  hace  entender  al  Gobierno  del  Doctor  Castro,  que  la  Amé- 
rica estaba  comprometida  por  los  principios  de  su  revolución  y 
por  pactos  solemnes,  á  no  admitir  la  intervención  ni  menos  el  pro- 
tectorado de  las  monarquías  del  Viejo  Mundo. 

Dignas  de  tenerse  presentes  son  estas  palabras  de  aquel  diplo- 
mático sincero:  "Desde  el  período  revolucionario  estos  principios 
han  sido  repetidas  veces  proclamados  por  todas  las  Repúblicas 
americanas,  incluyendo  aquella  de  cuyas  ruinas  se  ha  levantado 
Costa-Rica;  ellos  constituyeron  la  base  común  sobre  la  que  los 
miembros  de  la  memorable  Convención  de  Panamá  canjearon  sus 
juramentos;  y  han  llegado  á  ser  considerados  con  respecto  á  las 
Repúblicas  americanas,  como  reglas  de  Derecho  Internacional  que 
ya  es  demasiado  tarde  para  cuestionar." 

Agrega  Mr.  Squier  que   no  sin  sorpresa  había  tenido  informes 
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el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  que  el  Presidente  de  Costa- 
Rica  no  tan  sólo  meditaba  poner  aquella  República  bajo  la  pro- 
tección de  un  i)oder  monárquico  extranjero,  sino  también  recono- 
cer las  pretensiones  á  la  soberanía  del  supuesto  Jefe  de  una  tribu 
salvaje." 

Esta  nota  hería  en  el  corazón  la  política  de  Pavón  en  Guatema- 
la y  de  su  círculo  aristocrático. 

Era  también  un  golpe  al  General  ecuatoriano  Juan  José  Flores, 
quien  había  sugerido  á  Castro  la  idea  del  protectorado  y  del  reco- 
nocimiento de  Mosquitia. 

En  este  punto  estaba  de  acuerdo  todo  el  partido  servil. 

Praébalo  el  tratado  de  que  se  habló  en  otra  parte,  suscrito  por 
el  Lie.  Fel¡i>e  Jáuregui,  á  nombre  de  Honduras,  en  el  cual  da  por 
existente  la  autonomía  mosquita. 

El  pueblo  de  Costa-Rica  ignnjnbi  lf>s  propósitos  de  sus  gober- 
nantes. 

Creía  lo  que  se  le  decía  y  esiaici  m?^im«'^rí)  á  ])ensar  que  el  Go- 
biei-no  americano  le  infería  una  grande  ofm^.i. 

Se  le  hacía  creer  que  estaba  atacada  su  soberanía;  pero  no  se  le 
enseñaba  que  esa  soberanía  tiene  los  límites  que  le  imponen  las 
necesidades  y  aun  la  conveniencia  y  la  ntilidad  de  todo  el  Continen- 
te americano. 

Ninguna  de  las  secciones  de  Centro-América  puede  colocarse 
bajo  la  protección  de  una  potencia  europea,  sin  que  la  soberanía 
de  las  otras  secciones  quede  amenazada. 

Por  consiguiente  estas  tienen  derecho  de  impedir  lo  que  puede 
causar  su  ruina. 

Tales  cuestiones  producían  una  nueva  escisión  entre  Nicaragua 
y  Costa-Rica,  y  engendraban  odios  que  ha  sido  difícil  desarraigar. 
Estos  odios  se  aumentaban  por  la  pluma  de  Maríe,  destinada  á 
favorecer  todo  lo  que  podía  ser  odioso  á  los  interesesj  generales 
del  Continente  americano. 

4.  -El  8  de  noviembre  de  1849  se  firmó  en  la  ciudadjde  León  un 
convenio  de  unidad  de  los  Estados  de  Nicaragua,  Honduras  y  el 
Salvador. 

Ese  convenio  dice  que  los  Estados  contratantes  se  unen  y  confe- 
deran formando  un  cuerpo  que  se  llamaría  Representación  Nacio- 
nal de  Centro-América,  componiéndose  de  dos  representantes  por 
cada  Estado,  cuya  dotación  sería  de  cuatro  años. 

picho  cuerpo  debía  instalarse  en  la  ciudad  de  Chinandega,  tan 
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luego  como  allí  se  reuniesen  cuando  menos  un  representante  por 
cada  uno  de  los   Estados  que  debían  constituirlo. 

Practicada  la  reunión  elegiría  un  Presidente  que]debía  serlo  tam- 
bién de  la  confederación,  y  un  Vicepresidente  que  subsanara  sus 
faltas. 

El  Presidente  debería  elegir  uno  ó  dos  ministros  entre  los  repre- 
sentantes propietarios  habiendo  número  suficiente,  y  si  no  entre 
los  suplentes. 

Los  representantes  debían  ser  electos  por  las  asambleas  legis- 
lativas de  los  Estados. 

A  los  dos  años  de  instalada  la  repiesentación  se  debía  renovar 
por  mitad,  siendo  uno  de  cada  Estado  los  que  debían  salir;  desig- 
nados al  princii)io  por  la  suerte  y  después  por  orden  de  antigüe- 
dad. 

Las  atribuciones  de  la  representación  debían  ser: 

Llevar  las  relaciones  exteriores:  nombrar  los  agentes  diplomáti- 
cos y  recibir  los  del  extranjero:  acordar  los  medios  de  pagar  la 
deuda  extranjera  disponiendo  del  crédito  de  todos  los  Estados, 
y  haciendo  que  l(5s  que  dieran  más  de  lo  que  les  correspondiese, 
fuesen  satisfechos  por  aquellos  en  cuyo  favor  supliesen  alguna 
cantidad:  declarar  los  derechos  de  que  los  extranjeros  debieran  go- 
zar en  la  Nación:  sostener  la  integridad  del  territorio,  la  indepen- 
dencia nacional  y  la  de  los  Estados:  dirimir  las  cuestiones  que 
ocurriesen  entre  ellos  y  las  que  tuvieran  con  particulares  y  con  otra 
Nación  extraña,  entendiéndose  que  en  tal  caso  procedería  como 
arbitro. 

F\]ií  el  tratado  individualmente  las  atribuciones  del  Presidente 
y  de  los  diversos  funcionarios  de  la  administración. 

Declara  que  los  Estados  contratantes  desconocían  lo  que  se  ha 
querido  llamar  Monarquía  Mosquita,  y  los  pretendidos  derechos 
de  ésta  sobre  el  puerto  de  San  Juan  y  territorios  adyacentes. 

Se  declara  que  los  mismos  Estados  reconocían  la  necesidad  de 
sostener  en  unión  de  los  Gobiernos  continentales  y  de  los  Estados 
Unidos  de  América,  la  independencia  absoluta  de  todo  influjo  ex- 
traño en  los  negocios  políticos  de  los  habitantes  del  Nuevo  Mun- 
do. 

Este  tratado  formaba  un  Gobierno  que  directamente  no  procedía 
del  pueblo,  como  lo  declaró  más  tarde  la  Asamblea  del  Estado  del 
Salvador. 

Si  se  hubiera  acordado  la  convocatoria  de  una  Asamblea  Consti- 
tuyente del  pueblo  de  los  tres  Estados  y  el  establecimiento  del 
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Gobierno  que  ella  decretara,  se  habría  verificado  la  unión  sobre  las 
bases  de  la  popularidad  y  de  la  más  legítima  igualdad.  ^ 

No  todos  los  signatarios  del  tratado  de  León  procedían  de  buena 
fe. 

Fué  suscrito  por  los  Señores  Gregorio  Juárez,  Felipe  Júuregui  y 
Agustín  Morales. 

Jáuregui,  antes  de  la  fecha  de  ese  tratado,  había  reconocido  la 
autonomía  de  Mosquitia  y  tmbajaba  sin  cesar  porque  se  afianzara 
el  fraccionamiento  déla  América  Central,  y  después  del  tratado  co 
lebró  un  convenio  en  San  José  de  Costa-Rica  con  Mr.  Chátfield, 
para  que  Honduras  quedara  siempre  separado  del  resto  de  Centro- 
América. 

La  firma  del  Señor  Felipe  Jánregui  en  el  tratado  de  León,  signi- 
fica que  aquel  negociador  sólo  quería  cumplir  con  una  exigencia 
de  su  Gobierno,  afianzando  por  otra  parte  el  fraccionamiento  me- 
diante una  transacción  que  no  podía  dejar  de  ser  combatida,  por- 
que la  autoridad  que  creaba  no  procedía  directamente  del  pueblo. 


CAPÍTULO  XXVI. 


XiCARAGUA. 


SUMARIO. 


1.  Efecto  que  produjo  en  Centro- América  la  caída  del  Doctor 
( 'astro.— 2.  La  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos  en  Nicaragua. — 
■'..  Una  insurrección. — 4.  Manifestaciones  de  Nicaragua  al  Sal- 
rador. — 5.  Incendio  del  pueblo  Qualm-Watlas. — 6.  Uerdución 
<  n  Honduras.— 1.  Instalación  del  Cuerpo  Legislativo  en  Nicara- 
gua. 


1.— La  liga  del  Doctor  José  María  Castro,  Presidente  de  Costa- 
Rica,  con  Flores,  General  ecuatoriano  y  también  con  el  Señor 
Manuel  Francisco  Pavón  y  el  Cónsul  Cliátfteld,  no  sólo  ^disgustaba 
á  Xicaragua  sino  al  Salvador  y  Honduras  y  á  todos  los  liberales 
(le  la  América  Central. 

Por  lo  mismo  los  acontecimientos  de  noviembre  de  1849  que  pro- 
dujeron en  San  José  de  Costa -Rica  la  caída  de  Castro,  fueron  aco- 
gidos con  .entusiasmo  en  el  Estado  de  Nicaragua. 

Se  creyó  que  la  política  de  Costa-Rica  cambiaría  y  que  aquella 
sección  centro-americana  volvería,  si  no  á  unirse  á  lo  demás  de  Cen- 
tro-América, á  lo  menos  á  cooperar  á  la  integridad  del  territorio 
de  la  antigua  patria. 
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Pero  la  política  costarricense  no  ])otlía  cambiar  en  un  todo,  y 
pronto  se  preguntaba  en  Nicaragua,  en  el  Salvador  y  Hondiyas: 
¿qué  se  ha  ganado  con  la  caída  de  Castro? 

Respecto  de  la  política  internacional  puede  decirse  que  hubo  un 
cambio  notabilísimo,  porque  Mora,  sucesor  de  Castro,  no  opinó 
por  el  protectorado  británico. 

Sin  embargo,  al  Señor  Mom  no  dejaba  de  molestarle  la  cuestión 
de  límites  con  Nicaragua,  y  no  veía  con  disgusto  que  Cháttíeld  1h 
prestara  su  apoyo. 

2. — El  1.  °  de  diciembre  de  1849  dirigió  este  Señor  una  nota  :il 
Gobierno  nicaragüense,  que  dice  así  literalmente:  ''Legación  de  S. 
M.  B.— San  José,  1.^  de  diciembre  de  1840.— Señor.— Tengo  el 
honor  de  informar  á  U.-  S.  para  conocimiento  del  Señor  Director 
del  Estado  de  Nicaragua,  que  ha  sido  firmado  por  mí  un  trat^ido 
de  amistad,  comercio  y  navegación  como  el  Plenipotenciario  de 
Su  M.  B.  con  el  Gobierno  de  laliepüblica  de  Costa-Rica,  cuya  es- 
tipulación ha  sido  ratificada  por  el  Señor  Presidente  de  la  misma 
República;  por  lo  cual  estoy  autorizado  para  declarar  que  será 
aceptado  por  Su  M.  B.  la  Reina. 

Al  hacer  esta  comunicnción  al  (Gobierno  de  U.  S.,  considero  con- 
veniente indicarle  que  á  virtud  del  enunciado  acto,  las  relaciones 
de  esta  Repiiblica  con  la  Gran  Bretaña,  quedan  de  tal  mnnera  es- 
tablecidas que  no  permiten,  por  parte  de  Nicaragua,  sea  altenulM 
la  actual  j)osición  de  Costa-Rica. 

Por  tanto,  me  parece  recordar  á  U.  8.,  en  el  interés  de  ese  Es- 
tado como  también  en  el  de  esta  Repúbli^'a,  que.  cualquier  dife- 
rencia pendiente  entre  ambos  Gobiernos,  no  sen  tratada  sino  ami 
gablemente,  en  el  concepto  de  que  otros  medios  de  hecho  que  se 
adopten,  no  serán  vistos  con  indiferencia  por  i)arte  de  Inglaterra. 

Tengo  el  honor  de  ser  sn  muy  obediente  servidor 

Federico  ChátfieUr 


El  fundamento  del  Señor  Chátlield  para  prescribir  á  Nicaragua 
á  nombre  de  la  Reina  lo  que  debía  hacer  respecto  del  Guanacaste, 
era  sólo  un  tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación.  , 

Tales  tratados  no  dan  derecho  para  una  intervención  como  la  que 
establecía  Mr.  Cháttíeld. 

Así  esque  los  nicaragüenses  creyeron  <)ii»  •  !  ¡i»  »<.,.»m.'m1o  í)rif:i- 
nico  era  un  hecho  consumado. 
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La  misma  creencia  tuvo  Mr.  Squier  y  se  apresuró  á  dirigir  al 
Gobierno  de  Costa-Rica  la  nota  siguiente:  "Habiéndose  conclui- 
do un  contrato  entre  la  República  de  Nicaragua  y  una  compañía 
de  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  titulada:  Compañía  america- 
na del  canal  marítimo  atlántico  pacífico,  el  cual  fué  debidamente 
ratificado  por  ambas  partes  el  2G  de  setiembre  último,  tengo  la 
honi-a  de  informar  á  Y.  E.:  que  por  dicho  contrato  la  citada  com- 
])añía  ha  adquirido  ciertos  derechos  exclusivos  respecto  á  la  aper- 
tura de  un  canal  marítimo,  ú  otra  comunicación  por  el  río  de  San 
Juan  yl  lago  de  Nicaragua,  de^de  el  Océano  Atlántico  al  Pacífico; 
y  así  mismo  tengo  la  de  hacerle  saber,  que  el  propio  contrato  en 
todas  sus  estipulaciones  está  bajo  la  protección  y  garantía  espe- 
ciales de  los  Estados  Unidos,  los  que  no  reconocerán  ni  permitirán 
pretensiones  algunas  por  parte  de  Costa-Rica,  á  cualquiera  por- 
ción del  territorio  de  Nicaragua  comprendido  en  dicho  contrato. 

Líi  República  de  Nicaragua  incluye  en  sí  á  ambas  orillas  del  río 
de  San  Juan,  como  también  al  lago  entero  de  Nicaragua  junto  con 
sus  playas,  y  toda  intervención  con  estos  límites  que  efectuase  ba- 
jo cualquiera  pretexto,  llamará  la  pronta  y  enérgica  intervención 
(le  los  Estados  Unidos. 

Juzgo  igualmente  propio  decir  á  S.  E.,  para  conocimiento  del 
Señor  Presidente,  que  entre  tanto  los  Estados  Unidos  anhelan  por 
•4  arreglo  pronto  y  amigable  de  las  cuestiones  que  existen  entre 
Nicaragua  y  Costa-Rica,  respecto  al  departamento  del  Guanacaste, 
no  consentirán  intervención  alguna  extranjei-a  en  sus  ajustamien- 
tos. 

Asegurándole  otra  vez  la  disposición  amistosa  de  mi  Gobierno, 
tengo  la  honra  de  ser  etc. 


'o'^ 


E.  Geo.  Squier.' 


Quedaban  pues  frente  á  frente  los  Estados  Unidos  y  la  Gran 
Bretaña  en  las  cuestiones  centro-americanas,  cuyo  gran  teatro  era 
entonces  el  Estado  de  Nicaragua. 

Esta  posición  no  podía  permanecer  indefinida. 

Se  había  elevado  á  una  grande  altura  y  era  preciso  que  pronto 
tuviera  un  desenlace. 

3. — A  las  tres  y  media  de  la  tarde  del  2  de  enero  de  1850,  en  el 
momento  en  que  la  tropa  de  la  guardia  principal  de  León  tomaba 
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su  rancho,  un  í^upo  de  facciosos  se  arrojó  al  cuerpo  de  guardia  y 
arrebató  las  armas  gritando  muei'as  al  Gobierno. 

La  tropa  acudió  al  instante  á  rescatar  sus  armas  y  se  estableció 
una  confusión  en  que  luchando  individualmente  cada  uno,  sin  sa- 
ber con  quien,  los  soldados  y  los  facciosos  hacían  fuego  indistinta 
mente. 

El  capitán  Darand,  e)  ayudante  Chévez  y  el  capitán  Benavides. 
que  era  el  de  guardia,  hacían  vanos  esfuerzos  para  ser  reconocí 
dt)s  y  restablecer  el  orden. 

En  esa  situación  el  Coronel  Pineda  y  el  Magistrado  de  la  Supre- 
ma Corte  de  Justicia  José  María  Morales,  se  acercaron  al  cuerpo 
de  guardia. 

Fueron  rechazados  y  tuvieron  necesidad  de  incor¡)orai*se  á  la 
guardia  de  la  cárcel  que,  dirigida  por  el  Comandante  Clemente 
Rodríguez,  marchaba  con  el  mayor  orden  y  decisión  á  recupenn- 
el  puesto  arrebatado. 

HuIk)  entonces  un  tiroteo  en  el  oaal  los  facciosos  procumroíi  iv 
chazar  a  sus  adversarios. 

De  ese  choque  resultaron  muertos  los  facciosos  Etluvigis  Álvn 
rez  y  Ventura  Peralta. 

Los  demás  huyeron  en  varias  direcciones  quedando  el  puesi<» 
recuperado. 

Dice  el  General  MÍnHoz,  en  el  parte  respectivo,  qneal  llegar  él  .i 
la  i)lazíi  con  su  guardia  y  otras  fuensas  creyéndola  perdida  esta 
ba  ya  recuperada  y  fué  recibido  con  vítores  a)  Gobierno. 

Así'gura  Muñoz  que  en  la  acción  murió  el  Magistrado  José  María 
Morales,  cuya  pérdida  deplora. 

En  el  Salvador  se  atribuyó  esta  intentona  á  nuKpiinaciones  de 
¡os  separatistas,  y  el  Presidente  Vasconcelos  ofreció  ;ti  7»ii."tMi 
Ilamírez  una  fuerza  del  departamento  de  San  Mignel. 

La  Gaceta  del  Estado  del  Salvador,  dice:    **SalvndoivM<)s:    j/i 
causa  del  orden  en  Nicaragua  es  nuestra:  los  intereses  de  uno  y 
otro  Estado  son  los  mismos.     Kl  Director  Norberto  Rjimírez  ha  pío 
curado  en  toda  su  capacidad  reorganizxir  la  República,  re<'uperar  y 
mantener  la  integridad  del  país  y  dar  ocupación  y  riqueza  al  i)U<* 
blo.  Volemos  en  su  auxilio  al  primer  llamamiento." 

4.— La  conducta  del  Presidente  del  Salvador,  Doroteo  Vasconce- 
los, respecto  á  Nicaragua,  con  motivo  de  lo  acaecido  en  León  el  2 
de  enero  de  1860,  produjo  un  vivo  sentimiento  de  gratitud  en  el 
Gabinete  del  Señor  Norberto  Ramírez. 

Con  tal  motivo  el  Señor  Sebastián  Salinas,  Ministro  de  Relacio- 
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lies  de  Nicaragua,  dirigió  al  Salvador  el  29  de  enero  una  nota  ex- 
presiva en  que  le  da  his  gracias  tributándole  elogios. 

Tenía  razón.  Vasconcelos  estaba  identificado  en  sentimientos 
con  los  intereses  de  Nicaragua. 

Meditaba  sin  cesar  en  los  medios  de  salvar  al  país  de  las  preten- 
siones mosquitas  y  de  levantar  en  los  tres  Estados  la  bandera  na- 
cional. 

Por  desgracia  el  General  Muñoz  no  era  amigo  de  Vasconcelos, 
ni  menos  sostenedor  de  la  causa  liberal. 

Trabajaba  para  sí  y  estaba  en  relaciones  con  el  partido  servil 
aristocrático  de  Guatemala. 

El  año  de  44  invadió  á  Nicaragua  al  lado  de  Malespín,  quien  de- 
l)ió  su  desastroso  triunfo  á  Muñoz. 

Esta  invasión  fué  sugerida  á  Malespín  por  el  partido  senil  para 
aniquilar  á  los  coquimbos  (*)  aislados  en  León  como  un  punto  de 
refugio. 

En  León  se  hallaban  entonces  Gerardo  Barrios,  Trinidad  Cabanas 
y  otros  jefes  morazanistas  á  quienes  la  aristocracia  de  Guatema- 
la perseguía  á  muerte. 

Para  saciar  su  sañTi  el  partido  de  Parón  esgrimió  la  espada  de 
Muñoz  y  con  ella  redujo  á  escombros  una  parte  de  la  segunda  ciu- 
dad de  Centro- América,  cubriendo  el  todo  de  luto  y  empapando 
su  suelo  en  lágrimas. 

Vasconcelos  era  del  partido  de  Morazán,  era  uno  de  los  primeros 
unionistas  de  Centro-América,  y  estaba  ligado  á  los  coquimbos. 

Imposible  era  por  tanto  que  Muñoz  quisiera  favorecerlo;  pero 
astuto  como  un  reaccionario  viejo,  no  expresaba  sus  sentimientos 
al  Director  del  Estado  Norberto  Ramírez,  y  no  hacía  más  que  ins- 
pirarle, de  cuando  en  cuando,  algunos  temores  y  desconfianzas. 

La  reelección  de  Vasconcelos  verificada  en  1850,  fué  recibida  con 
júbilo  por  el  Director  de  Nicaragua,  y  Salinas  en  5  de  febrero  dio 
la  enhorabuena  al  Gobierno  del  Salvador  á  nombre  del  pueblo  ni- 
caragüense. 

o.— En  aquellos  días   se  publicó  la  noticia  de  que  el  bergantín 


(*)  Se  llaman  coquimbos  los  partidarios  del  General  Morazán,  que  después  de 
la  muerte  de  aquel  Jefe  ilnsti-e,  acaecida  eu  Costa-Rica,  salieron  de  Puntarenas  en 
la  "Goleta  Coquimbo." 
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"Dráper,"  de  los  Estados  Unidos,  había  naufragado  cei-cade  Prin- 
zapalca  en  la  costa  de  Mosquitia. 

Muchos  artículos  de  la  pertenencia  de  los  pasajeros  de  dicho  bu- 
que, fueron  robabos  por  los  mosquitos  de  Qualm-Watlas. 

Los  americanos  mandaron  aviso  al  pueblo  de  que  lo  incendiarían 
si  dentro  de  tres  días  no  eran  devueltos  los  objetos  sustraídos. 

La  devolución  no  se  hizo  y  veinticinco  americanos  expelieron  á 
los  mosquitos  de  aquel  lugar  y  quemaron  las  habitaciones,  sin 
que  pudiera  impedirlo  la  bandera  del  Rey   mosco. 

6.— Guardiola,  como  se  ha  dicho  en  otro  lugar,  levantó  una  in- 
surrección en  Honduras  de  acuerdo  con  Jáuregui  y  con  el  partido 
de  Pavón. 

Esa  insurrección  tenía  por  fin  afianzar  el  fraccionamiento  de  la 
patria  y  fué  combatida  en  Nicaragua  y  el  Salvador. 

El  Señor  Norberto  Ramírez  dictó  en  León  un  decreto  con  fecha 
21  de  febrero  de  1860,  cuyo  artículo  primero  dice  que  se  levanta- 
ría toda  la  fuerza  necesaria  para  organiziir  un  ejército  de  opera<úo- 
ne»  capaz  de  someter  á  los  rebeldes  de  Honduras. 

Aquel  decreto  daba  el  mando  en  jefe  de  este  ejército  al  General 
José  Trinidad  Mufioz,  cuyos  antecedentes  históricos  acabamos  de 
ver. 

Con  la  cooperación  salvadoreña  la  insurrección  de  Honduras 
terminó  por  medio  de  los  tratados  de  Pespire,  onyo  texto  puede 
verse  en  el  capítnlo  VII  de  este  libro. 

7.— El  25  de  marzo  de  1850  se  instaló  el  Cuerpo  Legislativo,  ante 
el  cual  el  Dii-ector  del  Estado,  Norberto  Ramírez,  leyó  el  niHiisn ]«• 
de  costumbre. 

En  él  se  hace  una  relación  de  las  insurrecciones  vencidas. 

Se  dice  que  las  relaciones  con  los  demás  Estados  y  especialmen- 
te con  el  Salvador  y  Honduras  eran  felices,  y  que  en  el  extranje- 
ro se  habían  elevado  á  un  alto  grado  de  respetabilidad  y  de  espe- 
ranza. 

Así  hablaba  Ramírez  para  indicar  que  en  Washington  se  nego- 
ciaba un  tratado  entre  los  Estados  Unidos  y  la  Gran  Bretaña,  acer- 
ca de  los  asuntos  de  Centro- América. 

No  estaba  firmado  todavía,  pero  se  firmó  pocos  días  después, 
el  10  de  abril  de  1860. 

Ese  tratado  suscrito  por  el  Señor  John  M.  Cláyton,  Secretario 
de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  y  el  Señor  Henry  Litton  Búlwer, 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Su  M.  Bri- 
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tánica,  garantiza  la  independencia  de  Centro-América  respecto  .de 
las  pretensiones  de  las  altas  partes  contratantes. 

¡Ojalá  se  hubiera  extendido  á  niásl 

¡Ojalá  la  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos  hubieran  garantizado 
la  independencia  de  Centro- América  contra  cualquiera  otra  Nación, 
como  la  pentarquía  europea  ha  garantizado  la  independencia  de 
las  naciones  débiles  del  Viejo  Mundo! 


CAPÍTULO  XXYII. 


NlCARAíiUA 


.     ^  SUMARIO. 

1.  Sucesos  de  San  Juan. — 2.  Cambio  administratho. — 3.  Canje. 
— 4.  Tránsito  por  Nicaragua. — 5.  El  Perú  y  Kicarar/ria.—G. 
Tránsito. — 7.  Maniobras  serviles. 


1. — En  aquellos  días  se  publicó  en  Nicaragua  la  noticia  de  ha- 
berse verificado  algunos  ultrajes  en  San  Juan  del  Norte  á  ciuda- 
danos nicaragüenses  á  nombre  del  Rey  de  los  mosquitos. 

Esto  acaecía  el  8  de  abril. 

Con  presencia  de  la  actitud  enérgica  que  los  Estados  Unidos  ma- 
nifestaban en  favor  de  Nicaragua,  ese  hecho,  unido  á  los  anterio- 
res, habría  producido  un  conflicto  ¡entre  los  Estados  Unidos  y  la 
Gran  Bretaña;  pero  el  19  de  abril  se  firmó  en  "Washington  el  céle- 
bre tratado  Cláyton-Bñlwer,  sobre  cuyas  estipulaciones  descansa 
la  América  Central,  fraccionada  y  sin  más  elementos  para  sostener 
su  independencia  que  las  combinaciones  extranjeras. 

2. — El  Director  del  Estado  de  Nicaragua  tuvo  á  bien  separarse 
temporalmente  del  mando,  con  motivo  de  enfermedad,  y  ejerció 
las  funciones  del  Poder  Ejecutivo  por  poco  tiempo  el  Licenciado 
Justo  Abaunza. 

T.  VI.  12 
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3. — Se  acordó  el  canje  de  un  tratado  que  se  había  íirniado  el  7  de 
junio  de  18o0  en  San  Salvador  y  de  otro  que  fué  suscrito  en  León 
el  8  de  noviembre  del  año  anterior,  por  medio  de  plenipotencia- 
rios de  Honduras,  Nicaragua  y  el  Salvador  para  la  organización 
del  Gobierno  nacional  de  Centro-América. 

Esta  medida  fué  atacada  con  rudeza  })or  la  prensa  servil  de  (íua- 
temala,  y  por  la  que  manejaba  en  Costil- Rica  el  francés  Mr.  Marie. 

A  esos  elementos  hostiles  á  toda  idea  nacionalista,  los  compara- 
ba ''El  Correo  del  Istmo,"  periódico  nicaragüense,  con  el  jyervíf 
del  Jtortelano,  que  ni  come  las  berzas  ni  las  deja  comer. 

Ni  aquellos  escritores  reaccionarios  permitían  que  los  países  á 
cuyo  servicio  estaban  aprovecharan  la  unidad,  ni  permitían  que 
otros  la  utilizaran.  .  ^  , 

El  partido  aristocrático  de  Guatemala  no  quería  la  unión  porque 
sus  prohombres  aspiraban  á  dominar  auna  fracción  centroame- 
ricana, como  señores  feudales. 

No  querían  que  se  nnieran  Honduras,  Nicaragun  y  el  Salvador, 
porque  la  unión  los  haría  fuertes,  y  los  pretendidos  nobles  no 
soportaban  un  ix)der  fuerte  enfrente  de  ellos. 

Era  preciso,  para  que  el  partido  servil  gobernara  sin  rivales,  <  un 
denar  al  fraccionamiento  y  á  la  miseria  á  todo  el  resto  de  la  Anu'>- 
rica  Central. 

Había  en  Nicaragua  un  elemento  antinacionalisia  que  dafiuba 
más  que  las  bufonadas  de  Mr.  Maríe,  las  cuales  sólo  herían  el 
amor  propio  de  los  nicaragüenses,  salvadoreños  y  hondurenses  le- 
vantando prevenciones  contra  Costa-Rica,  cuyo  pueblo  ignoraba 
por  completo  lo  que  ocurría  en  la  imprenta  nacional 

Ese  elemento  era  el  General  Muñoz,  qtfíen  se  hallaba  en  secretas 
combinaciones  con  los  separatistas. 

Si  Muñoz  hubiera  sacado  entonces  su  espada  para  hacer  la 
unión,  como  la  desenvainó  en  1844  para  aniquilar  á  los  unionistas 
que  «e  hallaban  refugiados  en  León,  la  unidad  de  Centro- América 
habría  tenido  mayoren  probabilidades. 

El  que  haya  oído  las  conferencias  que  los  unionistas  tenían  en- 
tonces, sus  exi)licacione8  sobre  los  grandes  recelos  que  les  insj)ira- 
ba  Muñoz,  lo3  medios  que  se  ponían  en  juego  para  convertir  al 
liberalismo  al  verdugo  de  los  leoneses  en  1844  ó  para  retirarlo  del 
lado  del  Director  Ramírez,  no  podrá  menos  de  comprender  toíla 
1»  influencia  que  aquel  hombre  siniestro  tuvo  en  la  suerte  de  la 
América  del  Centro  y  especialmente  de  Nicaragua,  donde,  como 
veremos  en  el  tomo  Vil,  se  verificaron  los  acontecimientos  má» 
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sangrientos  y  desastrosos  á  consecu«ncL'i  del  fraccionamiento  de 
la  patria. 

4. — En  virtud  del  tratado  Cláyton-Búhver,  Nicaragua  recobró  el 
puerto  de  San  Juan  del  Norte  que  por  trescientos  años  había  po- 
seído pacíficamente  como  parte  integrante  de  su  territorio. 

Entonces  se  pudo  formar  una  compañía  americana  imia  que 
atravesaran  buques,  aparentes  para  ríos  y  lagos,  desde  San  Juan 
del  Norte  hasta  el  lago  de  Nicaragua  y  para  que  desde  allí  se  ca- 
minara por  tierra  á  través  del  territorio  nicaragüense  hasta  el  Pa- 
cífico, donde  debían  encontrarse  embarcaciones  de  alto  bordo  para 
ir  á  San  Francisco. 

5. — En  aquellos  días  se  presentó  en  Nicaragua  un  representante 
del  Perú,  atraído  por  las  interesantes  cuestiones  internacionales 
de  que  el  país  era  teatro. 

El  Perú,  amante  de  la  independencia  hispano-americana,  en  cu- 
yos territorios  se  hallan  los  santos  lugares  de  "Junín  '  y  de  "Aya- 
cucho,"  veía  con  asombro  la  desmembración  del  territorio  de  Cen- 
tro-América á  nombre  del  Rey  de  los  mosquitos,  y  se  admimba 
de  que  aquella  Majestad  ridicula  encontrara  apoyo  en  un  partido 
crnatemajteco  y  en  la  prensa  que  Marie  manejaba  en  Costa-Rica. 

El  Ministro  peruano  no  usó  en  León  simples  fonnas  al  presentar 
sus  credenciales;  empleó  conceptos  que  la  Historia  debe  consignar. 

Dijo  lo  siguiente:  "Excelentísimo  Señor. — Luego  que  el  Perú 
ha  conseguido  establecer  la  paz  y  el  imperio  de  las  leyes,  uno  de 
sus  primeros  cuidados  se  dirige  á  estrechar  los  vínculos  que  na- 
turalmente lo  unen  con  las  demás  secciones  de  América.  Juntas 
sufrieron  el  yugo  del  coloniaje  y  derramaron  su  sangre  por  alcan- 
zar la  independencia ;  rodeadas  ahoi*a  de  los  mismos  peligros  y  de 
las  mismas  esperanzas,  hacen  juntas  el  doloroso  aprendizaje  de  las 
instituciones  republicanas.  Su  destino  es,  pues,  el  de  vivir  siem- 
pre unidas,  y  este  grande  objeto  no  encuentra,  como  en  el  Antiguo 
Mundo,  las  resistencias  del  privilegio  ni  de  las  pretensiones  de 
dinastía,  ni  la  diversidad  en  las  formas  de  Gobierno.  A  los  ame- 
ricanos nos  ligan  los  grandes  principios  de  la  democracia  y  de 
igualdad.  Que  nuestras  relaciones  sean  fáciles  y  de  buena  fe;  y  si 
la  diplomacia  es  la  ciencia  de  observarse  con  vista  recelosa  y  de 
engañarse  mutuamente — que  no  haya  en  América  diplomacia. — 
Esta  es  la  política  del  Gobierno  peruano  en  sus  relaciones  exterio- 
res, y  la  que  me  manda  observar  al  acreditarme  ante  V.  E.  por 
medio  de  estas  credenciales.  Acierte  yo  á  no  desviarme  de  ellas, 
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y  á  hacerme  grato  á  V.  E.  obteniendo  un  resultado  feliz  en  las 
negociaciones  que  me  traen  á  las  fértiles  regiones  de  Nicaragua.'* 

6. — "El  Correo  del  Istmo"  consagraba  extensos  artículos  al  trán- 
sito interoceánico,  desde  San  Juan  del  Norte  hasta  el  MarPacítico. 

Los  nicaragüenses  veían  su  felicidad  y  su  dicha  en  aquel  mo- 
vimiento extraordinario  que  jamás  se  había  realizado  en  el  suelo 
patrio,  y  se  olvidaban  de  las  cuestiones  centro-americanas. 

Llegaron  también  á  imaginar  qne  el  tratado  Cláyton-l^úlwer  los 
ponía  á  cubierto  de  todo  mal  y  que  ya  no  necesitaban  para  salvar- 
se de  la  unión  centro-americana;  pero  una  nota  de  Chátfield  vino 
á  llamarles  la  atención  y  hacerles  ver  que  aquel  tratado  experi- 
mentaba diversas  interpretaciones. 

El  Cónsul  inglés  dirigió  una  nota  á  Nicaragua  en  la  cual,  dan- 
do por  ♦•x'^^f""'*'  el  Reino  de  Mosquitia,  fíja  sus  lÍTnir»'<  «..?.  Xw-!. 
ragua. 

Fnécoiit»'-  ^1  una  protesta  jwr  el  Gobierno  nir:ir.mu»'n^»'. 

7. — Las  cu-  iitre  el  Salvador  y  el  Gobierno  senil  aristo- 

crático de  Guatemala,  que  restauró  Carrem,  iban  en  escala  ascen- 
dente. 

Debía  esperarse  qne  Nicaragua  hiciera  cansa  común  con  el  Sal- 
vador en  aquella  emei^enda. 

El  territorio  salvadoreño  no  estaba  amenazado  ¡)or  Su  Majestad 
Mosquita.  Vasconcelos  se  habla  comprometido  en  lucha  contra 
Cháttield,  contra  Pavón  y  su  partido  para  obtener  la  integridad 
nicaragüense. 

En  las  convulsiones  interiores  que  Nicaragua  tuvo  durante  la 
administración  del  Director  Norberto  Ramírez,  A'asconceles  ofrt- 
ció  la  c(>oi)eración  de  todo  el  E.stado  i)ara  salvar  al  Gobierr.o. 

La  nnidad  de  la  i)atria  convenía  á  todos  los  Estados;  pero  con- 
venía más  al  que  estuviera  más  amenazado  y  este  era  Nicaragua. 

Ningún  lil)eral  en  Centro- América  imaginó  que  el  Estado  de  Ni- 
caragua abandonara  al  Salvíidor  en  el  momento  en  que  acudía  á 
las  armas  para  defender  la  integridad  del  territorio  nicaragüensí* 
y  la  unidad  de  Centro- América. 

Los  serviles  de  Guatemala  se  esforzaban  en  dividir  á  los  Estados. 

Plores  y  Pavón  en  su  correspondencia  se  decían:  "Es  X'i"e<5Í8í> 
romper  la  liga  de  los  tres  Estados." 

A  fínes  del  año  de  ^)  la  necesidad  de  romper  esa  liga  era  más 
grande  para  los  seniles. 

Ella  amenazaba  al  Gobierno  qne  se  inauguró  caniándoee  ¡a  sal- 
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ce  regina  el  13  de  abril  de  1S39,  fecha  fatal  que  dio  j^vincipio  al 
Gobierno  de  los  treinta  años. 

Arriaga,  Ministro  de  Paredes,  maniquí  de  los  Aycinena  y  Pa- 
vón, diiigía  circulares  á  todos  los  Gobiernos  para  que  se  separa- 
i-an  del  Salvador,  y  les  enviaba  agentes  públicos  y  privados  con  tal 
objeto. 

A  Honduras  envió  á  un  clérigo  costarricense,  cura  de  Esquipu- 
las,  llamado  Jesús  Gutiérrez  y  aquel  padre  volvió  sin  obtener 
ningún  resultíido  favorable  á  la  causa  de  Pavón. 

Los  agentes  secretos  cerca  de  Muñoz  hacían  más  efecto  en  León 
que  en  Honduras  la  elocuencia  clerical  del  cum  de  Esquipulas. 

El  General  Muñoz  había  sido  el  hombre  de  quien  el  j)artido  de 
Pavón  se  valió  en  1844  para  combatir  á  un  corto  número  de  unio- 
nistas centro-americanos  que  se  habían  refugiado  en  León,  y  Muñoz 
cumplió  su  comisión  de  una  manera  satisfactoria  para  sus  comi- 
tentes. 

Verdad  es  que  la  empresa  redundó  en  daño  del  partido  servil 
aristocrático,  pero  no  fué  por  culpa  de  Muñoz. 

Se  ha  dicho  en  otro  lugar,  y  es  conveniente  repetirlo  aquí,  que 
los  Señores  Gerardo  Barrios  y  Trinidad  Cabanas  lograron  evadirse 
del  asedio  de  León  y  de  las  garras  de  Malespín  y  de  Muñoz:  que 
se  introdujeron  al  Salvador  por  el  puerto  de  la  Unión:  que  á  Ba- 
rrios le  ocurrió  el  feliz  ardid  de  entrar  á  su  patria  diciendo  que 
Malespín  había  sido  derrotado  y  que  era  preciso  no  dejarlo  volver 
al  Salvador.  Esta  noticia  fué  creída:  un  gran  número  de  personas 
acudieron  á  la  casa  del  Vicepresidente  en  ejercicio  del  Poder 
Ejecutivo,  Joaquín  Eufrasio  GuJnnáff,  y  el  pronunciamiento  se  hi- 
zo, surgiendo  en  el  Salvador  un  Gobierno  liberal. 

Gobernó  Guzmán,  gobernó  Aguilar  y  en  seguida  Vasconcelos. 

El  fracaso  del  partido  servil  de  Guatemala  fué  grandísimo. 

Quiso  ese  partido  sacar  de  León  á  unos  pocos  hombres  que  pe- 
dían la  unidad  de  su  patria. 

Para  sacarlos  de  allí  fué  preciso  el  incendio,  el  saqueo,  el  exter- 
minio. 

Los  sucesos  de  44  pasarán  en  León  de  generación  en  generación 
por  un  tiempo  incalculable. 

Toda  esa  sangre,  todos  esos  horrores  producidos  para  afianzar 
el  servilismo  en  ííicaragua,  dieron  un  resultado  adverso  para  los 
intereses  del  partido  aristocrático. 

El  ardid  de  Gerardo  Barrios  salvó  á  los  leoneses  y  á  los  salvado- 
reños, del  verdugo  que  se  llamaba  Francisco  Malespín. 
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La  idea  que  el  partido  servil  pretendió  haoer  triunfar  en  Nicara- 
gua por  medio  de  Muñoz  y  Malespín  en  1844  era  la  misma  que 
se  esforzaba  por  hacer  triunfar  en  el  Salvador,  Hondums  y  Nica- 
ragua en  1850. 

El  Muñoz  del  año  1850  era  el  mismo  Muñoz  de  44,  con  la  dife- 
rencia de  que  estaba  más  avezado  en  el  disimulo  servil  y  en  las 
prácticas  reaccionarias. 

Era  imposible  pues  que  teniendo  ese  hombre  grande  inñuencia 
y  gran  poder  en  Nicaragua,  el  Director  del  Estado  sostuviera  á 
Vasconcelos  en  la  lucha  emprendida  contra  el  reaccionarismo. 

Honduras  y  el  Salvador  se  lanzaron  solos  á  la  lid,  y  una  traición 
abatió  sus  armas  el  2  de  febrero  de  1861  en  el  trapiche  de  la  Anula. 


CAPÍTULO  XXYIII. 


HONDUKAS. 


SUMARIO. 


1.  Observaciones. — 2.  Asamblea  Constitvyente.—S.  Nueva  Cons- 
titución.—4^.  Manifestación  de  Honduras  en  favor  del  Salvador. 


1. — En  los  tomos  IV  y  V'  se  habla  particularmente  y  con  alguna 
extensión  del  Estado  de  Honduras. 

Los  conceptos  allí  emitidos  han  sublevado  los  ánimos  de  algunos 
hondurenos  del  partido  reaccionario,  y  especialmente  de  los  que 
llevan  corona  en  la  cabeza. 

En  esos  capítulos  se  refieren  algunos  de  los  hechos  del  partido 
servil  hondureno,  y  se  comprueban  con  dwmmentos  justificativos. 

Casi  no  hay  en  toda  la  obra  capítulos  más  documentados. 

Si  las  observaciones  que  acerca  de  esos  sucesos  se  han  col  signa- 
do ofenden  á  los  serviles,  que  las  supriman  y  dejen  sólo  los  docu- 
mentos escritos  con  una  tinta  indeleble,  y  ellos  únicamente  presen- 
tados ante  los  ojos  de  la  actual  generación  bastarán  para  que  la  ju- 
ventud ilustrada  execre  tantas  aberraciones,  tantos  excesos,  tanto 
oscurantismo. 
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2. — En  el  capítulo  YIII  del  libro  VIII  se  dijo  que  en  Honduras 
se  hallaba  en  pei-spectiva  una  nueva  Constituyente. 

Se  convocó  á  elecciones  y  aquel  alto  Cuerpo  se  instaló  en  Coma- 
yagua. 

Sus  trabajos  no  sólo  se  dirigieron  á  la  reforma  de  la  ley  funda- 
mental, sino  también  á  otros  asuntos  entre  los  cuales  íiguní  en  pri- 
mera línea  la  cuestión  de  Mosquitia. 

Una  corbeta  de  guerra,  hallándose  á  do.^  üiv..^  de  cañón  de  la 
plaza  de  Trujillo  el  11  de  diciembre  de  1847,  enarboló  bandem  y 
gallardete  ingleses. 

En  seguida  envió  un  bote  á  tierra  f  en  Si  llegó  el  comandante 
de  dicha  corbeta  con  un  teniente. 

El  Coronel  hondureno  L^pi  ¿lé  >  recibirlos  :í  la  playa  y  los 
acompañó  á  la  comandancia. 

A  su  llegada,  después  de  los  saludos  ilo  ctístunihir,  el  coman- 
dante de  la  corbeta  pregunto  si  se  sabía  el  motivo  de  su  venida. 

Le  respondió  el  comandante  del  puerto,  Juan  Bautista  rx)nstalet, 
que  probablemente  seria  hacer  una  visita  al  puerto. 

El  comandante  de  lá  corbeta  dijo  que  no  venía  á  visitar  f\  puer- 
to sino  á  darle  onlen  de  retirar  inmediatamente  la  tropa  que  esta- 
ba en  Aguan. 

Loustalet  expuso  qu»*  sin  ord^n  d»»!  ííol tierno hondunMio.  ii<»  po- 
día mandarla  retirar. 

El  comandante  de  la  f...  ...•..;    i.-,m,-...    ,.,■.-,  la  iii;iii(l;i, ...   ..,.ia'' 

porque  Inglaterra  protegí  I  al  !{■  y  mk».,.. 

Aseguró  que  se  había  datlo  por  linderos  del  territorio  mosquito, 
desde  el  cabo  de  Honduras  hasta  la  boca  del  rio  de  Nic^aragua. 

Volvió  á  repetir  que  se  debía  mandar  el  retiro  de  la  tropa  de 
Aguan,  poixjue  didio  río  Se  hallaUa  ronii)n'ndido  en  el  ttrrit<»rio 
de  Mosquitia. 

Se  le  CODteHlo  áá«.^u..«ainuiil4i,  y  cuIuíu:cí>  juaiidó  al  puliúu  d<-  su 
bote  que  ¡zara  la  bandera  colorada,  lo  que  se  verificó,  y  lacorl)et-a 
viró  en  vuelta  de  tierra  ptira  aproximarse. 

Estando  cerca  de  tierra  se  puso  en  facha,  echó  tres  botes  al  agua, 
los  llenó  de  gente  arimida  y  se  aproximó  á  la  phixa. 

El  comandante  del  puerto  mandó  tocar  generala,  y  acudió  una 
gran  i>arte  del  vecindario  al  cuartel. 

El  comandante  de  la  corbeta  preguntó  ú  Tx.uKtnh'f  si  ¡iit.iif:il>a 
hacer  una  defensa  en  la  plaza» 

Se  le  contestó  que  la  fuerzahondnreíia  íi>>  >.miíi  m  a^ir>.<7ia,  ptio 
si  se  defendería. 
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Entonces  el  comandante  de  la  corbeta  entregó  al  del  puerto  una 
nota  y  le  dijo  que  él  no  era  amigo  de  la  efusión  de  sangre,  y  que 
ordenaba  de  nuevo  mandase  retirar  la  guarnición  de  Aguan,  ó  de 
lo  contrario  él  la  sacaría  á  la  fuerza. 

En  la  nota  el  comandante  déla  corbeta  hacía  cargos,  asegurando 
que  se  habían  cometido  violencias  en  el  territorio  del  Rey  mosco. 

El  comandante  del  puerto  respondió  negativamente. 

El  día  12  de  diciembre  el  comandante  de  la  corbeta  reembarcó- 
su  gente  y  sus  botes. 

El  3  de  enero  de  48  la  Asamblea  Constituyente  instalada  en  Co- 
mayagaa,  se  ocupó  de  estos  actos. 

Ella  dispuso  que  el  Gobierno,  con  los  documentos  justificativos,^ 
dirigiera  una  protesta  al  Cónsul  inglés  residente  en  Centro-Améri- 
ca, sobre  los  abusos,  según  dijo,  cometidos  por  subditos  británicos 
en  el  territorio  de  Honduras,  y  principalmente  sobre  lo  que  ella 
creía  ultrajes  y  atentados  recientes  en  Trujillo  por  el  jefe  de  aque- 
lla corbeta. 

Se  dispuso  que  esa  protesta  fuese  comunicada  á  los  jefes  de  los 
otros  Estados  de  Centro-América,  y  á  los  de  las  naciones  vecinas 
para  su  conocimiento. 

3. — La  Asamblea  emitió  la  nueva  ley  fundamental,  y  el  Presiden- 
te de  aquella  Cámara,  en  un  discurso  pronunciado  el  1.  ^  de  marzo 
de  48,  dio  cuenta  de  ese  trabajo  legislativo. 

Desde  luego  la  primera  reforma  se  refirió  al  período  constitucio- 
nal. 

Dos  afios  era  poco  para  un  Presidente  de  Honduras  y  el  período 
se  duplicó. 

Una  sola  Cámara  era  institución  demasiado  democrática  para  un 
pueblo  dominado  casi  exclusivamente  jwr  hombres  de  la  escuela 
recalcitrante. 

Se  decretaron  dos  Cámaras,  sin  tenerse  en  cuenta  que  en  los  Es- 
tíidos  unitarios  y  pequeños  el  sistema  bicamarista  no  tiene  las  ra- 
zones de  existencia  que  se  ve  en  los  Estados  federativos  y  en  las 
naciones  donde  hay  una  aristocracia  que  la  Cámara  alta  representa. 

El  artículo  7.  ®  exige  el  saber  leer  y  escribir  para  poder  ejercer 
los  derechos  de  ciudadano,  desde  el  año  de  1860. 

Exige  esa  Constitución  el  tener  una  propiedad  para  poder  desem- 
peñar los  destinos  públicos;  pero  considera  al  ef^^cto  bastante  pro- 
piedad la  inteligencia,  y  habilita  á  los  que  han  abrazado  carreras^ 
científicas  para  obtener  destinos  públicos. 

No  se  declara  la  libertad  d«^  conciencia,  con  lo  cual   se  quiso  ha- 
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lagar  al  Obisi>o  y  al  clero,  personajes  entonces  altamente  impor- 
tantes en  todas  las  funciones  civiles  del  Estado. 

Por  el  artículo  70  queda  abolida  la  pena  de  muerte  y  dispuesto 
que  sólo  se  inñija  al  funcionario  que  mande  aplicarla. 

En  virtud  de  esta  Constitución  Lindo  fué  electo  Presidente  de 
Honduras  por  cuatro  años,  y  Bustillo  Vicepresidente. 

4.— En  mayo  de  1848  el  Estado  de  Guatemala  se  agitaba. 

La  oposición  al  General  Carrera  iba  en  alimento  y  de  un  momen- 
to á  otro  se  esperaba  una  crisis. 

Partidas  de  sublevados  recorrían  el  Estado,  y  en  persecución  de 
ellos  se  introducían  fuerzas  guatemaltecas  al  territoi-io  salvadore- 
ño. 

El  Gobierno  de  Vasconcelos  considentba  estos  hechos  conjo  una 
violación  del  terrítorío,  y  más  de  una  vez  se  pidieron  las  correspon- 
dientes explicaciones. 

El  Gobierno  hondaref^o,  qne  refa  en  el  Salvador  un  aliado  con- 
tra las  pretensiones  de  Mosquitia,  hizo  causa  común  con  ól  y  tuvo 
por  hecha  ú  Hondnras  la  ofensa  inferida  al  Salvador. 

Los  reclamaciones  dirigidas  al  Gobierno  de  Carrera  tuvieron  un 
resultado  pacífico,  por  lo  cual  no  se  alteró  desde  entonces  la  paz 
«ntrp  Honduras  y  Guatemala. 


CAPÍTULO  XXIX 


Honduras. 


SUMARIO. 


1.  Misión  dtl  Señor  José  María  Rvgama.—2.  Isla  del  Ti- 
gre.— 3.  Decreto  dictado  en  Guatemala. — 4.  Pronttnciamitnto  en 
Honduras. 


1. — Siendo  cada  día  más  imponentes  las  exigencias  respecto  de 
la  soberanía  de  Mosqiiitia,  el  Gobierno  de  Honduras  no  encontraba 
más  medio  de  salvarse  que  la  unidad  de  Centro- América. 

El  pacto  celebrado  entre  Honduras,  Nicaragua  y  el  Salvador 
sólo  había  sido  aprobado  por  el  Cuerpo  Legislativo  salvadoreño, 
en  cuanto  á  convocatoria  de  una  Asamblea  Nacional  Constitu- 
yente. 

El  Gobierno  hondureno  encontró  ese  decreto  muy  bueno  en  sí 
mismo;  pero  juzgó  que  presentaba  una  dificultad. 

No  todos  los  Estados  tienen  igual  número  de  habitantes. 

La  elección  d«  un  diputado  por  cada  treinta  mil  personas,  debe- 
ría dar  por  resultado  que  la  lepresentación  de  alguno  de  ellos  fue- 
se mucho  menor  que  la  de  los  otros. 

Para  evitar  este  mal  juzgó  conveniente  el  Gobierno  de  Honduras 
la  formación  de  un  Senado. 
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Este  Cnerix)  compuesto  de  dos  individuos  por  cada  Estado, 
electos  directamente  por  el  pneblo,  se  ci*eía  que  debía  establecer 
un  equilibrio  político. 

Se  pensaba  que  debía  tener  también  la  atribución  de  sancionar 
la  ley  fundamental  de  la  República. 

Con  tal  objeto  se  mandó  al  Salvador  un  comisionado,  el  Señor 
José  María  Rugama,  quien  fué  muy  bien  recibido  por  el  Gobierno 
salvadoreño. 

Honduras  comenzaba  por  donde  debía  terminai-se. 

La  formación  del  Senatlo  debía  decretarla  la  ley  fundamental. 

Si  es  absurdo  el  sistema  bicamarista  en  un  país  republicano 
unitario  y  pequeño,  es  indispensable  en  un  país  federativo. 

La  Oámura  de  diputados  representa  al  pueblo,  y  el  Senado  v^- 
presenta  los  Estados  en  su  calidad  de  cueri)os  autonómicos. 

Debiendo  concurrir  ambas  Cámaras  colegisladoras  á  la  fonua- 
ción  de  la  ley,  el  Senado  mantiene  la  igualdad,  porque  cada  Esta- 
do tiene  en  él  igual  número  de  representantes. 

Esta  ventaja  no  la  tenía  el  Senado  que  decretó  la  Constitución 
federal  de  1824,  porque  un  articulo  de  ella  dispuso  que,  negada 
la  .sanción  de  un  proyecto  de  ley  por  el  Senado,  acpiel  proyecto 
po<lía  volver  k  la  Cámara  de  Representantes  y  ratificado  i>or  ella 
se  convertía  en  ley. 

Esto  equivalía  á  nulificar  el  sistema  federal,  estableciendo  esen 
cialmente  el  principio  tinicamarista. 

Rugama  quería  también  que  la  Constitución  dictada  [«n  un.i 
Asamblea  electa  por  el  pueblo  de  Centro- A  mélica  tuviera  la  aaniáón 
de  un  Senado,  y  que  en  este  Senado  estuvieran  representados  con 
toda  igimldad  los  Estados  que  se  unían. 

Produce  una  penosa  sensación  v^  á  irnos  pneMos  centroame- 
ricanos  tan  celosos  de  otros. 

Se  craian  al  frente  de  un  enemigo  común  y  ni  aun  en  esos  mo- 
mentos supremos  abandonalMín  sus  rencillas  y  desconfianzas. 

El  resultado  de  esta  conducta  en  qoe  abundan  las  mezquinda- 
des, debió  ser  el  que  hemos  tenido:  el  fraccionamiento  de  la  patria 
y  la  independencia  consenada  sólo  por  la  gracia  de  un  tratado 
de  garantía  que  celebraron  sin  nuestra  inten-ención  dos  potencias 
extranjeras. 

Las  pretensiones  de  Rugama  estaban  de  acuenlo  con  un  decreto 
dictado  por  las  Cámaras  de  Honduras  el  28  de  agosto  de  1848. 

2. — El  2  de  setiembre  las  Cámaras  legislativas  decretaron  que 
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en  lo  sucesivo  el  puerto  franco  de  la  isla  del  Tigre  se  denomina- 
ra puerto  franco  de  Amapala  en  la  isla  del  Tigre. 

3.— El  14  de  setiembre  de  1848  una  Asamblea  Constituyente  de 
Guatemaln,  á  propuesta  del  Ciudadano  José  Francisco  Barrundia, 
decretó  que  el  Estado  es  una  República  independiente. 

Ese  decreto  produjo  un  efecto  fatal  en  Honduras  y  el  Salvador. 

En  los  momentos  en  que  aquellos  Estados  trataban  de  reorga- 
nizar á  Centro-América,  contando  con  los  liberales  de  Guatemala» 
estos  les  daban  un  golpe  siguiendo  las  huellas  que  los  serviles 
trazaron  el  21  de  marzo  de  1847. 

A  j)esar  de  este  goli)e  enorme  los  Estados  de  Honduras  y  el 
Salvador  continuaron  trabajando  por  su  unidad,  sin  contar  ya  con 
los  liberales  de  Guatemala;  antes  bien  los  combatían. 

Este  combate  los  debilitó  más,  produjo  entre  ellos  nuevas  escisio- 
nes y  aceleró  su  caída  y  el  entronizamiento  nuevamente  del  ser- 
vilismo acaudillado  por  Carrera. 

4, — El  Presidente  Lindo  tuvo  á  bien  separarse  del  mando  con 
motivo  de  enfermedad  y  previa  licencia  délas  Cámaras  dejando  el 
Poder  Ejecutivo  en  manos  del  Vicepresidente  Bustillo,  á  cuyo  la- 
do ejercían  grande  influencia  Francisco  Feírei-a  y  Coronado  Cliávez. 

La  Asamblea  Legislativa  liabia  emitido  algunos  decretos  mal  in- 
terpretados y  peor  recibidos. 

Guardiola  hizo  un  pronunciamiento  en  la  ciudad  de  Tegucigal- 
pa  el  21  de  noviembre  de  1848,  contra  la  Asamblea  del  Estado  cu- 
ya autoridad  desconoció. 

En  el  acta  de  pronunciamiento  se  dispone  prender  á  los  Señores 
General  Francisco  Perrera,  Caronado  Chávez  y  agentes  de  éstos; 
se  nombra  General  en  Jefe  á  Guardiola,  y  se  manda  reunir  una 
Asamblea  en  Cedros  el  15  de  enero  próximo. 

Aquella  Asamblea  debía  formarse  de  un  delegado  por  cada  mu- 
nicipalidad y  poner  su  causa  bajo  la  protección  de  los  Gobiernos 
de  Nicaragua  y  el  Salvador. 

Esos  pronunciamientos  en  los  momentos  en  que  había  serias 
cuestiones  internacionales,  desacreditaban  á  Honduras  y  daban  ma- 
yor fuerza  al  partido  separatista. 

Guardiola  entró  á  la  ciudad  de  Comayagua,  tomó  el  armamento 
que  allí  había  y  lo  hizo  trasladar  á  Tegucigalpa. 

Los  móviles  de  la  revolución  eran  ostensiblemente  un  decreto 
emitido  en  14  de  setiembre  de  aquel  año,  que  trataba  de  la  rebaja 
de  sueldo  de  los  comandantes. 
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Era  también  otro  motivo  cierta  ley  que  s^  había  emitido  estable- 
ciendo una  contribución  directa. 

La  única  contribución  anhelo  de  los  economistas,  puede  muy 
bien  establecerse  en  pueblos  incipientes;  pero  es  preciso  la  corres- 
pondiente preparación. 

Es  indispensal)le  hacer  ver  á  los  pueblos  que  tantas  y  tan  repe- 
tidas contribuciones  indirectas,  los  gravan  más  que  una  directa  la 
cual  sería  mucho  más  provechosa  para  el  tesoro  público. 

Sin  estas  precauciones,  un  decreto  como  el  que  se  emitió  en  Hon- 
duras producirji  siempro  lo*?  r»»*<nltados  que  '^sa  ]oy  hi/o  pti  el  úm- 
mo  deGuardlola. 

Se  dice  generalmente  que  los  serviles  no  se  dividen  y  (|ue  su 
anión  los  presenta  siempre  fuertes  y  compactos. 

Esto  es  una  venlad;  pero  tiene  sus  excepciones,  y  la  revolución 
qne  estalló  en  Hondara.s,  el  21  de  noviembre,  lo  comprueba. 

Francisco  Perrera,  Benemérito  de  la  Patria,  Coronado  Chávez^ 
Padre  conscripto  y  Santos  Guardiola,  dos  veces  Benenu'Mito,  fue- 
ron enemigos  implacables  del  General  Moraz&n  j  de  sii  partido. 

Sin  la  fatal  influencia  qne  esos  tres  hombres  tuvieron  en  TIon 
I-as,  el  vencedor  de  Gnalcho,  del  Esjuritu  Santo  y  de  Perulapáiu 
no  habrtn  mnerto  en  Costa-Rica  el  in  de  setiembre  de  1842. 

El  enojo  de  Guardiola  contra  Chávez  y  Perrera  provenía  prin- 
cipalmente de  rivalidades  personales  y  del  deseo  de  ser  antepues- 
to A  todo.««. 

Hablaban  ellos  de  nacionalidad  porque  era  idea  qne  se  hallaba 
de  moda  y  porque  tenían  miedo  á  Chátfíeld;  pero  en  ol  corazón  y 
en  la  mente  abrigaban  el  separatismo  más  refinado. 

Acusábase  de  inconstituoionnlidad  la  elección  de  algunos  lua- 
gistrados  de  la  Corte  de  Justicia  y  se  pedía  la  responsabilidad  do 
muchos  individuos  del  Poder  Legislativo. 

Bustillo,  luego  que  tuvo  noticia  del  acta  de  Tegncigalpa  evacuó 
á  Comaytigna,  capital  del  Estado,  y  con  la  ])eqaeria  guarnición 
que  allí  había  se  dirigió  á  Opoteca  y  en  seguidn  n  I-  'ímI-i!  'If* 
Santa  Rosa  en  el  departamento  de  Gracias. 

Lindo  se  colocó  al  frente  de  quinientos  hombres  <pi.'  ¡.♦irtMcí  i.in 
á  los  viejos  soldados  de  la  Federación,  asumió  el  Poder  Pajeen  t  i  vo 
y  dio  un  decreto  en  Gracias  el  8  de  diciembre,  en  el  cual  declara 
que  la  revolución  de  Guardiola  no  era  más  que  el  ejercicio  del  de- 
recho de  petición. 

Se  dice  que  los  diputados  y  senadores  eran  respon-sables  por  la 
Constitución,  de  todos  los  acuerdos  legislativos  que  dictaran  contra 
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ella  niisnia:  pero  que  no  estaba  declarada  cuál  em  la  autoridad 
que  debía  juzgarlos. 

Se  agrega  que  guardando  silencio  la  lej'  sobre  este  punto  debía 
convocarse  una  Asamblea  en  la  villa  de  la  Paz  ell.  ^  de  febrero 
del  año  entrante  de  1849. 

La  Asamblea  había  de  componerse  de  un  individuo  nombrado 
por  cada  una  de  las  municipalidades  del  Estado.  ♦ 

Esta  Asamblea  debía  conocer  del  acta  de  pronunciamiento,  de  lo 
que  sobre  ella  había  acordado  el  Gobierno  y  de  todo  aquello  que 
ocurriera  j  no  estuviese  previsto  por  la  Constitución. 

Para  que  la  Asamblea  gozara  de  libertad,  el  Gobierno  debería 
retirarse  á  doce  leguas  de  distancia  de  ella  inmediatamente  que 
fuese  instalada. 

El  Gobierno  en  su  retiro  no  debía  tener  más  fuerza  que  la  de 
ocho  soldados. 

Todas  las  demcás  fuerzas  del  Estado  quedarían  á  las  órdenes  del 
Presidente  de  dicha  Asamblea. 

Si  los  generales,  jefes  y  oficiales  que  suscribieron  el  acta  de 
pronunciamiento  no  creyesen  satisfechos  sus  deseos  en  los  térmi- 
nos que  ese  decreto  expresa,  y  en  el  caso  inesperado  de  que  no  lo 
obedecieran  ó  hiciesen  nuevas  peticiones,  opuestas  á  la  razón  y  á 
la  justicia,  el  Presidente  Lindo  debía  en  el  acto  separarse  del  man- 
do y  entregarlo  al  Senador  más  inmediato  ó  al  más  próximo  si 
aquel  no  admitiese. 

En  el  caso  de  que  ninguno  de  ellos  quisiese  admitir  el  mando  de- 
bería ser  devuelto  al  pueblo. 


CAPITULO  XXX. 


HOND  r  R A 


SUMARIO. 

1.  Asamblea  cíe  la  Paz.— 2.  Cámara  de  Los  Cedros.—^.  Naciona- 
lidad.— 4.  Maquinaciones  serviles  aristocráticas. — 5.  Lindo  pone 
la  isla  del  Tigre  bajo  la  protección  de  los  Estados  Unidos. — 6. 
El  Gobierno  inglés  toma  posesión  de  la  isla  del  Tigre. 


1. — La  grande  Asamblea  que  convocó  Lindo  parala  villa  de  la 
Paz  se  reunió  en  efecto. 

Según  el  artículo  3.  ^  del  decreto  de  convocatoria,  emitido  el  8 
de  diciembre  de  48,  debía  componerse  de  un  individuo  nombrado 
por  cada  una  de  las  municipalidades  de  Honduras. 

Se  daba  á  esas  municipalidades  un  carácter  político  de  que  ca- 
recen según  el  Derecho  Administrativo  moderno. 

Se  creaba  un  Congreso  de  origen  viciado  y  fuera  del  régimen 
constitucional. 

Acudir  al  pueblo  en  momentos  solemnes  para  que,  en  su  calidad- 
de  soberano,  decida  acerca  de  los  más  grandes  intereses  de  la  pa- 
tria, parece  justo,  conveniente  y  lógico;  pero  acudir  á  las  munici- 
palidades establecidas  para  la  administración  de  los  intereses  loca- 
les, no  es  sostenible  ante  los  principios  del  Derecho  Público. 
T.  VI.  13 
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El  fin  de  aquella  Asamblea  fué  rápido. 

Según  su  indicación  era  indispensable  convocar  á  elecciones  pa- 
m  formar  las  Cám?.ras  que  debían  existir  por  la  ley  fundamental. 

Esas  Cámaras  nuevamente  electas  no  podían  participar  de  las 
inculpaciones  que  contra' fas  anteriores  hacían  los  militai-es  en  el 
acta  de  Tegucigalpa. 

2. — Lindo  por  disposición  de  1.  ®  de  marzo  de  49  decretó  la  con- 
vocatoria, y  el  10  de  junio  se  reunió  el  Cnor]>o  Ijesrislativo  en 
Los  Cedros. 

Ante  él  refirió  el  Jefe  del  Estado  todo  lo  ocurrido. 

Dijo  que  la  grande  Asamblea  había  tomado  poco  antes  de  disol- 
verse el  carácter  de  '*Junta  de  indicaciones"  y  que  pro])Uso  varias 
que  serían  sometidas  al  Poder  Legislativo. 

La  legislación  hondurena  era  entonces  muy   embrollada  porcpie 
estaba  contenida  en  los  códigos  de  España,  i)erteneci»'nf»''<  á  div.i 
sos  siglos  y  á  diversos  sistemas  de  Gobierno. 

Los  hondurenos,  sin  embargo,  hablan  hecho  una  niddiiiración 
que  los  colocaba  en  mejor  situación  que  otros  Estados  qna  aún 
conservaban  las  leyes  españolas. 

Habían  dispuesto  que  sólo  estuvieran  vigentes  en  lo  adaptable 
los  principales  códigos  de  España. 

No  listando  esto,  por  comisiones  especiales  se  fomi('>  un  Códi- 
go civil  y  otro  penaj,  cuyos  proyectos  estaban  en  la  Secretaria  de 
la  Asamblea  de  Los  Cedros,  y  Lindo  recomendó  especialmente 
su  eiíamen. 

,  El  Presidente  habló  de  la  necesidad  de  separai*s<*  del  mando  con 
motivo  de  su  mala  salud,  y  se  congratuló  i>orque  lo  dejaba  que- 
dando Honduras  en  paz  y  tranqailidad. 

El  Presidente  de  la  Asamblea  (funeral  «'ontestó  sf-trAn  bis  for- 
mas de  costumbre. 

Dio  las  gracias  al  Jeí^  del  K^iado  por  í»u.s  mt vicios  4  lu  p;itii;i 
y  terminó  exhortándolo  para  que  no  se  separase  del  mando. 

Aquellas  Cámaras  no  partici()aban  de  la  agitíición  que  conmo 
vía  á  Honduras  cuando  se  dictó  el  acta  de  Tegucigalpa,  y  las  acu 
saciones  qae  se  hacían  quedaron  casi  reducidas  á  la  nmla. 

3. — Gnardiola  marchó  con  una  pequeña  [iwriii  tiacia  hi  frontera 
de  Nicaragua,  lo  cual  produjo  alanria  en  aquel  Estado;  pero  pronto 
se  tuvo  noticia  de  que  aquella  marcha  sólo  tenía  por  fin  poner  el 
territorio  hondureno  á  cubierto  de  intentonas  de  revolucionarios 
del  país  vecino. 

Una  nota  dirigida  al  Gobierno  salvadoreño  por  el  Ciudadano  Eu- 
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sebio  Orellana,  Ministro  de  Relaciones,  datada  en  Comayagna  á  5 
de  jnlio  de  40,  excita  de  una  manera  enérgica  al  Gobierno  del  Sal- 
vador para  la  reorganización  de  Centro- América. 

El  Gobierno  de  Honduras  no  veía  entonces  niíis  medio  de  sal- 
vación que  la  unidad  de  la  patria. 

El  Gobierno  salvadoreño  contestó,  por  medio  de  su  Ministro  Ra- 
fael Pino,  en  términos  enérgicos  y  favorables  á  la  unión. 

Los  unionistas  sufrían  la  grande  oposición  que  les  hacía  el  Go- 
bierno de  Guatemala. 

Esa  grande  oposición  provenía  ya  de  todos  los  partidos  guate- 
maltecos con  marcadas  y  honrosísimas  excepciones  entre  el  círcu- 
lo liberal. 

El  decreto  dado  por  la  Asamblea  de  Guatemala  a  solicitud  del 
Ciudadano  José  Francisco  Barrundia,  á  14  de  setiembre  de  1848, 
disminuyó  mucho  las  esperanzas  de  unidad  de  la  patria. 

La  i'roposición  fué  hecha  de  buena  fe,  pero  tuvo  funestas  con- 
secuencias pai-a,  la  unidad  de  Centro-América. 

El  Señor  Barrundia  se  disculpaba  diciendo  que  el  decreto  había 
sido  emitido  para  salvar  la  penosa  situación  en  que  Guatemala  se 
encontraba. 

íjsa  situación  penosa  dependía  de  no  poderse  entender  con  el 
extranjero,  porque  no  siendo  nación  soberana  no  la  reconocían  las 
potencias  de  Europa  ni  de  América. 

Barrundia  fué  víctima  de  la  astucia  y  del  engaño  del  partido 
servil  aristocrático. 

Esta  materia  se  halla  prolijamente  referida  en  el  número  14  cap. 
18  del  libro  8.  ©  (tomo  5.  ^ ). 

Barrundia  en  los  momentos  en  que  Orellana  dirigía  al  Salva- 
dor la  nota  de  que  se  trata,  se  encontraba  en  San  Salvador. 

Allí  explicaba  su  célebre  decreto  de  14  de  setiembre  de  una  ma- 
nem  que  á  nadie  satisfacía. 

Pero  todos  veían  la  buena  fe  y  la  sinceridad  de  aquel  patriota 
distinguido. 

Él  creía  que  teniendo  en  la  cabeza  un  pensamiento  que  á  través 
de  grandes  dificultades  había  de  dar,  según  su  mente,  un  resulta- 
do feliz,  el  pensamiento  no  era  deplorable  aunque  produjera  los 
efectos  más  siniestros. 

Hizo  la  oposición  á  Gálvez  porque  pensaba  que  daba  pocas  ga- 
rantías: cayó  Gálvez  y  vino  Carrera. 

Se  hacía  cargos  á  Barrundia  por  este  mal  resultado,   y  él  con- 
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testaba  que  la  caída  de  Gálvez  liabía  tenido  lugar  para  que  se  es- 
tableciera el  régimen  constitucional  en  toda  su  pureza. 

Esa  fué  la  idea  del  Señor  Barrundia:  pero  el  resultado  estuvo 
jBiuy  distante  de  ella. 

Bammdia  entre  sus  grandes  virtudes  cívicas  no  tenía  la  de  con- 
fesar francamente  sus  equivocaciones. 

En  esto  se  diferenciaba  mucho  del  nicaragüense  Máximo  Jerez. 
.  Jerez  confesaba  sus  errores  con  una  humildad  que  excitab;i 
en  su  favor  todas  las  simpatías. 

Su  bello  ideal  era  la  unidad  de  la  América  del  Centro  y  to- 
do lo  que  no  tendiera  á  realizarlo  era  i)ara  él  pequeño  y  miserable. 

Barrundia  en  San  Salvador  auxiliaba  á  Honduras  en  su  proyec 
to  de  unidad. 

Decía  qne  el  decreto  de  14  de  setiembi-e  deja  abierto  el  camino 
para  entrar  en  la  federación  con  todos  ó  algunos  de  los  Estados, 
tan  luego  como  se  i)resenten  condiciones  estables,  justas  y  dignus 
de  tan  grande  objeto. 

La  sinceridad  conque  hablaba  y  los  opúsculos  que  escribía  sobre 
nacionalidad,  hicieron  olvidar  el  decreto  de  setiembre  y  fué  acogi 
do  como  nno  de  los  principales  cooperadores  de  la  grande  idea. 

4. —La  facción  que  en  Nicaragua  levantó  Somoza  hizo  temer  á  los 
hondurenos  qne  se  ramificara  en  el   Estado;  se  hicieron  recluta 
miento.s,  y  una  fuerza  armada,  á  cuyo  frente  se  hallaba  Guardio 
la,  recorrió  la  frontera. 

Casi  al  mi.smo  tiempo  hacía  Lindo  visitas  departamentales. 

Estos  acontecimientos  sinieron  á  los  agentes  del  jiartido  servil 
aristocrático,  que  en  esos  momentos  trabajaba  en  Guatemala  por 
el  regreso  de  Carrera,  \mni  hacer  circular  la  voz  de  que  se  preten 
día  establecer  la  nacionalidad  por  la  fuerza  y  d»^  1:i   ninTv*  ']•">  ni 
Gobierno  de  Honduras  pareciera  conveniente. 

Con  tal  motivo  el  Gobierno  del  Salvador  envió  á  Coniay.igii;i  «ii 
calidad  de  comisionado  al  Licenciado  Agustín  Morales,  quien  ha 
biendo  hecho  en  el  territorio  hondureno  las  averiguaciones  coiTes 
X)ondiente8,  regresó  á  su  p^s  persuadido  de  que  todo  era  una  in- 
triga reaccionaria  para  impedir,  como  decía  el  General  Flores  á  Mr. 
Chátíield,  la  liga  de  los  tres  Estados. 

La  Gaceta  de  Guatemala,  redactada  entonces  por  el  Licenciado 
Andrés  Dardón,  hermano  de  los  Licenciados  Manuel  y  Vicente 
Dardón,  combatíala  nacionalidad  centro-americana,  y  manifestaba 
en  sus  columnas  que  el  Gobierno  de  Paredes  estaba  muy  satisf*' 
cho  del  Gobierno  hondureno  por  su  liga  con  la  Administración 
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^uateiiialteca  y  X)Oi'  su  oposición  al  Gobierno  salvadoreño. 

Estos  artículos,  calculados  para  establecer  desconfianzas,  fueron 
contestados  en  Honduras. 

Guardiola  no  podía  inspirar  confianza  á  los  liberales.  Era  servil 
refinado;  pero  las  exigencias  de  Chátfield,  j)rotegido  por  Pavón  y 
sus  partidarios,  lo  inclinaban  en  algunos  momentos  á  la  causa  de 
la  unidad. 

Lo  mismo  sucedió  varias  veces  á  Malespín. 

Aquel  hombre  feroz  á  quien  Carrera  colocó  en  el  Salvador,  al- 
gunas veces  se  separaba  de  su  protector  porque  solía  comprender 
que  las  miras  aristocráticas  eran  verdadera m»^nte  patriadas. 

5. — Las  exigencias  británicas  y  el  temor  de  que  la  grande  empre- 
sa del  canal  de  Nicaragua  fuera  interrumpida,  condujeron  á  Lindo 
el  9  de  octubre  de  1849  á  ceder  por  diez  y  ocho  meses,  contados 
desde  la  publicación  de  aquel  decreto,  la  isla  del  Tigre  á  los  Es- 
tados Unidos  de  America. 

Cuando  los  pueblos  se  ven  oprimidos  por  naciones  superiores 
acuden  á  los  más  grandes  extremos  para  salvarse. 

El  Salvador  afligido  en  1822  por  un  imperio,  dio  un  decreto  de 
anexión  á  los  Estados  Unidos. 

6.— Con  motivo  de  algunos  reclamos  de  subditos  ingleses  sobre 
los  cuales  el  Gobierno  hondureno  hacía  observaciones,  Chátfield 
avisó  á  Honduras  que  ocupaba  la  isla  del  Tigre. 

Esta  ocupación  fué  notificada  déla  manera  siguiente:  "Al  Secre- 
tario Principal  del  Gobierno  del  Estado  de  Honduras— Comaya- 
gua.— Fragata  vapor  Gorgon  de  S.  M.  B.:  Unión,  16  octubre  de 
1849.— No  habiendo  ninguna  réplica  de  mis  notas  en  el  asunto 
de  los  dilatados  reclamos  británicos,  yo  tengo  el  honor  de  infor- 
mar á  V.  S. :  que  habiendo  arribado  á  esta  bahía  en  la  fragata  del 
vapor  Gorgon  de  S.  M.  B.  comandada  por  Ceatf."  Jaymes  Ahyna 
Pay ntee,  he  tomado  formal  posesión  en  este  día  en  nombre  de  la 
Reina,  de  la  isla  del  Tigre,  en  consonancia  con  mi  intimación  á 
ese  efecto  de  20  de  enero  último. — Inmediatamente  noticia  de  este 
acto  será  remitida  al  Comandante  en  Jefe  de  las  fuerzas  navales  de 
S.  M.,  en  la  estación  del  Pacífico,  en  orden  de  que  él  dé  la  protec- 
ción debida  al  lugar,  hasta  que  el  último  agrado  de  S.  M.  pueda 
X>onerse  sobre  esto.  Tengo  el  honor  de  ser.  Señor,  su  muy  obedien- 
te y  humilde  servidor. 

(/.)  Federico  Chátfield, 
Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B." 


CAPÍTULO  XXXI. 


Honduras. 


SUMARIO. 


1.  Ocupación  del  puerto  de  7'rvjillo.—2.  Becn'tto  de  Lindo.— 
:^.  Cambio  déla  política  hritánica.—^.  Observaciones.— ñ.  Patím^ 
JÓAirerfui  y  C7iátjiel.—Q.  Complicaciones  hondurenas  con  motivo 
dt  la  política  del  Salvador. 


1.  -El  4  de  octubre  de  1849  arribó  á  Trujillo  el  vapor  "Plúmper," 
de  la  marina  real  inglesa,  cuyo  capitán  era  Nollotli,  y  exigió  del 
comandante  de  aquel  puerto  el  pago  de  ciento  once  mil  sesenta  y 
un  pesos  cinco  reales,  suma  á  que  dijo  ascendían  los  reclamos  de 
subditos  británicos. 

El  comandante  se  negó  á  satisfacer  la  demanda,  por  falta  de  fon- 
dos y  de  facultades  para  proceder. 

Xollotli  desembarcó  entonces  fuerza  armada  y  ocupó  la  fortaleza. 

Esto  coincidía  con  la  ocupación  de  las  islas  de  Mianguera,  Mar- 
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tín  Pérez  y  Zacate,  del  Estado  del  Salvador  fu  hi  bahía  de  Con 
chagua. 

El  Gobierno  de  Honduras  hizo  enérgicas  protestas,  y  en  unión 
del  Gobierno  salvadoreño  pidió  la  intervención  de  los  Estados  Uni- 
dos de  -América. 

2. — Lindo  dio  un  decreto  que  prohibía  ú  los  vecinos  y  liabitan- 
tes  del  Estado  toda  relación  con  la  isla  del  Tigi*e  y  con  cualquiera 
otro  punto  que  estuviera  ocupado  por  fuerzíis  extranjeras,  así  en 
las  costas  atlánticas  como  en  las  del  Mar  Pacífico. 

Mandaba  que  los  habitantes  de  dichos  hig:ires  se  internaran  y 
que  los  efectos  que  á.esos  pantos  se  dirigiesen  fueran  tenidos  por 
contrabando. 

3.— Los  territorios  hondurenos  tomados  por  hjs  'ingleses  fueron 
devueltos,  aunqne  sin  d*^<i;'r<>r.i..  n.-rítiinos  los  re<'lanios  «pu»  con- 
tra Honduras  se  hacia. 

Respecto  de  la  isla  del  Xign.*  exi-ste  una  comunicación  enérgica 
d^l  Almirante  general  de  los  navios  británicos  dirigida  al  (Tener.il 
Santos  Guardiola. 

Dice  así:  **A  bordo  del  *'Gorgon."— Isla  del  Tigre,  2(i  de  diciem- 
bre de  1849.— Seftor.— Phipps  Homly,  Almirante  general  de  los 
navios  británicos,  Caballero  de  la  orden  militar  del  baí^o,  coman 
dante  en  jefe  de  las  faerzas  navales  en  estos  mares;  habiendo 
desaprobado  la  temporal  ocupación  de  la  ishi  del  Tigre,  cuyo  acto 
se  cometió  por  consejo  del  Eocorgado  de  Negocios  de  S.  M.  H., 
el  16  de  octubre  último;  apoderándose  de  este  establecimiento  iK»r 
las  diferencias  qne  existen  entre  la  Gran  Bretafta  y  Honduras.— 
Por  taoto  tengo  el  honor  de  comunicar  á  Ud.  que  la  isla  en  cues- 
tión será  devuelta  á  la  Soberanía  de  Honduras,  y  que  las  fuerais 
i)ritánicas  desembarcadas  allí  serán  removidas  con  la  mayor  pron 
titud  posible. — Tengo  el  honor  de  ser,  SeAor,  su  muy  obediente  y 
humilde  servidor.— El  comandante  del  navio  de  S.  M.    B.   "Goi- 
gon."— Al  Hefior  General  Don  Santos  Guardiola.— Phipps  Homly. 

4.— Esta  comunicación  del  Almirante  inglés  es  nna  ]»rueha  jile 
nísima  de  lo  qne  había  sostenido  la  prensa  liberal  de  Centro- 
América  y  de  lo  que  se  hallaba  en  la  conciencia  pública;  esto  es  de 
la  participación  del  partido  servil  oscurantista  en  toda  la  manio- 
bra. 

Dice  el  Almirante  que  la  ocupación  temporal  de  la  isla  del  Ti- 
gre, se  verificó  por  consejo  del  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B. 
i  Y  quién  aconsejaba  al  consejero? 
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L )  aconsejaba  Pavón,  qnien  se  hallaba  con  él  á  bordo  del  "Gor- 
ííon.'* 

El  Almirante  de  que  se  trata  es  el  mismo  de  qnien  habla  Flores 
t^n  su  carta  á  Chátñeld  y  á  Pavón,  la  cual  se  halla  en  el  tomo  IV 
páginas  84,  8o,  86  y  87. 

En  esa  carta  manifiesta  Flores  sus  temores  de  que  el  Almirante 
lecline,  y  aconseja  a  Chátñeld  que  bloquee  los  puertos  y  destruya 
la  liga  de  los  tres  Estados. 

Esta  carta  fué  publicada  en  la  Gaceta  del  Salvador. 

Ni  Flores  ni  Pavón  la  tuvieron  por  apócrifa. 

El  General  Flores  escribió  diciendo  que  era  una  perfídia  la  apre- 
hensión de  su  carta  y  más  todavía  la  publicación  de  ella. 

Comparó  á  los  salvadoreños  con  los  argelinos  y  se  propuso  esta- 
!)lecer  una  línea  directa  de  vapores  entre  Istapa  y  Puntarenas, 
pai-a  que  los  separatistas  de  aquí  y  los  de  allá  se  entendieran  sin 
pie  sus  cartas  reservadas  cayeran  en  manos  de  los  unionistas  de 
Centro -América. 

Todo  esto  imxielíamás  hacia  la  unión  á  los  libélales  y  hacía  re- 
loblar  los  trabajos  separatistas. 

Entre  ellos  se  hallaba  uno  que  el  partido  servil  aristocrático 
puso  en  juego  muchas  veces  con  buen  éxito. 

Era  el  de  hacer  creer  que  todos  los  trabajos  de  unión  no  tenían 
más  mira  que  humillar  á  Guatemala. 

Para  los  serviles  Guatemala  son  ellos;  como  para  Luis  XIV^  el 
Estado  era  él. 

El  partido  liberal  de  Guatemala  se  componía  de  guatemaltecos 
vejados  y  abatidos,  á  quienes  unas  veces  se  arrojaba  cruelmente  al 
destierro,  otras  se  les  sepultaba  en  bóvedas  inmundas  y  siempre  se 
les  tenía  bajo  el  peso  opresivo  de  una  mano  tiránica. 

Estos  pedían  auxilio  á  sus  hermanos  de  Centro-Aménca  y  sus 
peticiones  eran  consideradas  como  un  ataque  á  Guatemala,  como 
un  crimen  de  alta  traición. 

Pero  no  era  crimen  de  alta  traición  cercenar  el  territorio  de  Gen- 
tro-América,  sosteniendo  las  pretensiones  del  Rey  mosco. 

Xo  era  crimen  de  alta  traición  aconsejar  á  Chátfield  que  ocupara 
la  isla  del  Tigre  y  otras  porciones  importantes  del  territorio  na- 
cional. 

Xo  era  crimen  de  alta  traición  las  últimas  confidencias  de  Pavón 
con  Chátfield  ni  el  hallarse  aquel  aristócrata,  jefe  del  jjartido  oscu- 
rantista, viajando  con  el  Cónsul  inglés  á  bordo   del  "Gorgon,"  en 


202  RESEÑA  HISTÓRICA 

los  momentos  en  que  órdenes  impartidas  desde  aquel  buque  cu 
brían  de  luto  á  la  América  Central. 

5. — Chátíield  y  Pavón  se  dirigieron  a  Costa-Rica. 

Allá  fué  á  buscarlos  el  Lie.  Felipe  Jáuregui.  de  quien  t«nto  se 
ha  hablado  en  esta  obra. 

Era  guatemalteco  del  partido  recalcitrante,  se  dirigió  a  Hondu 
ras  donde  contrajo  matrimonio  con  una  Señora  respetable,  cuya 
familia  pertenecía  al  partido  de  Morazán. 

Aquel  matrimonio  produjo  la  división  de  la  familia  y  dio  á  Jáu 
regui  un  gran  valimiento  en  Honduras. 

Convirtió  á  Guardiola  en  su  agente,  y  en  los  momentos  de  que 
hablamos  Jáuregui  8e  dirigió  á  Costa-Rica  para  celebrar  tratados 
con  Chátíield  y  Pavón. 

Allí  hizo  con  Cháttíeld  un  tratado  con  el  fin  deque  Honduras  se 
declarara  República  soberana,  para  realizar  el  pensamiento  que  los 
serviles  abrigaban  desde  el  aFio  de  28,  según  dic»*  Milla  en  la  bio 
grafía  de  Pavón. 

6.— El  12  de  noviembre  de  49  los  Señores  Josó  Miguel  Montoya 
y  Jnan  Antonio  Alvarado  celebraron  conChátfield  un  convenio  por 
el  cual  se  reconocía  como  deuda  salvadoreña  en  favor  de  la  In- 
glaterra varias  cantidades  que  devengaban  rétlitos,  y  por  las  cuales 
podían  ocuparse  por  vía  de  embargo  islas  del  Estado. 

Vasconcelos  a  probó  este  convenio  el  18  de  abril  de  185i),  hacién- 
dole modificaciones  en  cuanto  ala  suma  reconocida,  en  cuanto  :i 
los  réditos  y  en  cuanto  á  la  garantía  de  las  islas  del  Estado. 

El  convenio  tenía  otro  punto  personal  que  también  fué  desapio 
bado. 

Exigía  Cháttíeld  que  el  Señor  Marcos  Idígoras  fuera  reconocido 
como  Vicecónsul  inglés  en  el  Salvador. 

Montoya  y  Alvarado  accedieron  á  esta  solicitud,^  Vasconcelos 
desaprobó  el  convenio  en  esta  parte. 

Estíi  desajirobación  indignó  al  Cónsul  inglés,  á  Pavón  y  á  mi 
imrtiilo.  que  veían  en  Idígoras  el  agente  que  en  San  Salvador  n«(  «• 
sitaban. 

Cháttíeld  decía  que  en  virtud  del  citado  convenio  había  levanta- 
do el  bloqueo,  y  que  si  él  habí.'i  <imit.'¡il(»  ñor  su  icirít-.  »•!  Sahadoi 
debía  cumplir  por  la  suya 

V^asconcelos  respondía  qu-  [«n  n  Ch^hmi.  i..íi  .U-1  .^......  .«»,  i..;. 

gún  convenio  era  eficaz  sin  la  aprobación  del  Gobierno  del  Estadr». 

Honduras  era  amigo  leal  del  Salvador  y  debía  seguir  su  Hutrí»- 
en  esta  emergencia. 
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Eu  esos  días  había  ya  rumores  acerca  de  la  posible  celebración 
del  tratado  Cláyton-Búhver,  y  los  ánimos  se  hallaban  en  expecta- 
ción. 

La  prensa  de  la  América  del  Sur  tomaba  el  asunto  en  considera- 
ción desde  el  punto  de  vista  de  los  intereses  del  Nuevo  Mundo. 

Esa  x^rensa  eminentemente  americana  formaba  contraste  con  lo 
<iue  escribía  Marie  en  Costa -Rica  y  Milla  en  Guatemala. 


CAPTlüLO  XXXII, 


H  O  N  ü  r  K  A  s 


SUMARIO. 

1.  Las  tendencias  del  partido  servil  aristocrático  en  exhibi- 
ción.— 2.  Oposición  de  Arriaga  ala  nacionalidad. — 3.  Complica- 
ciones de  Honduras  con  el  Salvador. 


1. — Todas  las  disposiciones  y  protestas  dictadas  en  Honduras 
contra  la  ocupación  de  la  isla  del  Tigre  y  del  puerto  de  Trujillo, 
fueron  puestas  en  conocimiento  del  Gobierno  que  en  Guatemala 
restauró  Carrera. 

Quiso  el  Gabinete  de  Honduras  averiguar  cuál  sería  la  políti- 
ca de  los  serviles  en  aquella  emergencia  y  lo  preguntó  á  ellos  con 
franqueza. 

Mientras  aquella  comunicación  vino  de  Comayagua  á  Guatema- 
la, el  Almirante  inglés  desaprobó  la  conducta  de  Chátüeld,  apo- 
yada por  Pavón  y  su  partido  y  por  el  General  Flores  en  Costa- 
Rica. 

La  nota  del  Almirante,  inserta  en  el  capítulo  anterior,  está  da- 
tada á  bordo  del  "Gorgon"  en  la  isla  del  Tigre  á  26  de  diciembre 
de  1849. 
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El  22  de  diciembre  del  mismo  año  el  Señor  Pedio  Nolasco  Arria- 
ga,  Ministro  de  Paredes,  contestó  á  Hondiii-as  como  un  pedajíOfro. 

Dijo  que  no  podía  dar  su  opinión  sobit^  los  motivos  que  habían 
existido  pai-a  la  ocupación  de  la  isla  del  Ti<rre,  porque  carecía  de 
datos;  que  aconsejaba  qne  no  se  dijera  nada  que  ofendiera  al  Se- 
ñor Chátfíeld  y  que  era  precioso  ti-nfailo  como  lo  trataba  el  (Gobier- 
no de  Paredes. 

Esta  nota  llegó  á  Honduras  en  los  momentos  en  que  Comnyagua 
celebraba  la  justicia  que  el  Almirante  inglés  había  hecho  al  Estado 
devolviéndole  sus  propiedades  y  desaprobando  la  conducta  del 
Cónsul. 

Estas  palabras  del  Almirante:  "Habiendo  desaprobado  la  tem- 
poral ocui>ación  de  la  isla  del  Tigre,  cuy.o  acto  se  cometió  i)or  con- 
sejo del  Encargado  de  Negocios  de  S.  íí.  B tengo  el  honor  de 

comunicar  á  l'd.  que  la  isla  en  cuestión  .sprn  devuelta  á  la  sobera- 
nía de  Honduras"  tan  enérgicas,  no  imaginaban  los  «orviles  que 
pudieran  pronunciai-se  cuando  Arriaga  firmó  la  nota  en  (pie  se 
aconsejaba  á  Honduras  (pie  pam  que  la  isla  del  Tigi-t^  fuera  devuel- 
ta era  preciso  contemplar  á  Ciiátfield. 

Las  contemplaciones  consistían  en  que  se  hiciera  con  aquel  agen- 
te el  tratado  que  con  él  hizo  Játiregui  \mm  que  Honduras  sede- 
clarara  Nación  Rol)emna;  tratado  que  fué  desaprobado  iK)r  Lindo. 

En  las  contemplaciones  entraba  el  reconocimiento  que  también 
hizo  Jáuregui  en  otra  (H>asión  de  la  autonomía  mosquita. 

Lí)s  hondurenos  en  vez  de  contemplar  al  Cónsul  lo  combatieron 
contra  la  voluntad  y  contra  los  consejos  <le  los  serviles,  y  esos 
combates  protlujei-on  la  desaprobación  de  la  conducta  de  aquel 
fnncionario. 

2. — Eu  21  de  diciembre  de  1849  hizo  el  Señor  Arriaga  una  nueva 
demostración  del  odio  nervil  ú  la  unidad  de  Centro- América. 

Llegó  á  manos  de  aquel  célebre  Ministro  de  Paredes  la  "(ta<'eta 
Oficial  del  Salvador/'  en  la  cual  se  hablaba  dewtmtado  de  nacio- 
nalidad celebrado  entre  Honduras,  el  Salvador  y  Nicaragua. 

Los  serviles  se  indignaron  ccmtra  aquel  tratado,  porque  comi)ren- 
den  y  han  comprendido  siempre  qne  no  pneden  dominar  sin  el 
fraccionamiento  de  ki  patria. 

Se  hallan  en  Centro- América  en  la  misma  situación  que  el  Papa 
tiene  en  Italia. 

Pan  qne  Sn  Santidad  domine  se  necesita  el  fraccionamiento  de 
la  nación  italiana  y  que  sus  más  bellas  porciones  se  hallen  opri- 
midas bajo  el  yugo  de  potencias  extranjeras. 
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Arriaga  se  fundaba  en  un  tratado  que  las  influencias  reacciona- 
rias impusieron  lí  Honduras. 

Ese  tratado  no  había  sido  canjeado,  y  Rugama,  Ministro  hon- 
ilureño,  en  una  nota  bien  razonada,  que  fechó  en  Lanje  á  7  de 
-"brero  de  1850,  explicó  á  los  serviles  que  Honduras  no  tenía  nece- 
sidad de  pedirles  permiso  para  hacer  esfuerzos  á  fin  de  recobrar 
la   unidad  perdida. 

3.— En  el  Salvador  se  hallaban  emigrados  notables  de  Guatema- 
la con  motivo  del  regreso  de  Carrera. 

El  primero  de  ellos  era  el  Ciudadano  José  Francisco  Barrundia. 

Este  patriota  esclarecido  defendía  la  unidad  de  Centro-América, 
y  de  su  pluma  salían  incesantes  ataques  contra  las  pretensiones 
'\A  Rey  mosco. 

Todo  esto  era  tan  simpático  para  los  Estadoo  del  Salvador  y 
Honduras,  como  desagradable  pai'a  los  serviles  de  Guatemala. 

Esos  señores  fulminaron  cargos  contra  Vasconcelos  por  la  aco- 
_ida  que  á  los  emigrados  daba. 

La  prensa  salvadoreña  contestó  citando  el  artículo  2.  ^  de  la 
r<  institución  política  que  entonces  regía,  según  el  cual  el  Estado 
■va  un  asilo  sagrado  para  todo  extranjero,  y  la  patria  del  que  qui- 
siera residir  en  su   territorio. 

Con  esta  oposición  de  principios,  un  choque  entre  Guatemala  y 
I  Salvador  era  inminente;  y  el  Estado  de  Honduras,  ligado  en  un 

"\o  con  el  Salvador,  debía  seguir  la  suerte  de  sus  armas. 

Los  esfuerzos  serviles  se  dirigían  entonces  á  separar  al  Salvador 

•  Honduras. 

Con  ese  fin  se  diiigió  Jáuregui  á  Costa-Rica  para  tratar  con 
v'liáttield. 

Los  trabajos  de  aquel  agente  de  la  aristocracia  desagradaron  á 
Lindo,  pero  no  á  Guardiola,  instrumento  entonces  del  Señor  Feli- 
'.'e  Jáuregui,  y  estalló  la  insurrección  de  que  se  ha  hablado  en  el 
:ipítulo  V  de  este  libro. 

Ella  concluyó  por  medio  de  los  tratados  de  Pespire,  cuyo  artí- 
-ulo  59  dice:  *'La  conducta  que  el  Señor  Jáuregui  observó  en  Costa- 
Rica  será  juzgada  por  el  Cuerpo  Legislativo  y  Tribunal  Supremo, 
s^gún  la  Constitución  de  aquel  Estado,  y  mientras  no  lo  sea  no 
l)odrá  volver  á  pisar  el  territorio  de  Honduras." 

Los  liberales  y  los  unionistas  todos  de  Honduras,  Nicaragua  y 
-1  Salvador  veían  en  el  Señor  Jáuregui  un  agente  activo  del  parti- 
do aristocrático  y  un  separatista  decidido. 

Sus  verdaderas  ideas  las  revela  el  tratado   que  hizo  en  Costa- 
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Rica  con  Chátfield.  y  el  reconocimiento  que  en  otra  ocasiúu  veri 
tico  de  la  autonomía  del  territorio  mosco. 

En  aquellas  circunstancias  en  que  se  aspimba  á  la  uniún  y  á  la 
integridad  del  territorio,  parecieron  gravísimas  las  intliiencias  de 
Jáuregui,  y  por  lo  mismo  los  plenipotenciarios  de  los  tres  Es- 
tados consignaron  el  artículo  69  del  tratado  de  Pespire  que  equi- 
valía á  desterrarlo  perpetuamente  del  territorio  liondureño. 

Los  unionistas  cieían  que  la  conducta  oficial  de  Guardiola,  sin 
que  Jáuregui  lo  dirigiera,  sería  muy  diferente. 

En  parle  no  se  equivocaron. 

Más  de  una  vez  fué  Guardiola  instrumento  de  los  liberales,  como 
lo  había  sido  de  los  serviles;  pero  sus  tendencias  apai-ecían  siempre 
reaccionarias. 

Lo  veremos  pronto  servir  al  partido  liberal,  sin  actividad,  sin 
energía  y  sin  ejecutar  acto  algnr^"  di 'n-^  <i-  ]-\  ivputncinn  «]iih  los 
reaccionaríos  le  dal)an. 

Lo  veremos  más  tarde  en  Nicarai^ua  al  iaát>   del    pariidu  le^^iii 
mista  sufriendo  derrotas  militares,  y  por  último  volviendo  á  Hon 
duras  bajo  la  protección  y  amparo  de  Carrera  ú  ejercer  el  Pod»  r 
Ejecutivo  como  un  separatista  neto. 


CAPÍTULO  XXXIIT. 


HoxnrKAs  V  kl  Salvadok. 


SUMARIO. 

1.  KncTo  (hcreto  sobre  micionaliduO  y  proclama  de  Lindo. — 
""Z.  Nucios  procedimientos  del  Señor  Chátjield. — 8.  Observaciones. 
4.  Chátjield  señala  los  límites  entre  Mosfpiitia  y  Honduras. — 
Maqu in aciones  serviles. 


1. — Lindo  dk'tc)  en  Comayagiia  el  14  de  setiembre  de  1850  un 
nuevo  decreto  relativo  á  nacionalidad. 

Su  parte  expositiva  dice  lo  que  ya  se  sal)e  sobre  la  necesidad 
de  la  unión,  y  agrega  que  para  que  el  pensamiento  de  unidad  sea 
firme  y  descanse  sobre  una  base  sólida,  es  preciso  que  la  reorgani- 
zación proceda  del  pueblo. 

En  esa  virtud,  en  la  parte  resolutiva  declara  que  se  levanta  el 
■standarte  nacional  en  Centro- América:  que  se  convoca  una  Asam- 
l^lea  Constituyente  para  la  reorganización  de  la  patria:  que  se  in- 
vita á  los  demás  Estados  para  que  hagan  lo  mismo:  que  la  Asam- 
l>Iea  ó  Congreso  nacional  se  instalaría  tan  pronto  como  los  dos 
tercios  de  los  representantes  de  cada  Estado  estuviesen  presentes. 

Declara  también  que  se  adoptaría  el  Gobierno  que  los  represen- 
tantes tuviesen  por  conveniente,  con  tal  que  fuese  popular  repre- 

T.    VI.  14 
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sentativo;  pero  que  se  respetarían  los  compromisos  que  los  Es- 
tados y  Repúblicas  de  Centro-América  hubiesen  contniído  como 
cuerpos  políticos. 

Se  invitaba  á  Guatemala  y  á  Costa-Rica  para  que  eutrai-juí  fii  la 
Unión. 

Honduras  debería  levantar  un  ejército  pai-a  dar  respetabilidad  a 
la  Asamblea  nacional  y  para  sostener  y  dar  seguridad  á  las  seccio- 
nes ó  departamentos  que  adoptasen  el  decreto. 

Aquel  ejército  debía  ser  esencialmente  obediente  á  la  autoridad 
general  que  debía  reunirse  en  Chinandega  en  virtud  de  un  con- 
venio celebrado  en  León  á.8  de  noviembi-e  del  año  anterior. 

Para  que  los  delegados  que  debían  presentarse  en  Chinandega 
en  virtud  del  convenio  de  León,  apresunirau  su  maix'ha  á  esa  ciu- 
dad, el  Gobierno  de  Honduras  quedó  encargado  de  excitar  á  ese 
ñn  á  los  demás  Gobiernos  de  la  confedemción. 

Los  referidos  delegados  deberían  ejen^er  el  poder  hiusia  que  el 
Congreso,  convocado  por  Lindo  en  su  citado  decreto  de  14  de  se- 
tiembre, se  reuniera. 

Reunido  ese  Congreso  nacional  dispondría  lo  conveniente. 

Lindo,  para  sostener  su  decreto,  dio  una  proclama  á  los  centro- 
americanos, la  cual  fué  contestada  en  Cosía  Rica  por  ♦'!  francés 
Mr.  Marie  con  befa  y  c^n  sarcasmo. 

La  misma  fué  contestada  en  Guar»""''  ..i  .1  s.-r,..!  \i;ii  ,  \  ¡ 
daurre  con  el  desdén  más  irritante 

Milla  decía  entonces:  "Estamos  í-ohm»  «irnemos,  roim»  (¡u.-rtinos 
y  como  iKKlemos." 

Así  decía  »*1  Rey  de  Ñapóles  que  él  estaba  en  Italia,  cuando  ( ':i 
vour  pedía  la  unidad. 

Así  decía  el  Pai>a  que  él  se  hallaba  en  sus  Estados,  cuando  Gari- 
baldl  pronunció  estas  palabras  inmortales:  ''•Aholn  rJ  nm-hún  dv 
Ñapóles  y  el  cura  que  reina  en  RoraaV 

El  decreto  y  1^  proclama  de  Lindo  fueron  im.ímí.  ...i,^  .i,  San 
Salvador  en  el  mes  de  octubre;  pero  entonces  la  situación  de  Vas- 
concelos em  difícil  porque  se  empeñaba  en  derribarlo  el  Gobierno 
que  en  Guatemala  restauró  Carrera. 

2.- -Lii  conducta  de  Chátfield  sobre  la  ocupación  de  la  isla  del 
Tigre  fué  desaprobada  por  el  Almirante  in;:lés.  pí*ro  qiiodabau  re- 
clamaciones pecuniarias  pendientes. 

Dos  comisionados  del  Salvador  hicieron  (.1   (  i    -t;     :  .1  ,,,m\ 
nio  de  que  se  habla  en  el  capítulo  anterior. 

Vasconcelos  lo  desaprobó  en  parte  y  el  Cónsm  minies  «m^iío  mi 
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cumplimiento  el  16  de  octubre  del  año  de  50,  amenazando  con  el 
bloqueo  de  los  puertos  del  Salvador. 

Ligado  Honduras  con  el  Salvador,  se  consideraba  también  ame- 
nazado. 

La  amenaza  se  hizo  efectiva.  El  27  de  octubre  de  1850  se  anuncio 
que  el  puerto  de  Acajutla  y  todos  los  demás  de  la  Costa  del  Salva- 
dor quedaban  bloqueados, 

3.— Si  no  existiera  la  carta  de  Flores,  dirigida  á  Cliátíield  y  á 
Pavón,  en  que  se  aconseja  el  bloqueo  jjam  destruir  la  liga  de  los 
n-es  Estados,  existirían  otras  muchas  pruebas  de  que  este  bloqueo 
'■i:i  una. maquinación  de  los  seniles  de  Guatemala  para  impedir 
.]ue  se  enarbolase  la  bandera  nacional. 

Era  preciso  entonces  afligir  á  los  liberales,  pai-a  que  encontraran 
T(xlos  los  caminos  cubiertos  de  abrojos  y  les  fuera  imposible,  bajo 
la  x>resión  de  una  potencia  extranjera,  combatir  el  servilismo  que 
]  «nacía  en  Guatemala  bajo  el  amparo  de  Carrera. 

Todo  esto  lo  presenta  con  mayor  claridad  el  siguiente  suceso: 

Mr.  Chátfield  prohibió  que  se  desembarcara  pólvora  en  el  puerto 
(Ih  Amapala, 

Aquel  puerto  no  estaba  bloqueado,  <Por  qué  se  prohibía  en  él 
el  desembarque  de  pólvorai 

La  respuesta  es  muy  clara:  se  prohibía  porque  al  partido  servil 
a listocrático  le  molestaba  que  Lindo  tuviera  elementos  de  guen^a 
]'ara  defender  la  unidad  de  la  patria. 

Aquel  partido,  que  inauguró  un  Gobierno  á  la  sombra  del  fana- 
tismo el  13  de  abril  de  1839,  no  quería  abandonar  el  poder,  y  no  lo 
])erdió,  como  se  verá  después,  sino  hasta  el  30  de  junio  de  1871, 

En  este  período  ejerció  la  más  absoluta  tiranía  contra  el  partido 
lilieral  y,  no  pudiéndose  sostener  con  perseverancia  por  sí  mismo, 
invocó  unas  veces  el  Imperio  de  Agustín  I,  otras  el  amparo  del  Ca- 
pitán General  de  la  isla  de  Cuba  y  últimamente  la  bandera  del 
Rey  mosco  y  la  protección  de  Chátfield. 

Una  sublevación  de  los  centro-americanos,  contra  ese  partido  que 
aconsejaba  el  bloqueo  de  sus  puertos,  que  no  les  permitía  unirse 
^n  cuerpo  de  nación  y  que  por  todo  programa  político  les  ofrecía 
el  oscurantismo,  que  cantándose  la  salve  regina  se  levantó  el  13  de 
abril  de  39,  no  podía  menos  de  ser  legítima,  no  sólo  á  los  ojos  de 
las  víctimas  sino  de  todo  observador  imparcial. 

Se  dirigieron  intimaciones  al  Presidente  de  Honduras  para  que 
no  permitiera  tampoco  que  ninguna  cantidad  de  pólvora  se  trasla- 
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dará  al  ten-iíorio  del  Salvador,  bajo  la  pena  de  hacer  extensivo  el 
bloqut^o  á  los  puertos  de  Honduras. 

4.~E1  T)  de  diciembre  de  1860  Mr.  Chátfield,  rodeado  de  Ayci- 
Dtiiias  y  Pavones  diii^^ió  á  Honduras  una  nota  eu  que  íija  á  su  ma 
nem  la  línea  divisoria  entre  Honduras  y  Mosquitia. 

No  contento  con  esto,  el  Señor  Chátfield  dirigió  al  día  siguiente 
otra  nota  á  Hondunis  avisando  que  los  cortes  de  caoba  que  hay 
á  los  dos  lados  del  río  Román  pertenecen  á  su  Majestad  Mosquitn 

Chátfield  amena/iB  en  caso  de  que  no  se  i-espete  su  voluntad. 

Al  mismo  tiempo  qne  esto  pasiiba,  agentes  seci*Htos  de  los  servi 
les  de  Guatemala  y  cartas  confidenciales  de  ellos  iban  á  Hondu- 
ras con  el  fin  de  seducir  á  Lindo,  ofreciéndole  que  to<lo  quedaría 
arreglado  si  él  seguía  la  buena  causa  que  defendían  los  houibrett 
de  orden. 

El  Presidente  de  Honduras  no  podía  retrocetler. 

Vasconcelos  le  pedía  auxilios,  y  el  6  de  enero  de  1861  dictó  Lind». 
en  Ocotepeque  un  manifiesto  en  que  expone  las  causas  que  le  nin 
vían  á  dar  el  auxilio.  Son  las  mismas  que  ya  hemos  visto  y  (pie  > 
deducen  de  todo  el  relato  que  se  ha  hecho. 


CAPÍTULO  XXXIV. 


SITUACIÓN   DE   CKXTIÍO-AMÉRICA  EN  KL  M  KS  DE  ENEIU)  DE  1851. 


SUMARIO. 
1.  Costa- Rica.~2.  jVicaraqua.—S.  Honduras.— i.  El  Salvador. 


— ,). 


Guatemala. 


1. — En  enero  de  1851  era  Presidente  de  Costa- Rica  el  Señor 
Juan  Rafael  Mora,  quien  no  quería  que  su  Gobierno  se  inclinara 
decididamente  en  favor  del  Estado  salvadoreño  ni  del  guatemalte- 
co, porque  no  veía  de  una  manera  clam  en  favor  de  quién  estaría 
el  triunfo,  y  no  deseaba  que  Costa-Rica  sp  comprometiera  en  aque- 
lla emergencia. 

El  General  Cañas,  salvadoreño  de  origen,  se  inclinaba  muclio 
más  á  la  causa  de  su  país  natal  que  á  ia  defendida  por  los  serviles 
en  la  capital  de  Guatemala. 

El  Señor  José  Joaquín  Mora,  hermano  del  Presidente,  estaba 
siempre  rodeado  por  los  partidarios  del  régimen  de  Carrera,  y  se 
inclinaba  á  los  serviles  de  Guatemala;  i)ero  no  tanto  que  quisiera 
comprometer  su  país  por  defenderlos. 

Figuraban  entonces  algunos  abogados  y  médicos  que  habían  he- 
cho su  carrera  en  Guatemala  bajo  el  régimen  de  los  estatutos  de 
Don  Carlos  II  el  Hechizado. 
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Ellos  siguieron  lii  doctrina  de  sus  maestros,  eran  sus  panegiris- 
tas y  fueron  algunas  veces  sus  i^irtidarios. 

Pertenecían,  pues,  en  lo  íntimo  d^  su  corazón,  á  la  escuela  re- 
calcitrantre. 

Si  hubieran  venido  á  Guatemala  cuando  la  juventud  se  instruía 
en  la  "Academia  de  Ciencias"  que  fundó  el  Jefe  del  Estado  Ma- 
riano Gal  vez,  sus  ide;is  habrían  sido  otras,  y  en  Costa-Rica  se  ha- 
bría sostenido  diferente  política. 

Es  indudable  que  educados  bajo  el  sistema  de  Gálvez  habrían  sos- 
tenido en  los  tribunales  costarricenses,  en  el  Cuerpo  legislativo,  en 
los  Ministerios  y  bajo  el  sitial  culminante  del  Gobierno,  doctrinas 
muy  diferentes  de  laa  que  aprendieron  en  la  pontificia  Universidad 
de  San  Carlos  Borromeo. 

2. — Nicaragua  estaba  regida  iK)r  el  Ciudadano  Noberto  Ramírez, 
qnien  se  hallaba  profundamente  ofendido  por  los  ultrajes  que  á  los 
ni(Xiragüenses  habl;i  inferido  Cháttíeld  guiado  por  los  jefes  del 
partido  servil  guatemalteco. 

Lógico  era  que  el  Supremo  Director  de  Nic^aragua  hiciera  causa 
común  con  el  Salvador  y  Honduras  y  con  el  partido  liberal  guate- 
malteco, para  extraer  de  raíz  el  cáncer  que  destruía  la  nacionalidad 
centroamericana;  peix)  el  General  Muñoz,  enemigo  acérrimo  de  los 
liberal»»s,  estaba  ligado  con  el  partido  servil  aristoc^rático  y  sólo  es- 
peraba un  momento  oportuno  para  dar  el  ginto  de  insun'ección  en 
provecho  propio. 

En  esas  circunstancias  se  instaló  en  Chinnndega  la  Representa 
ciÓD  nacional  de  Centro- A  mórica. 

Fué  su  Presidente  el  Licenciado  Hermenegildo  Zepeda,  leonés 
de  gran  reputación. 
Fueron  Secretarios  lo»  Señores  José  Silva  y  Pablo  liuiírago. 
Aquel  Cuerpo  respetable  se  propuso  mediar  en  la  contienda 
centro-a merícana,  sin  obtener  ningún  resultado  favorable. 
No  era  tiempo  de  mediaciones. 

La  Representación  nacional  habría  hecho  mt-jor  en  excitar  al 
Supremo  Director  de  Nicaragua  para  que  no  diera  oídos  á  Muñoz, 
y  para  que  las  fuerzas  de  los  tres  Estados  que  fonua])au  la  confe- 
deración, decidieran  en  el  campo  de  batalla  si  Centro-América  de- 
bía ser  una  Nación  soberana  ó  permanecer  despedazada. 
3.— Honduras  se  hallaba  en  su  puesto. 

Había  sido  ultrajada  por  fuei-zas  extranjeras;  su  territorio  esta- 
l>a  invadido  y  mutilado  ya,  por  el  Rey  mosco  cuya  bandera  apoya- 
ba la  aristocracia  de  Guatemala. 
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Se  deseaba  la  unidad  de  la  patria,  y  no  podía  obtenerse  sin  que 
1 1  esapareciera  el  Gobierno  fatal  inaugurado  por  los  serviles  el  IH 
<le  abril  de  1^39. 

A  fines  de  enero,  fuerzas  hondurenas  marchaban  para  unirse  á 
un  ejército  del  Salvador  y  expedicionar  contra  Carrera. 

4. — El  Salvadoi'  sufría  un  fuerte  bloqueo,  elemento  que  habían 
procurado  los  serviles  por  medio  del  guatemalteco  Manuel  Fran- 
cisco Pavón  y  sus  cooperadores,  y  del  ecuatoriano  Juan  José  Flo- 
res, amigo  íntimo  de  Chátfield. 

Vasconcelos  estaba  combatido  en  el  interior  del  Estado  por 
agentes  de  Carrera  que  estimulaban  ambiciones  personales. 

Contaba  con  la  cooperación  de  Honduras  y  Nicaragua;  pero  la 
influencia  servil  sobre  el  ánimo  de  Muñoz,  y  las  tendencias  reac- 
<ionarias  de  aquel  Jefe,  hicieron  que  los  nicaragüenses  abandona- 
ran en  la  lid  á  su  amigo  y  aliado  el  Salvador. 

5. — El  Estado  de  Guatemala,  llamado  República  por  los  decretos 
lie  21  de  marzo  de  47  y  de  14  de  setiembre  de  48,  estaba  dividido 
\  subdividido. 

Los  Altos,  que  habían  sufrido  ultrajes  y  todo  género  de  vejáme- 
nieoes  por  dos  atroces  invasiones  de  Carrera,  no  podían  formar  en 
las  filas  de  la  aristoci-acia  sostenedora  de  aquel  hombre  que  los  al- 
renses  llamaban  su  verdugo. 

Chiquimula  acababa  de  hacer  una  revolución  contra  Carrera,  que 
lo  obligó  á  buscar  asilo  en  el  territorio  mejicano. 

Carrera  había  regresado  de  aquella  emigración, y  estaba  sediento 
de  venganza  contra  los  chiquimultecos  que  lo  habían  lanzado  del 
país  cuyo  progreso  ahogaba. 

La  Antigua,  víctima  de  las  vejaciones  de  Carrera  y  decidido 
apoyo  en  otro  tiempo  del  General  Francisco  Morazán,  sostenía  la 
causa  progresista. 

Esta  era  la  situación  de  Centro- América  el  2  de  febrero  de  1851. 

La  derrota  que  aquel  día  sufrieron  en  la  Arada  las  fuerzas  del* 
Salvador  y  Honduras  fué  la  deri'ota  de  la  bandera  nacional  centro- 
americana. 

Desde  aquel  día  la  historia  patria  sólo  nos  presenta  tinieblas  has- 
ta el  30  de  junio  de  1871. 
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CAPÍTULO  I. 


Guatemala. 


Situación  de  los  partidos. 


1.  Desde  el  13  de  abril  de  1889  no  habían  tenido  los  serviles  un 
triunfo  tan  completo  como  el  que  alcanzaron  el  2  de  febrero  de 
1851. 

Can-era,  antes  de  este  día  fatal  para  la  unidad  centro-americana, 
estaba  desprestigiado. 

Pesaban  sobre  él  todas  las  acusaciones  que  lo  lanzaron  del  podej' 
en  agosto  de  1 848. 

Mariano  Paredes,   soldado  valiente  i^ero  sin  talento  y  sin  ins- 


218  RESEÑA    HISTÓRICA 


tnicción,  íí  quien  el  partido  de  Luis  Molina  colocó  bajo  el  dosel  en 
diei*»rabre  de  48,  se  mantenía  en  la  silla  del  Ejecutivo  tirniando  las 
órdenes  que  el  partido  servil  dictaba. 

Carrera  sólo  figuraba  como  General  en  Jefe. 

La  aristocracia  y  el  clero  se  proponían  darle  prestigio  y  hacer- 
lo aparecer  como  un  hombre  necesario. 

En  realidad  lo  era  para  ellos. 

Desde  el  13  de  abril  de  1829,  día  en  que  el  (.r,.,  ..,;  Moitizán, 
después  de  una  serie  de  combates,  ocupó  la  plaza  de  Guatemala 
para  enarbolar  en  ella  el  pabellón  nacional  desgarrado  en  1826, 
hasta  el  13  de  abril  de  1889,  en  qne  Carrera  vitoreando  la  religión 
y  entonando  la  salce  regina  ocupó  la  misma  plaza,  la  aristocmcia 
y  el  clero  no  habían  tenido  poder  en  Centro-América. 

El  partido  oscurantista  sufrió  un  golpe  en  agosto  de  48,  porque 
su  héroe,  acribillado  por  enormes  acusaciones,  so  vio  «»n  In   iiocpsi 
dad  de  abandonar  el  pnls. 

Los  serviles  quedaron  en  política  huérfanos  y  desvalidos. 

Cuando  ellos  no  pueden  emplear  la  fuer/a  ejercen  la  astucia. 

Hicieron  creer  á  Luis  Molina  que  uo  querían  que  gobernara  Pa- 
redes, por  la  inñuencia  que  sobre  él  podía  ejei-cer  la  familia  de 
Molina,  y  jwrqne  Paredes  era  hermano  natural  de  un  joven  llanui- 
<lo  Ceronrifo^  que  casi  no  salía  de  la  casa  de  Molina. 

Luis  Molina  cayó  en  la  red  y  se  esforzó  porque  la  Asamblea  eli- 
giera Presidente  á  Paredes. 

Lo  obtuvo,  y  cuando  Pai^eiles  ascendió  á  la  silla  del  Ej«'<iiii\n. 
se  puso  á  las  órdenes  del  pai-tido  de  Pavón. 

A  la  aristocracia  y  al  clero  no  les  satisfacía  Paredes. 

No  se  creían  seguros  bajo  su  espada  protectora.  Necesitaban  á 
Carrera. 

Una  dificultad  era  visible.  Paredes  no  debía  querer  ser  el  segun- 
do siendo  el  primero. 

No  se  le  podía  disgustar  aniinciáiKlol»'  que  CaiTeni  volvería  á 
ser  Presidente  de  Guatemala. 

Aquel  disgusto  lo  habrírí '•  i       t       i  i 

do  vencidos  los  seniles. 

Pero  el  fuertede  estos  e.s  ia  i  lo  (!♦•  la  astucia. 

Hicieron  creer  al  infeliz  Pan  i  se  le  iba  á  poner 

un  freno  mular.     Son  palaljnis  de  uno  de  lo»  ministros  de  Estado 
pronunciadas  en  el  salón  del  Poder  Ejecutivo  de  Guatemala. 

Se  le  aseguró  que  Carrera  estaría  á  sus  órdenes,  y  que  nada  lo 
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enííranderena  tanto  como  mandarle  ejecutarlo  que  más  conviniera 
a  Guatemala. 

CaiTera  vino  protegido  por  Paredes  y  en  i'ealidad  se  colocó  á 
sus  órdenes. 

Pero  aquellas  órdenes  no  las  dictaba  Mariano  Paredes,  sino  los 
jefes  del  partido  aristocrático. 

Ellos  también  tenían  á  Carrera  muy  bien  aleccionado. 

Le  demostraban  la  necesidad  de  aparecer  sumiso  á  un  hombre 
que  había  sido  subalterno  suyo  y  que  el  año  de  48  lo  combatió  en 
Chiquimula. 

Mantenida  así  la  situación  por  los  jefes  del  partido  aristocrático, 
aspiraban  á  darle  reputación  y  gloria  á  Carrera,  hombre  necesario 
para  ellos,  j  á  colocarlo  segunda  vez  al  frente  del  Poder  Ejecutivo. 

Por  lo  mismo,  el  suceso  del  2  de  febrero  de  1851,  fué  celebrado 
como  el  triunfo  másgrande  que  registra  la  Historia  del  universo. 

No  quedó  poeta  servil  sin  cantar  la  victoria  del  restaurador  del 
partido  oscurantista. 

Se  agotaron  en  composiciones  prosaicas  todos  los  elogios  que  es 
capaz  de  presentar  la  lengua  castellana. 

No  hubo  injur¡;i,  sarcasmo  ni  denuesto  que  no  se  lanzara  contra 
los  liberales. 

En  esto  nadie  aventajó  al  ñ-ancés  Mr.  Marie,  quien  pagado  por 
los  serviles  de  Guatemala  escribía  en  Costa-Rica. 

Los  reaccionarios  tenían  razón  de  alegrarse. 

El  triunfo  de  la  Arada,  elevando  á  Carrera,  afianzaba  el  poder  de 
ellos,  que  conservaron  íntegro  durante  toda  la  vida  de  su  héroe, 
y  no  se  les  cayó  de  las  manos  sino  hasta  el  30  de  junio  de  1871. 

Veamos  ahora  lo  que  ha  pasado  en  Centro-América  durante  este 
período. 


CAPÍTrLO  TT. 


Guatemala. 


SUMARIO. 

1.  Decreto  de  Paredes. — 2.  Felicitaciones  á  Carreía. — 3.  As- 
ceiuos. — 4.  Circular  al  Cuerpo  Dlplomáilco.—^.  Función  reli- 
giosa.— 6.  Felicitación  pomposa  del  Arzobispo. — 7.  Otras  felicl- 
taclon.es. —S.  Gaceta  de  Guatemala. 


1. — Paredes,  Presidente  de  Guatemala,  dio  un  decreto  con  fecha 
8  de  febrero,  en  el  cual  manda  se  expida  el  título  de  Capitán  Ge- 
neral del  ejército  al  Teniente  General  Rafael  Carrera. 

El  mismo  decreto  dice  que  pai-a  premiar  el  valor  de  los  jefes  y 
oficiales  que  concurrieron  á  la  victoria  de  la  Arada  y  San  José  se 
batiría  una  medalla  de  oro  que  debía  llevar  en  el  anverso  la  si- 
guiente inscripción: — "A  los  vencedores  en  la  Arada  y  San  José,  el 
2  de  febrero  de  1851,"  y  en  el  reverso:  "La  Patria  reconocida." 

Se  mandó  batir  otra  de  plata  para  los  sargentos,  tambores,  cabos 
y  soldados,  con  la  misma  inscripción. 

La  medalla  correspondiente  al  General  Carrera,  debía  serle  i:)re- 
sentada  en  acto  solemne  por  el  Presidente  de  la  República. 

2. — No  pareciendo  esto  lo  bastante,  el  mismo  Paredes  dictó  aquel 
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día  otro  decreto  en  qne  á  nombre  de  la  República  se  dan  las  i^rn- 
cias  á  Carrera  por  el  triunfo  obtenido  el  2  de  febrero,  y  se  dispone 
que  propon^^a  los  ascensos  que  debían  darse  á  los  jefes,  oficiales  y 
demás  individuos  del  ejército. 

Pareciendo  aún  pocas  estas  manifestiiciones,  el  mismo  Paredes 
ílirigió  una  carta  á  Can-era  fechada  en  Guatemala  el  10  de  febrero. 

En  ella  lo  colma  de  elogios  y  fija  dos  fechas  como  sus  títulos 
más  excelsos  de  gloria:  d  21  de  marzo  de  1847  y  d  2  de  febrero 
de  1851. 

Esas  dos  fechas  recuerdan  el  fraccionamiento  de  l;i  Amóricu 
Ontral. 

En  la  primeni  se  declaró  á  Guatemala  para  siempre  sej^rada  del 
i-esto  de  la  América  del  Centro. 

En  la  segunda  se  dio  un  golpe  mortal  á  los  Estados  quc^  preten- 
dían restablecer  la  anidad  oentro-amerícnna. 

3. — Entre  las  personas  qne  recibieron  ascensos  se  halla  el  Com- 
nel  Manuel  Maiia  Bolaños,  por  haber  prestado  servicios  á  la  causa 
de  Carrera  en  la  guerra  de  la  montaña  y  en  otras  (M-asiones. 

Se  le  confirió  el  nombramiento  de  Brigadier  del  ejército  de  la 
República. 

4,— Arriaga  dirigió  nna  circular  al  CueriK)  Diplomático. 

Los  oontefltacioneti  son  pwo  expresivas,  con  excepción  «le  Ja  de 
Chátfíeld,  quien  dijo  que  el  acontecimiento  del  2  de  febrero  era 
mny  satisfactorio  por  haber  favorecido  la  causa  del  orden  y  de  la 
paz  qne  sostenía  el  Gobierno  de  Paretles. 

El  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  Genenil  de  Fniuíia,  expuso 
que  debía  esperarse  que  aquel  suceso  facilitara  el  restablecimiento 
<le  la  ¡)az. 

El  Cónsul  General  de  la^  Ciudades  Anseáticas,  Prusia  y  llunno- 
ver,  expresó  que  felicitalm  al  Gobierno  de  Guatemala  por  su  triun- 
fo.* 

El  Cónsul  de  los  Estados  luidos  acusó  recibo  y  dijo  también  que 
felicitaba  al  Gobierno. 

fí.— Paredes  dio  otro  decreto  ordenando  que  el  9  de  febrero  oye- 
ran misa  las  autoridades  y  corporaciones. 

Aquella  misa  debía  decirla  en  la  cateilral,  con  ¡mnipa  religiosa, 
el  Arzobispo  Metropolitano  Francisco  de  Paula  García  Peláez. 

Sin  embargo  de  que  los  serviles  habían  golx;mado  á  su  antojo 
desde  el  13  de  abril  de  1839,  no  tenían  un  telégrafo,    un  ferrocíinii 
ni  un  tranvía,   y   deseando  que  todos  his  habitantes  de  la  Repú 
blica  dieran  gracias,    con  motivo  del  triunfo  de  la  Aradji,   (lis- 
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l)Usieron  que  el  primer  domingo  imnediato  al  recibo  de  un  decre- 
to, que  al  efecto  se  mandaba,  hubiera  misa  solemne  en  las  cabece- 
ras de  los  departamentos,  debiendo  asistir  á  ella  los  Corregidores 
y  todos  los  empleados. 

6.— El  Arzobispo  García  Peláez  no  sólo  dijo  misa,  sino  que  feli- 
citó al  Gobierno  por  su  victoria  del  2  de  febrero,  dando  gracias  por 
ella  al  Todopoderoso. 

No  bastándole  esto,  salió  en  procesión  acompañado  de  los  cole- 
gios de  Infantes  y  Seminario  Tridentino,  que  eran  entonces  nume- 
rosos, cantando  las  letanías  de  los  Santos  en  medio  de  una  gran 
comitiva  de  gente  piadosa  del  bello  sexo. 

7. — Todos  los  Corregidores  felicitaron  al  Gobierno  de  Paredes, 
l)or  los  bienes  que  la  Divina  Providencia  había  dispensado  al  país 
el  2  d«  febrero. 

En  todas  partes  habían  funcionado  activamente,  curas,  monaci- 
llos y  sacristanes. 

En  todas  partes  se  habían  puesto  á  vuelo  las  campanas  y  hecho 
salvas  por  lo  menos  de  cohetes. 

Una  de  las  felicitaciones  más  expresivas  fué  la  del  Señor  Corre- 
gidor de  Escuintla  Doroteo  José  de  Arrióla. 

Él  dice  que  trasmitió  la  noticia  por  cordillera  al  Señor  Corregi- 
dor y  Comandante  General  del  departamento  de  Suchitepéquez: 
que  mandó  repicar  en  Escuintla  y  en  todos  los  pueblos  del  depar- 
tamento de  su  mando  donde  hubiera  campanas,  y  que  no  satisfe- 
cho con  esto  iba  á  solemnizar  de  otras  maneras  diferentes  tan  glo- 
rioso suceso. 

8.— La  Gaceta  Oficial  de  Guatemala  correspondiente  al  15  de  fe- 
brero de  51,  dirige  injurias  inauditas  á  los  que  fueron  vencidos  en 
la  Arada. 

Compara  á  Cabanas  y  á  Barrios  con  el  bandido  Somoza  de  Nica- 
ragua, é  increpa  á  Vasconcelos  de  la  manera  más  amarga. 
No  emplea  la  misma  severidad  con  Guardiola  ni  con  Belloso. 
Guardiola,  General  hondureno  era  servil;  Belloso,  General  salva- 
doreño era  también  servil.     • 

Ellos  por  circunstancias  y  contra  su  voluntad  fueron  arrastrados 
á  la  campaña  que  terminó  en  la  Arada,  y  nada  hicieron  en  «ella  que 
pudiera  darles  crédito,  nombre  ni  reputación. 

De  Saget  se  dice  que  estaba  siempre  pronto  á  combatir  á  Guate- 
mala. 

La  saña  de  la  aristocracia  se  dirigía  contra  los  partidarios  del 
General  Morazán,  que  habían  sido  siempre  fieles  á  su  bandera. 
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En  la  misma  Gaceta  se  tributaban  elogios  al  General  nicaragüen- 
se Mnñoz  y  al  Dii-ector  Ramírez,  por  no  haber  tomado  parte  en  la 
campaña. 

En  esa  campaña  tomaron  parte,  no  con  la  espada,  pero  sí  con  la 
pluma  y  con  la  palabra,  los  guatemaltecos  José  Fi^ancisco  Barrun- 
dia,  Bernardo  Escobar  y  Mariano  Gúlvez  Irungaray,  y  jamás  imagi- 
naron que  trabajaban  contra  Guatemala. 

Ellos  j)ensaban  que  sus  esfueraos  se  dirigían  contra  Carrem  y 
el  partido  senil  aristocrático,  para  salvará  Guatemala  de  las  ti- 
nieblas que  cubrieron  su  suelo  hasta  el  JU>  de  junio  de  1871. 


CAPITULO  III. 


El  Salvador. 


SUMARIO. 

1.  Proclama  de  Carrera  en  Chiquimula. — 2.  Vasconcelos.—^.  El 
(reneral  Cabanas. — 4.  Carrera  en  Chingo. — 5.  Organización  de 
un  nuevo  ejército. — 6.  Permanencia  de  Carrera  en  Santa  Ana. 


1.— Carrera  publicó  en  Chiquimula  á  5  de  febrero  de  1851  una 
proclama  dirigida  á  los  pueblos  de  Guatemala,  Honduras  y  el  Sal- 
vador. 

En  ella  les  dice  que  es  preciso  que  se  convenzan  de  los  atentados 
que  cometían  los  ciudadanos  cuya  aspiración  era  la  unidad  de 
Centro- América. 

Les  aconseja  que  sigan  las  huellas  de  los  hombres  probos,  hon- 
rados y  justicieros,  esto  es,  de  los  aristócratas  separatistas. 

2.— El  Presidente  Vasconcelos  se  abatió  por  el  suceso  del  2  de 
febrero. 

Grande  por  su  constancia  en  la  causa  liberal  y  por  su  amor  sin-, 
cero  á  la  nacionalidad  centro-amecicana,  se  presentó  pequeño  y 
hasta  raquítico  en  la  adversidad. 

Creyó  que  todo  estaba  perdido,  hasta  lo  que  Francisco  I  salvó 
en  Pavía. 

T.  VI.  15 


226  RESEÑA  HISTÓRICA 


No  -tuvo  entereza  para  recobrar  el  mando  que  ejercía  el  Vicepre- 
sidente Félix  Qiiirós,  ni  menos  paní  hacer  frente  á  Dueñas  que  in- 
trigaba para  que  Vasconcelos  no  volviei-a  á  ejei-cer  el  Poder  Eje- 
cutivo. 

Tenía  enemigos  implacables  que  atribuían  á  su  impericia  el  de- 
sastre de  la  Arada;  pero  también  tenía  amigos  leales  y  familias  i-es- 
X)etables  pue  le  i)ertenecían  sinceramente. 

Estas  familias  le  aconsejaban  que  recobnira  el  mando. 

Una  de  ellas,  a  la  cual  había  pertenecido  un  valiente  militar  que 
murió  el  11  de  setiembre  de  38  en  Villanueva,  Lobo  Gaerrero,  dijo 
á  Vasc'oncelos,  hallándose  este  de  visita  en  aquella  casa,  que  se  di- 
rigiei*a  i nm»*d latamente  á  la  residencia  del  Poder  Ejecutivo  á  tomar 
el  mando;  y  que  si  regresaba  sin  bastón,  signo  de  la  primeni  au- 
toridad, sería  visto  con  desagmdo. 

Dicha  familia  esperó  el  regreso  de  Vasconcelos  en  la  puerta  y 
en  las  ventanas,  y  cuando  volvía  se  oyó  esta  exclamación:  "Allá 
viene  Vasconcelos  sin  bastón;  este  hombre  está  perdido!" 

Efectivamente  lo  estaba.  Al  llegar  á  la  casa  del  Poder  Ejecutivo, 
Dueñas  le  hizo obsena<*iones  sobre  que  en  aquel  momento  no  con- 
venía que  tomara  el  mando:  que  la  situación  em  difícil:  que  Carre- 
ra se  acercaba. 

Vasconcelos  oyó  á  Dueñas  y  no  i*eí'obró  el  mando. 

Es  muy  difícil  encontrar  en  la  Historia  un  hombre  enteramente 
perfecto.  Los  que  más  grandes  parecen  son  los  qn»»  meiuís  sombms 
tienen. 

A  Vasconcelos  liabría  sido  imposible  que  los  s»'rvilrs  ilrgwiaíi  ii 
fascinarlo  hasta  el  extremo  de  haberlo  dictar  disposiciones  contra- 
rias á  los  int^iv8c»8  del  partido  liberal. 

Estando  aquel  hombre  en  el  ))oder  to^os  los  liberales  podían 
creerse  tan  seguros  como  si  cada  uno  de  ellos  se  encontrase  en  el 
sitial  del  Poder  Ejecutivo;  pero  la  adversidad  lo  anonadaba. 

No  sucedía  lo  mismo  á  Morazán.  Ijos  reveses  de  fortuna  no  apo- 
caban ¿  ese  hombre  extraordinario. 

El  peligro  lo  engrand<»cía  y  el  infortunio  lo  hacia  más  grande. 

3.— Cabanas,  valiente  militar  que  con  bizairía  llegó  á  tomar  po- 
siciones importantes  en  la  Arada,  no  perdió  el  ánimo  ni  su  enten- 
dimiento se  ofuscó 

El  Mayor  General  Saget  había  desaparecido.  Guardiola  era  un 
servil  á  quien  en  lo  intimo  de  su  corazón  complacía  la  deiTota  del 
2  de  febrero,  y  Cabanas  de  hecho  se  encontró  dominando  la  situa- 
ción como  General  en  Jefe. 


I» 
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Él  trató  de  reor£¡:anizar  el  ejército  que  se  había  desbandado,  y 
con  una  pequeña  fnerza  pudo  situarse  el  4  de  febrero  en  Coate- 
peque. 

Cabanas  estaba  dispuesto  á  resistir  allí  hasta  dar  la  vida  antes 
de  permitir  que  Carrem  tomara  aquella  plaza. 

4. — Carrera  creyó  que  su  proclama  de  Chiquimula  había  asusta- 
do á  unos  y  convencido  á  otros,  y  que  los  salvadoreños  le  permiti- 
rían la  entrada  haciéndolo  lleí^ar  hasta  la  capital  bajo  arcos  triun- 
fales. 

Aquel  hombre  no  conocía  el  corazón  humano  ni  la  indomable 
perseverancia  de  los  jefes  del  partido  liberal  de  Centro- América. 

Juzgaba  á  todos  los  centro- americanos  formados  en  el  molde  po- 
lítico de  Francisco  Dueñas  y  de  Marcos  Idígoras,  y  tuvo  un  desen- 
uaño. 

Él  dirigió  una  comunicación  á  la  Municipalidad  de  la  capital,  y 
h1  día  12  de  febrero  ocupó  á  Chalchuapa. 

Entonces  los  ánimos  se  exaltaron,  el  pueblo  se  animó  y  hubo 
momentos  en  que  se  le  viera  prepararse  para  tomar  la  actitud  de- 
la  ciudad  de  Zaragoza  cuando  la  invasión  de  los  franceses. 

El  General  Cabanas  ordenó  que  las  fuerzíis  que  se  hallaban  eim 
Santa  Ana  evacuai-an  aquella  plaza  y  se  reunieran  con  él  en  Coa- 
re  peque. 

5.— Los  hondurenos  no  abandonaron  á  sus  aliados  del  Salvador. 
I'l  General  Vaquero  llegó  con  fuerzas  hondurenas  á  Suchitoto  y 
<  staba  dispuesto  á  incorporarse  con  Cabanas. 

Un  nuevo  ejército  se  organizaba  en  el  Salvador  para  defender  el. 
territorio. 

6. — Viendo  los  cuatro  ó  cinco  aristócratas,  que  dominaban  eu' 
Uuatemala,  la  actitud  del  Salvador,  tuvieron  miedo. 

Temían  que  su  decantado  triunfo  del  2  de  febrero  se  convirtiera, 
en  derrota. 

Ellos  recordaban  bien  lo  que  les  había  sucedido  el  año  de  27. 

Derrotaron  á  los  salvadoreños  en  Arrazola. 

Aquel  triunfo  los  cegó  y  se  propusieron  tomar  la  plaza  de  San- 
Salvador,  teniendo  por  resultado  el  desastre  para  ellos  de  Milingo,, 
la  capitulación  de  Mejicanos  y  la  entrada  triunfal  de  Morazán  á. 
la  plazíi  de  Guatemala  el  13  de  abril  de  1829. 

Aleccionados  los  nobles  con  esta  elocuentísima  experiencia  his- 
tórica, mandaron  que  Carrera,  que  ya  había  ocupado  á  Santa  Ana,, 
permaneciera  allí  sin  dar  un  paso  hacia  adelante. 


CAPITULO  IV. 


El  Salvador. 


SUMARIO. 

1.  Cámaras  Legíslatitas.—^.  Acusación  contra  Vasconcelos. — 
3.  Personas  encargadas  de  ejercer  el  Poder  Ejecutivo.— 4:.  Se  tra- 
ta de  arreglar  la  paz  con  Guatemala. 


1. — El  19  de  febrero  de  1851  se  instalaron  las  Cámaras  Legislati- 
vas y  filé  Presidente  de  la  Asamblea  Genei-al  el  Ciudadano  José 
María  San  Martín. 

Dueñas,  encargado  del  Poder  Ejecutivo,  dirigió  el  correspon- 
diente mensaje,  y  en  él  pidió  autorización  á  las  Cámaras  para  com- 
batir una  pequeña  fuerza  de  Guatemala  que  permanecía  en  Son- 
sonate. 

Aquella  solicitud  estaba  bien  calculada.  Si  era  preciso  que  las 
Cámaras  autorizaran  al  Gobierno  para  desalojar  á  los  invasores 
que  se  hallaban  en  Sonsonate,  con  mayor  razón  habría  sido  indis- 
pensable la  autorización  de  ellas  para  invadir  el  Estado  de  Guate- 
mala. 

2. — La  Cámara  de  Diputados  acusó  á  Vasconcelos  por  haber  he- 
cho la  guerra  sin  autorización  del  Cuerpo  Legislativo. 
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El  Senado  acogió  aquella  acusación,  y  Vasconcelos  presentó  ante 
él  un  memorial  en  que  dice  que  quería  ser  juzgixdo  para  poner  en 
claro  su  conducta  administrativa,  para  que  se  le  hiciera  justicia  y 
pai'a  vindicai-se  de  los  cargos  que  pesaban  sobre  él. 

No  lo  consiguió.  El  objeto  de  Dueñas  ,que  todo  lo  movía  enton- 
ces, DO  era  que  se  pusieran  en  claro  los  sucesos  sino  separar  á  Vas- 
concelos del  Poder  Ejecutivo. 

Si  los  sucesos  se  hubieran  puesto  en  claro,  como  quería  Vascon- 
celos, Dueñas  que  había  sido  su  Ministro  y  de])ía  compartir  con  ól 
la  responsabilidad;  Dueñas  que  había  ejercido  el  Poder  Ejecutivo 
para  que  Vasconcelos  se  pusiera  á  la  cabeza  del  ejército  y  coope- 
rado á  todo  lo  que  condujo  á  los  salvadoreños  á  la  cuesta  de  San 
José;  Dueñas  que  se  presentaba  cotiio  el  más  celoso  observante  de 
la  ley,  de  la  justicia  y  del  derecho,  habría  aparecido  más  infractor 
de  la  Constitución  que  Vasconcelos. 

Todo  era  tan  notorio,  que  por  todas  partes  se  hablaba  de  la  in- 
justicia que  se  hacía  declarando  haber  lugar  á  formación  de  cau 
sa  contra  Vasconcelos  y  no  contra  Dueñas  ni  contra  el  Cinilixlrmo 
José  Antonio  Jiménez  que  habla  sido  Ministro  General. 

El  representante  Eugenio  Oyai-sún  acusó  ante  la  Cámar.i         i ' 
putados  á  Dueña»  y  á  Jiménez,  y  la  acusjición  no  fué  oída 

El  Senador  Agustín  Morales  trabajó  en  el  mismo  sentido  y  no 
se  le  oyó. 

Impresos  sueltos  de  aquella  fecha  nos  dicen  que  Dueñas,  enton- 
ces en  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo,  amenazó  ú  sus  acusadores  por 
medio  del  Ciudadano  Enrique  Hoyos, diciéndoles  que  si  se  admitía 
la  acusación  disolvería  el  ejército,  abandonnrín  »•!  (ToWfvno  y  f]ii*' 
daría  el  país  en  manos  de  Carrero. 

Líi  acusación  no  fué  admitida,  y  Dueñas,  lleno  de  atenciones  y 
miramientos,  quedó  en  aptitud  de  ejercer  el  Poder  Ejecutivo,  sin 
emhargo  de  que  había  infringido  los  mismos  artículos  <le  la  Cons- 
titución, cuya  inobsen^ancia  ha«í;i  ú  Vasconcelos  inhábil  para  go- 
bernar al  pueblo  del  Salvador. 

La  justicia,  que  tanto  se  invvt..-.,,  .  ¿a  lo  qu»;  iiu'iio.>  .>o  veía. 

El  resi)eto  á  la  ley  fundamental,  que  se  oía  en  todos  los  círculos 
enemigos  de  Vasconcelos,  era  lo  que  menos  se  hallaba  en  la  con- 
ciencia de  aquellos  señores. 

En  vano  el  Senador  Morales  hablaba  y  decía  i>or  la  prensa  que 
Dueñas  era  más  responsable  que  Vasconcelos  porque  aceptó  el  de- 
pósito del  mando  hecho  en  él  iK)r  el  Presidente  para  que  aquel  Jefe 
sp  rnlncun)  á  ];i  calveza  del  ejército;  porque  aceptado  el  mando  su- 
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premo  por  Dueñas,  las  posiciones  cambiaban  de  tal  suerte  que  Vas- 
concelos era  el  subdito  y  Dueñas  el  Jefe  que  lo  mandaba;  porque  en 
concei)to  de  Jefe,  Dueñas  daba  órdenes  para  enviar  auxilios  á  Vas- 
concelos y  para  proveerse  de  fondos,  ejerciendo  algunas  veces  la 
fuei-za. 

Con  presencia  de  tantas  inconsecuencias,  el  partido  liberal  de 
Centro- América  no  pudo  ver  en  Dueñas  más  que  á  un  ambicioso 
sediento  de  poder,  y  los  acontecimientos  posteriores  lo  probaron  de 
una  manera  dolorosa  y  evidente. 

3. — Las  Cámams  designaron  para  ejercer  el  Poder  Ejecutivo  en 
falta  del  Vicepresid^^nte  Félix  Quirós,  á  los  Ciudadanos  Francisco 
Dueñas,  Fermín  Paredes  y  Manuel  Rafael  Reyes. 

Dueñas  ejercía  el  Poder  Ejecutivo  como  Senador  por  haber  de- 
positado en  él  el  mando  el  Ciudadano  Doroteo  Vasconcelos. 

Declarado  que  había  lugar  á  formación  de  causa  contra  el  Presi- 
dtnite,  ú  quien  jamás  se  juzgó,  pareció  lógico  que  tomara  el  mando 
'1  Vicepresidente  Félix  Quirós,  y  el  1?  de  marzo  de  51  comenzó  á 
t'jercer  el  Poder  Ejecutivo. 

Quirós  llamó  al  Ministerio  de  Relaciones  al  Licenciado  Eugenio 
Aguilar,  quien  ya  lo  era  de  Hacienda,  y  se  admitió  la  renuncia  del 
Ciudadano  José  Antonio  Jiménez  que  había  funcionado  como  Mi- 
nistro General. 

4.— El  Ministro  Aguilar,  con  fecha  4  de  marzo,  dirigió  al  Gobier- 
no de  Guatemala  una  nota  en  que  le  propone  el  envío  de  comisio- 
nados para  arreglar  la  paz. 

Esta  nota  fué  contestada  extensamente  por  el  Señor  Arriaga. 

En  la  resDuesta  presenta  Arriaga  todos  los  antecedentes,  tal  co- 
mo él  los  veía,  y  concluye  diciendo  que  serían  bien  admitidos  los 
comisionados,  con  tal  que  se  tratase  de  la  paz  de  una  manera  fran- 
ca y  se  estableciera  sobre  bases  sólidas. 

La  franqueza  debía  consistir  en  presentar  como  imposible  la 
unión  de  Centro- América,  y  las  bases  sólidas  en  declarar  solemne- 
mente que  todos  los  Estados  eran  naciones  soberanas  y  Repúblicas 
aisladas  é  independientes,  sin  más  liga  que  la  que  existe  entre  la 
Rusia  y  la  Turquía. 


CAPITULO   V. 


NlCARA(4UA. 


SUMARIO. 

1.  Nacionalidad. — 2.  Obser  cae  iones. — 3.     Un  decreto  de  la  Re- 
presentación Nacional. — 4.    Una  nota  de  Buitrago. 


1. — La  derrota  de  Vasconcelos  en  la  Arada,  no  desanimó  del 
todo  á  los  unionistas  de  la  América  Central. 

En  Chin'andega  existía  un  cuerpo  político  que  se  llamaba  Repre- 
sentación Nacional  de  Centro-América,  compuesto  de  comisionados 
de  tres  Estados. 

El  Ciudadano  José  Francisco  Barrundia  lo  era  del  Salvador. 

Él  había  sostenido  en  el  periódico  titulado  "El  Progreso,"  la  ne- 
cesidad de  la  unión,  y  continuaba  defendiéndola  con  su  palabra  y 
con  su  pluma. 

Aquel  cuerpo  político  cuyo  Presidente  era  el  leonés  Hermenegil- 
do Zepeda,  dictó  un  decreto  en  24  de  febrero  de  1851  cuyo  artículo 
1.  ®  dice:  "La  Representación  Nacional  hará  uso  de  toda  su  auto- 
ridad y  poder,  para  defender  de  la  actual  invasión  del  ejército  del 
Gobierno  de  Guatemala  á  los  Estados  del  Salvador  y  Honduras,  y 
para  impedir  que  los  ejércitos  de  los  Gobiernos  de  estos  vuelvan  á 
invadirá  Guatemala." 
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Se  disponía  que  para  dar  cumplimiento  á  esta  disposición  los 
Gobienios  del  Salvador,  Honduras  y  Nicaragua  pusieran  sus  res- 
pectivos ejércitos  bajólas  órdenes  de  la  Representación  Nacional. 

Se  nombró  una  comisión  compuesta  de  los  Señores  Manuel  Bar- 
berena  y  José  María  Zelaya,  para  que  arreglasen  las  cuestiones  con 
Guatemala  de  una  manera  definitiva. 

Barberena  y  Zelaya  se  dirigiei-on  al  Gobierno  guatemalteco  por 
medio  de  una  nota  para  dar  cumplimiento  á  su  misión,  y  el  Minis- 
tro Amaga  les  contestó  que,  no  habiendo  delegado  en  ellos  sus 
funciones  los  Gobiernos  del  Salvador  y  Honduras,  no  los  conside- 
raba autorizados  para  tratar  dfel  asunto. 

Qnetlaba,  pues,  desconocida  la  Representación  Nacional  de  Cen- 
tro-América. -♦  ♦  •- 

2. — Los  serviles  habían  deiToíado  á  Vasconcelos  en  la  Arada; 
X>ero  no  linbínn  podido  de-ítiüir  !••  •'^^-  '-""•'^''"-"  ''-'•■  ...>;.i-v'  do 
la  patria. 

Existía  una  sombra  de  ella  en  íNiciim;;iia,  y  era  pteiisu  que  desa 
pai-eciera. 

La  prensa  sen'il  combatía  esji  sombra  y  Mr.  Chátfield,  íntin.a- 
mente  ligado  con  la  ari.stocracia,  la  combatía  también. 

En  esto  los  sen'iles  eran  lógicos. 

Sn  deseo  desde  el  año  de  28«  según  lo  «x  presa  Mil!  !i  l.i  Ih  -la 
fía  de  Pavón,  era  establecer  el  frac(nonamiento.  • 

Lo  obtuvieron  de  hecho  el  año  de  89,  lo  afianzaron  ¡xjr  un  de- 
creto el  año  de  47  y  por  otro  sugerido  pQi-  ellos,  y  emitido  en  mala 
hora  por  los  Ulcérales,  el  año  de  48. 

El  fraccionamiento  era  el  j)edí'^tnl  dnl  pnrffdo  rpíif^rf^yínr; 
permitía  que  se  desquiciara. 

Al  terminar  el  año  de 44 la  gui  ¡..-  ..  .  i.  ,  .;.,  ...;.,  .a¡ul>ÍLU 
en  Nicaragua  una  Representación  Nacional,  á  cuyo  frente  estaba 
un  individuo  que  habla  nacido  en  Guatemala  y  6.  quien  nf)  ^(vVva 
tachai-se  como  lil)eral:  el  Ciudadano  Fruto  Chamorro. 

Él  qni.so  mediar  en  los  tratados  de  paz,  y  el  Gobiem" 
bles  desconoció  su  autoriílad. 

Lo  mismo  era  i)ara  los  .serviles  que  el  Presidente  de  la  Repre- 
sentación Nacional  fuera  Fnifi)  nmiiinno  ó. su  aiitn>';.l:i  t-n  políti- 
ca Hermenegildo  Zei)eda. 

Lo  que  no  p^.  >-•' -  •    -^ 
la  patria. 

3. — La  Repre?j*jiitaciuu  ^aciui;al  aictu  en  L*.'o!; 
de  61  un  decreto  notabilísimo. 
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En  él  se  convocaba  al  ¡.uieblo  de  los  tres  Estados  unidos  por  el 
pacto  de  8  de  noviembre  de  1849,  á  nombrar  por  elección  directa 
diputados  propietarios  y  suplentes  con  poderes  expresos  para  con- 
gregarse en  Asamblea  General  Constituyente,  y  organizar  una  Re- 
pública sobre  las  bases  del  sistema  popular  representativo  federal. 

En  el  mismo  decreto  se  invita  á  Guatemala,  los  Altos  y  Costa- 
Rica  pam  entrar  al  pacto  en  la  forma  propuesta. 

Esta  invitación  ei*a  impolítica  y  no  podía  menos  de  producir  fu- 
nestos resultados  para  los  unionistas  que  comenzaban  iwr  separar 
secciones  centro-americanas  que  estaban  unidas. 

Los  serviles  hicieron  hincapié  en  ese  prospectado  fraccionamiento. 
Supieron  explotarlo  y  encontraron  apoyo  para  rechazar  los  proyec- 
tos de  nacionalidad  que  se  sostenían  en  Chinandega. 

La  indignación  de  los  serviles  se  dirigió  contra  Barrundia. 

En  el  número  de  la  Gaceta  correspondiente  al  9  de  mayo  de  1851, 
.^e  le  llama  i>rófugo  guatemalteco  y  se  le  hiere  de  todos  modos. 

4.— El  Ciudadano  Pablo  Buitrago,  Secretario  de  la  Representa- 
ción Nacional,  dirigió  al  Gobierno  de  Guatemala  con  fecha  16  de 
abril  de  1851,  una  extensa  nota  que  contiene  objeciones  sobre  el  no 
reconocimiento  de  la  Representación  Nacional. 

Arriaga  respondió  con  la  misma  extensión  negándose  de  todo 
punto  al  reconocimiento  que  se  le  pedía  y  asegurando  que  estaba 
dispuesto  a  celebrar  la  paz  directamente  con  los  Estados  del  Salva- 
dor y  Honduras. 


CAPITULO  VI. 


El  Salvador. 


SUMARIO. 


1.  La  situación.— 2.  Dueñas  en  el  Poder  Ejecutivo. — 3.  Las  ga. 
retas  de  Guatemala  y  el  Sahador. — 4.  Un  episodio  ruidoso. — 5. 
Agricultura. — 6.  Inculpaciones  al  GoMerno. 


1. — LíiS  Cámaras  del  Salvador  premiaron  los  servicios  del  Gene- 
ral Cabanas,  dándole  el  título  de  Benemérito  de  la  Patria. 

Es  honroso,  porque  Cabanas  era  acreedor  á  muy  altas  distincio- 
nes; pero  ese  título  se  ha  prodigado  tanto  que  por  sí  mismo  no 
enaltece.  Lo  tuvo  Ferrera,  lo  tuvo  dos  veces  Guardiola  y  lo  han 
tenido  en  lo  sucesivo  casi  todos  los  que  han  subido  al  i)oder. 

Las  Cámaras  de  Honduras  le  dieron  un  título  más  expresivo:  el 
de  Soldado  ilustre  de  la  Patria. 

El  Poder  Legislativo  salvadoreño  autorizó  al  Gobierno  para  ce- 
lebrar la  paz. 

Carrera  se  retiró  de  Santa  Ana  y  se  ordenó  en  el  Salvador  el  li- 
cénciamiento del  ejército  de  operaciones. 

2, — La  Gaceta  de  Guatemala  dice  que  el  Vicepresidente  Félix 
Quirós  quería  hacer  la  paz,  y  no  podía  verificar  el  correspondien- 
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te  tratado,  porque  la  Representación  Nacional,  qne  se  hallaba  en 
Nicai-agna,  lo  impedía  asegurando  que  aquel  tratado  era  una  atri- 
bución suya,  y  qu'^  ' •-*"  <^'rr's  depositó  el  mando   pti  -^    •• 

Francis<;o  Dueñas 

El  VicepresideHte  guiiu!:,eu  decreto  de  3  de  mayo  de  KSol,  iiahla 
de  diferente  manera. 

Dice  que  se  hallaba  enfermo:  que  no  podía  trabajar  y  que  por 
lo  mismo  llamaba  á  Dueñas  al  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo. 

Dneña.s  al  ascender  á  la  presidencia  dio  una  proclama,  en  la  que 
asegura  que  sólo  quería  el  bien  del  pueblo. 

3.— Sin  embargo  deque  el  Lie.  Dueñas  trataba  de  abrii-se  paso 
para  verificar  una  liga  total  í'on  los  serviles  de  Guatemala,  no  le 
era  posible  llej^ar  pronto  á  ese  íin,  porque  diferentes  intereses 
puestos  en  opo.sición  lo  imi)edían. 

La  Gaceta  de  Guatemala  increpaba  á  Vasconcelos  de  una  mane- 
ra que  en  sus  cargos  envolvía  á  otras  personas,  hiriendo  el  senti- 
miento nacional. 

Cuando  Vasconcelos  estaba  en  su  apogeo,  la  prensa  aristocrática 
cuidaba  mucho  de  no  herir  á  los  salvadoreños  para  que  no  hicieran 
cansa  común  con  su  jefe. 

En  vez  de  herirlos  los  halagaba  para  procurar  escisiones  en  el 
Estado. 

Después  de  la  derrota  de  la  Arada,  los  serviles  abandonaron  ese 
astuto  modo  de  proceder,  porqae  ya  se  creían  superiores  á  todo  el 
Salvador,  y  hacían  manifestaciones  ofensivas  sobre  el  triunfo  del  J 
de  febrero. 

La  Gaceta  del  Sal vadoi:  contestó  con  energía  y  gravedad. 

Digno  es  de  notarse  qne  no  ofende  á  Guatemala  sino  al  partido 
recalcitrante  que  oprimía  al  resto  de  los  guatemaltecos. 

La  Gaceta  del  Salvador  dice  así:  "Cuando  el  partido  que  hoy 
domina  en  Guatemala  se  creyó  potente  y  juzgó  fácil  la  empresa 
de  someter  al  Salvador,  lo  intentó  y  nos  invadió  el  año  de  1822. 
Después  unido  al  Imperio  mejicano  intentó  lo  mismo  y  nos  inva- 
dió con  fuerzas  extranjeras  el  año  de  1823.  Posteriormente  quiso 
anonadar  á  este  Estado  y  nos  invadió  en  1827  y  28;  pero  como  en 
todas  esas  invasiones  «alió  siempre  vencido,  y  como  ha  conocido 
por  una  triste  experiencia  que  no  le  es  posible  dominar  por  la  fuer- 
za, ha  tenido  hoy  la  prudencia  de  no  repetir  sus  tentíitivas.  Reco- 
nocemos pues  que  no  invadirán  porque  no  pueden,  y  que  no  pe- 
dirán para  hacer  la  paz  condiciones  deshonrosas  porque  no  se  las 
admitiremos;  pero  siempre  queda  en  pié  la  dificultad  de  que  si  al- 
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gima  vez  se  ponen  en  capacidad  de  absorvernos,  lo  verificarán  de 
muy  buena  voluntad,  por  lo  cual  nosotros  liaremos  todo  lo  posible 
para  evitar  que  llegue  esta  situación. *" 

El  mismo  periódico  oficial  'contiene  estas  significantes  palabras: 
''Vimos  también  que  por  prudencia  el  General  Carrera  no  quiso 
esperar  el  ataque  en  Santa  Ana,  sino  que  cuando  observó  que  se 
aproximaba  el  ejército  que  lo  debía  lanzar,  manifestó  que  se  reti- 
raba para  que  no  hubiera  un  obstáculo  para  la  paz." 

De  aquí  se  deduce  que  en  el  vecino  Estado,  después  de  la  derro- 
ta del  2  de  febrero,  quedaba  energía  y  virilidad. 

Dediicese  también  de  aquí  que,  si  en  vez  de  "subir  Dueñas  al  po- 
der, hubiei-a  ascendido  á  él  un  salvadoreño  de  la  Escuela  federal^ 
no  habrían  quedado  burlados  los  esfuerzos  de  los  nacionalistas  de 
Centro- América. 

4.— El  francés  Mr.  Marie,  siempre  en  maquinaciones  con  Chát- 
field  y  Pavón,  vino  de  Costa-Rica  á  Guatemala  y  regresó  por  Son- 
sonate;  pero  el  General  Indalecio  Cordero,  ofendido  por  los  atroces 
insultos  que  la  pluma  de  Marie  lanzaba  contra  todos  los  liberales 
de  la  América  Central,  no  le  permitió  que  se  embarcara  en  Aca- 
jutla. 

Marie  regresó  .-í.  Guatemala  con  una  celeridad  que  bien  se  x)odía 
llamar  escape,  temiendo  que  se  le  prendiera  en  el  territorio  salva- 
doreño, y  logró  entrar  sin  novedad  á  la  tierra  entonces  mandada 
por  Aycinena  y  por  Pavón. 

Marie,  indignado  siempre  contra  los  liberales,  publicó  un  pa^iel 
en  Guatemala  pidiendo  el  exterminio  de  ellos. 

Se  titulaba:  "-En  la  tardanza  está  el  peligro^ 

Aquel  impreso,  que  puede  llamarse  libelo  infamatorio,  no  quedó 
sin  respuesta. 

Sin  embargo  de  la  opresión  que  ejercía  Carrera,  el  guatemalteco 
Ciudadano  Cándido  Corzo  se  atrevió  á  lanzar  contra  Mr.  Marie,  el 
31  de  mayo  de  ol,  una  respuesta  enérgica  que  fué  aplaudida  en  el 
Salvador  y  se  insertó  en  el  número  de  la  Gaceta  correspendiente 
al  13  de  junio  del  mismo  año. 

5. — Mientras  los  negocios  políticos  se  agitaban,  los  agricultores 
pedían  i:)rotección  al  Gobierno  y  especialmente  los  que  se  dedica- 
ban á  los  plantíos  de  añil. 

Dueñas  oyó  sus  ruegos  y  dictó  una  medida  que  deshonra  su  ad- 
ministración. 

Mandó  poner  en  práctica  un  decreto  que  por  su  crueldad  no  se 
cumplía. 
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Se  emitió  en  1843  dorante  la  administración  del  Ciudadano  Juan 
José  Giizmán,  y  el  artícnlo  2.  ®  dice  así:  "El  jornalero  qneno  pa- 
gue religiosamente  el  empeño  que  contrae  por  su  tmbajo  personal, 
sufrirá  la  pena  de  quince  á  veinticinco  palos  que  le  uiantlará  apli- 
car la  autoridad  del  lugar  donde  se  encuentre,  y  esta  lo  remitirá 
con  toda  seguridad  á  la  ñuca  ó  labor  donde  debe  trabajar." 

No  dice  el  decreto  mandado  observar  por  Dueñas,  cuál  sería  la 
fuerza  que  debían  emplear  los  esbiri-os  que  aplicaran  los  palos,  ni 
considera  el  estado  en  que  podía  quedar  la  víctima  después  del 
castigo. 

Sin  embargo,  se  ordena  que  el  paciente,  despnés  de  la  flagela- 
ción, sea  remitido  á  la  finca  respectiva,  con  toda  seguridad,  para 
qne  trabaje.  El  artícnlo  8.  ®  dice  que  los  jornaleros  que  reinci- 
diesen ó  los  que  desertaren  sufrirán  la  pena  de  veinticinco  á  cin- 
cuenta palos,  y  además  serán  remitidos  á  la  finca  para  que  conti- 
núen trabajando. 

0.  Todavía  el  espíritu  públiio  no  había  experimentado  la  ilc. 
cadencía  qne  administraciones  posteriores  le  han  hecho  sufrir,  y 
la  prensa  no  menos  que  los  círculos  políticos  inci-epaban  al  Go- 
biemo  por  no  hal>er  atacado  á  Carrera  cuando  se  hallaba  en  íáanta 
Ana. 

La  Gaceta  resi)ondía  á  esos  cargos  con  artículos  qne  parecen  es- 
critos por  el  mismo  Dueñas. 

En  ellos  .se  dice  que  los  liberales  tienen  el  defecto  de  queni  qii» 
todo  se  haga  instantáneamente:  qne  es  preciso  marchar  con  paso 
lento,  no  precipit:ir  '  ■"   •  ■'>rift>rÍTni»»ntos   y  f»jí»cutnv  In  qno  h\  pni 
dencia  aconseja. 

Respecto  á  nacionalidad -'  i'm    i  i     niuel  pensamiento  no 

debía  interrumpirlos  esfuti/  .  i.i  üm.kIo  por  su  i)rogreso  in- 

dividual, ni  enenar  los  impnlso»  de  cada  uno  por  su  propio  bienes- 
tar. 

Estas  eran  verdades  incontestables;  j^ero  enunciadas  por  Dueñas 
en  aqnellos  momentos  era  lo  mismo  que  decir  al  partido  aristocrá- 
tico: **No  temáis:  las  circunstancias  me  obligan  á  marchar  por  un 
lado  qne  no  es  el  vuestro;  pero  yo  estaré  con  vosotros  en  la  prime- 
ra oportnnidad  que  se  presente." 


CAPITULO  VII 


G  U  A  T  E  :M  A  L  A  . 


SUMARIO. 

1.  La  Gaceta. — 2.  Un  decreto  de  Paredes. — 3.  Kuevo  pabellón. 
— 4,  Fallecimiento  de  Cascara. — 5.  Convocatoria  déla  Asaniblea. 
—6.  Mueite  de  Rivera  Cabezas,— 1.  Sucesos  varios. 


1.— Lia  Gaceíu  de  GnateTnala,con  posterioridad  al  triunfo  de  Ca- 
rrera en  la  Arada,  se  ocupa  en  describir  prolijamente  las  festivi- 
dades que  se  lial)ían  lieclio  con  motivo  de  aquel  acontecimiento. 

También  entra  en  prolijos  detalles  sobre  todas  las  festividades 
religiosas,  aunque  no  tuviesen  por  fín  celebrar  el  triunfo  de  la 
Arnda. 

Una  tendencia  particular  de  aquel  periódico  es  hacer  creer  que 
la  expedición  que  fracasó  el  2  de  febrero  tenía  por  fin  destruir  á 
Guatemala. 

Si  así  hubiera  sido,  ninguna  persona  de  este  país  habría  podido 
simpatizar  con  ella. 

Su  objeto  era  colocar  en  el  Poder  Ejecutivo  á  un  guatemalteco 
de  la  escuela  liberal  y  restablecer  la  unidad  de  la  patria. 

2. — El  14  de  marzo  de  51  dictaron  los  serviles,  con  la  firma  de 
Mariano  Paredes,  un  decreto  que  tiene  por  fin  celebrar  sus  victo- 
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rías,  y  cnya  parte  expositiva  dice  que  el  21  de  marzo  de  47  se  de- 
claró solemnemente  la  independencia  de  la  República  de  Guate- 
mala: que  el  14  de  setiembre  de  48  se  ratificó  ese  deci*eto,  el  cual 
fué  sellado  con  el  triunfo  de  la  Arada. 

La  verdad  suele  escaparse  por  más  que  se  la  quiera  aprisionar. 

Los  serviles  confiesan  que  el  triunfo  de  la  Arada  selló  el  frac- 
cionamiento: luego  la  expedición  que  fracosó  en  febrero  tenía  por 
fin  levantar  el  arruinado  capitolio  de  Centro- América,  pai*a  que  en 
él  tremolara  el  pabellón  de  la  patria  que  nuestros  padivs  nos  lega- 
ron el  15  de  setiembre  de  1821. 

3.— Con  la  misma  firma  de  Paredes  dictaron  los  serviles  otro 
decreto,  el  14  de  marzo  del  año  de  1851,  que  tiene  por  fin  hacer  el 
fraccionamiento  más  notorio. 

Ellos  no  quisieron  que  la  bandera  de  Guateuuila  fuese  la  misuui 
que  enalbólo  el  Gobierno  fedeml  y  que  otros  Estados  conservaban 
todavía  como  una  espemnza  grata  de  la  reconstracción  de  la  patria. 

Ellos,  no  olvidando  la  bandera  que  cubrió  sus  mayorazgos  y 
sus  derechos  de  hidalguía,  declararon  que  los  colores  nacionales 
serian  el  azul,  el  blanco,  el  amarillo  y  el  encarnado. 

Esa  bandera,  signo  de  nuestra  división  y  recuei-do  del  poder 
colonial,  se  conservó  hasta  el  aFio  de  1871  en  que  vimos  sucumbir 
á  los  hombres  que  levantó  Carrera  el  13  de  abril  de  1839. 

4.- -El  4  de  abril  de  1851  apareció  enlutada  la  Gaceta  Oficial. 

Habla  muerto  el  30  de  marzo  próximo  anterior  á  las  41)  de  la 
mañana  el  Mariscal  de  Campo  Francisco  Cascara,  quien  á  la  sazón 
funcionaba  como  >f  inistro  de  la  Guen-a.* 

Cáscala  había  servido  siempre  al  partido  servil  aristocrático. 

PA  mandaba  la  maniobra  miliUir  qae  en  octubre  de  60  quitó  la 
vida  al  General  Agustín  (ruzmán. 

Natural  era  que  los  s<>rviles  deificaran  á  Cascara. 

E.se  p;irtido  es  consecuente  con  sus  colaboradores,  lo(  ual  dcberia 
servir  de  lección  á  los  liberales  que  se  atacan,  se  hieren  y  se  des- 
trozan, sin  que  ninguno  de  ellos,  generalmente  hablando,  descanse 
tranquilo  en  la  consecuencia  de  sus  correligionarios. 

5. — El  Consejo  de  Estado,  compuesto  de  los  Ministros  Arriaga 
y  Nájera  y  de  los  Señores  Flores  (Juan),  Hidalgo,  JJatres  (Luis) 
y  Coloma,  con  asistencia  del  Corregidor  Francisco  Benítez,  del 
Prior  del  consulado  Mariano  Aycinena  y  de  los  Licenciados  José 
Mariano  Rodríguez,  José  Maiía  Urruela  y  Pedro  Aycinena,  opinó 
que«e  debía  convocar  la  Asamblea  Constituyente,  cuyas  sesiones 
se  suspendieron  el  26  de  abril  de  1849. 
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La  reunión  debía  verifiearse  en  todo  el  mes  de  jnnio. 

Ei-a  la  misma  Asamblea  que  se  reunió  en  agosto  de  48:  que  co- 
metió el  gmn  desacierto  de  permitir  que  Carrera  saliera  para  Méji- 
co sin  someterlo  á  juicio:  que  emitió  el  decreto  fatal  de  14  de  se- 
tiembre de  48:  que  palpando  todos  sus  errores  tuvo  necesidad  de 
oi-denar  que  Cancera,  bajo  la  pena  del  último  sujüicio,  no  regresara 
a  Guatemala  sino  hasta  que  estuviera  restablecido  el  régimen 
constitucional. 

Los  liberales  que  hubo  en  ella  habían  emigrado  para  salvarse  de 
la  persecución  que  sistemaron  los  serviles  á  la  vuelta  de  Carrera. 

Algunos  pocos  liberales  diputados  quedaban  en  el  país;  pero  ha- 
bían tenido  necesidad  de  transigir,  para  no  perder  sus  capitales,  co- 
mo los  Señores  Juan  Bautista  Asturias,  Francisco  Alburez  y  Ma- 
riano Trabanino,ó  no  tenían  vocación  de  mártires  como  Manuel  Ro- 
dríguez, Marcos  Dardón  y  Mariano  Padilla.  Otros  estaban  ocultos. 

IjOS  serviles  debían  sustituir  á  los  libei'ales  ausentes,  con  diputa- 
dos que  pertenecieran  á  la  escuela  recalcitrante,  y  por  consiguien- 
te la  Asamblea  tan  peligrosa  para  ellos  en  agosto  de  48,  debía  ser 
su  apoyo  en  junio  de  51. 

6.— El  8  de  mayo  del  mismo  año  falleció,  en  avanzada  edad,  el 
Licenciado  Antonio  Rivera  Cabezas,  personaje  de  quien  se  habla 
muchas  veces  en  esta  obra. 

Su  mérito  era  tal,  que  los  serviles  al  dar  la  noticia  de  su  muerte 
tuvieron  que  hacerle  algunas  concesiones.  La  Gaceta  corresi^ondien- 
te  al  16  de  mayo  de  51  dice:  "El  8  del  corriente  dejó  de  existir,  des- 
pués de  una  enfermedad  de  pocos  días,  el  Licenciado  Don  Antonio 
Rivera  Cabezas,  personaje  que  figuró  desde  la  época  de  la  indepen- 
dencia, que  sirvió  varios  destinos  importantes  durante  el  Gobierno 
federal  y  que  redactó  algunos  periódicos  satíricos  escritos  con  in- 
genio y  que  se  solicitaban  bastante  en  aquella  época." 

Entre  los  destinos  importantes  que  Rivera  Cabezas  sirvió,  se  ha- 
lla el  de  individuo  del  Poder  Ejecutivo  centro-americano,  antes  de 
que  se  publicara  la  Constitución  de  1824,  y  el  de  Jefe  del  Estado 
de  Guatemala. 

Los  periódicos  satíricos  á  que  se  refieren  los  serviles  son  "Don 
Melitón"  y  "Don  Anselmito,"  los  cuales  tuvieron  una  grande  in- 
fiuencia  en  favor  del  partido  liberal  de  todo  Centro-América. 

Rivera  Cabezas  empleaba  con  maestría  el  estilo  satírico  burlesco. 

"Don  Melitón''  exhibe  las  tendencias  reaccionarias,  haciendo  re- 
caer un  lastimante  ridículo  sobre  los  nobles,  los  frailes  y  las  mon- 
jas, que  se  decía  entonces  que  verificaban  estupendos  milagros. 
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Les  mismos  satiiizjido.s  se»  ivían  y  buscaban  el  periódico. 

A  la  llora  de  su  salida  se  agolp.ibn  ir^nteá  la  innn»'nr.i  pn  il.'ninn- 
da  de  aquella  publicación. 

"Don  Anselmito*'-  no  tuvo  iaiila  celebridad,  pun^i»-  i;i  rpuiü 
era  diferente;  porque  ya  había  caído  mucho  de  lo  que  se  propuso 
derribar  "Don  Melitón"  y  porque  revelaba  un  triste  fraccionamien- 
to del  partido  liberal. 

Muchos  liberales  combatieron  desgiiiciada mente  al  Jefe  del  Es- 
tado Mariano  Gálvez,  y  "Don  Anselmito"  tigumba  algunas  veces 
en  las  filas  de  los  opositores  que  Gálvez  tenía. 

7. — La  Gaceta  se  ocupaba  en  1851,  con  admirable  jxTsevei-ancia, 
de  las  funciones  religiosas,  de  la  muerte  y  biografía  de  las  monjas 
y  de  la  venida  de  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús. 
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CAPÍTULO  VIII. 


Guatemala. 


SUMARIO. 


1,  Ministerio  de  Patón. — 2.  Los  jesiiitas. — 3.  El  concordato. — 
4.  Fallecimiento  de  Marure. — 5.  Actos  religiosos. — Q.  Asamblea. 


1.— Ni  el  decreto  de  21  de  marzo  de  47,  ni  el  que  se  emitió  el  14 
de  setiembre  de  48,  ni  el  triunfo  de  la  Arada  alcanzado  el  2  de 
febrero  de  1851  era  bastante,  en  concepto  del  partido  servil,  para 
afianzar  su  absoluta  dominación  en  Gnatemala,  y  para  anonadar 
todo  elemento  de  jirogreso. 

Se  necesitaba  una  colaboración  más  activa. 

Arriaga  y  Nájera  ejecutaban  íielmente  lo  que  los  jefes  de  su  par- 
tido disponían. 

Las  circunstancias  demandaban  que  esos  mismos  jefes  aparecie- 
ran ya  en  el  Gobierno. 

Antes  de  la  acción  de  la  Arada  no  se  quería  exhibir  en  ¡irimera 
línea  la  aristocracia. 

Después  del  triunfo  de  f^^brero,  los  nobles  creyeron  que  nada 
tenían  que  temer,  y  el  Ciudadano  Manuel  Francisco  Pavón  apare- 
ció en  el  Ministerio  de  delaciones. 

Su  programa  era  el  retroceso.  Esto  no  es  una  hipérbole. 
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Pavón  decía:  "Es  preciso  volver  atrás,  atrás,  atrás,  y  poner  las 
cosas  como  estaban  antes  de  que  los  desorganizadores  las  tocaran/' 

2. — Uno  de  los  primeros  pasos  del  nuevo  Ministro,  fué  retroceder 
de  un  golpe  más  de  och»^nta  años. 

Ochenta  años  hacía  entonces  de  la  expulsión  de  los  jesuítas. 

Pavón  hizo  que  se  escribiera  contra  el  Rey  de  España  Carlos 
III,  contra  Aranda  y  Florida  Blanca;  y,  sin  respetarla  tianí  ponti- 
ficia, que  en  otros  casos  los  serviles  tanto  afectan  ventnar,  so  es- 
cribió contra  el  Papa  Clemente  XIV. 

Con  tales  precedentes  hizo  Pavón  entrar  a  los  ¡)atlies  jesuítas 
Joaquín  Freiré,  Luis  Amorós  y  José  Cotanilla,  con  dos  legos. 

La  Gaceta  los  colmó  de  elogios.  « 

El  Provisor,  que  lo  em  entonces  un  padre  Barrutia,  llegó  hasta 
la  garita  del  Golfo,  con  el  fin  de  presentar  sus  respetos  á  la  van- 
guardia de  los  hijos  de  Loyola,  qne  penetniba  en  Guatemala  á  la 
sombra  del  triunfo  del  2  de  febrero. 

En  el  ]>alacio  arzobispal  fueron  alojados  los  jesuítas,  y  allí  les 
tributaron  honores  el  Arzobispo,  el  Canónigo  L:irrazábal,  el  Presi- 
dente Paredes  y  el  Geneml  Cari-em. 

Inmediatamente  se  trató  de  poner  la  enseñanz^i  do  la  juventud 
en  manos  de  aquellos  hombres,  á  quienes  la  civilización  moderna 
arroja  de  todas  las  naciones. 

3.-— Pavón  eni  hombre  enérgico.  No  descansaba  como  Arriaga 
ni  esperaba  ónlenes  como  Nájera.  Su  cabeza  estaba  siempre  en 
actividad  y  sus  iniciativas  eran  incesantes. 

Comprendió  qne  al  imrtido  sei-vil  convenía  que  toda  la  enseñanza 
estnviem  en  manos  del  clero,  y  que  por  pactos  inquebnintables  se 
afianzaran  todas  las  pre<^minenclas  de  que  la  autoridad  eclesiástica 
disfrutaba  antes  de  la  Constitución  que  en  1812  se  emitió  en  Cá- 
diz. 

Con  tal  objeto  Pavón  dispuso  el  23  de  junio  de  18;*)  1,  (pie  Pare- 
des rubricara  un  acuerdo  que  disponía  se  nombi-aní  un  Encargado 
de  Negocios  en  Roma  y  que  se  diesen  á  este  agente  plenos  poderes 
para  negociar  un  concordato. 

4. — En  aquellos  días  falleció  el  Señor  Alejandro  Maniré,  autoi 
del  Bosquejo  Histórico  y  de  las  Efemérides. 

Los  serviles  en  esos  mismos  días  habían  llenado  las  columnas  de 
su  Gaceta  Oficial  con  larg-.is  disertaciones  sobre  exequias  y  fune- 
rales de  sus  difuntoi  partidario s  Rivera  Paz,  Orantes,  Cascara  y 
Manuel  Ramírez;  y  apenas  consagran  dos  palabras  á  la  muerte  del 


DE  CENTRO-AMÉRICA.  247 


primer  orador  de  Centro-América,  del  historiador  castizo  y  fiel. 

Maniré  puso  en  exhibición  al  partido  recalcitrante  en  tres  tomos 
del  Bosquejo  Histórico. 

El  primero  se  jiublicó  bajo  la  administración  del  Doctor  Maria- 
no Gálvez. 

A  la  caída  de  Gálvez  los  serviles  se  propusieron  recoger  aquel 
volumen,  é  hicieron  desaparecer  cuantos  ejemplares  cayeron  en  sus 
manos;  pero  el  libro  estaba  muy  diseminado,  y  no  les  fué  posible 
aniquilar  toda  la  edición. 

El  segundo  volumen  ya  impreso  lo  quemaron. 

Un  ejemplar  incompleto  se  salvó  de  las  llamas  y  fué  reimpreso 
bajo  la  administración  delGenefal  Justo  Rufino  Barrios. 

El  tercer  volumen  inédito  fué  aniquilado  por  el  partido  aristo- 
crático y  monacal. 

Marnre  en  las  Efemérides  varió  de  tono.  Nadie  creerá,  leyéndo- 
las, que  salieron  de  la  misma  pluma  que  produjo  el  Bosquejo  His- 
tórico. 

El  Señor  Marure  era,  pobre.  A'ivía  de  su  trabajo.  Los  serviles 
lo  llamaban  para  que  escribiera  obras  delicadas  y  difíciles,  como 
el   manifiesto  relativo  al  decreto  de  21  de  marzo  de  1847. 

Otras  veces  querían  que  se  hablara  de  materias  que  fuera  de 
(xuatemala  se  hallaban  á  la  orden  del  día,  y  encomendaban  el  tra- 
i>ajo  á  Marure,  como  sucedió  con  el  opíisculo  sobre  el  canal  de  Ni- 
aragua. 

El  Señor  Mana  e  jio  pudo  viajar  por  su  escasez  de  recursos. 

Una  vez  los  serviles  discurrieron  enviarlo  á  Madrid,  en  calidad 
de  Ministro  de  Guatemala;  pero  la  Legación  no  tuvo  efecto.  Entre 
A  círculo  servil  hubo  quienes  dijeran  que  el  Ministro  de  Guatema- 
la en  Madrid  debía  ser  un  aristócrata,  como  el  Marques  de  Ayci- 
nena,  como  el  Señor  Pavón,  cuyo  padre  murió  estando  para  obte- 
ner el  título  de  Conde  de  Casa-Pavón,  ó  como  el  Señor  Felipe  Neri 
del  Barrio,  Conde  de  Alcaraz,  á  quien  más  tarde  se  confió  esa  Le- 
gación. 

Marure,  sin  recursos  para  viajar  y  de  una  constitución  física  en- 
fermiza y  débil,  no  tuvo  ánimo  para  hacer  oposición  á  los  serviles 
cuando  se  apoderaron  del  Gobierno,  y  contemporizando  con  ellos 
terminó  su  vida;  y  sobre  su  tumba,  fuera  de  su  familia,  apenas  hu- 
1)0  quien  colocara  una  flor. 

í'k — Pavónjera  en  absoluto  dueño  de  la  situación. 
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Podía  compararse  al  capitán  de  un  buque  que  con  viento  favora- 
ble iza  todo  el  velamen  paní    verificar  un  viaie  rápido. 

Pavón,  piloto  guatemalteco,  izíiba  todo  el  velamen  político  para 
conducir  al  país  velozmente  á  los  puertos  más  tenebrosos  de  la 
Eklad  Media. 

Hizo  funcionar  á  los  jesuítas  en  la  catedral,  anunciando  previa- 
mente las  festividades  para  que  concurriera  todo  el  bello  sexo, 
siempre  piadoso  y  siempre  devoto. 

A  esas  funciones  iban  el  Metropolitano,  el  Cabildo  eclesiástico  y 
los  jóvenes  de  los  colegios  Tridentino  y  de  Infantes,  asistentes  qxw 
á  todo  lo  demás  preferían  las  liijas  de  María. 

La  Gaceta  refiere  con  prolijidad  estas  festividades,  y  dice  ipic  l:i 
primera  tarde,  después  de  entonarse  un  hinmo  sagrado,  explíi-ó  el 
Rípalda  á  las  mil  maravillas  el  R.  P.  Cotanilla. 

Dice  que  enseguida  el  muy  R.  P.  Superior  Joaquín  Fi-eir<\  prí> 
dicó  nn  sermón  que  satisfizo  á  todo  el  auditorio. 

Asegura  que  otro  día  el  R.  P.  An"«i-''-^  m.xlírñ  otin  stMnión  .un 
fué  escnchado  con  mucho  placer. 

Dice  laGhiceta  que  continuarían  »"^;is  iini(M)ii»-s<-ii  ;^lllll^'lli<^  ¡i  im 
de  revivir  el  espítitu  religioso  tan  necesario  j)am  la  felicidad  de 
Guatemala. 

0.— En  el  mes  de  julio  se  reunían  la»  juntas  preparatoria 
aprolmban  las  (rredenciales  de  lo»  diputados  tpie  debían  subiugai 
ú  los  que  salieron  d«*l  ])aís  para  salvai-st»  de  la  ]H'rs<'cuclón  de  los 
serviles. 


CAPITULO  IX. 


(i  TATÉMALA. 


SUMARIO. 

1.  Contenió  de  extradición. —"2.  Muerte  del  presbítero  Fernan- 
do Antonio  Ddcila. — 3.  Jesuitas. — 4.  Asamblea  Constituyente. — 
.").  El  Cindadano  Felipe  Molina.— (S.  Consagración  del  Obispo 
Llórente. — 7.   Acta  Constituí  i  ra.—S.  Observaciones. 


1. — A  in'opuesta  del  Gobierno  de  Iji  República  mejicana,  se  hi- 
zo en  Méjico  un  convenio  ele  exti-adición  suscrito  por  los  Señores 
Felipe  Xeri  del  Barrio,  Conde  de  Alcaraz  y  Ministro  de  Guatema- 
la y  el  Excelentísimo  Señor  Mariano  Macedo,  Ministro  de   Méjico. 

Ese  convenio  se  publicó  en  la  Ga^-eta  de  Guatemala  correspon- 
diente al  1.  ^  de  agosto  de  18ol. 

2.— En  el  mismo  número  se  habla  del  fallecimiento  del  presbíte- 
ro Fernando  Antonio  Dávila. 

Dávila  murió  el  24  d«^  julio  y  fué  tan  liberal  como  puede  serlo 
iin  clérigo. 

Poseía  conocimientos  en  diveisos  ramos  del  saber  humano. 

En  el  año  de  1820  fué  á  España  en  calidad  de  Diputado  á  Cor- 
tes. 
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En  1823  fué  uno  de  los  diputados  que  compusieron  la  Asamblea 
Nacional  Constituyente  que  emitió  la  Constitución  de  1824. 

En  1829  recordó  que  era  cléiigo  y  experimentó  algunas  contra- 
dicciones bajo  el  poder  del  General  Morazán. 

En  1839  fué  electo  Diputado  á  la  Asamblea  Constituyente  do 
Guatemala,  cuya  presidencia  ocuik>. 

Dávila  se  retiró  á  Quezal  teñan  «ro  «'U  calidad  de  cura,  y  allí  se  en 
contró  envuelto  en  varios  disturbios  ix)Hticos. 

Él  fué  uno  de  los  ciudadanos  que  ron  más  entereza  protestaron 
contra  los  excesos  cometidos  por  Carrera,  en  dos  diferentes  inva- 
siones que  á  Quezal tenango  hizo. 

Dávila  se  retiró  á  Patzún,  donde  tenía  una  finca  de  campo;  vino 
en  seguida  á  la  Antigua  Guatemala,  y  allí  la  muerte  cerró  sus 
ojos. 

3.— El  Ministro  Pavón  continuaba  favoreciendo  el  ingreso  de  los 
jesuita.s. 

El  periódico  oficial  era  un  semanario  monacal. 

Él  daba  prolijas  noticias  de  las  iglesias  donde  estaba  el  jubileo, 
de  los  sacerdotes  que  cantaban  su  primera  misa,  de  todos  los  mo 
vimientos  eclesiásticos  del  Arzob¡H|M),  de  los  canónigos,  de  los  hijos 
de  Loyola  recien  llegados,  de  los  que  estaban  para  llegar  y  de  cuan 
to  imsaba  en  los  templos. 

El  Señor  Pavón  sostenía  que  las  malas  dmrtrinas  habían  debili- 
tado en  Guatemala  la  piedad  de  loa  líeles  y  que  era  indisi)ensabh' 
restablecer  esa  piedad  para  dar  apoyr»  al  Gobierno  y  fundar  so 
bre  bases  sólidas  el  res|)et.'»al  pnu<-¡p¡o  «le  autoridad. 

Con  este  motivo  las  funci(mes  de  eor])Us,  de  pascua  y  de  semana 
santa,  y  cuantas  fe.Htiv¡dades  ])ia<losas  ni:ir<aba  «I  (¡iltiMlario.  (k  u 
pan  las  columnas  del  i)eriódico  oficia! 

4. — El  10  de  agosto  de  1851  .se  reuní.. ...  .\^.o..ím..»  twi...iM..>.  í...  . 

Los  serviles  la  deseaban  i)orqu('  (pierían  dar  á  Carrera  otra  vez 
el  nombre  de  Presidente;  porqu»*  aspiraban  á  tener  una  legisla 
ción  que  sin  dar  á  su  caudillo  el  título  de  Dictador  mantuviera  en 
Guatemala  una  verdadera  dictadura  teocrática-militar. 

Paredes  presentó  el  mensaje  de  costumbre,  en  el  cual  figuran  en 
l)rimera  línea  el  triunfo  de  la  Arada  y  el  restablecimiento  de  los 
jesuítas. 

También  se  habla  con  elogio  de  los  esfuerzos  que  el  partido  ser 
vil  restaurado  por  Can-era,  había  hecho  á  fin  de  combatir  los  qui- 
en Nicaragua  se  hacían  para  restable(!er  la  unidad  de  Centro - 
América. 
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La  respuesta  la  firmó  á  nombre  de  la  Asamblea  su  Presidente 
-luán  Matheu. 

Esa  respuesta  contiene  la  aprobación  y  la  opología  de  cuanto  el 
i:>artido  aristocrático  había  hecho. 

f). — Mientras  que  toda  esta  reacción  servil  se  oj^eraba  en  Guate- 
mala, el  Ciudadano  Felipe  Molina  (hijo  del  Doctor  Pedro  Molina) 
Ministro  de  Costa-Rica  en  AVáshington,  no  tuvo  inconveniente  en 
presentarse  en  calidad  de  Encargado  de  Negocios  del  Gobierno  de 
Mariano  Paredes,  en  la  Secretaría  de  Estado  de  los  Estados  Uni- 
dos. 

Se  ha  dicho  ya  que  Manuel  Ángel  Molina,  hennano  de  Felipe 
Molina,  mató  en  el  Guanacaste  al  General  Rivas,  militar  fiel  y  ami- 
:o  íntimo  del  Geneml  Morazán. 

FiSte  hecho  lo  desaprueba  Felipe  Molina  en  su  libro  titulado  "Bos. 
luejo  de  Costa-Rica,"  con  tanta  severidad,  que  asegura  que  su  her- 
mano se  hizo  criminal  matando  á  Rivas. 

Un  Consejo  de  guerra  juzgó  á  Manuel  Ángel  Molina,  lo  condenó 
;'i  muerte  y  fué  fusilado  en  Puntarenas. 

Desde  entonces  la  familia  de  Molina  se  hizo  enemiga  implacable 
del  General  Morazán. 

Morazán  tenía,  y  aun  después  de  muerto  conserva,  un  gran  par- 
tido en  Centro-América. 

Puede  decirse  que  no  sólo  es  admiración  sino  un  verdadero  culto 
lo  que  los  unionistas  centro-americanos  tributan  al  genio  cuya  luz 
inimera  a])areció  en  el  cerro  de  la  Trinidad,  y  cuyos  idtimos  res- 
plandores se  vieron  en  San  José  de  Costa-  Rica,  el  15  de  Setiembre 
de  1842  al  ponerse  el  sol. 

Los  Molinas,  enemigos  de  Morazán,  lo  eran  ya  de  todo  su  partido, 
y  Felipe  no  tenía  inconveniente  en  presentarse  en  Washington 
como  Encargado  de  Negocios  del  Gobierno  servil  aristocrático  res- 
taurado por  Carrera,  sin  embargo  de  que  en  esos  días  se  creía  perse. 
,  uido  el  Doctor  Molina. 

0.— En  setiembse  de  51  hubo  en  Guatemala  una  función  religiosa 
muy  del  agrado  del  Gabinete:  la  consagración  del  Obisi^o  de  Costa- 
Rica  Anselmo  Llórente  y  la  Fuente,  de  cuyos  pormenores  da  cuen- 
ta el  periódico  oficial. 

7. — La  Asamblea  se  ocupaba  de  hacer  una  ley  que  estuviera  de 
acuerdo  con  los  principios  del  partido  seivir aristocrático,  para  que 
sirviera  de  norma  al  poder  público. 

Esta  famosa  ley  fué  emitida  con  el  nombre  de  Acta  Constitutiva 
el  19  de  octubre  de  1851. 

Según  ella  el  Presidente  de  la  República  debía  ser  elegido  cada 
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cuatro  años  por  nna  Asamblea  General  compuesta  de  la  Cámara 
de  Representantes,  del  Arzobispo  Metropolitano,  de  los  individuos 
de  la  Corte  de  Justicia  y  de  los  vocales  del  Consejo  de  Estado. 

Este  Consejo  debía  comiX)nerse  de  los  Seci-etarios  del  Despacho 
y  de  ocho  consejei*o8  nombrados  por  la  Cámara  de  Representantes. 

Aquella  Cámara  había  de  nombrar  estos  ocho  consejeros  entre  los 
individuos  que  hubie.sen  ejeivido el  Gobierno  ó  hubiesen  sido  pre- 
sidentes de  los  cueri)os  representativos,  Secretarios  del  Despacho, 
presidentes  ó  regentes  de  la  Corte  de  Justicia  ó  vocales  del  Consejo 
del  GobieiTio. 

Tenían  voz  y  voto  en  el  Consejo  de  Estado  el  Arzobispo  Metro - 
l)olitnno,  los  obispos  que  existieran  en  esta  capital,  los  gobernado- 
rpsdel  Araobispado,  el  Presidente  del  Cabildo  eclesiástico,  el  Rec- 
tor de  la  Universidad,  que  era  un  »»cle8Íástico,  el  Prior  del  Consu- 
lado, el  Presidente  de  la  Sociedad  EconúniicM.  ((^rDoiru  ion  diu'  sír 
vio  mucho  al  partido  servil  aristocrático. 

La  Cámara  se  compondría  de  cincuenta -ui-u  i. lu.»,  f-,.:^..;,  .  i., 
popularmente,  sino  de  la  manera  que  una  ley  estableciera. 

Aquella  Cámara  no  jxHlía  emitir  ninguna  ley  sin  oír  antes  la  opi 
nión  del  Gobierno;  ]mm-o  como  en  la  di««cu«»ión  podía  verificarse  al- 
gi'in  cambio,  entre  lasfacultaíles  del  1'  •  so  hallaba  el  veto. 

!.« Cámara ♦'I»*i:ía  ;il  R'-L'-Mif»'.  !(>-(  m  -  v  íl«»r:il»'«^  «b-  l;i  C<>v 

te  de  Justicia. 

KlGobh.rnod.  Iw...,  i 

gidoresy  municipalidades. 

Se  daba  facultad  á  la  Cámara  {nini  reformar  el  Acta  Constitutiva 
de  acuerdo  con  el  (tobierno. 

8.- -El  Acta  Constitutiva  toilavía  dejaba  una  sombra  del  régimen 
republicano:  la  movilidad  del  Presidente. 

Esa  movilidad  no  era  grata  al  Seííor  Pavón  ni  al  círculo  aristo. 
urálico.     Kilos  tpierían  la  Monarquía. 

No  les  era  dado  establecerla,  porque  levantar  un  trono  en  laquin 
ta  parte  de  Centro-Amórica  habría  sido  ridículo. 

Se  quería,  pues,  una  Monarquía  que  no  llevara  ese  nombre. 

Al  efecto,  se  pen.salwi  hacer  Presidente  á  Carrera  por  cuatro  años; 
en  hacerlo  Pr»*sident»*  vitalicio  antes  de  que  terminara  aquel  perío 
do;  en  batir  moneda  con  su  busto  y  en  otorgarle  todas  las  prerro 
gativas  que  tienen  los  reyes. 

Sólo  les  faltaba  la  sucesión  hereditaria. 

A  ningún  hijo  de  Carrera  se  imaginaron  declarar  príncipe  de  As 
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turias,  ni  de  Gales,  ni  Delfín  de  Guatemala;  pero  meditaban  que 
Carrera  en  su  testamento  pudiera  nombrar  el  sucesor.  (*) 

El  Acta  Constitutiva  concedía  más  facultades  á  Carrera,  para 
el  cual  se  hizo,  que  las  constituciones  de  Europa  conceden  á  los 
reyes. 

Esta  no  es  una  proposición  aventurada. 

Laferriére  ha  reunido  en  un  volumen  las  constituciones  de  Euro- 
pa y  América. 

Léase  ese  volumen  y  se  palpará  que  ningún  monarca  constitu- 
cional del  Viejo  Mundo  tiene  tantas  facultades  como  tenía  Carrera 
según  el  Acta  Constitutiva. 


(*)  Así  se  hizo;  porque  aunque  no  83  atrevieron  los  serviles  á  emitir  con  la  < 
formas  de  cancillería  un  decreto  que  claramente  lo  dijese;  cumplieron  la  última 
voluntad  de  Carrera  nombrándole  por  sucesor  á  Gema. 


CAPÍTULO  X. 


Guatemala. 


SUMARIO. 


,  1.  Elección  de  Carrera.  — 2.  El  General  Paredes.—^.  Consejo 
d€  Estado.— A.  Un  recuerdo  del  redactor  de  ^^Don  MeliUxn^'  y  de 
'"Don  Anselmitó'\—b.  JVueco  Ministerio. — 6.  Corte  de  Justicia. 
—7.  El  Licenciado  José  Mariano  González.— S.  Municipalida- 
des.—^. Acuerdo  sobre  lihertad.de  los  prisioneros  de  guerra. — 
10.— Indulto.— 11.   Un  breve  apostólico.— 12.  Fin  del  año  de  1851. 


1.— La  Asamblea  eligió  Presidente  de  la  República  de  Guatema- 
la á  Rafael  Carrera  para  que  funcionara  conforme  al  Acta  Cons- 
titutiva. 

2. — Paredes,  que  había  llevado  el  nombre  de  Presidente  por  tres 
años,  quedaba  en  un  rincón. 

Los  hombres  de  talento  y  de  instrucción,  jamás  se  eclipsan.  Se 
les  pretende  humillar,  se  les  desaira  y  se  les  ultraja;  pero  la  inteli- 
gencia se  abre  paso  y  brilla  al  través  de  la  adversidad. 

No  se  hallaba  en  el  mismo  caso  el  General  Paredes.  Militar  sin 
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escuela  y  de  pura  práctica,  sólo  era  hábil  por  su   valor  para  ejecu- 
tar órdenes  superiores. 

Carrera  sólo  veía  en  él  un  instrumento  de  que  los  serviles  se  va- 
lieron astutamente  para  elevarlo. 

No  lo  quería  ni  lo  estimaba. 

Jamás  olvidó  Carrera  que  Mariano  Paredes,  esiaii  i"  a  .>ú  >ti  vi- 
cio en  Chiquimula,  lo  traicionó  en  1848. 

Ant^  los  ojos  del   partido  liberal  Paredes  era  un  perverso. 

Se  ha  dicho  ya  en  esta  obra  que  en  diciembre  de  41)  algunos  libe 
rale»  le  dieron  votos  para  Presidente,  porque  se  comprometió  so- 
l«»mnemente  á  colocarse  á  la  vanguardia  del  partido  liberal. 

El  Ciudadano  José  Francisco  Barrundin  redactó  la  forma  del 
juramento  que  Paredes  debía  prestir  al  hacerse  cargo  de  la  i)resi- 
dencin  de  Guatemala. 

En  aquella  forma  estab.i  consignado  que  sostendría  los  princi- 
pios liberales  y  que  liaría  resistencia  al  regreso  de  Carrera. 

Parede.s,  burlándo.sedeese  juramento  que  á  lo  menos  debió  con- 
siderar como  un  compromiso  político  solemne,  se  arrojó  en  brazos 
del  partido  servil  aristocrático- y  cooperó  activamente  al  regreso  de 
Carrera,  quien  viendo  esto  pudo  decir  como  Nnj  f^l'n  1:  "Amo  h\ 
traición  pero  detesto  al  traidor."  [*) 

3. —La  Asamblea  pix)cedió  á  la  ele<T>ión  de  ocho  t  oiisrjerus  de 
Estado  y  resultaron  electos  los  Señores  Juan  Matheu,  Luis  Batres, 
.fuan  José  Flore»,  José  Mariano  Rodríguez,  Pedro  Aycinona,  Ma- 
nuel Francisco  Pavón,  José  María  Urruela  y  Kaimundo  Arroyo, 

4 — Rivera  Cabezas,  redactor  de  los  jocosísimos  periódicos  titula- 
dos **Don  Melitón"  y  *'Don  Anselmito,"  se  hallaba  muy  anciano  y 
enfermo  cuando  se  verificaba  la  revolución  política  de  1848,  y  no  se 
creyó  conveniente  lanzarlo  á  la  lid  periodística  ni  á  los  azares  délas 
canipafias,  lo  cual  lo  mortiíicú  mucho  y  sin  i)erdersu  estilo  chis- 
.toso  dijo  un  díai  ''Estos  patriotas  han  dado  despachos  de  liberales 
á  l'rruela  y  á  Matheu  y  han  recogido  el  mío." 


(*)  A  Paredes  no  i«  le  ncmbrd  Consejero  de  Ebtsdo  ni  Ministro;  pero  como  se 
verá  en  el  tomo\1I,  fué  enviado  á  Nioarsgna  al  frente  de  una  civisión  g^atomnl 
teca  para  combatir  i  Walker,  y  allá  murid  del  c<$lera. 
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Rivera  Cabezas  observaba,  desde  su  retiro,  con  disgusto  y  con 
pesar,  que  los  liberales  se  dejaban  engañar  por  algunos  serviles, 
entre  los  cuales  estaban  los  Señores  Juan  Matheu  y  José  María 
Irruela. 

Los  liberales  apoyaron  las  candi'laturas  de  Urruela  y  Matheu 
paní  diputados. 

Eligieron  á  Matheu  Presidente  de  la  Asamblea  y  lo  tuvieron 
fomo  correligionario  político. 

VA  Ciudadano  Bernai'do  Escobar,  cuando  se  hizo  cargo  del  Po- 
*ler  Ejecutivo,  llamó  á  Matheu  para  darle  el  Ministerio  de  Hacien- 
da, y  no  quiso  aceptar. 

Esos  señores,  á  quienes  según  la  expresión  de  Rivera  Cabezas, 
-"  les  dio  el  despacho  de  liberales,  permanecieron  siendo  serviles 
en  el  fondo  del  corazón,  y  fueron  cooperadores  de  la  evolución  po- 
lítica que  tuvo  por  principio  la  presidencia  de  Paredes,  y  por  fin 
la  segunda  presidencia  de  Carrera. 

Ahora  vemos  á  Matheu  y  á  Urruela  al  lado  de  Batres,  de  Ayci- 
nena  y  de  Pavón,  en  el  consejo  de  Serviles  escogidos  que  debían 
dirigir  la  marcha  ultraconservadora. 

Rivera  Cabezas,  avezado  en  la  política  y  conocedor  de  los  hom- 
bres y  de  los  partidos,  desde  antes  de  la  independencia,  i)redijo  la 
traición  de  Paredes:  la  anunció  á  los  liberales  y  no  quisieron  oírlo. 

El  que  escribe  estas  líneas  recuerda  muy  bien  que,  en  los  mo- 
monientos  en  que  tenía  que  abandonar  á  Guatemala  porque  Carre- 
ra regresaba  á  ejercer  venganzas,  se  dirigió  á  casa  del  ¡Señor  Rivera 
Cabezas,  para  despedirse  de  aquel  venerable  anciano  y  para  oír 
algunas  palabras  jocosas  de  consuelo  en  medio  de  tantas  amargu- 
ras. 

Rivera  Cabezas  lo  recibió  con  su  bondad  acostumbrada,  y  refi- 
riéndose á  Paredes,  le  dijo:  "jLo  ven  Udes.?  yo  se  los  anuncié  di- 
ciéndoles:  es  hijo  de  Pedro  Cerón,  es  hijo  de  Pedro  Cei'óny 

Rivera  Cabezas,  siendo  Jefe  del  Estado  de  Guatemala,  fué  acu- 
sado ante  la  Asamblea  muy  injustamente  por  el  Ciudadano  Pedro 
Cerón,  padre  natural  de  Mariano  Paredes. 

Cuando  se  pensó  en  la  presidencia  de  Paredes,  Rivera  Caberas 
recordó  todo  lo  que  injustamente  le  había  hecho  sufrir  Cerón,  y 
no  podía  pensar  que  fuese  mejor  un  hijo  de  él,  educado  en  la  mis- 
ma escuela  y  bajo  los  mismos  auspicios. 

o. — Por  acuerdo  de  8  de  noviembre  de  51  se  organizó  el  Gabine- 
te de  la  manera  siguiente: 

T.  VI.  17 
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Gobernación,  Justicia  y  Ne;xocios  Eclesiásticos,  Manut^l  Francis- 
co Pavón;  Relaciones  Exteriores,  Jos»'  M  hímíio  Koiliítru»/:  Un- 
cienda  y  Guerra,  José  Nájera. 

El  Señor   Rodríí^nez  quedaba  colocado  «'unv  dos  nobles. 

Muy  importantes  debieron  ser  sus  servicios  en  favor  de  la  causa 
que  Pavón  sostenía,  cuando  la  aristocracia  le  concedió  aquella  dis 
tinción. 

No  obtuvo  lo  mismo  el  Señor  Pedro  Nolasco  Arriapi,  quien 
después  de  haberse  exhibido  en  toda  la  revolución  en  favor  de 
Carrera,  firmando  cuanto  los  nobles  le  ponían  en  las  manos,  fué 
lanzado  del  Ministerio  y  ai)enas  se  le  concedió  como  recompensa  :1 
un  plebeyo  quí»  si rvf»  .'í  lu  uo!>!p/•^  '"í  '^•"rMudo  ;í^i».jiro  tMi  la  Cojf»' 
de  Justicia. 

El  Tribunal  Supi-emo  es  una  eiiiineacia,  don«le  los  poíleres  son 
indei)end¡«ntes;  pero  no  pue<le  serlo  donde  no  hay  más  que  un 
solo  poder,  que  es  el  Ejecutivo,  y  a.sí  s»  hallaba  el  país  bajo  el  nV 
gimen  de  Can-era. 

Esto  no  es  una  exageración.  I^as  imlabnis  siguientes  del  Señor 
Pedro  Aycinenjv,  consignacbís  en  la  Gaceta,  lo  <íomprueban:  *'A7 
Acia  CotistUtUt'pa  no  reconoredirixión  ffei  poderes.  No  7i.ny  inris- 
que  un  Molo  poder j  del  cual  en  Jefe  ffupremo  el  Presidentfy 

Con  tal  independencia  del  Poder  Judicial,  la  Asjimblea  nombró 
Regente  de  la  Corte  de  Justicia  al  Lie  José  Antonio  Azmitia,  De- 
cano al  Lie.  Pedro  Nolasco  Arriaga;  nuigistmdosálos  Señores  Ma- 
nuel Arrivillaga,  Bemardino  Lenius,  José  Mariano  Gonziílez,  Ma- 
nuel Ubico  y  José  María  Sanivia,  y  lisí^ales  ú  los  Señores  Doctor 
Andrés  Andreu,  y  Lie.  Ignacio  Gómez. 

7. — El  Lie.  José  Mañano  González,  era  el  abogado  más  eruditr^ 
que  tenia  Centro-América. 

Desde  su  infancia  estalxa  dedicado  á  la  lectura. 

Las  grandes  obras  magistrales  de  jurisprudencia,  entonces  cono 
cidas,  le  eran  familiares. 

Había  profundizado  la  Historia  Antigua,  y  muy  especialmente  la 
de  Roma,  y  le  encantaban  los  triunfos  de  los  plebeyos  sobre  los 
patricios, 

González  ei-a* pobre  y  pertenecía  al  pueblo;  pero  jamás  se  doble- 
gó ante  los  nobles  ni  ante  los  ricos. 

Por  muchos  años  fué  catedrático  de  leyes.  El  sueldo  de  aquella 
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cátedra  le  eni  casi  indisjíensable  para  vivir.  Tuvo  un  choque  de 
opiniones  con  el  ex-Marqués  de  Aycinenn.  entonces  Rector  de  la 
Universidad,  y  abandonó  la  cátedra. 

Sus  discípulos  lo  instaron  para  que  continuara  sirviéndola,  y  él 
resi)ondió  con  una  lirnieza  inquebrantable:  ' 'Cualquier  sacrifício 
haré  por  Tdes.,  no  siendo  el  de  mis  opiniones  y  el  de  mi  dignidad." 

Este  hombre  inflexible  en  sus  principios  no  quiso  formar  j)arte 
del  tribunal  creado  por  el  Acta  Constitutiva. 

8. — El  partido  servil,  lógico  con  su  programa  de  dominar  en  ab- 
soluto y  de  avasallarlo  todo,  formó  cuerpos  municipales  á  su  en- 
tera satisfacción. 

Aparecieron  en  Guatemala  como  regidores  los  Señores  Javier 
Aycinena.  Juan  Pinol,  Vicente  Beltranena  y  Juan  ^liguel  Arre- 
'liea. 

0. — El  lo  de  noviembi'e  de  ol  se  dictó  un  acuerdo  que  dispone  se 
diera  libpitad  á  los  prisioneros  tonuidos  en  la  Arada  que  se  halla- 
ban en  el  castillo  de  San  José. 

Aquellos  hombres  sin  más  crimen  que  iiabei-  observado  íielmen- 
f"  las  órdenes  de  sus  respectivos  Gobiernos,  estuvieron  sufriendo 
I)enalidades  en  aquel  castillo  desde  febrero  hasta  noviembre. 

El  acuerdo  del  10  tranquilizó  á  muchas  familias  y  predispuso  los 
ánimos  para  celebrar  un  tratado  de  paz  entre  Guatemala  y  el  Sal- 
vador. 

10.— También  se  concedió  un  indulto  general  en  toda  la  Repú- 
l)licá,  á  los  reos  que  tenían  causa  ó  condena  pendiente. 

Fueron  exceptuados  del  indulto  los  condenados  |>or  adulterio, 
violación,  rapto  ó  fuerza,  incendio,  asalto  en  despoblado,  abigeato, 
hurto  doméstico,  sacrilegio,  homicidio  premeditado,  seguro  ó  ale- 
voso; y  homicidio  simple  si  en  él  hubiesen  concurrido  circunstan- 
cias agravantes  á  juicio  del  tribunal  ó  juez  á  quien  competía  la 
declaratoria  del  indulto. 

11. — El  Doctor  Francisco  de  Paula  Vigil,  peruano  ilustre  por  su 
inteligencia  y  su  saber,  pertenecía  á  la  escuela  liberal. 

Escribió  muchas  obras  que  desgraciadamente  han  tenido  poca 
circulación  en  Centro-América. 

Entre  ellas  se  halla  una  titulada:  "Defensa  de  la  autoridad  de 
los  Gobiernos  y  délos  obispos  contra  las  pretensiones  de  la  Curia 
romana.'' 

Sabemos  que  aquella  Curia  no  soporta  que  se  le  replique  y  que 
no  gusta  de  que  se  lean  observaciones  contra  sus  doctrinas. 

Su  modo  de  discutir  es  la  imposición  del  silencio. 
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Lo  mismo  hace  el  Gran  Turco  cuando  se  le  replica. 

Bajo  este  sistema  jamás  puede  haber  luz,  porque  toda  ráfagii  de 
ella  es  combatida. 

Todavía  se  estaría  creyendu  que  la  tierra  no  se  mueve,  que  es 
una  superficie  plana  y  que  no  existe  el  Nuevo  Mundo,  si  todos  loa 
hombres  hubieran  creído  lo  que  enseña  la  Curia  romana. 

Pío  IX  lan7/>  un  breve  suscrito  por  el  Cardenal  I^nmbruschini, 
contraído  á  prohibir  la  obra  del  Señor  Vigil. 

Según  lo  establecido  en  todos  los  países  católicos  del  mundo,  los 
breves  y  demás  disposiciones  pontiticias  no  pueden  cumplii*se  sin 
el  pase  de  los  respectivos  Gobiernos. 

Guatemala  bajo  el  régimen  de  Pavón  era  un  país  en  que  tenía 
gran  poder  el  clero. 

El  Arzobispo  García  Peláez,  hombre  pacífico  y  poco  exigente,  no 
se  imponía  demasiado;  pero  el  Canónigo  Larniziíbal,  celosísimo  de 
todo  lo  que  él  llamaba  derechos  de  la  Iglesia,  no  permitía  que  se 
hiciera  ninguna  concesión  á  la  autoridad  civil,  y  en  esto  lo  apoya- 
ban los  jesuítas.  « 

Sin  embargo,  ni  Lurrazábal  ni  los  jesuítas  impidieron  que  el  Ar- 
zobispo solicitara  del  Gobierno  el  correspondían  re  ]>Mse  ni  brnve 
que  condenaba  la  obra  de  Vigil.  (*) 

12.— Los  serviles  terminaron  el  año  de  51  aj^egurando  que  todo 
estaba  en  paz  y  que  se  había  verificado  una  conii)leta  fusión  de 
partidos. 

Es  verdad  que  había  pax,  pero  no  procedía  de  la  fusión  de  los 
partidos,  sino  de  la  fuerza  que  todo  lo  dominaba,  y  de  la  falta  dt» 
esperanza  de  un  cambio  político. 

Algunas  familias  guiadas  por  intereses  i)ecuniarío8  se  resolvie- 
ron á  ligarse  con  Carrera,  habiendo  pertenecido  antes  á  la  escuela 
liberal;  pero  so  móvil  no  era  el  progreso  intelectual  ni  el  engran' 
decimiento  de  la  patria. 

Las  guiaba  el  deseo  de  que  los  esbirros  de  Carrera  no  las  moles- 
taran en  sus  faenas  de  campo,  y  de  que  sus  operarios  tuvieran  siern 
pre  garantías. 


(*)  Este  hecbo  histérico  y  otros  «emejanteB  que  noe  presentan  1  ..      a..    , 

debieron  haber  aerrido  de  gafa  al  Arzobispo  Cavanova,  quien  en  el  año  de  1887  se 
opuso  á  que  nn  Gobierno  libertl  tnviira  dprccho  de  dar  6  negar  el  p'is^  ¡i  laH  re- 
solnciones  curiales. 
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Algunas  de  estas  familias,  sin  más  incentivo  que  el  tin  indicado, 
rueron  estrechando  con  Carreni  relaciones  de  amistad  hasta  iden- 
tiíicarse  con  su  política. 

Entre  estas  se  encuentran  algunas  que  ligadas  por  vínculos  de 
parentesco  con  Barrnndia,  habían  combatido  con  él  á  los  serviles 
en  las  tilas  del  partido  liberal. 

Pero  dos  6  tres  familias  no  eran  el  país. 

Muchos  de  los  ancianos  liberales  bajaron  á  la  tumba  sin  cometer 
apostasías  i^iolíticas,  y  legaron  á  sus  descendientes  sus  profundas 
convicciones. 


CAPÍTULO  XI. 


El  Salvador. 


SUMARIO. 


1. — Arreglo  de  la  DeuÚAi  inglesa. — 2.  Los  jesuítas. — 3.  Cele- 
oración  del  15  de  setiembre. — \.  El  Señor  Próspero  Herrera.— 5. 
Misión  diplomática.— Q.  Elecciones. 


1. — Dueñas  comprendía  muy  bien  que  una  de  las  gi-andes  difi- 
cultades que  martirizaron   á  Vasconcelos  fué  la  deuda  inglesa. 

Aquel  Jefe  no  quería  hacer  lo  que  creía  redundaba  en  detrimen- 
to del  decoro  del  Estado. 

Cliáttíeld  siempre  lo  ponía  en  diíicultades,  porque  estaba  unido 
á  los  nobles  de  Guatemala  que  deseaban  con  vehemencia  aniqui- 
lar á  Vasconcelos, 

Con  Dueñas  aquellos  señores  no  tenían  laó  mismas  prevenciones, 
antes  bien  deseaban  atraerlo  ti  su  partido  para  influir  por  medio 
de  él  en  la  suerte  de  los  salvadoreños. 

Dueñas  envió  á  Guatemala  para  tratar  con  Chátfield  al  Licen- 
ciado Ignacio  Gómez. 

Gómez,  salvadoreño  de  origen,  era  sobrino  de  un  liberal  distin- 
guido, el  presbítero  Doctor  Isidro  Menéndez,  y  esta  circunstancia 
le  fué  muv  favorable  en  el  Salvador. 
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El  Gobierno  salvadoreño  lo  envió  á  Roma  á  solicitar  del  Papa  1; 
separación  del  Obispo  Viteri  de  la  diócesis  de  San  Salvador. 

Gómez  obtuvo  allá  lo  que  se  proi)onía,  y  el  V)uen  resultado  de  la 
misión  lo  acreditó  mucho. 

Con  tales  antecedentes  fué  enviado  á  Guatenuila  en  a^^osto  de  .'i 
á  tratar  con  Chátfield,  y  al  efecto  hizo  nn  aii-eglo  con  él. 

Le  dio  satisfacción  por  la  dui*eza  con  que  la  prensa  lo  había  ira 
tado  y  se  comprometió  á  que  quedara    reconocida  la  sunuí  que 
por  razón  de  la  deuda  inglesa  se  debía  pairar  á  Chátlield,  según 
el  convenio  de  12  de  noviembre  de  49  que  Vascom-elos  no  quiso 
ratificar  en  tfxlas  sns  pgrtee. 

Se  comprometió  también  Gómez  á  que  la  «aiitidad  fuera  ]>ai;:Mla 
por  anualidades  de  qnince  mil  pesos. 

¿.—El  Salvador  estaba  regido  por  Dneíia-,  j.^-m.  u**  hal>ia  j.eidi 
do  la  virilidad  ni  los  sentimientos  elevados  que  tanto  lo  engrande 
cieron  cuando  combatía  el  Imperio^  y  hacía  i-esistenciu  ú  la  alisto 
cracia. 

La  introducción  de  los  jesuítas  en  Guatemala  fué  conil)atida  enér- 
gicamente en  el  Salvador,  cuya  Gaceta  consigna  luminosos  artícu- 
los contra  la  Compañía  de  Je«Ú9. 

3.— Sin  embargo  de  que  la  situación  nada  agradable  era  para  el 
partido  liberal,  los  salvadoreños  celebraron  con  pompa  el  XX \ 
anivesario  de  la  indei)endencia. 

El  Gobierno  federal  no  destmyó  en  Centro-América  el  sistema 
antiguo  español  de  solemnizar  todas  las  funciones  cívicas  con  mi 
sais,  sermones  y  procesiones. 

Esa  reforma  importante  estaba  destinada  para  que  la  veriHcara 
en  Gnatemala  el  General  Justo  Ruñno  Barrios. 

La  Gaceta  del  Salvador  describe  la  función  eclesiástica  del  ir> 
de  setiembre,  como  también  los  banquetes  y  festividades  civiles. 

Allá  se  hallaba  entonces  desterrado  de  su  patria  el  Ciudadano 
José  Mariano  Vidanrre,  quien  se  distinguió  en  los  brindis  pronuii 
ciados  en  un  banquete  oficial. 

4. —  El  16  de  setiembre  de  61  á  las  7  de  la  no<'he  falleció  en  San 
Salvador  á  la  edad  de  60  años  el  Ciudadano  Próspero  Herrera. 

Era  pariente  del  sabio  José  Cecilio  del  Valle  y  hernuino  del  Ciu 
dadano  Dionisio  Herrera  que  fué.  Jefe  de  tres  Estiulos. 

Próspero  Herrera  había  sido  diputado  por  Honduras  al  Congreso 
federal. 

Algunos  años  después  se  dirigió  á  Liglaterra  con  motivo  de  asun 
tos  de  interés  propio. 
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'  Hallándose  allá  fué  nombi-ado  en  1831  por  el  Gobierno  federal 
Ministro  Plenipotenciario  cerca  del  Gobierno  de  Luis  Felipe  de 
Orleans  Rey.de  los  franceses. 

Herrera  se  empeñó  en  París  en  hacer  venir  á  Centro- América 
litmibres  útiles  que  produjei-an  algunos  adelantos  en  las  ciencias  y 
^n  las  industrias.  Sin  t^mbargo  de  tan  distinguidos  antecedentes, 
Próspero  Herrem  })asólos  últimos  días  de  su  vida  en  el  abatimien- 
to, en  la  pobreza  y  casi  en  la  miseria. 

/). — Una  revolución  promovida  por  el  General  Trinidad  Muñoz 
f'stalló  en  Nicaragua. 

Dueñas  creyó  oportuno  enviar  un  comisionado  á  la  vecina  Re 
pública. 

Luis  Molina,  emigrado  de  Guatemala,  se  hallaba  en  el  Salvador, 
y  Dueñas  cieyó  conveniente  designarlo  para  ir  á  Nicaragua. 

Muchos  de  los  emigrados  guatemaltecos  ocupaban  en  diversos 
puntos  puestos  distinguidos. 

Felipe  Molina  er.i  Ministro  de  Costa-Rica  en  varias  Cortes  de 
Europa;  Barrundia  íiguraba  en  primei-a  línea  en  la  representación 
nacional  de  Nicai-agua,  y  después  fué  enviado  por  Honduras  en  ca- 
lidad de  Ministro  Plenipotenciario  á  los  Estados  Unidos;  Montúfar 
•^ra  entonces  Magistrado  de  la  Corte  Suprema  de  Jnsticia  de  Costa- 
Rica  y  en  seguida  el  Presidente  Juan  Rafael  Mora  lo  llamó  al 
Ministerio,  y  Luis  Molina  ñguraba  como  Ministro  del  Salvador  en 
Nicaragua  y  después  como  Ministro  de  Costa-Rica  en  Washington. 

6. — Dueñas  aspiraba  á  continuar  en  el  mando.  Debían  hacerse 
t-lecciones  de  Pi^esidente  y  dio  una  proclama  halagadora  en  di- 
ciembre de  51. 

Se  anunciaba  la  paz  y  concordia  con  el  partido  servil  de  Gua- 
temala. 

Pavón  había  puesto  en  libertad  á  los  prisioneros  de  la  Arada  y 
Dueñas  celaba  las  fronteras  guate  mal  tecas. 

La  liga  entre  el  Gobierno  de  Carrera  y  de  Dueñas  era  ya  un  he- 
cho visible. 

Las  elecciones  de  Presidente  se  hacían  en  el  Salvador,  y  Dueñas 
Sil tisf echo  de  que  mediante  los  esfuerzos  del  Gobierno  obtendría 
elección  popular,  terminó  tranquilo  el  año  de  1851. 


CAPÍTULO   XII. 


N  I  C  A  H  A  (i  U  A 


SUMARIO. 

1. — Cuestiones  con  Costa-Bica. — 2.  Elección  del  Licenciado 
Laureano  Pineda. — 3.  Ministerio  del  Señor  Fruto  Ghamorro. — 
4.  Se  convocan  las  Cámaras  extraordinariamente. — 5.  Entra  Cas- 
tellon.  al  Ministerio. 


1. — El  Ciudadano  Norberto  Ramírez  depositó  el  mando  en  el 
Señor  Justo  Abaunza  cuyo  Ministro  era  el  Licenciado  Sebastián 
Salinas. 

En  aquellos  días  se  presentaron  las  letras  apostólicas  que  eri- 
ííían  la  diócesis  de  Costa-Rica  separándola  de  Nicaragua.  En  cum- 
plimiento de  ellas  el  Arzobispo  de  Guatemala,  \)ov  delegación, 
señalaba  por  límites  á  la  nueva  diócesis  costarricense:  por  el  Oeste 
el  río  de  la  Flor  continuando  la  línea  divisoria  sobre  el  litoral  del 
Lago  de  Nicaragua  y  río  de  San  Juan  hasta  su  desagüe  en  el  Atlán- 
tico: por  el  Norte  el  mismo  mar  desde  la  desembocadura  de  este 
río  hasta  el  Escudo  de  Veraguas. 

Esta  resolución  terminaba  las  cuestiones  sobre  límites  que  tenía 
Costa-Rica  tanto  con  la  República  de  Nueva  Granada,  Colombia, 
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Si  el  Ai7X)bispo  hnbieríi  sido  \\n  juez  arbitro,  los  límites  habrían 
{jut'diKlo  lijos  desde  entonces;  pero  em  sólo  nn  prelado  n)etropoli- 
rano  sin  más  antoridad  que  la  que  tuvo  el  Papa  Alejandro  \l  j^a- 
ra  dividir  la  América  enti-e  España  y  Portuiral. 

El  Senador  Director  Abaunz:i  negó  el  jm^te  ú  la  bula  del  Papa, 
qne  lo  era  entonces  Pío  IX,  y  al  decreto  del  metropolitano  Fran- 
cisco de  Paula  García  Peláez. 

Esto  prueba  que  ha  sido  práctica  aun  en  los  Estados  más  piado 
sos  rechazar  las  disposiciones  del  Papa  y  de  los  obispos  ouando 
se  creen  perjudiciales.  (*) 

2. — Tenninando  el  período  constitucional  correspondiente  á  Nor- 
berto  Rain ''•'•'  rn,'.  .>l.wfí.  T>i>'"f'>«- !sm^>v^?»v>  «i"]  K^^'-wi^^  í -nn.vitK^ 
Pineda. 

Al  coniniii«-;iii«'  \:is  ('aiii.'Uüs  su  »M»MTuin  iii/.«>  i'.'iiuiicim  df  ran 
elevado  puesto,  alepmdo  i-azímes  de  insuliciencia  paní  el  desempe- 
ño de  la  primeni  magistratura  del  Estado. 

TJamósele  segunda  vez  y  tomó  iwses ion  el  rí  de  mayo  de  ISni. 
Se  le  tributaron  elogios  como  hombre  prolH>  y  co?no  abogado  r^M-ío. 

Entre  lo  mucho  que  s»*  diio  ••tifíinc»'»;  !»:n:i  í'iicnmí.ulí»  s»'  li:ill:i    »'l 

suceso  siguiente: 

Pineda  fui»  consultado    mm..  iio..^.,.i..    aiina    u»-    un    .ixiiii.»  (Ih 

alguna  gnive<lad  y  dió  un  dictamen  im])arcial  qne  hería  á  j  er- 
sonas  im|K>rtante.«. 

Se  le  hizí»  pr»»sente  que  era  preciso  tener  en  cuenta  las  ciirnns- 
tancias  que  ixMleanm  á  los  interesados,  y  Ñ  contestó:  "Yo  no  soy 
alH)gado  de  circunstancias." 

En  su  discurso  inaugural  repitió  las  razones  <le  mo<lestia  que  lo 
habían  impeli'l"  v   »m»  tidmitir  ni  primar  llrimnmiento  '!••  >  ■"  rr. 
maras. 

Aquel  d¡s<*ui«*o  no  r»'v»'la  odios  ni  ijaslone.s  ¡»oliticas. 

Exhílm  tranquilidad  y  reposo  y  des*»o  de  fusión  de  los  partidos. 

En  el  mismo  sentidf>  se  halla  una  ))r(M*lama  que  dió  Pineda  en 
el  mismo  día  en  que  tomó  posesión  del  mando. 


(*)— E«t«  hecho,  como  otros  mnchot,  debieron  »ervir  de  gafa  en  1887  al  Arzo- 
hiii|K>  de  OaatemaUi  CaaenoTs,  qnien  aostnvo  la  orr^nca  doctrina  nltramontAoa  de 
que  lai  di^oriHonea  pontificias  deben  cnmplirse  ain  npcenidad  d^I  jfnsp  del  Go- 
bierno. 


I 
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Habla  ú  los  militares  enconiiando  la  obediencia  y  subordinación 
de  que  habían  dado  ejenii)los. 

Habla  á  los  sacerdotes  suplicándoles  (lue  su  guía  sea  el  evan- 
gelio. 

Habla  á  los  hombres  de  intelií»encia  y  de  saber  i)idiéndoles  que 
lo  iluminen. 

Habla  á  los  ciudadanos  todos  exhortándolos  á  la  unión  entre  sí 
y  á  que  no  haya  divisiones  que  él  consideraba  como  el  estandarte 
de  la  guerra  civil. 

3.— Laureano  Pineda  quería  la  unión  de  los  nicaragüenses;  pero 
le  faltó  habilidad  para  cimentarla. 

Él  llamó  al  Ministerio  de  Relaciones  al  Ciudadano  Fruto  Cha- 
morro, lo  cual  equivalía  á  restablecer  pretensiones  que  estaban  en 
choque  con  los  intereses  de  León,  y  á  que  se  avivaran  los  recuerdos 
de  las  sangrientas  escenas  de  1844. 

El  Ministerio  de  Chamorro  fué  la  primera  chispa  arrojada  sobre 
grandes  combustibles  cuya  explosión  veremos  en  el  tomo  A'H.  Se 
agitaba  también  una  cuestión  sobre  aceptar  ó  no  el  decreto  de  la 
Representación  Nacional  relativo  á  la  convocatoria  de  una  Asam 
blea  Constituyente. 

El  Director  Pineda  se  trasladó  á  Managua,  lo  cual  produjo  nuiyor 
excitación  en  León  creyéndose  que  Chamorro  aconsejaba  aquella 
medida  para  establecer  después  la  capital  en  Gianada. 

4. — Pineda  regresó  á  León. 

Las  Cámaras  Legislativas  fueron  extraordinariamente  convocadas 
para  rever  el  decreto  de  la  Representación  Nacional  sobre  la  convo- 
catoria de  una  Asamblea  Constituyente. 

También  debían  las  Cámaras  conocer  de  la  renuncia  de  Pineda 
que  manifestaba  deseos  de  retirarse. 

Laureano  Pineda  sería  un  hombre  probo  y  un  jurisconsulto  inta- 
chable; pero  no  era  un  hombre  de  Estado. 

Quería  la  fusión  de  los  partidos  y  esto  es  imposible. 

Entre  unionistas  y  separatistas  no  puede  haber  fusión. 

Es  preciso  que  los  unionistas  obtengan  la  victoria  y  que  reapa- 
rezca la  bandera  que  en  todos  los  toiTeones  de  Centro- América 
hizo  tremolar  el  General  Morazán,  ó  que  los  separatistas  triunfen, 
quedando  la  patria  común  desgarrada  ante  el  siniestro  busto  de 
Carrera. 

Entre  el  partido  liberal  y  los  clericales  no  puede  haber  fusión. 

Es  preciso  que  los  clérigos  triunfen  y  dominen  los  jesuítas,  res- 
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tableciemlo  una  inquisición  solapada,  ó  que  la  enseñanza  laic:i 
rompa  las  liíi^adnras  con  que  el  clero  aprisiona  la  inteliíxencia. 

5.— Pineda  asustado  x)or  el  efecto  que  produjo  el  Ministerio  de 
Chamorro,  llamó  al  Ciudadano  Francisco  Castellón  para  que  sirvie 
ra  una  de  lascjirteras  del  Gobierno. 

Entre  Chamorro  y  Castellón  no  podía  haber  amalgama  ni  fusión 
j»olítica. 

Esos  dos  hombres  de  diferentes  escuelas  y  de  grande  importancia 
en  sus  respectivos  círculos, estaban  destinados  á  combatirse  frente 
á  frenfí». 


CAPITULO  XIII. 


Nicaragua. 


SUMARIO. 

1.  Opiniones  de  Pineda.— 2.  Pronunciamiento  de  Mtmoz.—'ñ. 
Organizacibii  de  un  Gobierno  revolucionario.— á.  El  nueco Mi- 
nisterio.—ñ.  ün  tercer  Gobierno  en  Nicaragua.— Q.  Proclama  de 
Muñoz. — 7.  Misión  al  Salvador. — 8.  Pineda  y  Castellón  eíi  Hon- 
duras.—^. Otra  Legación  al  Salvador.— IQ.  Manifiesto  de  Pine- 
da.— 11.  La  Representación  Nacional. 


to 


1.— Pineda  decía  que  él  no  era  jefe  de  ningún  partido,  sino  Di- 
rector de  Nicaragua. 

Esta  era  una  verdad  notoria;  pero  debía  entenderse  filosófica- 
mente. 

Es  imposible  que  un  gobernante  dirija  el  Estado  rodeado  de 
hombres  de  diferentes  tendencias  políticas. 

Deben  tener  todos  los  moradores  del  país  plenas  garantías;  pero 
no  es  posible  que  individuos  de  opuestas  miras  marchen  al  mismo 
fin. 
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Pineda  quería  que  se  reorg:n.i/.n:i  Ct-u-v,  -\mí^y\,-A 

Muñoz  se  oponía  á  ello. 

Era  imposible,  pues,  queel'.Jeie  a^>:  E>:a  lo  }  ti  do  las  amias 
marcharan  juntos. 

Muñoz  estaba  de  acuerdo  con  el  Obispo  Viteri  y  con  el  partido 
reaccionario  de  Guafnnii!  i.  v  n»  :»  )lí  i  r!><):>r'!;ir  ú  l-i  uní'lal  de  I:i 
patria  desgarrada. 

Honduras  apoyaba  (i-.  i  ii  lain  'iir-' a  i^ineda. 

Con  el  auxilio  de  aquel  Estado  pudo  muy  bien  el  Director  de  Ni 
raragua deponer  al  General  Muñoz  y  sacar  del  país  al  Obispo  Vi- 
teri. 

No  lo  hizo  y  la  revolución  estallo. 

2. — El  4  de  agosto  de  18.51  Muñoz  insurreccionó  el  cuartel  de 
León.  Redujo  á  prisión  al  Director  José  Laureano  Pineda  y  á  sus 
Ministros  Lie.  Francisco  Castellón  y  Teniente  Coronel  Francisco 
Díaz  Zapata,  y  los  envió  escollados  á  Playa  Grande. 

3. — El  mismo  día  4  de  agosto,  bajo  la  influencia  de  Muñoz  y  del 
Obispo,  los  revolucionarios  levantaron  una  acta  en  la  cual  se  des 
conoce  la  autoridad  del  Cuerpo  Legislativo  y  del  Pod*»r  Ejecutivo; 
se  establece  un  Gobierno  provisional  que  debía  ejercer  el  Senador 
Ju.sto  Abaunza,  quien  estaba  llamado  á  convocar  á  elecciones  de 
diputados  para  una  Asamblea  Constituyente,  y  »e  declaraba  á  Mu 
ñoz  Jefe  de  todas  l:is  fuerzas  militares  del  Estado. 

Al  día  siguiente  la  Municipalidad  de  León,  bajo  la  espada  de 
Muñoz  y  la  mitra  de  Viteri,  ratificó  el  acta  anterior  con  asistencia 
y  dirección  délos  Canónigos  DeanPMro  Solís,  Arcediano  Francis- 
co Quijano  y  Maestrescuela  Hilario  Herdocia. 

Sensible  es  ver  en  esa  acta  algunos  nombres  respetables  como  el 
de  Hermenegildo  Zepeda;  pero  debe  atribuirse  á  la  presión  que  se 
ejercía  sobr^  «*ii«»'*  v  ?í  «tm"  »">  fii.j/»a  Ioj  iiiit»i}»ri*.»  v..»  v^'^m^^Iv^tí  ?»  **>^v 
mártires. 

4.— Justo  Ahauüza  organizo  el  3  de  agosto  su  Uabiuuttí  de  una 
manera  que  nada  dejaba  que  desear,  ni  á  Viteri  en  Nicaragua,  ni  á 
Pavón  en  Guatemala,  ni  á  Pío  IX  en  Roma. 

El  Señor  Dean  Vicario  General  Presbítero  Pedro  Solís,  obtuvo 
la  Cartera  de  Relaciones  y  Gobernación.  El  Ministro,  pues,  era 
Viteri,  bajo  cuyas  órdenes  inmediatas  se  hallaba  su  Vicario. 

El  Ministerio  de  la  Guerra  se  confió  á  José  Trinidad  Muñoz, 
quien  estaba  de  acuerdo  con  los  serviles  de  Guatemala,   según  lo 
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demuestran  los  sucesos  anteriores  y  el  tono  con  que  la  Gaceta 
dirigida  por  Pavón  habla  de  Muñoz. 

5. — La. Cámara  de  Diputados  al  saber  sucesos  tan  nefastos  para 
todos,  y  especialmente  para  ella,  que  estaba  desconocida  por  los 
revolucionarios  que  el  clero  y  Muñoz  acaudillaban,  en  uso  de  las 
facultades  que  la  Constitución  le  otorgaba,  colocó  al  frente  del  Po- 
der Ejecutivo  al  Ciudadano  José  del  Montenegro,  quien  nombró 
Ministro  de  Hacienda  al  Doctor  Jesús  de  la  Rocha,  y  al  Lie.  Fer- 
mín Ferrer,  de  Relaciones. 

Montenegro  se  instaló  en  Granada,  donde  hizo  circular  el  8  de 
agosto  una  proclama  que  tiene  por  fin  levantar  el  espíritu  x^úblico 
y  organizar  fuerzas  contra  los  revolucionarios. 

0. — Muñoz  dio  otra  proclama  fechada  en  León  á  10  de  agosto. 

En  ella  se  presenta  más  jusco  que  Arístides  y  más  desinteresado 
que  Cincinnato. 

Dice  que  estaba  dispuesto  á  retirarse  á  la  vida  privada;  pero  vio 
con  dolor  que  los  malos  gobernantes  hundían  á  su  patria  en  ei 
abismo,  y  quiso  sacarla  de  él. 

No  explica  cuál  ei-a  el  abismo  ni  cuáles  eran  los  actos  de  los  ma- 
los gobernantes  que  á  ese  abismo  conducían  á  Nicaragua. 

Pide  en  la  proclama  una  Asamblea  Constituyente  para  que  de 
una  manera  fundamental  estableciera  la  marcha  y  desarrollo  de 
Xicaragua. 

La  marcha  era  la  que  Pavón  se  proponía  obtener  desde  el  año  de 
28:  el  absoluto  fraccionamiento  de  Centro- América. 

El  desarrollo  de  Nicaragua  era  la  creación  de  un  Gobierno  teo- 
crático militar. 

7- -Los  individuos  del  Poder  Ejecutivo  presididos  por  Pineda, 
acordaron  en  Playa  Grande  á  bordo  del  "Bongo  Veloz,"  el  6  de 
agosto,  enviar  al  Salvador  en  calidad  de  representante  al  Lie.  Fran- 
cisco Baca,    uno  de  los  ciudadanos  más  fieles  á  la  causa  liberal. 

Si  Vasconcelos  hubiera  estado  al  frente  del  Poder  Ejecutivo  del 
Salvador,  el  Director  Pineda  habría  tenido  inmediatamente  un 
auxilio  salvadoreño;  pero  el  Presidente  era  Dueñas. 

Funcionaba  en  calidad  de  Senador. 

Se  preparaban  las  elecciones  y  quería  ser  electo  Presidente. 

Para  obtenerlo,  le  convenía  el  apoyo  de  Guatemala,  y  lo  buscaba 
con  empeño. 

Si  Dueñas  hubiera  combatido  un  Gobierno  sostenido  por  el  cle- 
T.  VI.  18 
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ro  y  ix)r  Muñoz  en  Nicaragua,   habría  perdido  en  una  sola  hora 
todo  lo  que  tenía  ya  ganado  en  concepto  de  los  nobles. 

Pavón  solía  decir  á  esos  hombres  débiles  que  se  le  arrodillaban 
después  de  haber  servido  al  partido  liberal:  '•/'"'//."/-»'-»'*  .-.j^.r  ó 
las  andadas^ 

El  Señor  Dueñas,  que  era  bastante  inteligente  para  comprender 
lo  que  á  él  personalmente  convenía,  no  quiso  hacerse  acreedor  á 
esa  aristocrática  prevención. 

8. — El  Director  de  Nicaragua  Laureano  Pineda  y  su  Ministro 
Castellón,  después  de  haber  dictado  en  Playa  Grande  un  deci*eto 
contra  los  militares  revolucionarios  de  León,  se  dirigieron  á  Hon- 
duras, donde  fueron  recibidos  por  el  Presidente  Lindo  con  todos 
los  honores  correspondientes  al  Poder  Ejecutivo  de  un  país  amigo. 

Pineda  permaneció  algunos  días  en  Choluteca,  y  Castellón  se 
dirigió  inmediatamente  á  Comayagna  con  el  fin  de  solicitar  auxilios 
para  derrocar  al  Gobierno  del  Obispo  y  de  Muñoz. 

9. — También  Montenegro  nombró  lepresentante  para  ir  al  Sal- 
vador. 

Tuvo  á  bien  designar  al  efecto  al  Ciadadano  Leandro  %elaya, 
•  ¡iiien  igualmente  debía  pa.sar  á  Honduras. 

Zelaya  llegó  al  Salvador,  donde  se  le  hicieron  manifestaciones 
expresivas  de  cortesfa,  sin  otorgársele  auxilios  de  hombres  ni  de 
dinero. 

10.— Al  mismo  tiempo  circulaba  un  manifiesto  de  Pineda,  fécha- 
lo ál6  de  agosto. 

Ei^él  hace  á  Muñoz  cai*gos  gravísimos  desdeel  año  de 46. 

Pineda  debió  haber  comenzado  desde  el  año  de  44. 

El  cargo  más  grave  que  á  Muñoz  puede  hacerse  es  su  liga  con  los 
sen'iles  para  arrojar  de  León  á  los  partidarios  del  General  ilustre 
qne  en  1842  espiró  al  pié  de  la  bandera  nacional. 

Muñoz,  granadino  de  origen,  guió  á  Malespín  en  esa  execrable 
empre.sa  que  dio  por  resultado  la  desolación  y  la  ruina  de  la  se- 
gunda capital  de  Centm-  América. 

11. — I^  Representación  Nacional  emitió  un  decreto  que  manda- 
ba que  la  Asamblea  Nacional  Constituyente  destinada  á  reorgani- 
zar á  Centro- América,  se  instalara  el  1.  ®  de  octubre  con  los  re- 
presentantes de  Honduras  y  el  Salvador,  é  invitaba  á  los  pueblos 
de  Nicaragua  para  que  según  el  reglamento  electoral  que  ella  les 
diese,  procedienm  á  elegir  sus  diputados. 

Ese  proyecto  era  yá  irrealizable. 
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Dueñas  lo  combatió  sordamente. 

xSicaragua  estaba  convulsa  y  la  convulsión  procedía  con  esi^eciali 
dad  de  que  el  clero  y  [un  militar  reaccionario  se  oponían  á  la  Unión 
Centro-Amerícana. 

Sólo  con  Honduras  se  podía  ya  contar. 


CAPITULO  XIV. 


Nicaragua. 


SUMARIO. 


1.  Chamorro  es  noiribrado  General  en  Jefe  del  ejército.— 2.  José 
de  Jesús  Al/aro  es  electo  Director.  —'6.  Acción  del  31  de  agosto. 
— 4.  Proyecto  de  arreglo. — o.  Ohsercaciones. — 6.  Otras  proposi- 
'iones  de  paz. — 7.  Observaciones. — 8.  Misiones.— 9.  Cooperación 
(xtranjera. — 10.  Resultado  de  las  misiones. — 11.  La  Representa- 
ción Nacional. — 12.   Triunfo  de  Laureano  Pineda. 

% 


1. — El  Gobierno  de  Granada,  á  cuyo  frente  se  hallaba  el  Señor 
José  del  Montenegro,  nombró  General  en  Jefe  del  ejército  al  Coro- 
nel Fruto  Chamorro. 

Este  nombramiento  hizo  temer  nuevas  y  grandes  comiDlicacio- 
nes. 

Para  el  departamento  Oriental  Chamorro  era  muy  grato;  pero 
en  el  departamento  Occidental  se  veía  con  desagrado. 

El  poder  de  Chamorro  en  León  se  consideraba  entonces  tan  poco 
satisfactorio,  como  se  hubiera  juzgado  en  París  el  de  un  j^msiano 
nombrado  Prefecto  del  Sena. 
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Sin  embargo,  era  tal  la  agitación  que  produjo  el  pronunciamien- 
to df»  Muñoz,  que  por  el  momento  pareció  que  se  olvidaban  las 
antiguas  rivalidades  entre  León  y  Granada. 

2.— Montenegro  renunció,  y  la  Cámara  de  Representantes  tuvo  á 
bien  subrogarlo  el  11  de  agosto  con  el  Senador  José  de  Jesús  Al- 
faro. 

El  día  22,  el  gobernante  Alfaro,  cuyo  Secretario  de  la  Guermera 
el  Lie.  Buenaventura  Selva,  dio  un  decreto  en  que  se  destituye  á 
José  Trinidad  Muñoz  del  grado  de  General  de  División,  sin  per- 
juicio de  ser  juzgado  como  traidor,  según  las  ordenanzas  del  ejér- 
cito. 

3. — El  81  de  agosto,  fuerzas  del  Gobierno  al  mando  del  Teniente 
Coronel  Liberato  Abarca,  triunfaron  sobre  los  facciosos  que  esta- 
ban guarnecidos  y  parapetados  en  la  plaza  de  Matagalpa. 

La  acción  duró  nueve  horas. 

Fueron  hechos  prisioneros  algunos  cabecillas  y  avanzadas  todas 
las  armas  y  |)ertrechos  de  guerra  que  tenían  los  rebeldes. 

4.— El  Gobierno  de  Abaunza  envió  r«>'"5^J.. nudos  cerca  del  Go- 
bierno de  Alfaro. 

Estos  comisionados  fueron  los  Señores  JcrOuimo  Carcacho,  To- 
más Maning  y  Mañano  Montealegre. 

Ellos  propusieron  como  bases  de  arreglo: 

1.®  El  reconocimiento  de  los  poderes  Ej»-.  uinn  ^  lirgishiÜNo 
del  Estado,  desapareciendo  absolutamente  el  Gobierno  provisorio 
de  León. 

2.  2  Separación  deMnftoz,  dándosele  una  misión  para  el  extran- 
jero. 

8.®  Reconcentración  de  nniv"  "•!  \f"T""iv  ^•'•'  !:i  garantía  de 
los  cuatro  departamentos. 

4.®  Convocatoria  á  una  As;uublua  Constituyt;ntc  en  Managua, 
sujetando  á  su  juicio  los  asuntos  sobre  nacionalidad. 

R.  ®  Indulto  á  la  ofícialidad  del  cuartel  de  León. 

6.  ®  Disolución  de  la  Representación  Nacional  y  er««  <  i  -n  .|.  Ni 
caragaaen  República. 

6. — La  autoridad  usurpada  por  Muñoz  estaba  espirante,  y  sin 
embargo,  aquel  separatista  implacable  quería  triunfar  en  los  mo- 
mentos de  su  caída . 

Desealxi  que  por  premio  de  su  crimen  se  le  honrara  con  una  nú- 
sión  al  extranjero:  que  los  leoneses  quedaran  desarmados  y  á  mer- 
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ced  de  sus  adversarios:  que  se  reuniera  una  Asamblea  Constitu- 
yente para  que  diera  el  golpe  de  gracia  á  toda  esperanza  de  nacio- 
nalidad, y   Nicaragua  fuera  declarada  República  independiente. 

Alfaro rechazó  tales  proposiciones. 

6. — Entonces  se  presentaron  al  Gobierno  otras  de  la  misma  clase. 

Fueron  las  siguientes: 

1.  "^  Olvido  absoluto  de  todo  lo  que  había  ocurrido  en  el  Esta- 
do desde  el  4  de  agosto. 

2.  ®  Muñoz  pondrÍM  en  posesión  del  mando  al  Director  Laureano 
Pineda. 

3.  ^  El  Poder  Ejecutivo  reglamentaría  las  elecciones  para  la  A- 
samblea  Constituyente. 

4.  ^  El  General  Muñoz  saldría  del  Estado,  permitiéndole  el  Go- 
bierno su  separación.     . 

ñ.  ®  La  Legislatura,  entonces  existente,  debía  retirar  los  pode- 
res de  los  representantes  á  la  convención. 

7. — La  idea  dominante  en  estas  proposiciones,  como  en  las  ante- 
riores, es  el  desaparecimiento  de  toda  esperanza  de  unidad  de  la 
patria. 

He  ahí  el  móvil  de  la  revolución  del  4  de  agosto,  encabezada  por 
Muñoz  y  maquinada  por  Viteri  cuyo  Vicario  general  era  el  pri- 
mer Ministro  de  Abaunza. 

Muñoz  era  más  subordinado  á  su  partido  que  á  la  ordenanza  del 
ejército,  y  hacía  resonar  en  Nicaragua  los  pensamientos  de  Pavón 
y  de  Aycinena. 

Alfaro  rechazó  tales  proposiciones,  y  dio  un  maniñesto  en  Gra- 
nada el  10  de  setiembre,  en  el  cual  invoca  á  los  Estados  de  la%inión 
para  combatir  á  Muñoz  y  para  sostener  los  principios  de  naciona- 
lidad. 

No  se  podía  ya  contar  con  el  Salvador, 

La  patria  del  Doctor  Delgado  estaba  dominada  por  Dueñas,   á 

consecuencia  del  desastre  de  la  Arada,  y  en  la  capital  heroica,  don- 

;de  en  otro  tiempo  tremoló   triunfante  la  bandera  nacional,  se  la 

veía  entonces  desgarrar  sin  piedad  por  un  monje   del  convento 

de  Santo  Domingo. 

8.— El  Gobierno  de  Honduras  envió  á  Nicaragua  al  Lie.  José 
María  Rugama,  en  calidad  de  comisionado. 

El  Gobierno  del  Salvador  envió  con  el  mismo  carácter  al  Lie. 
Luis  Molina. 
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Ambos  llevaban  instrucciones  de  verrticar  arreijlos  de   paz. 

Aquellos  dos  comisionados  no  estaban  de  acuerdo. 

Rugama  iba  inspirado  por  las  ideas  que  entonces  se  sustentaban 
en  el  Gabinete  de  Comayagua,  y  Molina  seguía  las  inspiraciones 
de  Dueñas,  aunque  en  aquellos  días  no  es  probable  que  Dueñas 
haya  hecho  depositario  ^"11  Mbsoluto  d^^  sn-;  '  "••^  nñentos  á  su  en- 
viado. 

9. — El  Boletín  Oficial  que  s^^  publicaba  cu  uiaiiuda,  dice  con  fe- 
cha 22  de  setiembre,  que  Muñoz  sedujo  á  varios  extranjeros  que 
se  hallaban  al  mando  de  un  tal  Clane,  que  entre  ellos  se  titulaba 
Coronel,  para  venir  á  concitar  á  los  ciudadanos  norte-americanos 
residentes  en  el  puerto  de  San  Juan  del  Sur,  y  dar  auxilio  á  los 
rebeldes  de  León. 

£sa  gente  seducida  por  M a ñoz  fué  atacada  y  vencida  por  las  fu<-i 
zas  del  Gobierno,  salvándose  muchos  de  la  muerte  por  la  interven 
ción  del  Cónsul  americano  Mr.  White. 

10. — Rugama  regresó  á  Honduras  sin  haber  podido  obtener  nin- 
gún arreglo  de  paz. 

Era  imposible  que  lo  obtuviera,  porque  Muñoz  exigía,  como  base 
de  arreglo,  el  desaparecimiento  de  toda  ¡(l«'i  (!.•  iiiihLid  iwk  iini:il 

Molina  insistía  en  sn  propósito. 

Viendo  el  Gobierno  hondureno  qu»*  ^i  m  i.i  .íí(m..íií  i- ii  ii..|,u.l,a 
hacerse  la  paz,  levantó  fuerzas  y  auxilió  á  Pineda  en  virtud  de 
los  compromisos  que  con  0\  había  contraído. 

11. — L*i  R"pres*'ntaci6n  Nacional,  blanco  de  los  tiros  d«  Muño/, 
de  Viteri  y  de  Pavón,  después  de  haber  desaprobado  la  interven 
ción  armada  de  Ilondui-as,  se  tnisladó  á  Tegucigalpa. 

Los  individuos  que  la  componían  pensaban  que  todo  puede  ob- 
tenerse por  la  razón  y  ¡wr  la  diplomacia,  sin  tener  en  cuenta  que 
de  la  Historia  Universal  se  deduce  que  hay  momentos  supremos 
en  que  la  victoria  sólo  puede  obtenerse  en  el  campo  de  batalla. 

12. — Un  pequeño  encuentro  hubo  en  Nagíirote  entre  las  fuerzas 
de  Muñoz  y  del  Gobierno,  pero  el  10  de  noviembre  las  tropas  de 
Honduras  y  las  de  Granada  se  aproximaron  á  la  ciudad  de  lieón. 

En  su  tránsito  por  Chinandega  hubo  un  pronunciamiento  de  los 
habitantes  de  esa  ¡ablación  en  favor  del  Gobierno,  y  un  encuentro 
parcial  en  que  fué  rechazada  una  partida  de  líis  tropas  de  Muñoz. 

Al  acercarse  las  fuerzas  á  León,  hubo  mucho  temor  en  la  ciudad, 
y  el  jefe  insurrecto  se  vio  en  la  necesidad  de  rendirse  por  medio 
de  una  capitulación  en  la  cual  se  estijíulaba:  que  las  fuerzxis  de 
Muñoz  entregaran  las  armas:  que  reconocieran  la  autoridad  del  Di- 
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rector  Pineda,  y  que  la  comandancia  ^general  fuera  servida  por  un 
|.  leonés. 

Este  artículo  se  dirigía  contra  Chamorro,  nombrado  General  en. 
Jefe  por  Montenegro. 
4 .     El  día  11  por  la  mañana  entraron  los  hondurenos   á  la  ciudad  de 
'   León,  á  solicitud  de  los  leoneses  que  les  pedían  garantías,  y  á  con- 
tinuación Muñoz  salió  de  Nicaragua. 


Abogado  y  Notario 


CAPÍTULO  XV. 


H  o  N  D  IMÍ  A  S 


SUMARIO. 


1. — Situacilm  del  2xás. — 2.  Nuet o  periódico. — 3.  Cámaras  Le- 
gisIati'vas.—4.  Ohservaciones.—^.  Cahañas.—Q.  Clausura  de  las 
sesiones. — 7.  Revolución  eii  JVicaragua.—S.  Bejlex iones. 


I 


1.- -Honduras  bajo  el  régimen  de  Lindo  continuaba  fiel  á  los 
principios  de  unidad  centro-americana. 

Algunos  de  los  separatistas  más  exaltados  y  que  con  más  empe- 
ño sostuvieron  la  causa  que  combatió  el  General  Morazán,  estaban 
4usentes, 

Entre  estos  ausentes  figuraba  en  primera  línea  el  General  Fran- 
cisco Ferrera,  quien  fijó  su  residencia  en  Chalatenango,  del  Estado 
del  Salvador,  donde  murió  el  JO  de  mayo  de  1851. 

Natural  era  dar  hospitalidad  á  un  proscrito  y  abrir  las  puertas 
de  la  patria  á  un  desgraciado  que  en  ella  solicita  alojamiento  y 
amparo. 

En  Comayagua  se  hicieron  á  Ferrera  exequias  pomposas,  tratán- 
dosele como  si  hubiera  sido  un  Presidente  que  había  dejado  el 
mando  al  espirar. 
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2. — Comenzó  á  publicarse  entonces  un  nuevo  periódico,que  tenía 
por  fin  difundir  ideas  sobre  nacionalidad  y  sobre  la  conveniencia 
de  llevar  adelante  el  decreto  de  la  Representación  Nacional  relati- 
vo á  la  convocatoria  de  una  Asamblea  Nacional  Constituyente. 

Dignos  de  elogio  eran  los  unionistas,  que  en  aquellas  circunstan- 
cias tan  difíciles  para  ellos  no  desmayaban. 

3.— El  16  de  mayo  de  1851  se  instalaron  las  Cámaras  de  Hon- 
duras. 

Lindo  presentó  á  ellas  sn  mensaje,  y  en  él  habla  con  valentía  de 
todo  lo  ocurrido;  y  tratándose  de  la  acción  del  2  de  febrero  dice: 
"Desgraciadamente  se  creyó  posible  tomar  el  cerro  de  la  Arada, 
fortifioadQ  por  la  naturaleza  y  por  el  arte,  y  allí  sucumbió  un  ejér- 
cito decidido  y  muy  bien  equipado." 

Lindo  recomienda  la  energía,  valor  y  demás  altas  cualidades  del 
General  Trinidad  Cabanas. 

Habla  Lindo  de  la  intervención  del  poder  que  se  conocía  en  Ni- 
caragua con  el  título  de  Representación  Nacional. 

Dice  que  se  puso  á  las  órdenes  de  aquel  poder  para  que  cele- 
brara la  paz,  y  que  no  fué  posible  verificarla  porque  el  Gobierno 
que  presidía  Paredes  se  negó  absolutamente  á  reconocer  aquella 
corpoiución. 

Da  cuenta  de  que  Chátfield  luibía  sef^alado  á  su  antojo  los  lími- 
tes entre  Honduras  y  Mosqiiitia,  y  f»xf*ifn  A  la  unidad  centro- 
americana. 

El  Presidente  de  las  Cúmanis  d¡ú  I;i.,  ^...*  ....>  ;¡1  i'utU  r  J^jrt  utivo 
por  Iiaber  conservado  el  orden  interior,  y  dijo  que  el  lema  del  Go- 
bierno debía  ser:  '*la  paz  interior  y  el  restablecimiento  de  la  uni- 
dad nacional. '^ 

4.-  Esto  era  lo  peor  que  podía  decirse  en  concepto  de  los  nobles 
de  Guatemala,  que  luchaban  des<h;  al  año  de  28  por  el  fiMccioMii- 

miento  de  la  patria. 

Se  obtuvo  en  Guatemala  el  21  de  mar/.o  de  J^47;  s»'  i.iriiicnei 
14  de  setiembre  de  1848;  tuvo  un  espléndido  afianzíuniento  el  2  de 
febrero  de  51  en  la  cuesta  de  la  Arada,  y  todavía  el  10  de  mayo  de 
aquel  año  decía  el  Presidente  de  las  Cámaras  de  Honduras,  que  el 
l>rograma  del  Gobierno  hondureno  debía  ser:  la  paz  interior  y  el 
restablecimiento  del  Gobierno  nacional. 

"éDe  qué  nos  sirven  tantos  trabajos,  decía  Pavón,  si  estos  hom- 
bres incorregibles  vuelven  á  las  andadas?" 

La  aristocracia  guatemalteca  se  creía  con  derecho  á  que  la  trata- 
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ra  mejor  la  patria  de  Pedro  N.  Arriaga,  de  Francisco  Ferrera  y  de 
Santos  Guardiola. 

5. — El  27  de  mayo  las  Cámaras  de  Honduras  dieron  un  decreto 
cuya  parte  resolutiva  dice:  "Se  condecora  al  Benemérito  General 
Señor  Don  Trinidad  Cabanas  con  el  título  de  Soldado  ilustre  de 
la  Patriad 

6. — Las  Cámaras  hondurenas  cerraron  sus  sesiones  dejando  am- 
pliamente falcultado  al  Poder  Ejecutivo,  como  lo  demandaban  las 
circunstancias  extraordinarias  en  que  el  país  se  hallaba. 

7. — La  revolución  separatista  que  estalló  en  León  de  Nicaragua 
el  4  de  agosto  de  51.  cuyu  cabeza  visible  era,  Muñoz  y  la  invisible 
el  Obispo  Viteri,  estaba  en  pugna  cun  el  programa  unionista  que 
se  sostenía  en  Comayagua. 

Pineda  emigró  á  Honduras,  y  Lindo  se  comprometió  con  él  á 
restablecerlo  en  el  poder. 

En  esta  virtud  se  hicieron  reclutamientos.  Se  levantó  un  ejército 
para  expedicionar  sobre  Nicaragua,  y  en  unión  de  las  fuerzas  de 
Granada,  venció  á  Muñoz  en  León  el  10  de  noviembre  de  1851. 

8. — La  caída  de  Muñoz  fué  tardía. 

Si  él  hubiera  sucumbido  cuando  gobernaba  en  el  Salvador  Doro- 
teo Vasconcelos,  la  causa  de  la  nacionalidad  centro-americana  ha- 
bría tenido  en  su  favor  tres  gobiernos  decididos:  Honduras,  Ni- 
caragua y  el  Salvador. 

Desgraciadamente  cuando  mandaba  Vasconcelos  en  el  Salvador, 
Muñoz  ejercía  una  influencia  decisiva  en  Nicaragua. 

Así  permaneció  esa  influencia  durante  todo  el  período  constitu- 
cional de  Norberto  Ramírez. 

Laureano  Pineda  quiso  ser  más  independiente  que  su  antecesor, 
y  Trinidad  Muñoz,  no  sufriendo  esa  indej)endencia,  se  pronunció 
en  León  contra  la  autoridad  legítima. 

Laureano  Pineda  triunfó  con  el  auxilio  de  Honduras;  pero  su 
•triunfo  fué  extemporáneo. 

Ya  no  se  podía  contar  con  tres  Estados.  Dueñas  gobernaba  en  el 
Salvador  bajo  los  auspicios  de  la  aristocracia  guatemalteca,  y  el  Es- 
tado más  unionista  de  Centro-América  desde  1821  marchaba  al 
frente  de  los  que  habían  desgarrado  su  bandera. 


CAPÍTULO  XVI. 

Guatemala. 


SUMARIO. 

\,  Jesuítas.— 2.  Un  banquete.-- ¡i.  2  de  febrero. — 4.  Funciones 
religiosas. 

1. — El  Señor  Pavón  seguía  con  su  empeño  de  llenar  á  Guatema- 
la de  jesuítas. 

Por  el  "Paquete  inglés"  llegaron  á  Belice,  procedentes  de  Ja- 
maica, el  R.  P.  Manuel  Gil,  visitador,  y  los  RR.  PP.  Nicasio 
Eguiluz  y  Pedro  García. 

Estos  señores  fueron  reci])idos  en  Izabal  con  demostraciones  de 
aprecio,  y  entraron  á  Guatemala  con  gran  pompa  el  9  de  enero  de 
1852. 

2. — Al  mismo  tiempo  que  la  Gaceta  -oficial  anuncia  con  júbilo 
la  llegada  de  esos  tres  RR.  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús,  da 
cuenta  de  un  acontecimiento  interesantísimo  para  el  Señor  Pavón 
y  su  partido. 

Felipe  Neri  del  Barrio,  casado  en  Méjico  con  la  ex-Condesa  de 
Alcaraz,  y  llamado  por  los  serviles  Conde  de  Alcaraz,  era  Ministro 
de  Guatemala  en  aquella  capital. 

Llegó  á  Méjico  Monseñor  Clementi,  delegado  del  Papa  Pío  IX. 

El  Conde  consorte  de  Alcaraz  creyó  que  debía  apresurarse  á  ce- 
lebrar la  llegada  de  tan  augusto  personaje  y  le  dio  un  espléndido 
banquete,  que  Pavón  celebró  desde  Guatemala  en  alto  grado. 


288  RESECA   HISTÓRICA 


La  liga  del  representante  del  Gobierno  reaccionario  de  Guate- 
mala con  Monseñor  Clementi,  fué  estrecha  y  continua,  hasta  el  ex- 
tremo de  que  en  los  días  en  que  se  trataba  del  imperio  de  ^íaximi- 
liano  de  Austria,  fueron  ambos  arrojados  de  Méjico  como  revolu- 
cionarios monárquicos. 

El  Conde  de  Alcaraz,  ó  sea  Felipe  Neri  del  Barrio,  Ministro  de 
Guatemala,  Monseñor  Clementi  representante  del  Papa  y  el  Señor 
Pacheco  Embajador  de  España,  quien  decía:  "La  América  debe 
ser  monárquica  desde  el  polo  del  Norte  hasta  Patagonia,"  fueron 
arrojados  de  la  República  mejicana  porque  conspiraban  contra  ella 
y  deseaban  aniquilarla  para  que  de  sus  minas  surgiem  la  monar- 
quía. 

3.— El  2  de  febrero  de  1862  celebraron  los  serviles  con  entusias- 
mo el  primer  aniversario  de  la  batalla  de  la  Arado,  y  acordaron 
que  se  colocara  en  la  Municipalidad  el  retrato  de  Carrera,  cuya 
obra  se  encomendó  al  artista  Julián  Falla,  quien  había  hecho  con 
más  expontaneidad,  que  la  obra  que  últimamente  se  le  encargaba, 
retratos  de  Morazán  y  de  Barrnndia. 

IjO,  importancia  que  los  serviles  daban  á  su  triunfo  del  2  de  fe- 
brero, prueba  que  aquella  batalla  fué  el  pedestal  de  su  poder  has- 
ta el  3()  de  junio  de  1871. 

Muchos  números  de  la  Gaceta  se  ocupan  de  las  festividades  que 
en  cada  uno  de  los  departamentos  se  hicieron  con  motivo  del  pri- 
mer aniversario  de  aquella  batalla. 

4.— También  se  ocupalwi  la  Gaceta,  con  perseverancia,  de  las  fun- 
ciones religiosas. 

Pavón  continuaba  con  el  proyecto  de  que  el  pueblo  de  Gnate- 
nmla  fuera  el  más  religioso  de  todos  los  pueblos. 

Llegó  á  obtenerlo  en  concepto  de  la  Corte  papal. 

El  Cardenal  Antoneli  oyó  decir  un  día  que  los  Estados  Unidos 
eran  un  país  modelo  y  Su  Eminencia  contestó  que  á  su  juicio  había 
en  el  Nuevo  Mundo  dos  jiíiíses  modelos:  Guatemala  gobernado  por 
Rafael  Carrera  y  el  Ecuador  regido  por  García  Moreno. 

Para  que  se  vea  la  manera  con  que  los  serviles  relataban  las 
funciones  religiosas,  se  inserta  íntegro  el  siguiente  párrafo  de  la 
Gaceta:  "En  estos  días  se  ha  celebrado  con  mucha  solemnidad  la 
función  de  la  Huida  á  Egipto  en  la  Iglesia  de  la  3.*  Orden,  reha- 
bilitada y  compuesta  j)orel  celo  de  los  individuos  de  la  hermandad. 

El  R.  P.  Gil  predicó  el  domingo  último  (sexagésima)  en  la  Ca- 
\^u^v•^\  1)11  vii.iMíi.'iti  ont'  fué  escuchado  con  mucha  satisfacción." 


CAPÍTULO  XVII. 


Guatemala. 


I 


SUMARIO. 

1.  Más  frailes. — 2.  Cuaresma. — 3.  La  montaña  de  Santa  Cruz. 
—4.  Misión. — 5.  Obseroaciones. — 6.  Fallecimiento. — 7.  Concorda- 
to.—'^. Amnistía. — 9.  Jubileo  santo. — 10.  Defunción. — 11.  Teatro 
y  comimión. 


1. — Llegó  á  Izabal  el  buque  español  "Currutaco"  y  á  su  bordo 
venían  dos  sacerdotes  capuchinos  y  seis  legos  que  fueron  destina- 
dos á  la  Antigua  Guatemala. 

La  Antigua  era  una  de  las  secciones  más  liberales  que  tenía  el 
Estado. 

Fué  más  de  una  vez  el  apoyo  del  General  Morazán  y  de  los  prin- 
cipios unitarios  de  la  América  Central. 

Por  lo  mismo,  Pavón  se  propuso  trasformarla  por  medio  de  los 
capuchinos  y  otros  elementos  monacales. 

Los  primeros  capuchinos  que  se  vieron  en  la  Antigua,  fueron  los 
que  trajo  el  "Currutaco;''  i)ero  después  llegó  á  haber  allí  plétora  de 
monjes.  La  trasformación  que  los  serviles  apetecían,  no  se  hizo  es- 
perar, y  el  Señor  Pavón  vio  coronados  sus  esfuerzos. 

2. — La  Gaceta  de  Guatemala  correspondiente  al  5  de  marzo  de  52, 
dice:   "Ha  comenzado  la  cuaresma,  tiempo  consagrado  por  la  Igle- 
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sia  al  recogimiento  y  piadosos  ejercicios,  prep:ir;ni(ln  nsi  á  los  íie 
les  para  la  contemplación  de  los  anirnstos  misterios  que  se  recuer- 
dan en  la  Semana  Santa,  Los  dominaos  y  otros  días  hay  sermones 
en  la  catedral,  en  las  parroquias  y  en  al^^unas  i'desias  filiales  con 
mncha  concurrencia  de  gente." 

3. — No  tenían  los  serviles  todavía  tranqnilidad  completa.  ?^ii  la 
montaña  de  Santa  Cruz  había  partidas  de  insurrectos  que  era  pre- 
ciso ir  á  combatir. 

A  esos  combates  unas  veces  iba  Solanos  ú  otros  jefes,  y  aun  Ca- 
rrera en  pei-sona. 

4. — Dice  la  Gaceta  que  los  capuchinos  hachan  en  la  Antigua  i>r(» 
gresoá  admirables;  que  era  inm^nsí  la  concurrencia  de  personas 
de  ambos  sexos  que  se  veían  ea  San  Sebastián  y  en  la  Merced. 

Hubo  eníypiella  antigua  ciudad  misiones  dirigidas  por  los  jrMui- 
tas,  y  al  concluirse  pidieron  las  mujeres  en  grupo  cpiM  1.1^»  ínísíoi.  s 
continuaran,  y  en  efecto  fueron  prorrogadas. 

Otros  misioneros  se  dirigieron  á  diveraoí  puutis  drrl  tNia  i<».  <>' 
tenientlo  resultados  felices  para  ellos. 

6. — Los  s«M  iHlecían  su  Gobierno  sobre  bases  sólidas. 

Ellos  no  d.  1 11  en  el  decreto  de  21  de  marzo  de  47,  ni  en  el 

que  se  emitió  el  14  de  setiembre  de  48,  ni  en  el  regreso  de  Carrera. 
ni  en  el  triunfo  de  la  Arada. 

Comprendían  que  para  mantenerse  firmes  era  preciso  que  la  so- 
ciedad loí  apoyara,  y  para  obtener  este  apoyo  la  fanatizaban. 

Ese  sistema  les  dio  un  Gobierno  de  treinta  afios,  y  para  destruir- 
lo ha  sido  preciso  conmover  el  edificio  social  desde  sus  ciuii«  n 
tos.  o 

0.— El  30  de  marzo  falleció  li  la  edad  de  71  aüos  el  Lie.  Santiago 
Milla,  natural  de  Gracias  en  llondunis. 

Santiago  Milla  fué  elegido  Diputado  á  Cortes  de  España. 

Cuando  se  proclamó  la  independencia  fué  uno  de  los  individuos 
del  primer  Poder  Ejecutivo  nacional. 


(*)  Alganos  años  despa^  de  todo  esto,  mandaba  el  Genornl  Guardia  en  In 
Beptíblica  de  Co«ta-Ri«i,  mgniendo  los  principio?  y  el  credo  líboral.  Llegaron 
emigrados  ¿San  Jo.i^  alganos  oonservador^H  contro-amcricmoe:  acongojaron  it 
Ooardia  que  Uamara  á  los  jesnitas,  asegurándole  qae  con  la  protecci(5n  de  ello» 
había  mnerto  Carrera  en  el  poder.  Onardia  Mgnió  esos  concejos:  Hcparó  de  sn 
lado  á  loe  liberales  qne  lo  auxiliaban,  llamó  á  los  jesuítas  y  mnrid  en  el  poder. 
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Milla  ocupó  durante  el  Gobierno  federal  el  empleo  de  Juez  de 
Hacienda. 

Fué  diputado  en  el  Salvador,  y  cuando  Lindo  disolvió  las  Cáma- 
ras, Milla  vino  preso  á  Guatemala,  y  poco  después  se  le  hizo  ma. 
gistrado  de  la  Corte  de  Justicia. 

Era  hermano  de  Justo  Milla,  á  quien  las  relaciones  históricas  atri- 
buyen el  incendio  de  Coraayagua,  bajo  la  administración  de  Ma- 
nuel José  Arce. 

Era  tío  de  José  Milla  y  Yidaurre,  conocido  primero  como  libe- 
ral, después  como  servil  y  siempre  como  literato. 

7.— Pavón  no  descansaba.  Su  actividad  es  proverbial  y  su  fran- 
queza indisputable. 

Hablaba  á  los  jóvenes  sin  reserva  el  lenguaje  más  reaccionario 
y  más  de  una  vez  dijo  en  las  tertulias  y  reuniones:  ^''Estoy  predi 
cando  sin  cesar  el  sertilismo.-^ 

En  esta  parte  el  Señor  Pavón  hacía  una  ventaja  inmensa  á  los 
Señores  Pedro  Aycinena  y  Luis  Batres. 

Aycinena  y  Batres  se  exhibían  poco,  eran  consultados  en  sus 
casas  como  oráculos  y  no  se  ponían  en  familiar  contacto  con  la  so- 
ciedad. 

Pavón  en  la  tribuna,  en  el  consejo,  en  la  prensa,  en  la  tertulia, 
en  el  paseo,  en  el  baile,  en  el  banquete,  en  el  teatro,  en  todas  par- 
tes sostenía  sus  ideas  y  procuraba  hacer  prosélitos. 

Era  lina  gran  i^otencia  del  partido  recalcitrante. 

Comprendía  que  se  necesitaba  un  concordato  partí  que  se  afian- 
zara la  educación  monacal,  y  nombró  Ministro  Plenipotenciario  en 
Roma  al  Señor  Fernando  Lorenzana,  Marqués  de  Belmonte,  quien 
ya  estaba  reconocido  como  Encargado  de  Negocios  en  la  Corte  pa- 
pal. 

•8.  — Por  decreto  de  27  de  abril  de  1862,  se  dio  una  amnistía  en 
favor  de  los  hijos  de  habitantes  de  la  República,  que  por  haber 
tomado  parte  en  la  insurrección  de  la  montaña,  se  hallaban  fuera 
del  territorio  ó  estaban  ocultos  en  él. 

9.  —La  Gaceta  en  el  número  correspondiente  al  4  dé  junio  de  52, 
consagra  un  largo  artículo  á  los  asuntos  religiosos. 

En  él  se  habla  prolijamente  del  jubileo  santo  y  de  lo  que  era 
preciso  hacer  para  ganar  indulgencias  visitando  las  iglesias  de  San 
Francisco,  la  Merced  y  la  Recolección. 

Habla  también  de  la  festividad  del  corpus  cristi  con  mucha  un- 
ción. 

Todo  esto  dio  lugar  á  que  el  Cardenal  Antonelli,  exclamara:  "¡Gua- 
temala es  un  país  modelo!" 
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10. — El  24  de  mayo  falleció  en  Huehuetenango  el  consejero  de 
Estado  Juan  José  Flores,  quien  había  desempeñado  diferentes  des- 
tinos importantes  en  los  corregimientos,  en  la  magistratura,  en  las 
diputaciones,  en  el  ministerio  del  Gobierno  y  en  el  Consejo  de 
Estado. 

Agrimensor  y  abogado,  aunque  el  título  se  le  dio  gubernativa- 
mente, Flores  era  una  persona  adecuada  para  entender  en  las  com- 
plicadísimas cuestiones  de  tierras  entre  las  comunidades  de  indí- 
genas. 

En  el  desempeño  de  una  comisión  dada  por  el  Gobierno  para 
arreglo  de  tierras,  al  Señor  Flores  sorprendió  la  muerte. 

11. — También  el  teatro  se  ponía  al  servicio  de  la  causa  ultramon- 
tana. En  junio  de  62  hubo  en  el  Colegio  Tridentino,  una  gran  con- 
currencia porque  se  representaba  cierta  composición  dramática  sa- 
grada, en  honor  de  San  Luis  Gonzaga. 

El  argumento  estaba  tomado  de  uno  de  los  episodios  de  la  vida 
del  santo. 

Concurrieron  al  teatro  el  Arzobispo  raetropolitiino,  los  ministros 
del  Gobierno  en  unión  del  Dean  y  del  Cabildo  eclesiástico. 

No  bastando  la  función  de  teatro  paro  honrar  á  San  Luis  Gon- 
zagn,  patrón  de  la  juventud,  á  las  siete  de  la  mañana  salieron  los 
jóvenes  del  Colegio  Tridentino  con  dirección  á  la  catedral,  en  donde 
comulgaron  piadosamente. 


CAPÍTULO   XVIIL 


Guatemala. 


SUMARIO. 


1.  Elecciones. — 2.  Jesiultas. — 3.  Funciones  religiosas. — 4.  Tea- 
tro.— 5.  Sucesos  del  12  y  13  de  agosto. — 6.  Defunción. — 7.  Ley  de 
enseñanza  de Paoón.—S.  üe/lexiones.—d.  Crónica  religiosa.— 10. 
Siguen  las  crónicas  religiosas. — 11.  Camarade  Mputados. — 12. 
Conclusión  del  año. 


I» 


1.— En  el  mes  de  julio  de  1852  se  hacían  elecciones  de  diputados 
á  la  Cámara  de  Representantes  que  debía  instalarse  en  noviembre- 
Las  elecciones  se  verificaban  según  la  ley   emitida  el  19  de  octu- 
bre de  1851. 

En  virtud  de  ella,  cada  departamento  debía  nombrar  los  diputa- 
dos que  le  correspondieran  según  su  i^oblación,  riqueza  y  cultura, 
de  conformidad  con  una  tabla  que  adjunta  se  les  enviaba. 

Eran  electores  los  ciudadanos  mayores  de  25  años  ó  casados  ma- 
yores de  21  que,  siendo  cabezas  de  familia,  supiesen  leer  y  escribir. 
Los  que  no  tenían  esta  última  calidad  era  preciso  que  poseyeran 
en  propiedad  más  de  mil  pesos. 

Para  ser  diputado  se  requería  ser  ciudadano,  estar  en  el  ejerci- 
cio pleno  délos  derechos,  y  tener  más  de  25  años. 
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Él  escrntinio  debía  hacerlo  el  padre  cura  de  cada  cabecera  de 
departamento,  y  cuatro  vecinos  sacados  por  suerte  entre  ocho  de 
los  principales  propietarios,  en  presencia  del  corregidor  que  pre- 
sidía el  acto,  y  después  de  haberse  oído  misa  de  Espíritu  Santo. 

El  país  se  dividía  en  estamentos,  según  el  derecho  público  euro- 
peo anterior  á  la  revolución  de  Francia. 

Los  estamentos  eran:  la  Iglesia,  la  magistratura  y  el  loro,  la  uni- 
versidad, el  comercio,  la  agricultura  y  las  artes. 

El  Cabildo  eclesiástico,  presidido  por  el  Arzobispo  y  con  el  voto 
de  los  eclesiásticos  que  él  mismo  determinara,  nombraba  dos  di- 
putados. 

La  Corte  Sapremade  Justicia,  con  el  yeto  de  los  jueces  letrados 
y  de  los  abogados  que  le  fueran  gratos,  nombraba igualniente  dos 
diputados. 

La  Junta  de  Gobierno  del  Consalado  de  comercio,  con  el  voto 
de  los  diputados  foráneos  y  de  los  comerciantes  y  agricultores,  que 
ella  misma  determinara,  nombraba  también  dos  diputados. 

El  Claustro  de  doctores,  unido  á  la  Facultad  de  "Medicina,  nom- 
braba otros  dos. 

La  Junta  de  Gobierno  de  la  Sociedad  Económica,  con  el  voto  de 
los  socios  y  de  los  maestros  artesanos  (nw  .11:1  (L't.riniii:ist'.  nom- 
braba otros  dos. 

Conforme  á  Mta  ley  se  formaba  la  Caín  ;  ¿m»  .i«  uiahi. .-, ,  ji 

jnlio  de  52.     ^ 

2.— En  el  mismo  mes  llegaron  á  Guatemala  los  P.  P.  Ignacio 
Assensi  y  Benito  Morales,  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  unión  de 
un  novicio  qae  estaba  próximo  árecibir  la  orden  de  presbítero. 

Este  nuevo  elemento  de  la  reacción  fué  recibido  con  entusiasmo 
por  el  partido  dominante. 

3. — La  Gaceta  correspondiente  al  16  de  julio  anuncia  ton  júbilo, 
que  se  habla  celebrado  en  la  iglesia  de  San  Francisco  la  festividad 
del  *  'Corazlm  de  Jetiu. '  * 

Agrega  que  predicó  un  padre  llamado  Prudencio  Puertas,  y  que 
el  sermón  fué  escuchado  con  mucho  placer  por  los  fieles  de  ambos 
sexos. 

No  omite  que  la  orquesta  era  magnífica,  ni  que  se  ejecutaron  pie- 
zas escogidas. 

4.— Un  acuerdo  emitido  el  10  de  agosto  de  62,  dispone  que  se 
continúe  la  obra  del  teatro  de  la  "Plaza  vieja." 

El  acuerdo  dice  que  se  continúe  la  obra,  porque  ya  estaba  em- 
prendida. 
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De  ella  se  híibla  extensamente  en  el  tomo  I  de  la  Reseña. 

Se  comenzó,  de  orden  del  Doctor  Mariano  Gálvez,  Jefe  del  Esta- 
do de  Guatemala,  bajo  la  dirección  del  arquitecto  guatemalteco 
Miguel  Rivera  Maestre. 

Se  suspendió  el  trabajo  i:>or  la  caída  de  Gálvez,  por  la  entrada  de 
Carrera  y  por  todos  los  acontecimientos  revolucionarios  que  ocurrie- 
ron en  seguida. 

Una  comisión  ( ompuesta  de  los  Señores  Juan  Matlieu,  miembro 
del  consejo;  Miguel  Rai¿,  individuo  del  Consulado;  y  Miguel  Rive- 
ra Maestre,  ingeniero  que  formó  el  plan  déla  obra,  debían  enten- 
der en  todo  lo  concerniente  á  la  continuación  de  los  trabajos  yá 
la  recaudación  de  fondos. 

Rivera  Maestre  había  sido  amigo  de  Giílvez;  sirvió  durante  aque- 
lla administración  como  Director  de  Rentas;  poseía  profundos  co- 
nocimientos en  muchos  ramos  y  especialmente  en  el  de  Hacienda 
pública. 

A  él  se  deben  las  mejores  leyes  rentísticas  dictadas  por  el  Doc- 
tor Gálvez. 

Rivera  Maestre  no  podía  soportar  la  escuela  política  de  Pavón 
ni  de  Aycinena,  y  gustaba  poco  de  servir  bajo  sus  órdenes. 

Pronto  estuvo  en  desacuerdo  con  Ruiz  y  con  Matheu,  y  se  negó 
á  darles  un  diseño  de  bulto  que  había  formado. 

Ellos  acudieron  entonces  á  otro  ingeniero  menos  hábil,  y  la  obra 
al  fin  se  llevó  á.  cabo  con  los  defectos  que  se  han  notado  en  el  tomo 
I  de  la  Reseña.  " 

Digno  de  observarse  es  que  bajo  la  iníluencia  de  los  jesuítas  se 
levantara  un  teatro. 

Ellos  miraron  los  trabajos  de  reojo;  pero  Pavón  les  hizo  ver  que 
representándose  piezas  morales,  bien  escogidas,  el  teatro  no  presen- 
taba ningún  peligro. 

Si  otra  persona  hubiera  sido  la  que  pedía  la  continuación  del 
teatro,  los  jesuítas  hubieran  sostenido  que  en  vez  de  aquel  edificio 
debía  levantarse  un  templo  á  San  Ignacio  de  Loyola  en  la  Plaza 
vieja ;  pero  siendo  Pavón  el  sostenedor  de  la  empresa  consideraron 
elocuentísimas  las  pocas  palabras  pronunciadas  por  él,  y  se  decla- 
raron convencidos. 

S.^El  12  de  agosto  de  1852  al  acercarse  la  media  noche,  Leoncio 
Camacho  que  estaba  preso  en  el  castillo  de  San  José,  se  arrojó 
sobre  la  guardia  de  cárcel  en  unión  de  los  cabos  de  artillería  Víc- 
tor Carambot,  Gregorio  Marín,  Francisco  Peña,  N".  Ulloa  y  Juan 
Castro. 
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Después  de  haber  sorprendido  al  centinela  se  dirigieron  al  cuar- 
to del  comandante  de  la  fortaleza  y  lo  redujeron  á  prisión. 

En  seguida  armaron  al  presidio  que  se  componía  de  103  hom- 
bres; pusieron  presos  á  todos  los  oficiales;  bajaron  las  piezas  ó  in- 
terpolaron los  soldados  con  los  presidiarios. 

Avisado  Carrera  délo  que  pasaba  sitió  el  castillo,  y  los  subleva- 
dos fueron  vencidos  y  pasados  por  las  armas  en  los  días  14  y  10. 

Se  asegura  que  aquella  asonada  no  tenía  un  plan  político,  ni 
directores  inteligentes,  ni  jefes  que  pudieran  dar  un  resultado  sa- 
tisfactorio pai-a  los  sublevados;  y  la  falta  de  habilidad  con  que 
ellos  i>rocedieron  prueba  la  certeza  de  esto. 

6. — El  13  del  mismo  mes  falleció  el  presbítero  Manuel  Sahiz:ir, 
Doctor  en  Derecho  Civil,  Secretario  de  la  curia  metropolitana  y 
cura  del  pueblo  de  Jocotenango. 

7.— El  16  de  setiembre  dictó  Pavón  un  decrelo  (lue  está  linuado 
por  Carrera  en  calidad  de*  Presidente. 

En  él  se  dispone  que  en  cada  parroq.....    ....>.!  |..,i  lu  nu  nos  tíos 

escuelas  de  primeras  letms,  una  paní  niños  y  otra  para  niñas. 

Debían  estar  bajo  la  inspección  inmediata  de  una  comisión  com 
puesta  del  padre  cura,  un  individuo  de  la  municipalidad  y  uno  de 
los  principales  vecinos  electo  \x>t  el  padre  cura  y  por  la  municipa 
lidaíl  re8i)ectiva. 

Esta  comisión  asi  nombrada,  debía  designar  á  los  maestros. 

Los  ramos  d^nsefianza  debían  sen  cartilla,  catón  cristiano,  mo- 
ral y  urban¡da(^doctrina  cristiana  jwr  el  catecismo  del  P.  Ripal- 
da,  escritura  y  las  cuatro  primeras  reglas  de  la  aritmética. 

IjOS  Silbados  debían  consagrarse  exHusivnmonto  á  la  doctrina 
cristiana. 

Por  la  tarde  estaba  mandado  que  se  rauíiijii  la  of///r. 

Debían  entonarla  los  niños  más  antiguos,  por  elección  de  los 
maestros. 

Esta  elección  era  una  gracia  que  recala  en  los  que  se  comporta 
ban  mejor.  De  nianeni  que  el  premio  del  mérito  era<;antar  la  »^alvc. 

Según  esa  ley,  que,  tratándose  de. la  enseñanza,  puede  llamurs<.' 
la  iey  Pavón,  estaban  todas  las  escuelas  de  niños  y  de  niñas  ba- 
jo el  patrocinio  de  un  santo,  cuya  efigie  se  colocaba  en  un  aliar,  .'i 
la  testem  de  la  escuela. 

Todos  los  días,  al  entrar  caída  niño  en  la  escuela,  debía  anodi 
liarse  delante  del  altar  é  invocar  al  santo  patrono,  pennaneciendo 
en  esta  postura  por  espacio  de  algunos  minutos. 
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W  Los  domingos  y  jueves  los  niños  y  niñas  de  estas  escuelas  de- 
bían pasar  á  la  iglesia  para  rezar  y  ser  examinados  en  la  doctrina 
cristiana  por  el  párroco,  á  las  horas  que  éste  señalara  y  le  fuera 
más  conveniente. 

Hablándose  de  premios,  es  preciso  copiar  el  artículo'  respectivo, 
porque  de  5tra  manera  habrá  quien  crea  imposible  que  se  haya 
dicho  lo  que  él  x^icscribe.  Hé  aquí  sus  palabras:  "Los  niños  que 
manifiesten  capacidad,  aplicación  y  aprovechamiento,  y  tengan 
buen  porte,  podrán  ser  empleados  por  el  párroco  en  el  servicio  de 
la  iglesia,  en  clase  de  acólitos  ó  cantores.  Con  tal  objeto,  después 
de  las  horas  de  escuela  pasarán  á  la  casa  parroquial  á  recibir  las 
lecciones  convenientes,  estando  en  todo  sujetos  al   padre  cura." 

Este  sistema  convirtió  á  Guatemala  en  un  gran  convento  cuyas 
casas  eran  celdas. 

i-  Bajo  ese  régimen.  Pavón  permaneció  en  el  Ministerio  hasta  su 
muerte,  como  se  verá  después. 

8. — El  cambio  de  sistema  de  enseñanza  destruyelos  propósitos 
del  oscurantismo. 

Es  preciso  que  el  partido  liberal  trabaje  con  mucho  empeño  por 
la  reforma  de  la  enseñanza.  De  otra  manera  su  poder  será  efímero 
y  su  caída  indudable. 

f'  Un  célebre  economista,  hablando  de  las  diversas  escuelas  rentís- 
ticas, dice  que  cuando  una  domina  por  muchos  años,  para  que 
pueda  llegar  á  imperar  la  otra,  es  preciso  exagerar  primero  los 
principios  de  ésta.  ^ 

Él  presenta  un  ejemplo  material  exponiendo  que  cuando  se  ka- 
ce  un  círculo  con  una  vara  flexible,  esa  vara,  después  de  algún 
tiempo,  idquiere  la  forma  circular,  y  que  para  ponerla  recta  no 
basta  enderezarla:  se  necesita  dar  vuelta  á  la  vara  por  el  lado  opues- 
to, presentando  con  ella  un  círculo  de  diferente  faz. 

En  seguida  pueden  soltarse  las  ligaduras  de  dicha  va^-a,  quedando 
esta  derecha. 

Estoes  aplicable  á  las  exageraciones  en  todos  los  ramos. 

Después  de  la  ley  Pavón  que  hizo  un  círculo,  es  preciso  que  ha- 
ya otras  leyes  que  doblen  la  vara  por  el  lado  opuesto  hasta  for- 
mar otro  círculo,  para  que  en  seguida  quede  derecha. 

9. — La  Gaceta  correspondiente  al  22  de  octubre  de  52,  da  noticias 
muy  importantes.  Dice  que  el  domingo  por  la  noche  se  verificó  en 
la  parroquia  de  los  Remedios  el  rezado  de  Nuestra  Señora  del  Ro- 
sario: que  hubo  hermosos  fuegos  artificiales  y  una  numerosísima 
conciirrí^ncia  de  gente. 
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Agrega  que  en  esa  semana  varios  eclesiásticos  de  la  capital  y 
algunos  curas  de  parroquias  de  fuem  de  ella,  hicieron  ejercicios 
espirituales  en  el  palacio  arzobispal,  tomando  parte  en  ellos  el  ilus- 
trísimo  Señor  Larrazábal  y  el  Provisor  del  arzobispado. 

Añade  que  el  ilustrísimo  Señor  Arzobispo  había  saydo  a  la  vi- 
sita canónica,  dejando  el  Gobierno  eclesiástico  :í  c-avj^o  dp  su  Pro 
visor  el  prebendado  José  María  Barrutia. 

Concluye  diciendo  que  el  R.  P.  Nicolás  Arellano,  presidenre  de 
la  congregación  del  oratorio^  saldría  con  dii*ección  á  Jalapa,  en 
virtud  de  excitativa  del  Gobierno,  á  continuar  sus  importantes  tra- 
bajos para  la  pacificación  de  los  puntos  conmovidos. 

Nadie  pensaba  entonces  en  un  telégrafo,  en  un  tranvía,  en  un 
fierrocarril. 

La  atención  toda  se  hallaba  consagrada  á  Ins  iglesias. 

Sin  embargo  no  había  paz. 

El  padre  Arellano,  de  orden  del  Gobierno,  iba  á  pacificar  á  los 
pueblos. 

Este  padre  Arellano  es  el  mismo  que  en  otra  parte  de  la  Reseña 
hemos  visto  proteger  la  sublevación  de  los  pueblos,  auxiliar  á 
Carrera  cuando  se  insurreccionó  contni  el  Gobierno,  y  hacer  creer 
que  los  liberales  producían  el  cblera  morbuB  envenenando  el  agua 
de  las  fuentes  y  los  ríos. 

10.— Se  da  cuenta  de  haberse  concedido  á  los  jesuítas  el  antiguo 
convento  de  Be^n,  para  establecer  un  noviciado,  y  de  cuanto  pasa- 
ba en  el  interior  de  los  templos. 

f  1.  —El  25  de  noviembre  lie  instaló  la  Cámara  de  diputados  des- 
pnés  de  haber  ido  twlos  los  electos  á  la  iglesia  de  Nuestra  Señora 
del  Carmen,  donde  Imbo  misa  d©  Espíritn  Santo. 

Fué  electo  Presidente  Juan  Matheu,  Vicepresidentes  el  Doctor 
Juan  José  Aycinena  y  el  Lie.  Luis  Batres,  y  Secretarios  los  Ldos. 
Manuel  Echeverría,  Juan  Andreu,  José  Parfán  y  el  Doctor  Doro 
leo  José  de  Arrióla. 

En  seguida  se  dio  cuenta  á  Carrera  de  aquel  suceso,  por  medio 
de  una  comisión  á  cuya  cabeza  iba  el  Vicepresidente  Aycinena. 

A  continuación  uno  de  los  Jefes  de  sección  llevó  el  mensaje  que 
fué  leído  por  el  Secretario  Lie.  Manuel  Echeverría. 

Más  tarde  Matheu  nombró  una  comisión  compuesta  de  los 
Señores  Canónigo  Alfaro,  Pedro  Aycinena,  José  María  Urruela, 
José  María  Saravia  y  Doroteo  Arrióla,  para  proponer  el  proyecto 
de  contestación  al  mensaje  presidencial  que  los  serviles  llamaban 
informe. 
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12. — El  año  de  52  termina  con  las  actas  de  las  sesiones,  con  pro- 
lijas crónicas  religiosas;  con  la  exposición  detallada  de  lo  que  linbo 
en  los  rezados  de  Concepción  y  de  Guadalupe,  con  noticias  sobre 
la  celebración  de  la  pascua  y  con  detalles  de  las  representaciones 
que  hacían  los  alumnos  del  Seminario  Tridentino. 


CAPITULO  XIX. 


El  Salvador. 


SUMARIO. 

^Cámaras.— 2.  Elección  de  Dueñas. — 3.  Circular  al  Cuerpo 
Diplomático  y  á  los  Gobiernos  de  Centro- América. — 4.  Aproba- 
ción de  la  conducta  del  Presidente. — 5,  Disolución  de  las  Cáma- 
ras.— 6.  Actas  municipales. — 7.  Hacienda  publica  y  otros  ra- 
mos.— 8.  Una  ejecución  de  justicia.— ^.  Protomedicato. — 10.  De- 
función.— 11.  Universidad. — 12.  Asamblea  Nacional  Constitu- 
yente. 


1. — El  26  de  enero  de  1852  se  instalaron  las  Cámaras  del  Salva- 
dor bajo  la  presidencia  de  José  María  San  Martín. 

Dueñas  en  su  mensaje  dice  que  tuvo  necesidad  de  hacer  esfuer- 
zos x)ara  contrariar  la  opinión  de  muchos  salvadoreños  que  aspira- 
ban á  que  continuase  la  guerra  con  Carrera. 

Da  cuenta  del  convenio^  que  hizo  Gómez  con  el  Cónsul  inglés. 

Dice  que  el  Gobierno  confederal  que  los  Estados  de  Honduras, 
Nicaragua  y  el  Salvador  establecieron,  en  virtud  del  pacto  de  8  de 
noviembre  de  1849,  funciono  desde  el  mes  de  enero  del  año  ante- 
rior hasta  octubre  del  mismo  año  en  que  se  trasladó  á  Tegucigalpa; 
pero  que  habiendo  faltado  varios  representantes  no  había  noticia 
de  que  se  hubiese  reinstalado. 
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Agrega  que  en  el  tiempo  en  que  duraron  sus  funciones  emitió 
varios  decretos  que  se  presentarían  á  la  Asamblea  por  medio  del 
Ministerio  respectivo. 

2.— Se  sabía  que  Dueñas  había  tenido  bastante  habilidad  y  bas- 
tante influencia  para  hacerse  elegir  Presidente  del  Estado. 

Las  Cámaras  abrieron  los  pliegos,  y  el  29  de  enero  dieron  un 
decreto  que  declara  á  Dueñas  Presidente  y  á  Tomás  Medina  Vice- 
presidente. 

Por  otro  decreto  nombraron  Designados  á  los  Señores  José  María 
San  Martín,  Joaquín  Eufrasio  Guzmán  y  Fermín  Paredes. 

Fué  nombrado  Ministro  de  Relaciones  Enrique  Hoyos  y  de  Ha- 
cienda F.  Montalvo. 

3.— Hoyos  dirigió  una  circular  al  Cuerpo  Diplomático  y  á  los 
Gobiernos  de  Centro- América,  la  cual  fué  contestada  con  las  for- 
mas de  cortesía;  pero  es  digna  de  notai-se  la  respuesta  del  Señor 
José  Mariano  Rodríguez,  Ministro  de  Relaciones  de  Guatemala,  y 
la  que  dio  Mr.  Chátfíeld. 

Rodríguez  dijo  que  le  era  satisfactoria  la  elección  de  Dueñaa 
por  sus  luces  y  probidad:  que  el  Gobierno  de  Carrera  se  congratu- 
laba con  el  Salvador  por  tan  feliz  elección. 

Chátfíeld  dijo  que  con  la  presencia  de  Dueñas  en  el  Gobierno 
todo  se  facilitaiia. 

4. — Los  Cámaras  dieron  un  decreto  él  11  de  febrero,  que  aprueba 
la  conducta  y  actos  del  Ejecutivo  en  los  11  meses  que  «1  í^mador 
Francisco  Due&as  gobernó  el  Estado. 

Paeñas  había  triuníado.  La  astucia  lu  cuiuluju  al  |mmí<i  ^  lo. 
mantenía  en  él. 

Su  única  ambición  era  mandar  y  estaba  mandando. 

5.— El  28  de  febrero  se  disolvieron  las  Cámaras  sin  haber  hecho 
nada  que  merezca  particular  mención. 

Emitieron  leyes  sobre  enseñanza*  pero  sin  variar  el  régimen 
existente. 

Facultaron  al  Gobierno  para  destruir  el  chapiUín,  que  entoru»-- 
afligía  el  país,  y  para  hacer  arreglos  en  los  ramos  de  policía. 

Dictaron  también  otras  disposiciones  de  Hacienda,  aunque  muy 
secundarias. 

Entre  lo  más  notable  que  se  hizo, está  el  decreto  de  17  de  febrero 
que  ordena  resuma  el  Gobierno  las  relaciones  exteriores  mientras 
se  organiza  el  Gobierno  confederal. 

Este  decreto  tenía  por  fin  halacar  á  los  nobles  de  Guatemala  y  á 
los  salvadoreños. 
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A  los  nobles,  porque  se  les  decía  que  ya  no  habría  federación:  á 
los  salvadoreños,  porque  se^  les  aseguraba  que  sí  habría  tan  pronto 
.como  los  representantes  de  los  Estados  estuvieran  reunidos. 

6. — Todas  las  municipalidades  del  Estado  levantaron  actas  feli- 
citando á  Dueñas,  el  cual  aparecía  entonces,  en  aquellas  actas,  co- 
mo un  genio  protector  de  hi  felicidad  humana. 

7. — Dueñas  hizo  esfuerzos  por  liquidar  la  deuda  pública,  y  á  ese 
'    fin  conducen  muchas  disposiciones  por  él  emitidas. 

'También  se  empeñó  en  mejorar  los  caminos,  los  puentes  y  las 
calzadas. 

8. — El  8  de  mayo  fué  ejecutada  una  sentencia  de  muerte  que  se 
había  dictado  contra  el  reo  Vicente  Gumero  por  homicidio,  y  por 
haber  ñgurado  como  cabecilla  en  una  insurrección  de  Santiago 
Nonnalco. 

9.— Dueñas  dictó  un  reglamento  i^arael  Protomedicato. 

Él  declara  que  son  individuos  de  la  Facultad  de  Medicina,  todos 
los  Doctores  y  Licenciados  en  Medicina,  Cirugía  y  Farmacia,  los 
bachilleres  y  los  profesores  de  ciencias  naturales. 

Fija  las  materias  indispensables  para  obtener  grados  en  estos 
ramos,  y  reglamenta  la  manera  de  procederse  en  todo,  según  el 
Presidente  creía  conveniente. 

10. — El  21  de  agosto  de  52  murió  en  San  Salvador  el  Ciudadano 
Juan  Antonio  Alvarado. 

Nació  en  Cartago  de  Costa-Rica:  se  trasladó  al  Salvador,  donde 
se  dedicó  á  empresas  agrícolas,  unas  veces  con  éxito  feliz  y  otras 
soportando  grandes  infortunios  en  sus  negocios,  que  le  dejaron  por 
É^  resultado  muchos  créditos  pasivos. 

Para  cubrir  sus  compromisos  creyó  conveniente  sepultarse  en 
una  hacienda  llamada  "San  Diego,"  donde  trabajó  14  años, al  cabo 
de  los  cuales  quedó  solvente. 

Durante  su  vida  procuró  servar  á  todos  y  no  ofender  á  nadie, 
cualidades  que  le  produjeron  un  gran  número  de  amigos  que  ro- 
dearon su  lecho  de  muerte. 

11. — Dueñas  prestaba  esmerada,  atención  á  la  enseñanza;  pero 
los  estatutos  universitarios  se  hallaban  muy  atrasados. 

Habían  servido  de  modelo  los  que  rigieron  en  Nicaragua  duran- 
te la  época  del  coloniaje,  y  los  que  estaban  en  práctica  en  Gua- 
temala. 

Las  universidades  no  son  de  este  siglo;  pertenecen  á  la  Edad 
Media. 


304  RESEÑA   HISTÓRICA 


Eq  un  solo  edificio,  regido  por  las  mismas  leyes  y  gobernado 
por  los  mismos  hombres,  no  se  pueden  enseñar  todas  las  ciencias. 

Cada  una  de  ellas  exige  un  establecimiento  aparte,  y  en  ninguno 
de  ellos  debe  pesar  la  mano  de  plomo  de  los  obispos  ni  del  clero. 

12. — Los  unionistas  de  Centro -América  hacían  esfuei-zos  para 
que  la  bandera  nacional  reapareciera. 

Dueñas  mismo  no  lo  podía  evitar. 

No  le  era  posible  emprender  una  lucha  con  gran  parte  del  Esta- 
do, y  sólo  de  una  manera  subrepticia  hacía  oposición  al  pensa- 
miento de  unidad. 

Hoyos  se  hallaba  en  Nicaragua  con  instrucciones  secretas  contra 
la  unión,  y  lo  había  subrogado  en  el  Ministerio  el  Señor  Caste- 
llanos. 

La  Gaceta  oficial  decía  que  era  preciso  que  los  Estados  sancio- 
naran por  medio  de  sus  legislaturas  lo  que  hiciese  la  Asamblea 
Nacional  centro-americana. 

Esto  equivalía  á  condenarla  á  muerte. 

Líi  Asamblea  Nacional  salvadoreña,  electa  á  satisfacción  de  Due- 
ñas y  dirigida  por  él,  rechazarla  indudablemente  todo  lo  que  á  la 
unidad  tendiera,  y  solamente  en  ese  concepto  potlía  Dueñas  ser 
amigo  de  Carrera  y  sostenerse  en  el  poder. 


í. 


CAPITULO  XX. 


Nicaragua 


SUMARIO. 


I 


1.  La  situación.  Entrada  de  Vega  al  Poder. — 2.  Relaciones 
Exteriores.— %  Vuelve  Pineda  al  mando.— A:.  Relaciones  con  el 
Salvador. — o.  Tnstalacicm  de  la  Asamblea. — 6.  Asuntos  diversos. 
— 7.  El  Obispo  Viteri. — 8.  Defunción. — 9.  Agitaciones. — 10.  Vi- 
teri. — 11.  Asamblea  Nacional  Constituyente. 

1. — Laureano  Pineda  recibió  grandes  ovaciones  por  el  triunfo 
alcanzado  contra  los  insurrectos  de  León. 

Dio  una  proclama  que  tenía  por  fin  mantener  levantado  el  espí- 
ritu público,  y  nombró  Ministro  de  Relaciones  al  Licenciado  Pedro 
Zeledón,  y  de  Hacienda  y  Guerra  al  Doctor  Jesús  de  la  Rocha. 

Se  mandó  erigir  en  el  puerto  de  San  Juan  de  la  Concordia  una 
ciudad  llamada  Pineda,  la  cual  nunca  llegó  á  levantarse  ni  á  tener 
efecto. 

Se  cobraba  un  empréstito  decretado  desde  el  5  de  setiembre 
con  el  fin  de  pagar  los  gastos  que  había  hecho  el  ejército  restau- 
rador del  orden. 

Se  adoptó  un  decreto  de  convocatoria  emitido  el  31  de  marzo 
último  por  la  Representación  Nacional  de  Centro- América. 
T.  VI.  20 
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En  coitsecuencia  el  Estado  debía  conciirrir  con  sus  representan- 
tes al  Congreso  Federal  Constituyente,  reservándose  conforme  el 
artículo  28  del  propio  decreto,  la  revisión  y  adopción  de  la  ley 
fundamental  que  emitiera  el  mencionado  Congreso. 

La  Asamblea  legislativa,  que  se  había  convocado  exti-aordina- 
riamente,  con  motivo  de  la  guerra  civil,  cerró  sus  sesiones  el  17 
de  diciembre. 

El  Director  Laureano  Pineda  teniendo  que  ausentarse  al  depar- 
tamento meridional  y  en  uso  de  las  facultades  que  le  daba  la  Cons 
titución,  depositó  el  mando  en  el  Senador  Fulgencio  Vega. 

2.-  Por  un  decreto  de  Fulgencio  Vega,  se  mandó  que  el  Gobier- 
no del  Estado  dirigiera  el  ramo  de  relaciones  exteriores,  mientras 
no  estuvieae  reunida  la  Representación  Nacional  de  Centro 
América. 

El  mismo  Señor  Vega  reconoció  al  Señor  Diego  Ramón  de  l:i 
Cuadra  en  calidad  de  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  de 
Es])añaen  Nicaragua. 

También  Vega  puso  el  pubñquese  á  un  tratado  que  se  hizo  v\\ 
Madrid  el  26  de  julio  del  año  anterior,  que  fué  suscrito  por  el  Mar- 
qués de  Pidal  como  representante  de  la  Reina  Isabel  y  José  de 
Marcoleta  representante  de  Nicaragua. 

3.— Un  decreto  emitido  en  Granada  el  12  de  febrero  de  C2  decla- 
ra que  desde  el  día  siguiente  volvería  d  tomar  el  mando  Laureano 
Pineda,  y  así  se  verificó,  siendo  uno  de  sus  primeros  actos  el  re- 
conocimiento del  Señor  Juan  Bautista  Kaen  en  calidad  de  Encar- 
gado de  Negocios  del  Supremo  Gobiei-no  de  los  Estados  Unidos. 

Jleconoció  en  calidad  de  Cónsul  del  Rey  do  Cerdeña  en  Nicara 
gua  al  Señor  Carlos  Francisco  Dárdano,  y  al  Señor  Leoncio  An 
grand  Encai-gado  de  Negocios  y  Cónsul  General  de  Francia. 

4.— Dueñas  y  su  representante  Luis  Molina,  interpretando  a  un 
manera  la»  capitulaciones  de  León,  pidieron  el  regreso  á  Nicara- 
gua del  faccioso  del  4  de  agosto,  Trinidad  Muñoz,  á  lo  cual  se  ne- 
gó el  Director  Laureano  Pineda. 

fí.— El  13  de  mayo  la  Asamblea  General  de  Nicaragua  se  declar('í 
solemnemente  instahida. 

Pineda  hizo  ante  lOIa  una  exposición  de  sus  actos,  que  fué  con- 
testada con  la  cortesía  de  costumbre. 

6.— Se  emitió  una  ley  que  organiza  la  administración  de  justicia: 
se  dictaron  leyes  para  favorecer  la  agricultura,  y  disposiciones  en 
favor  de  la  junta  de  caridad. 

7.— El  Obisj)©  Viteri,  que  tanto  se  había  empeñado  en  proteger 
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á  Muñoz  y  que  con  disimulo  procuraba  su  regreso  al  país,  se  es- 
forzaba en  ejercitar  sus  armas,  y  en  la  catedral  de  León  se  hacían 
ejercicios  y  todo  género  de  actos  piadosos  para  fomentar  el  fana- 
tismo que  tanto  abundaba  en  Nicaragua  mediante  la^erie  de  obis- 
pos diocesanos  que  allá  hubo  desde  el  descubrimiento  de 
América. 

8.— No  todos  los  idividuos  de  las  familias  aristocráticas  sostu- 
vieron siempre  la  bandera  del  retroceso. 

Entre  estos  se  encuentm  el  Ciudadano  Antonio  Aycinena,  quien 
vencido  por  el  General  Morazán  en  los  campos  de  San  Antonio, 
fué  con  sus  coiTeligionarios  al  destierro;  pero  el  gran  pueblo  ame- 
ricano le  hizo  comprender  que  la  América  Central  no  puede  ser 
grande  ni  encaminarse  hacia  el  progreso  sin  hallarse  unida,  j' escri- 
bió opúsculos  en  el  sentido  de  la  unidad  centro-americana,  los 
cuales  fueron  recibidos  con  entusiasmo  por  el  partido  unionista 
de  todos  los  Estados. 

Antonio  Aycinena  fué  nombrado  Cónsul  General  de  Nicaragua 
en  Washington,  donde  dejó  de  existir  el  domingo  20  de  junio  de 
1852  á  las  11  de  la  mañana. 

Sus  funerales  se  verificaron  el  22  del  mismo  mes  con  asistencia 
de  varios  personajes  distinguidos,  entre  los  cuales  se  hallaban  mu- 
chos individuos  del  cuerpo  diplomático  y  secretarios  de  diversas 
legacione'fe. 

9. — La  Gaceta  correspondiente  al  9  de  octubre  registra  un  artí- 
culo del  Ciudadano  Pedro  Zeledón,  contrario  al  proyecto  de  nacio- 
naldad  centro-americana.  • 

Ese  artículo,  aunque  importante  por  el  crédito  de  que  Zeledón 
gozaba  en  el  Estado,  no  lo  era  tanto,  por  hallarse  su  autor  fuera 
del  Ministerio  y  encontrarse  en  él  el  Ciudadano  Francisco  Cas- 
tellón. 
Zeledón  combate  el  proyecto  de  nacionalidad. 
Dice  que  no  puede  haber  representación  de  tres  Estados  absolu- 
tamente soberanos. 

Agrega  que  aquella  representación,  saliéndose  de  las  atribucio- 
nes que  le  señalaba  el  pacto,  convocó  una  Asamblea  Nacional 
Constituyente  compuesta  de  diputados  electos  directamente  por 
los  pueblos. 

Expone  que  todo  esto  había  servido  de  pretexto  para  un  trastor- 
no en  Nicaragua  porque  la  legislatura  no  lo  aceptaba. 

Dice  que  después  de  haberse  negado  á  ello  aquella  legislatura 
condescendió  en  seguida  y  lo  adoptó. 
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Expone  el  mismo  Zeledón,  que  había  sido  electo  diputado  á  esa 
Asamblea,  y  que  obligándosele  á  ir  y  no  pudiendo  hacer  resisten- 
cia, proponía  un  remedio.  Ese  remedio  á  su  juicio  era  convocar  en 
el  Estado  uj^a  Asamblea  ad  hoc  con  {plenos  poderes  para  sancionar 
ó  no  lo  que  se  acordase. 

El  Señor  Zeledón  no  era  unionista'ni  recordaba  el  célebi-e  folleto 
que  disolvió  la  federación  centro-americana  publicado  en  los  Esta- 
dos Unidos  por  A  "noftor  Juan  .Toso  Aycinena,  ex-Marquós  de 
Aycinena. 

Aycinena  decía  en  él  que  nuestro  mal  había  consistido  en  que  un 
solo  todo  unido,qae  era  la  Capitanía  General  de  Guatemala,  se  ha- 
bía divido  en  5  pedazos  para  confederarlos  después. 

Agregaba  que  en  los  Estados  Unidos  se  había  verificado  lo  con- 
trario i)orque  allí  hnlx)  trece  provincias  británicas  sepamdas,  las 
cuales  se  reunieron  por  unTpacto  federativo  para  ser  más  fuertes. 

Aseguraba  el  ex -Marqués  de  Aycinena  que  se  debía  romper 
la  Constitución  de  1824  y  resumir  cada  Estado  su  absoluta  sobera- 
nía é  independencia  para  confederarse  en  seguida  y  ser  fuertes. 

El  pacto  federal  se  rompió  en  1830  y  los  deseos  del  Sefior  ex- 
Marqués  de  Aycinena  quedaron  cumplidos. 

Entonces  se  le  preguntó  lo  que  debíamos  hacer  para  unirnos  y 
ser  más  fuertes,  y  él  por  toda  respuestalenvió  á  los  Estados  <>!  de- 
creto de  21  de  marzo  de  1847.  • 

Ix>s  unionistas  comprendieron  que  habían  sido  engañados  c omu 
nifios. 

Muchos  de  ellos  habían  cooperado  á  la  separación  desde  que 
recibieron  el  folleto  de  Aycinena,  para  ir  después  á  la  unidad,  y  el 
resultado  de  sus  trabajos  fué  quedarse  en  la  separación,  lamentan- 
do para  siempre  su  error. 

El  Seftor  Pedro  Zeledón  tenía  en  lé52  lo  que  Aycinena  decía 
que  debió  existir  en  1824:  Estados  separados  que  se  unieran  «oii  *'! 
vínculo  federativo  para  ser  más  fuertes. 

Pero  no  se  apetecía  eso:  se  deseaba  un  fraccionamiento  ai )S(>1  uto, 
y  hoy  se  presentaba  contra  la  unión  un  pretexto  y  mañana  otro  en- 
teramente contrario. 

10.— También  el  Obispo  Viteri  tomó  parte  en  el  asunto. 

Él  emitió  una  pastoral  en  la  que  citando  á  San  Ambrosio  y  a 
otros  personajes  del  calendario,  recomienda  la  paz  y  i»ifl«  fju<'  fodo 
I)ennanezca  como  estaba. 

11. — Sin  embargo  de  todas  estas  oposiciones,  la  Asamhlea  2sa(  io- 
nal  Constituyente  de  Centro- América  convocada  por  decreto  de  la 
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Representación  nacional  de  31  de  marzo  de  1851,  quedó  solemne- 
mente instalada  en  Tegucigalpa  á  los  9  días  del  mes  de  octubre  de 
1852,  con  representantes  dej  Honduras,  el  Salvador  y  Nicaragua. 

Hé  aquí  sus  nombres:  Justo  Rodas  Diputado  Presidente,  Rosa- 
lío  Cortés  Diputado  Vicepresidente,  Carlos  Madrid,  Enrique  Ho- 
yos, Juan  J.'  Bonilla,  Gerardo  Barrios,  Pedro  Alvarado,  José  Ma- 
ría Zelaya,  Liberato  Moneada,  Felipe  Bustillo,  P.  Molina,  Pedro 
E.  Rivas,  Pedro  Zeledón,  Heliodoro  Rivas,  Remigio  Jerez,  Pedro 
Francisco  de  la  Rocha,  J.  Lejarza,  J.  Trinidad  Reyes,  J.  Barrun- 
dia,  Marcelo  Ayala,  R.  Pino  [Diputado  Secretario,  Ramón  Mejia 
Diputado  Secretario,  Buenaventura  Selva  Diputado  Secretario, 
Andrés  López. 

Este  decreto  lo  mandó  publicar  con  toda  solemnidad  en  Mana- 
gua, á  25  de  octubre  de  52  Laureano  Pineda,  y  suscribió  el  Licen- 
ciado Francisco  Castellón. 

Hubo  te  deum  y  todas  las  festividades  religiosas  que  los  reyes 
de  la  casa  de  Austria  y  de  Borbón  dejaron  establecidas  en  sus  do- 
minios de  América. 

En  la  misma  Asamblea  había  elementos  disolventes. 

Estaba  Zeledón,  sobre  el  cual  ejercían  poderosa  influencia  sus 
convicciones  separatistas. 

Estaba  Hoyos,  sobre  el  cual  ejercía  poderosa  influencia  Francis- 
co Dueñas. 

Pineda  dio  un  decreto  el  24  de  noviembre. 

En  él  convoca  extraordinariamente  á  las  Cámaras  legislativas 
del  Estado  para  que  se  reuniesen  el  15  de  diciembre  próximo. 

Las  Cámaras  en  sus  sesiones  extraordinarias  debían  ocuparse 
linica  y  exclusivamente  de  resolver  sobre  un  estatuto  y  otros  de- 
cretos expedidos  por  la  Asamblea  Nacional  Constituyente,  rela- 
tivos á  la  organización  de  los  poderes  provisionales  de  la  Repú- 
blica. 

También  podía  ocuparse  de  otros  asuntos  que  el  Gobierno  ex- 
presamente le  sometiera- 
Las  Cámaras  no  aparecieron  el  día  señalado,  y  terminó  el  año  de 
52  hallándose  ellas  todavía  en  juntas  preparatorias. 
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CAPITULO  XXI. 


Honduras. 


SUMARIO. 


1.  Elección  de  Presidente. — 2.  Y ¿cepresídencía . — 3.  Nacionali- 
dad.— 4.  Asuntos  diversos. — 5.  Rumores  de  Guerra. — 6  Nació- 
Tialidad. 


Él. — Lindo  terminaba  su  período  constitucional,  y  fué  electo  para 
subrogarlo  el  General  Trinidad  Cabanas. 

Esta  elección  suponía  la  guerra  con  el  Gobierno  de  Carrera. 

¿Be  qué  servía  el  decreto  de  21  de  marzo  de  1847,  su  ratificación 
en  1848,  el  regreso  de  Carrera  á  Guatemala  y  el  triunfo  de  los 
serviles  en  la  Arada,  si  el  General  Cabanas  se  había  de  presentar 
de  nuevo  en  la  escena  política  como  Presidente  del  Estado  de 
Honduras? 

Todos  los  tiros  y  maquinaciones  del  partido  servil  aristocráti- 
co de  Guatemala,  se  dirigieron  desde  aquel  instante  á  Comayagua. 

Lindo  presentó  á  las  Cámaras  un  informe  circunstanciado  el  29 
de  enero  de  1852. 

En  él  hace  ver  la  necesidad  que  tuvo  de  intervenir  en  Nicaragua 
-contra  Muñoz. 

Respecto  del  Gobierno  de  Carrera,  asegura  que  había  agresiones 
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contra  el  territorio  hondureno,  y  que  se  excitaba  álos  pueblos  de 
Honduras  á  la  insurrección  contra  su  Gobierno. 

Casi  al  tomar  posesión  Cabanas  de  la  presidencia  del  Estado, 
anunciaron  hojas  volantes  que  habría  desacuerdo  con  Dueñas  Pre- 
sidente del  Salvador. 

Estos  asertos  fueron  contestados  en  Comayagua,  asegurándose 
que  no  había  motivo  para  ello,  porque  Dueñas  estaba  de  acuerdo 
con  el  General  Cabanas. 

Los  rumores  eran  ciertos.  Dueñas  v«ía  más  fuerte  á  Carrera  que 
á  Cabanas  y  por  consiguleii^  era  .capreiista. 

Cabanas  no  buscaba  aí  qtie  tenía  más  proíialidad  de  triunfo.  Se- 
guía sus  principios  con  fírmeza  y  de  una  manem  inquebrantable. 

Si  estos  principio»  lo  conducían  al  poder,  se  colocaba  con  j)lacer 
en  la  silla  culminante  del  Ejecutivo;  y  si  lo  llevaban  á  los  calabo- 
zos ó  al  destierro,  marchaba  á  ellos  conjfrente  serena  y  j)aso  íirnie. 

Diferente  condacta  observaba  en  San  Salvador  el  monje  del  con- 
vento de  Santo  Domingo;  y  el  desacuerdo  entre  Cabanas  y  Dueñas 
era  inminente. 

2.-~El  Licenciado  Francisco  üell  fué  .electo  Vicepresidente  del 
Estado,  pero  falleció;  y  debiendo  ser  subrogado,  las  Cámaras  de- 
signaron al  Señor  Francisco  Bneso,  en  decreto  que  fué  suscrito  ])(>r 
el  Señor  Francisco  Alvarado,  Ministro  de  Cabanas. 

3.— Continuábase  tratando  del  asunto  de  nacionalidad  coino  si 
fuera  posible  verificarla  estando  en  contra  Dueñas  y  Carreni  y  ha- 
llándose en  Nicaragua  el  Obispo  Viteri  contra  ella. 

Los  departamentos  de  Gracias,  Olancho  y  Comayagua  eligieron 
diputados  propietarios  á  Victoriano  Castellanos,  presbítero  Fniii- 
cisco  Barahona  y  León  Alvarado,  y  suplente  á  Ensebio  n...ii;4>i;i 
los  cuales  no  concurrieron,  alegando  enfermedad. 

Olancho  nombró  taral)ién  Diputado  al  Obispo  de  Meara- na, 
Viteri,  qtiien  se  negó  á  concurrir,  alegando  que  no  podía  separarsí? 
de  BU  diócesis. 

Cabanas  admitió  estas  escusas  el  29  de  abril  de  ^>2  v  ordonó  rni»- 
aquellos  pueblos  procedieran  á  nuevas  elección 

4. — El  Gobierno  de  Cabanas  se  empeñaba  en  verüicar  luryjiA- 
materiales  de  ^nocida  utilidad. 

Adoptó  con  pocas  modificaciones  la  tarifa  de  aforos  del  Salvador. 

Procuraba  fomentar  la  instrucción  pública,  vehemente  deseo  de 
los  libemles. 

También  tomaba  las  medidas  convenientes  á  fin  de  concluir  un 
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edificio  para  colegio,  y  varias  obras  materiales  de  bastante  utilidad 
que  prolijamente  enumera  la  Gaceta. 

6. — El  21  de  Julio  apareció  en  Comayagua  un  impreso  anónimo 
suscrito  por  unos  hondurenos. 

En  él  se  dice  que  los  Estados  del  Salvador  y  Nicaragua  no  que- 
rían la  unidad  nacional,  y  que  el  General  Cabanas  se  hallaba  en  el 
caso  de  no  pretender  la  unión  por  la  fuerza. 

Presenta  las  ventajas  de  la  paz  y  asegura  que  no  debía  prescin- 
dirse  de  ese  bien  inapreciable. 

Cabanas  marchaba  en  paz,  ocupándose  en  la  reunión  del  Congre- 
so nacional  Centro- Americano,  sin  descuidar  las  mejoras  de  aquel 
Estado,  tanto  en  lo  material  como  en  los  ramos  administrativos. 

6.— Por  último  la  Asamblea  nacional  se  instaló  en  Tegncigalpa^ 
como  expresa  el  capítulo  anterior. 

El  Presidente  del  Estado  concurrió  á  su  instalación  y  en  segui- 
da regresó  á  Comayagua. 

Algunas  dificultades  se  veían  venir. 

El  Gobierno  de  Carrera,  so  pretexto  de  buscar  rebeldes  en  la  fron- 
tera, invadió  á  Honduras  con  el  fin  de  hallar  un  medio  para  hacer 
la  guerra  al  General  Cabanas. 

Los  rumores  bélicos  cundieron,  tomando  la  situación  un  aspec- 
to serio  que  indicaba  un  próximo  rompimiento. 

A  Comayagua  llegó  la  noticia  de  que  en  los  pueblos  fronterizos 
habían  cometido  los  invasores  excesos  de  consideración. 

El  General  Presidente  Cabanas  reunió  tropas  y  salió  de  la  ca- 
pital con  dirección  al  departamento  de  Gracias,  para  pedir  una  sa- 
tisfacción y  para  evitar  que  se  repitieran  en  lo  sucesivo  iguales 
atentados. 

Cabanas  estaba  solo. 

Lo  atacaba  Carrera  con  su  círculo  de  nobles  reaccionarios;  lo  ata- 
caba Dueñas,  quien  para  poder  mandar  en  el  Salvador  se  había  li- 
gado á  la  aristocracia  de  Guatemala  como  un  misérrimo  servidor; 
lo  atacaba  el  Obispo  Viteri  en  Nicaragua  con  todo  su  círculo  de 
clérigos  y  separatistas,  y  no  tenía  más  que  dos  recursos:  ó  sucum- 
bir al  pie  del  pendón  del  vencedor  de  Gualcho,ó  triunfar  haciéndo- 
se apóstata  como  el  monje  que  mandaba  en  el  Salvador. 

Cabanas  en  tal  alternativa  prefirió  sucumbir,  y  marchó  de  frente 
enarbolando  la  bandera  nacional. 


CAPITULO  XXII. 


Costa-Rica. 


SUMARIO. 


rección  del  obispado.— ^.  Obras  publicas. — 3.  Terremoto.— 
4.  Viaje  del  Presidente. — 5.  Acontecimientos  varios. — 6.  Agita- 
ciones. 


1.— El  2  de  febrero  de  51  sé  festejó  en  Costa-Rica  la  erección  del 
obispado. 

Apareció  impresa  la  resolución  del  Arzobispo  de  Guatemala,  dic- 
tada el  año  anterior,  que  marca  los  límites  entre  las  diócesis  de 
Costa-Rica  y  Nicaragua,  y  contra  la  cual  el  Grobierno  nicaragüen- 
se liabía  protestado. 

El  presbítero  José  Gabriel  del  Campo,  tomó  posesión  del  cargo 
de  Vicario. 

2. — Se  trataba  entonces  de  levantar  un  nuevo  teatro  en  San  José. 

La  dirección  fué  confiada  al  Señor  Alejandro  Escalante,  quien 
liabía  estado  en  el  Perú  y  decía  que  iba  á  presentar  un  diseño  se- 
mejante al  teatro  de  Lima. 

Por  desgracia  el  diseño  de  Escalante  era  muy  inferior  al  del  tea- 
tro que  se  propuso  imitar. 

Así  se  concluyó  el  nuevo  edificio  que  hoy  (1887)  aparece  como  de- 
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forme  y  que  demanda  una  nueva  obra  digna  del  período  histórico 
que  atravesamos  en  el  mundo. 

También  se  trataba  de  levantar  un  edificio  para  la  Universidad, 
que  en  efecto  se  llevó  á  cabo  siguiéndose  un  plano  defectuoso  for- 
mado por  el  mismo  Señor  Escalante. 

Causa  sentimiento  ver  la  diferencia  que  existe  entre  los  edificios 
que  nos  dejó  España  y  los  que  en  algunas  secciones  centro-ameri- 
canas se  construían  entonces. 

3. — El  18  de  marzo  de  51  hubo  un  terremoto  en  Costa-Rica. 

Se  sintió  muy  fuerte  en  la  ciudad  de  San  José,  donde  sufrieron 
con  especialidad  145  ciste  Ae  lá»  cuales  l^*f ¿eren  mandadas  des- 
truir por  la  policía. 

También  hubo  algtmos  estragos  j?n  Heredia  y    M  •  i'fiM 

El  temblor  se  sintió  menos  en  Cartago. 

Se  experimentaron  algunos  o^ros  tepblores  nu-nos  ¡untes,  y 
I^ronto  se  restableció  la  calma. 

4.— El  Señor  Juan  Rafael  Mora  hizo  un  viaje  á  Puntarenas,  de- 
jando &  su  hermano  Miguel  encargado  del  Poder  Ejecutivo. 

Fué  recibido  en  el  puerto  con  demostraciones  de  entusiasmo,  y 
regresó  á  San  José  en  medio  de  una  paz  octuviana. 

5.— Varios  jóvenes  costarricenses  fueron  enviados  á  Guatemala 
con  el  fin  de  hacer  ó  de  concluir  una  carrera  literaria. 

Por  desgracia  áqiit  encontraban  una  enseñanza  reaccionaria  bajo 
el  sistema  de  Don  Carlos  II  el  Hechizado. 

Aprendían  loque  entonces  se  ensenaba  en  la  pontificia  Universi- 
dad de  San  Carlos  Borromeo,  y  regresaban  á  su  patria  á  poner  en 
planta  en  un  país  virgen  lo  que  liabian  aprendido  en  las  escuelas 
de  Pavón  y  de  Aycinena. 

Por  entonces  se  retiró  de  Costa- Rica  ♦*!  rí.-n-rnl  ecuatoii;""  i'i  ir» 
José  Flores,  quien  se  dirigía  al  Per6. 

Una  numerosa  concurrencia  lo  acoiii¡)aii«;  u  su  salida  «m*  i  i  cu- 
pital. 

Llegaron  al  Arzobispo  de  Guatemala  las  bulas  que  acnMÜtaban 
que  el  Papa  había  nombrado  primer  Obispo  de  Costa  Rica  al  ])n'S- 
bítero  Anselmo  Llórente  y  Liifu**nte. 

El  Congreso  Constitucional  se  reunió  en  mayo  de  ."«I,  y  tuvo  á 
bien  aprobar  todos  los  actos  gubernativos. 

El  7  de  setiembre  se  consagró  en  la  capital  de  Guatemala  el  0- 
bispo  Llórente. 

Fué  consagrante  el  Arzobispo  García  Peláez. 

Asistieron  como  mitrados  el  Cliantre  José  Maria  Barrutia,  y  el 
Maestrescuela  Juan  José  Aycinena. 
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Presidió  el  coro  el  Dean  Antonio  Larrazábal. 

6. — El  Doctor  Castro,  el  Doctor  Nazario  Toledo  y  el  presbítero 
Juan  Rafael  Reyes,  aparecían  unidos  y  con  un  círculo  político  no- 
table. 

Mora  creyó  que  se  conspiraba  contra  él,  é  hizo  escribir  artículos 
muy  severos  en  la  Gaceta  oficial,  cuyo  redactor  era  el  Lie.  Mauro 
A<?uilar,  cuñado  de  Mora. 

El  ataque  fué  cada  día  más  severo  y  comprendió  mayor  número 
de  personas. 

Entre  los  ofendidos  se  hallaba  un  español  anciano  y  honrado:  el 
Señor  Esteban  Xatruch. 

En  los  días  en  que  se  le  ofendió  por  la  prensa,  estaba  enfermo 
en  Cartago. 

Xatruch  era  casado  con  una  señora  de  Guatemala  llamada 
Micaela  Jáuregui. 

Ella  se  ofendió  mucho  con  motivo  de  lo  que  contra  su  marido 
decía  la  prensa. 

La  inculpación  que  á  Xatruch  se  hacía  era  presentarlo  como  deu- 
dor moroso  á  un  fondo  pío. 

La  señora  de  Xatruch  creyó  conveniente  contestar  estando  su 
marido  ausente  y  enfermo. 

Buscó  quién  le  escribiera  la  contestación,  y  en  ella  se  encuen- 
tran estas  palabras,  á  cuyo  pié  se  colocó  la  firmare  Xatruch:  "Se- 
senta años  tengo  y  durante  mi  vida  todos  me  habían  respetado; 
pero  se  reservó  para  un  niño  sin  juicio  y  mal  intencionado, 
que  se  ha  propuesto,  no  herir  los  vicios  que  la  sociedad  encierra, 
sino  ofender  personas  y  dividir  familias,  el  hacerme  aparecer  co- 
mo un  deudor  moroso  y  fraudulento." 

Mora  no  soportó  estas  palabras  dirigidas  contra  su  cuñado,  y 
dispuso  que  éste  entablara  la  correspondiente  acusación  ante  el 
jurado  de  imprenta. 

Xatruch  fué  citado  á  juicio  hallándose  en  Cartago,  y  aquella 
citación  fué  la  primera  noticia  que  tuvo  de  que  circulaba  un  papel 
con  su  firma. 

Autorizó  pai'a  todo  á  su  señora,  quien  buscó  á  un  defensor  que 
lo  fué  el  Lie.  Benito  Rosales,  de  Nicaragua. 

Ella  no  quedó  satisfecha  de  la  pericia  de  su  abogado,  y  resolvió 
presentarse  personalmente  ante  el  jurado. 

Aleccionada  por  el  Doctor  Castro,  tenía  la  partida  de  bautismo 
del  Señor  Aguilar,  en  la  cual  constaba  que  éste  era  menor  de  edad. 

Provista  de  aquel  documento  y  después  de  los  largos  discursos 


318  reseSa  uistórica 


<le  Rosales,  ella  debía  decir:  "El  proceso  es  nulo  porque  el  acusa- 
dor es  menor  de  edad  como  consta  de  este  documento." 

Cuando  el  jurado  estaba  reunido,  y  todos  los  concurrentes  en 
sus  puestos,  la  Señoni  Jáuregui  se  presentó  vestida  con  un  traje  de 
terciopelo  negro,  llevándola  del  brazo  el  español  Manuel  Peinado,, 
amigo  de  su  marido. 

Al  sentarse  quiso  hablar;  pero  el  presidente  del  jumdo  que  lo 
era  el  Lie.  Aniceto  Esquivel,  le  hizo  presente  que  no  era  tiempo. 

Llegada  la  hora  de  hablar,  la  Señora  Jáui-egui  dijo,  señalando 
al  acusador  Lie.  Mauro  Agailar:  "El  Señor  es  nulo  como  lo  prue- 
ba este  documento  que  traigo  aquí,"  y  entregó  lu  partida  de  bau- 
tismo. 

Kn  las  galerías  hubo  entonces  gran  sensación:  se  decía  por  bajo 
"Aguilar  es  nnlo  y  el  proceso  es  menor." 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  aquel  jurado  declaró 
que  el  expediente  era  nulo  por  ser  menor  el  acusador,  y  la  Señora 
Jáuregui  quedó  triunfante. 

Mora  vio  en  todo  esto  á  otras  personas  detrás  de  las  cortinas. 

Ya  no  se  hizo  un  proceso  nuevo;  pero  se  convocó  al  Congreso 
•  xtraordinariamente. 

S»'  obtuvieron  facultades  también  extraordinarias  y  se  decretó 
ti  destierro  de  Castro,  el  cual  se  redujo  en  virtud  de  empeños,  al 
confinamiento  deeste  seftor  en  su  hacienda  de  San  Antonio 


CAPÍTULO    XXIII. 


Costa-Rica. 


SUMARIO. 


1.  El  Obispo  Llórente. — 2  Coiimds iones  políticas. — 3.  Ley  orgá- 
mica  de  tribunales.— á.  Hechos  diversos  en  el  año  de  1852.— 5. 
iMuefte  del  Doctor  Madriz. — 6.  El  General  Pinto. 


1.— Llórente  dirigió  una  pastoral  al  clero  de  Costa-Rica  fechada 
en  Guatemala,  á  17  de  setiembre  de  18.51. 

En  ella  dice  que  lo  habían  hecho  Obispo  los  juicios  impenetra- 
bles de  la  Divina  Providencia,  que  á  veces  elige  las  criaturas  más 
inútiles  para  ostentar  sus  glorias  y  efectuar  sus  designios. 

El  público  costarricense  sabía  perfectamente  cuáles  eran  los  mo- 
tivos de  esta  elección. 

Llórente  y  Laf  uente,  aunque  costarricense  de  nacimiento,  casi  no 
conocía  su  país  natal. 

Se  había  ausentado  de  él  desde  muy  joven,  dirigiéndose  á  Gua- 
temala, donde  tenía  hermanos,  siendo  uno  de  ellos  fray  Nicolás 
Llórente,  monje  de  Santo  Domingo. 

La  familia  de  Llórente  estaba  muy  ramificada  en  Costa-Rica,  y 
una  de  sus  sobrinas  había  contraído  matrimonio  con  un  señor 
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nicaraí^ense  de  origen,  llamarlo  Saturnino  Tinoco,  quien  lo»r6 
hacer  una  gran  fortuna  y  era  entonces  amigo  íntimo  del  Presidente 
Juan  Rafael  Mora. 

Erigida  la  di<')cesis  de  Costa- Rica  faltaba  un  Obispo. 

Tinoco  se  empeñó  con  Mora  para  que  presentara  al  Papa  al  pa- 
dre Anselmo  Llórente,  y  Mom  lo  hizo  sin  conocer  al  candidato. 

El  nuevo  Obispo  entró  á  Costa-Rica  en  medio  de  un  gran  gentío 
que  i)or  todas  partes  lo  saludaba,  y  se  imaginó  que  aquella  con 
correncia  procedía  de  amor  á  su  persona  y  de  entusiasmo  por  la 
Iglesia.   (*) 

2.— El  año  de  t2  se  inauguró  en  Costa-Rica  con  agitaciones  po- 
líticas. 

Mora  tenía  mayoría  en  el  Congivso;  pero  no  unanimidad. 

Algunos  diputados  le  hacían  la  oposición  y  pretendía  eliminar- 
los. 

Deseaba  también  variar  la  Corte  de  Justicia,  porque  no  en  toda 
su  totalidad  le  pertenecía,  y  creía  que  se  podía  extniviar  la  justi- 
cia por  hacerle  daño. 

Puede  ser  que  haya  tenido  razón,  tratándose  de  algunos  de  los 
individuos  del  Tribunal  Supremo;  pero  no  la  tenía  respecto  de  to- 
dos. 

Sabido  es  que  los  jueces,  como  dice  Bóntham,  deben  ser  peri)en- 
diculares. 

Sabido  es  que  la  política  jamás  debe  penetrar  en  el  santuario  de 
la  justicia. 

Montáfar,  emigrado  de  Guatemala  por  no  haber  podido  transi- 
gir jamás  con  Carrera  ni  con  el  Gobierno  de  los  nobles,  era  Magis- 
trado en  Costa-Rica,  y  el  pueblo  estaba  enteramente  satisfecho  con 
su  magistratura. 

Puede  hablarse  así  sin  hipérbole  y  sin  jactancia  porque  existen 
pruebas  evidentes  que  lo  demuestran. 

Entonces  había  en  Costa- Rica  una  ley  que  permitía  recusar  á  un 
magistrado  sin  expresión  de  causa. 

Bastaba  decir:  ^'No  me  gusta  ese  hombre/*  para  que  el  magistra- 
do quedara  separado  de  su  puesto. 


(*)  Pronto  entrd  en  pago*  con  el  Gobierno  por  Muntoe  sobre  diezmos.  Qniso 
imponer  nn  nnero  diezmo  sobre  el  esfé;  pretensión  qne  iu6  rechazada.  M^  tarde 
Hora  diapnso  qne  los  coras  pagaran  nna  m<$dica  ponsidn  en  favor  de  la  cusa  de 
lazarinos.  Los  cnras  accedieron  7  Llórente  se  opnso,  por  lo  cual  se  le  mnnd<j  salir 
del  pafj)  como  se  manifestará  en  sn  oportunidad  extensamente. 
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Aquella  ley  daba  lugar  á  que  algunos  magistrados  estuvieran 

isi  siempre  separados. 

Sin  embargo,  á  Montúfar  no  se  le  separó  una  sola  vez. 

El  que  lo  dude  puede  ir  á  los  archivos  y  lo  verá. 

Entonces  había  otra  ley  por  la  cual  las  apelaciones  de  los  alcal- 
des de  la  República  iban  á  un  magistrado:  el  que  la  parte  apelante 
eligiera. 

Montúfar  estaba  siempre  trabajando  en  causas  de  apelaciones  de 
este  género,  porque  se  le  buscaba  mucho  para  ellas,  lo  cual  prue- 
ba también  que  estaba  aceptado  en  el  concepto  público.  (*) 

Mora  quiso  verificar  un  cambio.  Reunió  al  Congreso,  presentó 
su  renuncia  ante  él  y  se  retiró  á  una  de  sus  haciendas  después  de 
haber  dado  un  manifiesto  cuya  parte  principal  dice:  "Vosotros  ig- 
noráis que  hay  un  f^orto  número  de  hombres  consagrados  exclusi- 
vamente á  desvirtuar  todos  los  actos  del  Gobierno. 

Ignoráis  también  que  un  corto  número  de  representantes  es  el 
obstáculo  que  el  Gobierno  encuentra  para  cualquier  medida  que 
pretenda  dar  en  vuestro  favor." 

El  Congreso  no  admitió  la  renuncia,  y  Mora  dio  un  decreto  fe- 
chado el  80  de  enero  de  52  en  Frankfort  de  las  Pavas. 

Por  él  disolvió  el  Congreso  y  mandó  practicar  nuevas  elecciones, 
que  también  dieron  por  resultado  un  cambio  en  la  administración 
de  justicia. 

Salieron  del  país  desterrados  el  Doctor  Castro,  el  Doctor  Naza- 
rio   Toledo,  el  i)adre  Reyes  y  Bernardo  Rivera  Cabezas. 

En  esa  revolución  no  se  trataba  de  ningún  principio  político  sino 
únicamente  de  personas. 

Rivera  era  moi*azanista  y  Toledo  pertenecía  al  partido  de  Ca- 
rrera. 

Castro  quería  mandar  y  el  padre  Reyes  deseaba  que  mandara, 
porque  era  su  amigo  personal. 

Mora  deseaba  conservarse  en  el  poder  y  veía  como  un  crimen 
execrable  toda  idea  de  alejarlo  del  mando. 

Era  un  hombre  amable  y  bondadoso. 

Jamás  hubiera  tenido  otros  enemigos  diferentes  de  los  que  de- 


(*)  Después  de  su  salida  de  la  Corte,  el  Presidente  Mora  lo  honró  llamándolo 
al  Ministerio  de  Eelaciones  Exteriores  j  le  tocó  hallarse  en  ese  puesto  durante  la 
guerra  de  Walker. 

T.   VI.  21 
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seaban  apoderarse  del  Gobierno,  si  no  lo  hubieran  rodeado  perso- 
nas que  en  el  concepto  público  no  estaban  bien  acogidas. 

Bastó  á  Toledo  y  al  padre  Reyes  hacer  un;i  pequeña  manifesta- 
ción al  Presidente,  para  que  se  acordara  su  regreso. 

Castro  lo  obtuvo  después  de  algunos  meses  en  virtud  de  cartas 
suplicatorias. 

Rivera  Cabezas,  antiguo  soldado  de  Morazán,  no  quiso  dirigir 
ninguna  súplica.  Se  trasladó  á  Sonsonate,  donde  se  le  oía  protestar 
contra  la  injusticia  de  su  destierro. 

Permaneció  en  el  Salvador  liasta  la  caída  de  Mom,  é  implacable 
en  su  resentimiento  contribuyó  poderosanK'nf«>  á  (|ut'  el  S.unr  "Nío 
ra  no  recobrara  el  mando. 

8.— En  is  fie  f^b»-»'.  .1..  >)  <"  .....ít;,,  ...,:,   ], 
nales. 

El  proyectólo  ii:ii)ian  i orinado,  por  oi-den  del  (iobioriio,  Julifui 
Volio  y  Lorenzo  Montúfar. 

Después  del  decreto  de  Prankfort,  el  proyecto  pasó  la  estudia 
de  Mauro  Agailar,  quien  le  hizo  modificaciones  notabilísimas,  en- 
tre las  cuales  se  halla  esta:  **Tres  sentencias  constituyen  la  costum- 
bre qne  tiene  fuerza  de  ley.*' 

4.— Pasados  estos  acontecimientos  el  país  siguió  su  marcha  re- 
gular. 

Mora  Su  «mpefiaba  en  dictar  varías  medidas  de  interés  público, 
como  el  establecimiento  de  un  hospital  en  Pantarenas,  y  la  colo- 
cación de  un  fanj  en  el  mismo  puerto. 

El  Congreso  8«í  reunió  en  mayo. 

Ante  él  dio  cuenta  «b*  sus  a<((js  el  Pn'Hidrnte  Mora,  y  todos  fue- 
ron aprobados. 

Lasempresasdn  .  ...i,.i....^  ^   oi.....  ....j.m.i.,  mat»"'-!"-  o,..     '    .. 

la  atención  del  Gobierno  y  de  los  particulares. 

El  mismo  Congreso  decretó  una  pensión  vitalicia  <U'  r.o  pesos 
mensuales  al  Sefior  Joaquín  Bernardo  Calvo,  Ministro  de  Relacio- 
nes, en  atención  ú  sus  antiguos  servicios. 

El  17  de  julio  el  Congreso  decretó  que  el  Señor  Presidente  Mora 
debía  gozar  el  sueldo  de  General  de  división  desde  el  día  en  que 
dejase  la  presidencia. 

También  dio  otro  decreto  que  dispone  que  las  jíersonas  que  ha- 
yan servido  tres  afios  por  lo  menos  la  presidencm  de  la  Repúbli- 
ca, queden  en  libertad  de  admitir  ó  no  destinos  públicos. 

Concede  la  misma  gracia  por  cuatro  anos  solamente  á  los  que 

Sor  el  tiempo  de  tres  años  hubiesen  desempeñado  las  secretarías 
el  Gobierno. 
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"e1  Congreso  facultó  al  Ejecutivo  para  que  pudiera  gastar  $10.000 
anuales  en  favor  de  los  fondos  de  instrucción  pública. 

5.— El  8  de  agosto  de  1852  falleció  en  Cartago  el  presbítero  Doc- 
tor Juan  de  los  Santos  Madriz. 

El  Doctor  Madriz  fué  electo  Diputado  á  Cortes  de  España.  Vino 
á  Guatemala  en  1824  en  calidad  de  diputado  á  la  primera  Asam- 
blea Nacional  Constituyente. 

Fué  Rector  de  la  Universidad  de  Costa-Rica,  donde  para  honrar 
su  memoria  se  encuentra  su  retrato. 

El  Doctor  Madriz  hizo  sus  estudios  en  Nicaragua,  y  recibió  el" 
grado  de  Doctor  en  Cánones  en  la  Universidad  de  León. 

Poseía  conocimientos  generales  y  no  comunes,  unidos  á  un  ca- 
rácter bondadoso,  servicial  y  hospitalario. 

Sus  relaciones  de  amistad  eran  solicitadas  por  tO(ias  las  personas 
de  importancia  que  visitaban  aquel  país. 

6. — El  General  Antonio  Pinto,  quien  contribuyó  á  la  muerte  del 
General  Morazán,  de  la  manera  que  expresa  el  tomo  III  de  esta 
Reseña,  hizo  una  visita  á  Guatemala,  donde  fué  recibido  por  Pa- 
vón, Aycinena,  Carrera  y  Cháttield,  como  un  alto  personaje,  por 
haberlos  libertado  el  15  de  setiembre  de  1842,  al  ponerse  el  sol, 
del  Jefe  ilustre  que  ellos  tanto  temían. 

Mauro  Aguilar,  redactor  de  la  Gaceta  de  Costa-Rica,  no  era  ami- 
go de  Pinto,  y  criticó  severamente  en  el  periódico  oficial  el  recibi- 
miento que  en  la  antigua  capital  del  reino  le  habían  hecho  los  ser- 
viles. 

Esto  produjo  una  polémica  entre  la  Gaceta  de  Guatemala  y  la 
de  Costa-Rica,  que  fué  cortada  por  la  intervención  de  Mr.  Marie. 


CAPTUlLO  XXIV. 


Guatemala. 


SUMARIO. 


1.  Hechos  dicersos  verificados  á  principios  del  año  de  53. — 
2.  Jesuilas.—S.  Muerte  de  Jáuregui.—\.  Aniversario. — 5.  Uni- 
versidad.— 6.  Honduras. — 7.  Observaciones. — 8.  Enfermedad  de 
Pavón. — 9.  Defunción. — 10.  Hostilidades  entre  Honduras  y  Gua- 
temala.— 11.  Padres  capucJtinos.— 12.  Defunción. — 13.  Otras  de- 
funciones. 


1. — Las  cuestiones  relativas  á  la  frontera  de  Méjico,  ocupaban 
á  Pavón  en  enero  de  1853. 

El  tratado  de  extradición  con  Méjico  no  fué  aprobado  por  el 
Congreso  de  aquella  República. 

El  Presidente  Arista  había  creído  oportuno  llamar  á  su  lado  al 
partido  liberal, y  el  Congreso  negó  el  pase  á  las  bulas  de  Monseñor 
Clementi,  delegado  apostólico. 

La  Gaceta  continuaba  ocupándose  de  las  funciones  religiosas. 

La  que  corresponde  al  21  de  enero  dice:  "Ayer  se  verificó  en  la 
parroquia  de  San  Sebastián  la  titular,  con  la  solemnidad  acostum- 
brada y  hubo  mucha  concurrencia  de  fieles  todo  el  día." 

La  Cámara  de  Representantes  abrió  sus  sesiones  y  marchó  en 
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perfecta  armonía  con  el  Gabinete  hasta  el  día  31  en  que  terminó 
sus  trabajos  ordinarios. 

Se  anuncia  en  el  periódico  oficial  la  festividad  de  Candelaria.  Se 
habla  de  los  sermones  del  padre  Puertas  y  de  otros  que  predicó 
el  padre  Aycinena  con  admirable  concurrencia  de  fieles  de  ambos 
sexos. 

El  9  de  febrero  á  las  3  menos  10'  de  la  mañana  se  sintió  en  esta 
capital  un  temblor  de  tierra  bastante  prolongado,  cuyo  mo^'1mien- 
to  hizo  dar  algunas  vueltas  á  la  esquila  de  la  catedral  y  varias 
campanas  de  la  ciudad  se  hicieron  oír. 

En  otro  tiempo  los  temblores  se  consideraban  cumu  uu  castigo 
del  cielo  por  la  expulsión  del  Arzobispo  y  de  los  frailes. 

En  el  uño  de  63  no  podía  atribuirse  el  movimiento  de  la  tierra 
á  la  falta  de  Arzobispo,  porque  Guatemala  lo  tenía;  ni  á  la  falta 
de  obispos,  que  abundaban;  ni  á  la  falta  de  frailes,  pues  había  plé- 
tora de  ellos;  ni  á  la  escasez  de  funciones  religiosas,  que  se  veían 
siempre;  ni  á  la  falta  de  piedad  de  los  fieles,  ni  mucho  menos  de 
las  fieles,  que  abandonaban  sus  casas  y  su  quehaceres  para  seguir 
á  los  frailes  y  estar  todo  el  din  contemplándolos  metidas  en  las 
iglesias. 

Sin  embargo  no  faltaron  buenos  cristianos  que  aseguraran  que 
los  '  '  venían  de  que  la  piedad  era  poca  y  la  devoción  esca- 

sa, •;  -♦•  remediar  el  mal  aumentándose  los  sermones,   las 

procesiones  y  loe  ejercicios  discriplinaiios. 

El  temblor  del  9  se  sintió  en  los  Altos  y  en  la  costa  de  Suchi- 
tepéquez. 

Los  indios  de  la  montaña  de  Tobón  bajaron  á  la  hacienda  llainu- 
da  de  San  Diego,  donde  residía  el  Coronel  Joaquín  Dardón  y  lo 
mataron. 

Dardón  habfa  desempeñado  el  corregimiento  de  Chiquimula  y 
prestado  muchos  servicios  á  la  causa  de  Carreja. 

En  aquellos  días  mnrió  en  Totonicapán  el  Doctor  Matías  Quiñó- 
nez,  eclesiástico  ilustrado  á  quien  machas  veces  los  serviles  tacha- 
ron como  liberal. 

En  los  días  del  mes  de  marzo  murió  en  la  Antigua  el  Licenciado 
Manuel  Barberena,  sugeto  que  desempeñó  varios  destinos  públicos 
bajo  el  Gobierno  federal  y  que  poseía  conocimientos  no  comunes 
en  muchos  ramos  del  saber  humano. 

Pavón  cuida  de  hacer  notar  que  el  día  8  de  marzo  hubo  en  San 
Juan  de  Dios  fiesta  del  santo  patrono,  con  asistencia  de  la  h^r- 
innndnd  de  caridad,  del  corregidor  y  municipalidad. 
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Agrega  que  predicó  el  R.  P.  Esteban  Parrondo  de  la  Compañía 
•de  Jesús. 

La  Gnceta  hace  una  larga  disertación  de  la  festividad  de  Dolores 
que  hubo  en  marzo,  y  explica  lo  que  es  la  Semana  ma^^or  y  la  con- 
veniencia de  que  se  celebre  con  pompa  en  toda  la  República. 
W     2. — Siete  padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  muy  esperados,  llega- 
^ron  á  Guatemala,  y  la  Gaceta  aseguraba  que  otros  veinte  y  tantos 
w-que  se  habían  pedido  estaban  ya  en  Nicaragua  y  pronto  la  capital 
tendría  la  gloria  de  verlos  en  su  seno. 

3. — El  Licenciado  Felipe  Jáuregui,  de  quien  tanto  se  ha  habla- 
do en  esta  obra,  enemigo  implacable  del  General  Morazán  y  de  to- 
do su  partido,  separatista  decidido  y  cooperador  en  Honduras  y  en 
todas  partes  de  Centro- América  donde  se  hallara,  de  Pavón,  de 
Aycinena  y  de  Chátfield,  murió  viniendo  de  Puntarenas  á  bordo 
de  la  goleta  española  "Isabel" 

Jáuregui,  emigrado  de  Honduras  y  sin  poder  volver  á  ese  país 
por  los  tratados  de  Respire,  se  dirigió  á  Costa-Rica,  donde  sufrió 
mucho  por  su  destierro  y  por  sus  enfermedades. 

Era  x>ersona  de  trato  fino  y  de  conversación  agradable,  cualida- 
des que  hacían  que  lo  rodearan  muchas  veces  individuos  que,  co- 
mo político,  lo  detestaban. 

D-ispuso  venir  á  Guatemala  y  antes  de   desembarcar  en  Istapa 
murió  á  bordo  de  la  goleta  "Isabel." 
f    4. — El  19  de  marzo  de  18.o2  fué  celebrado  por  el  señor  Pavón  con 
gran  pompa  religiosa.  , 

Puso  en  movimiento  al  Arzobispo  y  cuantos  obispos  in  párti- 
hus  encontró,  á  los  canónigos,  á  los  colegios  Tridentino  y  de  In- 
fantes, y  á  todos  los  fieles  de  ambos  sexos  para  celebrar  el  triun- 
fo que  obtuvieron  el  19  de  marzo  de  1840  contra  la  nacionalidad  de 
Centro-América. 

6. — En  abril  de  53  algunas  personas  hicieron  un  esfuerzo  para 
que  se  reformaran  los  estatutos  de  la  Universidad  de  San  Carlos 
Borromeo. 

El  Señor  Pavón  se  opuso  á  ello  y  dijo  que  no  se  podía  transigir 
con  los  abusos  ni  dejar  que  se  entronizara  el  desorden. 
•  Agregó  que  los  males  de  la  Universidad  venían  de  lo  calamitoso 
de  los  tiempos  anteriores  y  todo  quedó  como  estaba. 

6. — Era  imposible  que  los  Gobiernos  de  Carrera  y  de  Cabanas 
permanecieran  tranquilos  frente  á  frente  el  uno  del  otro. 

Pavón  acababa  de  celebrar  el  triunfo  servil  de  19  de  marzo  de 
1840  sobre  los  unionistas  de  Centro-América. 
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Cabanas  pertenecía  á  esos  unionistas  y  era  á  la  sazón  Presiden- 
te del  Estado  de  Honduras. 

Imposible  era  que  no  estallara  la  guerra. 

Carrera  hacía  excursiones  por  la  frontera,  penetraba  en  el  terri- 
torio de  Honduras  y  experimentaba  reclamaciones  por  ello. 

Levantaba  y  licenciaba  fuerzas  manifestando  un  vehemente  an- 
helo de  arrojarse  sobre  Cabanas  y  de  colocar  en  el  Gobierno  de 
Honduras  á  un  reaccionario  como  Guardiola  ó  á  un  maniquí  *de  la 
aristocracia  como  Dueñas. 

Para  salvar  las  apariencias  se  nombraron  comisionados. 

Los  Señores  Juan  Lindo,  General  José  Antonio  Milla  y  Justa 
Rodas  lo  fueron  por  Honduras,  y  el  presbítero  Jesús  María  Gu- 
tiérrez por  Guatemala,  los  cuales  ñnnaron  en  Esquipulas  un  conve- 
nio el  10  de  abril  de  53. 

En  él  se  comprometieron  á  que  se  pondrían  en  libertad  los  sub- 
ditos de  Honduras  que  habían  sido  tomados  al  entrar  las  frn]^Ms 
de  Guatemala  al  territorrio  hondureno. 

Debían  respetar  en  lo  sucesivo  ambos  Gobiernos  sus  respecti- 
vas fronteras. 

Honduras  debía  concentrar  á  los  emigrados  guatemaltecos  que 
se  hallalKín  en  la  frontera. 

Carrera  aprobó  este  convenio  el  28  de  abril,  comprometiéndose 
á  indemnizar  los  daño»  que  sus  tropn-  1iii1.í..v,.ti  1w...1i..  ..t,  ^^.t^MTl 
y  Casnpa  de  lu  frontera  de  Hondura- 

La  guerra  quedaba  aplazada;  pero  n  iiiaM'srnr  «xisn.i  i.ircmc. 

Ese  malestar  se  exhibió  con  motivo  de  una  nota  del  Gobierno 
hondureno  al  comisionado  de  Guatemala  J^sús  Gutiérrez. 

En  ella  se  dice  que  el  Presidente  de  Honduras  no  había  tenido 
á  bien  aceptar  el  convenio,  i)orque  supone  á  Honduras  culpable  y 
porque  niega  la  indemnización  á  los  hondurenos  ofendidos. 

Esta  nota  produjo  en  Guatemala  una  gran  sensación  y  la  Gaceta 
del  Gobierno  arrojó  injurias  contra  Cabanas  y  contra  todo  «1  prn- 
tido  liberal  de  Centro- América. 

7. — El  General  Cabanas,  inllexible  en  sus  opiniones  i)olíti(ii.s  y 
soldado  fiel  de  la  cau.sa  de  la  nacionalidad  Centro-Americann,  so- 
lía carecer  del  tino  que  los  políticos  aconsejan  para  hacer  triunfar 
una  grande  idea. 

En  abril  de  53  el  teatro  político  era  adverso  para  Cabanas  y  para 
todo  su  partido. 

Los  liberales  de  Guatemala  se  hallaban  en  las  bartolinas  y  en 
el  destierro  ó  habían  muerto  en  el  cadalso. 


DE   CENTRO-AMÉRICA.  329 


En  el  Salvador  gobernaba  un  monje  ligarlo  con  la  aristocracia. 

Nicaragua  estaba  muy  ocupada  en  sus  cuestiones  interiores,  y 
Carrera  con  los  timbres  de  la  Arada  se  consideraba  una  autoridad 
omnipotente. 

La  única  luz  que  aparecía  en  el  horizonte  era  Cabana s,y  un  paso 
imprudente  debía  precisamente  extinguirla. 

I  En  aquellos  momentos  tenebrosos  habría  sido  conveniente  hacer 
^    un  grande  esfuerzo  por  conservar  aquella  luz  á  todo  trance. 

El  convenio  que  se  acababa  de  firmar  salvaba  más  de  lo  que 
Francisco  I  conservó  en  Pavía,  y  sobre  sus  bases  pudo  existir  el 
Gobierno  hondureno,  esperando  alguna  circunstancia  favorable 
que  pudiera  protegerlo. 

8. — El  Señor  Manuel  Francisco  Pavón  se  hallaba  enfermo. 

Sufría  padecimientos  que  no  quebrantaban  su  espíritu;  pero  una 
enfermedad  crónica  llegó  á  postrarlo,  y  el  5  de  mayo  de  1863  á  las 
6  de  la  tarde  recibió  el  viático  con  una  pompa  religiosa  extraor- 
dinaria. 

Carrera  llevaba  el  guión,  el  Arzobispo,  los  obispos  in  pártihus^ 
los  canónigos,  los  colegios,  los  jesuítas,  los  frailes  de  todos  colores, 
la  archicofradía  del  Santísimo  Sacramento  y  cuanta  gente  de  es- 
capulario había  en  Guatemala,  concun-ieron  al  acto. 

Pavón  siguió  gravemente  enfermo  sin  perder  su  inteligencia,  y  el 
8  de  mayo  dictó  estas  palabras:  "Me  han  visitado  y  asistido,  du- 
rante mi  larga  enfermedad,  además  del  Doctor  Abella,  casi  todos 
los  médicos  de  la  ciudad;  agradeciendo  el  interés  que  han  toma- 
1.  do  por  mí,  no  sólo  á  los  Doctores  Luna  y  Lambur,  sino  al  Proto- 
médico  Doctor  Don  Quirino  Flores,  á  los  Doctores  Fleussu  y 
Ahrens  y  al  Licenciado  Don  Juan  Echeverría,  que  han  mostrado 
•  el  más  vivo  empeño  por  mi  restablecimiento. 

"Igual  interés  me  han  manifestado  mis  amigos  de  la  ciudad,  y  de 
fuera,  á  quienes  estoy  muy  reconocido;  lo  mismo  á  las  personas  de 
mayor  representación  que  me  han  prodigado  sus  cuidados  y  aten- 
ciones, y  á  los  subalternos  á  quienes  he  debido  igual  favor. 

"Nuestro  Señor  me  ha  dado  fuerzas  para  llevar  con  resignación 
este  trabajo  y  me  ha  favorecido  de  mil  modos,  por  lo  que  estoy 
sumamente  reconocido  y  animado  de  los  más  vivos  deseos  por  el 
bien  de  todos  mis  semejantes." 

9. — El  domingo  8  de  mayo  á  la  1  de  la  mañana  falleció  en  esta 
ciudad  el  Señor  C.  F.  R.  Klee,  caballero  de  las  reales  órdenes  del 
águila  roja  de  Prusia  y  de  Leopoldo  de  Bélgica,  y  Cónsul  General 
de  las  ciudades  Anseáticas;  de  Prusia  y  Hannover. 
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El  Señor  Klee  había  residido  en  Guatemala  por  espacio  de  más 
de  28  años.  En  todo  ese  tiempo  se  ociii)6  en  el  comercio  y  en  la 
agricultura,  fomentando  varias  lincas  con  crecidos  gastos  y  positi- 
vos beneficios  para  el  país. 

10. — El  departamento  de  Chiquimula  fué  invadido  por  algunos 
emigi-ados  guatemaltecos  y  por  gente  de  Honduras. 

Carrera  dio  una  proclama  con  el  fin  de  levantar  el  espíritu  pú- 
blico. 

El  6  de  julio  se  firmó  un  decreto  en  el  cual  se  llama  á  las  armas 
á  todos  los  habitantes  de  la  República. 

Está  firmado  por  Carrera  y  por  el  Señor  Pedro  Aycinena. 

Vicente  Cenia  atacó  á  las  8  de  la  mañana  del  G  de  julio  con  las 
fnerzíis  de  su  mando  á  los  invasoi-es,  y  después  de  dos  horas  y  me- 
dia de  ppleai'en  campo  raso  hasta  llegará  hacer  uso  déla  bayone- 
ta, triunfaron  las  fuerzas  de  Cema. 

En  el  pal-te  del  vencedí  r  se  dice  que  las  fuerzas  de  IIondui*as 
estaban  mandadas  por  el  Pu  sidente  Cabanas  en  persona. 

Varios  encuentros  entre  las  tropas  de  Carrera  y  de  Cabanas,  de 
que  da  parte  el  "Boletín  de  Noticias,'^  fueron  siempre  funestos 
para  este  Jefe. 

El  General  Cabanas  siempre  liberal,  siempre  intrépido  y  valien- 
te, no  tuvo  la  calma  que  era  indispensable  para  no  exponer  rn 
aquellas  circunstancias  á  su  patria  y  á  su  partido. 

En  mejores  días  la  causa  liberal  defendida  por  él  hab»  ia  ¡)odido 
triunfar;  en  aquellos  momentos  Cabanas  era  preciso  que  sucum- 
bí em. 

El  Gobierno  del  Salvador  ofreció  su  mediación. 

Tnml)ién  la  ofreció  el  Gobierno  de  Nicaragua. 

11.  — Fué  señalada  una  pensión  á  los  padius  cupuchinus  i>;u;i. 
qne  continuaran  prestando  sus  servicios  espirituales  en  el 
convento  de  Belén  de  la  Antigua  y  para  que  hicieran  serviles  á  los 
])Ocos  liberales  que  aún  quedaban  en  aquella  ciudad. 

12.  — El  9  de  setiembre  la  Gaceta  del  Gobierno  apareció  enlutada. 

Había  fallecido  José  Carrera,  hijo  mayor  del  General  Carrera. 

Se  enarboló  la  bandera  nac|onal  á  media  asta  y  se  hicieron  to- 
dos los  honores  fúnebres  que  la  ordenanza  española  ni:iM(l;i1):i  so 
otorgasen  al  Príncipe  de  Asturias. 

13.— El  9  de  setiembre  falleció  el  Señor  Tadeo  Pinol,  p;iii.iii« 
inmediato  de  Pavón  y  Aycinena. 

El  17  de  octubre  murió  Narciso  Reyes  Romana,  Diputado  á  la 
Cámara  de  Rei>resentantes  y  Contador  del  Consulado  de  comercio. 
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Ya  se  ha  hablado  de  él  en  esta  Historia. 

Sirvió  á  los  liberales  en  tiempo  del  Gobierno  federal  desempe- 
ñando el  destino  de  Tesorero. 

Roto  el  pacto  federal  no  tuvo  inconveniente  de  presentarse  en 
las  ñlas  del  partido  servil  aristocrático. 

Hizo  muchas  veces  inculpaciones  al  General  Morazán,  algunas 
de  las  cuales  se  han  consignado,  con  sus  respectivas  contestacio- 
nes, en  los  libros  anteriores. 


CAPÍTULO  XXV. 


Guatemala. 


SUMARIO. 


1. — Asuntos  dhei'sos. — 2.  Tratado  con  el  Salvador. — 3.  Obser- 
xacíones. — 4.  Carta  de  Pésame.— 5.  Cámara.— Q.  Fallecimiento 
^'    de  Larrazabal. — 7.   Varios  sucesos. 


l.^-El  Señor  Pavón,  Ministro  del  Interior,  se  hallaba  en  mejor 
estado  de  salud  y  aun  se  había  ocupado  de  algunos  asuntos  del 
Gobierno. 

El  Señor  Nájera,  Ministro  de  Hacienda  y  GueiTa,  se  hallaba  en 
su  hacienda  del  Sitio,  y  el  Señor  Licenciado  Pedro  Aycinena  lo 
subrogaba  interinamente. 

El  Señor  Licenciado  José  Mariano  Rodríguez,  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores,  había  pedido  una  licencia,  por  causa  de  enfer- 
medad, para  retirarse  del  despacho,  y  lo  subrogaba  el  Señor  Pe- 
dro Aycinena. 

La  Gaceta  anuncia  que  el  24  de  setiembre  hubo  en  la  iglesia  del 
Carmen  una  gran  función,  con  motivo  de  la  festividad  de  nuestra 
Señora  de  la  Merced. 

Agrega  que  el  día  2  de  octubre  tuvo  lugar  en  Santo  Domingo  la 
festividad  de  nuestra  Señora  del  Rosario,  por  la  cual  hay  mucha 
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devoción  en  el  vecindario  de  la  capital  y  en  otros  puntos  de  la 
República. 

Asegui-a  que  el  día  4  se  verificó  en  San  Fnmcisco  la  fiesta  del 
Santo  Patriarca  y  que  predicó  con  mucha  unción  el  "R  P.  fray 
Diego  Arévalo. 

2. — En  la  Gaceta  del  7  de  octubít  .>»  iM»i*litó  un  ííuí.hu.  suscri- 
to en  Guatemala  á  los  17  días  del  mes  de  agosto  de  53  por  los  Se- 
ñores Manuel  Francisco  Pavón  Plenipontenciario  de  Guatemala  y 
Francisco  Zaldívar  Plenipotenciario  del  Salvador. 

En  él  se  reconocen  ^os  dos  Estados  como  Repúblicas  soberanas  é 
independientes. 

Se  estipula  que  ninguna  fuei7A  armada  de  una  República  ti-aspa- 
86  el  territorio  de  la  otra:  que  los  desertores  de  la  una  que  se  asi- 
len en  la  otra  sean  entregados  á  solicitud  de  parte,  y  que  lo  mis- 
mo se  hará  con  loí  reos  prófugos. 

Queda  establecida  la  paz  entre  ambos  Gobiernos  y  sus  pueblos. 

I>os  artos  judicial^  y  documentos  de  cualquiera  importancia  y 
naturah'za  que  sean,  suscritos  en  una  República  debían  conside- 
nirse  válidos  en  la  otra. 

En  consecuencia  de  ese  convenio  quedaban  tennni.KlMs  todas  las 
desíivenencias  entre  Guatemala  y  el  Salvador. 

Aquel  convenio  debía  ser  nitiíicndo  por  ambo?  í».m     ;  nos. 

3,— Pavón  y  Aycinena  habían  llenado  su  objeto. 

Debían  ser  felicitados,  como  se  felicita  nn  partido  cuando  triun- 
fa del  todo,  cuando  obtiene  una  victoria  espléndida. 

El  deseo  de  esos  señores  desde  el  año  de  1828,  según  lo  asegura 
el  Señor  Milla  y  Vidanrre,  era  el  fraccionamiento  de  la  patria  co- 
mo lo  verificaron  el  21  de  marzo  de  1847. 

E)  Salvador  no  reconoció  entonces  aquella  <!•  •  ...i......  iu. 

£1  Presidente  Aguilar  se  opuso  resueltamente.  Se  opuso  tam- 
bién Vasconcelos. 

Fué  derrotado  en  la  Arada,  y  subió  Dueñas  con  qnien  todo  lo 
pudieron  obtener  los  nobles. 

Él  i-atificó  eJ  tratado  Pavón-Zaldívar  y  la  ratificación  la  suscribió 
el  Ministro  General  José  Antonio  Jiménez. 

Carrera  suscribió  también  ese  tratado  y  la  ratificación  l;i  '^uscíi- 
be  el  Señor  José  Mariano  Bodrignez. 

4. — Muchas  cartas  de  pésame  recibió  Carrera  con  motivo  de  la 
muerte  de  su  hijo  José;  x>ero  una  de  las  más  notables  es  la  de 
Gabinete  dirigida  por  el  Señor  Fruto  Chamorro,  Director  del  Es- 
tado de  Nicaragua.  Dice  asi: 


DE    CENTRO-AMÉRICA.  335 


Grande  v  bnen  amigo: 


I 


En  el  número  68  de  la  Gaceta  oficial  de  esa  República  hemos 
^:.  visto  la  triste  noticia  de  la  muerte  de  vuestro  amado  liijo  Don  Jo- 
sé. Este  lamentable  suceso,  funesto  y  sensible  para  Guatemala  y 
*  sobre  todo  para  V.  E.  que  ha  perdido  el  objeto  más  caro  al  corazón 
de  un  padre,  nos  ha  causado  profundo  pesar;  y  la  sincera  amistad 
que  profesamos  á  Y.  E.  nos  impele  á  acompañar  á  esos  pueblos  en 
su  sentimiento,  y  mayormente  á  A".  E.  en  vuestro  grave  dolor  por 
el  fallecimiento  de  vuesto  buen  hijo  que  Dios,  nuestro  Señor, 
mantenga  en  glorioso  descanso. 

Rogando  á  Dios  encarecidamente  dé  á  Y.  E.  consuelo  en  vues- 
ti-a  justa  pena  y  conserve  vuestros  días  para  dicha  y  prosperidad 
de  esa  República,  os  ofrecemos  nuestra  cordial  estimación  y  que- 
damos de  vofe  con  singular  complacencia, 
buen  amigo. 

Friólo  CJiamarto. 
Managua,  octubie  3  de  1853." 

En  las  cuestiones  que  surgieron  por  ese  tiempo  en  Nicaragua,  y 
en  todo  Centro-américa,  Cliamorro  pretendió  hacer  creer  que  con 
Carrera  no  le  ligaban  más  vínculos  que  los*  establecidos  por  el 
Derecho  Internacional. 
^  Tales  asertos  á,  cada  paso  los  contrariaron  los  hechos,  entre  los 
cuales  se  halla  esta  carta. 

Fué  escrita  expontáneamente  y  sólo  por  haberse  visto  en  Mana- 
gua la  Gaceta  de  Guatemala. 

No  sólo  contiene  formas  de  urbanidad  y  atención  sino  concepi- 
tos  expresivos. 

La  Gaceta  de  Guatemala  habla  de  las  cuestiones  con  Cabanas  y 
se  jacta  de  que  el  Director  de  Nicaragua  está  unido  al  Gobierno  de 
Carrera. 

5. — El  25  de  Noviembre  de  53  se  instaló  la  Cámara,  y  Carrera 
mandó  á  ella  un  relato  de  la  situación  del  país. 

6. — A  la  madrugada  del  2  de  diciembre  de  53  falleció  el  Canóni- 
go Larrazábal. 

Larrazábal  nació  en  la  Antigua  Guatemala  antes  de  la  ruina,  el 
8  de  agosto  de  1769. 

Era  hijo  de  Simón  Larrazábal,  natural  de  Oajaca,  y  de  Mariana 
Arrivillaga  y  Montúfar,  de  Guatemala. 

Larrazábal  recibió  las  primeras  órdenes,  del  Arzobispo  Monioy. 
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En  sede  vacante  se  dirigió  á  Nicaragua,  donde  le  confirió  el  pres- 
biterado el  Señor  Villegas,  entonces  Obispo  de  aquella  diócesis. 

LaiTíizábal  obtuvo  el  gi-ado  de  Doctor  en  Teología  y  después  en 
Cánones  en  la  Universidad  de  San  Carlos  de  Guatemala,  y  en  1810 
la  prebenda  de  penitenciaría  del  Cabildo  eclesiástico. 

Fué  electo  diputado  á  Cortes  y  tomó  asiento  en  ellas  en  la  ciu- 
dad de  Cádiz. 

Cuando  el  Rey  Femando  VII  volvió  á  España,  después  dt'  su 
cautiverio  de  Bayona  y  abolió  la  Constitución  de  1812,  Líurazábal 
fué  reducido  á  prisión. 

Le  fué  permitido  volver  á  Guatemala,  pero  con  la  condición  ex- 
presa de  quedar  sujeto  á  reclusión  en  un  convento. 

Restablecida  la  Constitución  esi)añola  en  1820,  Larnizábal  salió 
en  triunfo  de  su  prisión. 

Estos  acontecimientos  lo  hicieron  íignmr  en  las  filas  del  partido 
liberal,  y  en  1823  fué  nombnido  individuo  del  Poder  Ejecutivo  na- 
cional, cargo  qoe  no  admitió. 

En  182fí  fué  nombrado  en  unión  del  Doctor  Pedro  Molina,  repre- 
sentante de  Centro-América  en  el  Congreso  de  Panamá. 

Regresó  á  («uatemnla  en  1830,  cuando  ya  se  liabía  verificado  la 
expulsión  del  Arzobispo  y  fniiles. 

Lnrraulbal  opinó  que  la  jurisdicción  del  Metroj)olitíino  se  había 
extinguido  y  que  el  Cabildo  debía  nombnir  un  Vicario  capitulair. 

Fué  nombrado  Vicario  capitula  I  «1  iiidi.-  Dulm.  l^itn  s.  \  á  mi 
muerte  lo  subrogó  LArmzábal. 

En  1830  obtuvo  la  mitra  de  Com.iii.i  m  ^nníiOu.s  ,„ji>,i,,nu,. 

Larrazábal  figuró  entre  los  opositores  del  Doctor  Gal  vez  y,  olvi- 
dándose de  sus  antecedentes  en  España,  en  Panamá  y  en  el  Cabil- 
do eclesiástico  cuando  se  trataba  del  destierro  de  Casaus,  simpatizó 
con  los  montañeses  acaudillados  ])or  Carrera. 

Se  unió  á  Pavón,  Bati-es,  Aycinena,  á  todo  el  partido  servil  aris- 
tocrático. Empleó  todo  su  infiujo  en  el  restablecimiento  de  lo- 
jesuítas  y  de  los  frailes  de  todos  colores. 

7. — El  Señor  Juan  Nepomuceno  Pereda  fué  recibido  en  calidad 
de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Re- 
pública mejicana. 

La  Gaceta  advierte  que  en  la  noche  del  24  de  diciembre  se  can- 
taron en  casi  todas  las  iglesias  maitines  solemnes  de  navidad,  y 
expone  muy  por  menor  todos  los  sermones,  misas  y  procesiones 
que  hubo  •">  i"<  iirlesias  de  la  capital  hasta  terminar  el  año  de 
18Ó3. 


CAPÍTULO    XXVI. 


*í- 


El  Salvadok. 


SUMARIO. 


1.  Proyecto  de  revolución. — 2.  Cámaras  Legislativas. — 3.   Tra- 
tado de  los  Estados  Unidos  de  América.— 4:.  Asuntos  diversos. 


1.— Todavía  en  1853  no  había  podido  Dueñas  aniquilar  la  vita- 
lidad de  los  salvadoreños,  y  al  comenzar  el  año  liubo  un  proyecto 
de  conspiración  que  tenía  por  fin  levantar  el  pendón  nacional  y 
colocar  en  el  Poder  Ejecutivo  á  uno  de  los  más  acreditados  unio- 
nistas. 

Dueñas  deshizo  el  comi^lot  y  el  8  de  enero  dictó  un  furibundo 
manifiesto  contra  los  revolucionarios. 

A  continuación  mandó  hacer  actas  de  adhesión,  y  publicó  su 
triunfo  en  la  Gaceta  oficial  como  una  gran  victoria  del  partido  del 
orden  contra  los  anarquistas. 

2.— El  2  de  marzo  se  instalaron  las  Cámaras  Legislativas,  ante  las 
cuales  presentó  Dueñas  el  mensaje  de  costumbre,  que  fué  contes- 
tado satisfactoriamente  por  el  Presidente  de  la  Asamblea  General, 
José  María  San  Martín. 

Aquellas  Cámaras  volvieron  á  designar  para  ejercer  el  Poder 
T.  VI.  '  22 
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Ejecutivo,  en  falta  de  Presidente  y  de  Vicepresidente,  á  los  Sres. 
José  María  San  Martín,  Joaquín  Eufrasio  Guzmáu  y  Joaquín  Pa- 
redes. 

Prorrogaron  las  Cámaras  las  facultades  extraordinarias  conce- 
didas al  Gobierno  por  decreto  de  10  de  febrero  del  año  anterior,  y 
emitieron  un  decreto  de  alta  importancia  política. 

Tiene  fecha  de  17  de  marzo  de  1853  y  dice:  ''El  Eistadodel  Sal- 
vador no  apmeba  la  Constitución  provisoria  que  decretó  la  Asam- 
blea Nacional  Constituyente  en  13  de  octubre  próximo  pasado,  ni 
las  demás  providencias  subsecuentes;  en  cuyo  concepto  no  son  obli- 
gatorias á  los  salvadoreños." 

El  mismo  decreto  declara  insubsistente  el  pacto  de  8  de  noviem- 
bre de  1849. 

Las  Cámaras  Legislativas,  después  de  haber  aniquilado  la  última 
esperanza  de  nacionalidad,  cerraron  sns  sesiones  ordinarias  el  />  de 
abril. 

Ellas  habian  dado  un  decreto  convocando  á  los  ciudadanos  sal- 
vadoreños á  elegir  un  Presidente  para  que  ejerciese  el  Poder  Eje- 
cutivo del  Estado  en  los  años  de  1854  y  55,  debiendo  concluir  el 
l.o  de  febrero  de  1856. 

DneAaa  no  podía  aspirar  á  la  reelección  porque  la  prohibía  la 
ley  fundamental. 

No  podía  solicitar  la  reforma  de  la  Constitución  para  ser  reelec- 
to, porque  estaban  recientes  los  sucesos  relativos  á  la  reelección  de 
Vasconcelos,  y  nadie  opinaba  entonces  por  las  reelecciones. 

Francisco  DueRas  tenía  necesidad  de  sujetarse  á  una  ley  terrible 
para  él,  y  abandonar  el  mando  el  año  siguiente. 

La  Asamblea  lo  facultó  ])ara  dictar:  un  código  mercantil  de  en- 
juiciamiento: la  ordenanza  de  las  matrículas  de  mar:  utinloy  que 
arreglase  la  navegación  de  los  ríos:  otra  que  arreglara  la  adminis- 
tración y  régimen  municipal,  y  los  estatutos  6  reglamento  de  la 
Junta  Directiva  de  la  instrucción  pública. 

También  se  le  facultó  x)araque  enviase  á  los  Estados  Unidos  ó  á 
Francia,  cinco  jóvenes  con  el  objeto  de  que  hiciesen  estudios  sobre 
los  ramos  más  importantes  ])ara  los  salvadoreños. 

3.— Celebróse  un  tratado  en  San  Salvador  entre  aquella  Repúbli- 
ca representada  por  el  Lie.  Agustín  Morales,  y  los  Estnrlos  T^ni 
dos  representados  por  Mr.  Squier. 

Ese  tratado  se  llamó  de  amistad,  nav»'fi;u  í<hi  ^  <  uiii«i<  k»,  pui 
contraerse  á  esos  puntos  importantes. 
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4.— De  Tegucigalpa  llegó  un  folleto  escrito  por  el  Ciudadaro 
José  Fmiicisco  Barrundia,  sobre  nacionalidad  de  Centro- America. 

Era  imposible  que  ese  folleto  fuera   del  agrado  de  Dueñas,  liga 
do  con  Pavón  y  con  los  nobles  para  sostener  el  fraccionamiento  de 
Centro  América. 

La  Gaceta  de  San  Salvador  correspondiente  al  6  de  agosto  de  58, 
dice:  "El  tal  cuaderno,  como  todas  las  obras  del  Señor  Don  José 
Barrundia,  está  abundante  de  palabras  y  falto  de  lógica,  de  or- 
den, de  veracidad  y  del  decoro  con  que  debe  hablarse  al  público.'^ 

Se  inauguró  un  edificio  nuevo  de  la  Universidad  df^l  Salvador,  y 
Julio  Rossignón,  catedr¿ítico  de  ciencias  naturales,  pronunció  un 
extenso  discurso  con  tal  motivo. 

El  12  de  octubre  .llegó  á  San  Salvador  M.  Enrique  Foote,  nom- 
brado Vicecónsul  de  S.  M.  Británica,  para  residir  en  aquella  ca- 
pital en  reemplazo  del  Señor  Marcos  Idígoras,  que  tantos  disgus- 
tos produjo  á  Vasconcelos  y  á  su  partido. 

Celebróse  un  tratado,  del  cual  se  habló  en  el  capítulo  que  antece- 
de, entre  Guatemala  y  el  Salvador,  por  el  que  ambos  Estados  se  re- 

I  conocen  mutuamente  como  repúblicas  soberanas  é  independientes, 
;?       El  22  de  noviembre  llegó  á  San  Salvador  el  Lie.  Pedro  Zeledón, 
f     comisionado  del  Gobierno  á^  Nicaragua,  para  mediar  en  las  cues- 

II  tiones  de  Honduras  y  Guatemala. 

Toda  mediación  era  imposible. 

Los  nobles  de   Guatemala  se  habían  propuesto   destruir  el  Go- 
bierno de  Cabanas. 
£        Aquel  jefe  eminentemente  unionista  y  liberal,  no  sabía  transigir 
en  momentos  difíciles,  para  tomar  aliento,  adquirir  fuerzas  y  vol- 
ver á  la  carga  en  su  oportunidad. 

Todo  lo  quería  resolver  al  momento,  y  aquellos  momentos  eran 
fatales  para  él  y  i)ara  todo  el  partido  liberal  de  la  América  del 
Centro. 

En  diciembre  apareció  la  lista  de  los  diputados  y  senadores  elec- 
tos para  la  reunión  de  las  Cámaras  del  año  siguiente. 

Se  sabía  que  José  María  San  Martín  estaba  electo  Presidente,  y 
que  Dueñas  volvería  á  la  vida  privada. 


CAPÍTULO  XXVII. 


El   Sa4a  adotí. 


SUMARIO. 

1.  Sale  Dueñas  y  entra  San  Martin:  Gómez  ejerce  interlnamen- 
\  te  el  Poder  Ejecutivo.— 2.  Razón  úA  método. — 3.    Ruina  de  San 
'r-  Salvador. — i.  Fundación  de  la  niceva  San  Salvador. — 5.   Defun- 
ciones.— 6.   Trabajos  de  codificación. — 7.  Rafael  Campo,    candi- 
dato á  la  presidencia. 


1. — El  1.  *^  de  febrero  de  54  espiraron  los  poderes  del  religioso 
dominico. 

No  estaba  proclamado  el  nuevo  Presidente,  y  mientras  esto  se 
hacía  ejerció  el  Poder  Ejecutivo  el  Señor    Vicente  Gómez. 

El  11  del  mismo  mes  el  cuerpo  legislativo  declaró  Presidente  del 
Salvador,  para  el  período  de  1854  y  55,  á  José  María  San  Martín. 

Fué  declarado  Vicepresidente  para  el  mismo  período  el  General 
Mariano  Hernández. 

Para  el  caso  de  falta  de  Presidente  y  Vicepresidente,  fueron  de- 
signados los  senadores  José  Bonilla,  José  María  Silva  y  Vicente 
Gómez. 
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2.— En  el  tomo  sígniente  de  esta  Reseña  se  hablará  extensamen- 
te de  la  gíierm  de  Walker. 

Para  compiender  mucho  de  lo  que  allí  se  dice,  es  preciso  cono- 
cer siquiera  ligeramente  los  principales  acontecimientos  del  Salva 
dor. 

Se  necesita  por  tanto  referir  á  grandes  rasgos  lo  más  saliente  de 
lo  ocurrido  en  la  administración  de  San  Martín,  y  dejar  comenzado 
el  período  de  Campo. 

H. — A  San  Martín  le  tocó  la  desgracia  de  ver,  al  principio  de  su 
administración,  urriiinada  la  capital  del  Estado. 

El  10  de  abrilde  18.54  aquella  ciudad,  heroica  en  otro  tiempo,  que 
dó  convertida  en  ruinas,  y  gran  parte  de  sus  moradores  tuvieron 
necesidad  de  dispersarse. 

El  Poder  Ejecutivo  se  trasladó  á  Cojutepeque,  á  donde  también 
pasó  la  caria  eclesiástica. 

Li  Universidad  y  la  Corte  de  Jtistioia  se  establecieron  en  San 
Vicente. 

Los  autoridades  lócale)  permanecieron  en  San  Salvador,  ampa- 
radas pos  algumis  casas  que  habían  quedado  en  pie  en  medio  de 
los  escombros. 

4.— El  pánico  era  tal  que  se  creyó  impo.sible  la  reedificación  de 
la  capital,  por  los  terremotos  y  por  quedar  siempre  sus  habitantes 
sujetos  á  ver  repetir  lo  que  presenciaron  el  16  de  abril. 

Con  este  motivo  muchas  jwrsonas  propusieron,  y  San  Martín 
aceptó,  que  la  capital  se  trasladaní  á  Santa  Tecla. 

Se  hicieron  los  planos  y  comenzaron  los  trabajos. 

Esto  dio  lugar  á que  se  levMtif-.i.in  dos  grandes  partidos  llama- 
dos ttclisia  y  terronista. 

El  primero  opinaba  por  la  iniMiiri.m  á  Santa  Tecla. 

El  segundo,  más  numeroso  jwrque  comprendía  al  pueblo,  soste- 
nía que  la  vieja  ciudad  se  reedificara. 

fl.— Al  Salvador  llegó  la  noticia  de  que  el  8  de  agosto  había  fa- 
lleí'idoen  Washington  el  Ciudadano  José  Francisco  Barrundia. 

Barrundia  tendría  entonce^  sesenta  y  cinco  aAos,  y  aún  pro- 
metía más  larga  vida  iwrel  estado  de  su  salud  y  su  actividad;  pe- 
ro sucesos  desagradables  con  tribu  v'—-  ■'  que  terminara  pronto  su 
existencia. 

Cabanas,  Presidente  de  Honduras  y  correligionario  político  de) 
gran  tribuno  centro  americano,  lo  envió  con  una  misión  diplomá- 
tica cerca  del  Gobienio  de  Washington. 

La  prensa ser\il  aristocrática  lo  ultrajaba,  y  un  día  estando  le- 
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jendo  los  periódicos  que  le  llegaban  de  Guatemala,  sufrió  un  ata- 
que cerebral  que  le  quitó  la  vida. 
.    El  23  de  agosto  falleció  el  General  Isidoro  Saget. 

También  se  supo  en  el  Salvador,  que  el  21  de  setiembre  de  aquel 
iiuo  había  dejado  de  existir  en  Guatemala  el  Doctor  Pedro  Mo- 
lina. 

San  Martín  estuvo  ocupado  durante  su  período,  en  la  paciñcación 
de  los  ánimos  exaltados  con  motivo  de  la  traslación  de  la  capital. 
También  se  empeñaba  en  pacificar  á  Honduras  y  á  Guatemala,  no 
menos  que  en  restablecer,  aunque  sus  esfuerzos  eran  inútiles,  la 
l)az  en  Nicaragua,  donde  había  estallado  la  guerra  civil. 

6. — En  medio  de  tantos  conñictos  se  esforzaba  en  llevar  adelante 
los  pK>yectos  de  codificación,  á  cuyo  frente  se  hallaba  el  presbíte- 
ro Doctor  Isidro  Menéndez. 

7.— San  Martín  terminaba  su  período  y  propuso  como  candidato 
al  Señor  Rafael  Campo;  pero  Dueñas  no  cesaba  de  trabajar  para 
sí  mismo,  y  logró  qu»^  lo  hicieran  Mcepiesidente: 

Campo  tomó  posesión  el  12  de  febrero  de  1856,  y  debía  termi- 
nar en  1857. 

En  este  período  se  verificaron  los  sucesos  de  Nicaragua  que  se 
^'erán  narrados  en  el  tomo  siguiente. 


CAPITULO  XXVIII. 


Honduras. 


SUMARIO. 


1.  Situación  y  hechos  dicersos. — 2.  Coimenio  entre  Honduras  y 
Guatemala. — 3.  Sublecación  y  fusilamientos. — 4.  Relaciones  de 
Honduras  con  los  demás  Estados. — 5.  Invasión.— Q.  Ohservacio- 
'les. — 7.  El  Señor  Eusebia  Grellana,  comisionado  de  Honduras 
niel  Salvador.— 8.  Mediación  de  Nicaragua. — 9.  Continuación 
déla  guerra. — 10.  Toma  del  castillo  de  Omoa. — 11.  Guardiola.— 
12.    Un  decreto  de  Carrera. 


1.  — La  Asamblea  Nacional  Constituyente  suspendió  sus  sesiones 
dejando  en  Tegucigalpa  una  junta  de  diputados  con  el  nombre  de 
'•Gran  Comisión,''  y  esta  se  disolvió  el  1.  ^  de  febrero  de  1853. 

El  General  Presidente  Cabanas  se  encontraba  en  el  mes  de  fe- 
brero con  algunas  fuerzas  en  el  departamento  de  Gracias,  á  fin  de 
obtener  del  Gobierno  de  Carrera  una  satisfacción  ó  reperación  de 
los  daños  causados  á  los  vecinos  de  Copan  por  fuerzas  del  mismo 
Carrera,  que  entraron  allí  invadiendo  el  territorio  hondureno. 

Carrera  dirigió  á  Cabanas  una  nota  datada  en   Chiquimula  á  27 
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de  febrero  de  53,  en  la  cual  le  dice  (jiie  debe  declarar  si  está  por  la 
guerra  ó  por  la  paz:  que  si  estuv¡»*re  por  la  paz  se  nombren  conn- 
sionados  para  suscribirla. 

Cabanas  contestó  ini^K>niendo  condiciones  que  aceptó  Carrera. 

Estas  fueron  que  las  conferencias  habían  de  verifica i>e  en  el 
territorio  de  H'^nduras:  que  Carrera  debía  situarse  en  un  luirar 
inmediato  á  la  frontera  para  aprobar  ó  desaprobar  sin  tardanz:i  lo 
que  los  comisionados  a<*<»rdanin,  y  que  Cabanas  se  situaría  también 
en  un  punto  inmediato  paní  el  mismo  efecto. 

Mientras  tanto,  las  Cámaras  hondui-eñas  dieron  un  decreto  el 
mismo  día  27  de  febrercs  el  cual  dispone  que  todos  los  hondurenos 
de  15  á  5()flños  serían  soldados  hábiles  para  tomar  las  armas  en  de- 
fensa del  Estado,  á  cx^rprión  d»'  los  i»nii»lcados  ]M'ib]icos  y  d»»  los 
ministros  del  culto. 

Se  decretó  un  empiv.stilo  d»*  ^^O.OtM)  en  moneda  anticua  sobre  los 
propietarios,  reraudundosM  ¡káo.ooo  de  presente  y  el  resto  j)or  tri- 
mestres, debiéndose  susjH'níler  si  se  negociaba  la  \mz. 

2.— Fueron  nombrados  comisionados  por  parte  de  Honduras  los 
Señores  Juan  Lindo,  .losó  Antonio  Milla  y  Justo  Rodas,  y  por 
parte  de  (Guatemala  el  presbítero  Jesás  Muría  Gutiérrez,  y  se  tímió 
en  Esquipulas  el  convenio  de  que  se  habla  en  el  capítulo  XX  1\' 
de  este  libro. 

El  General  Cabafias  no  lo  aceptó  y  continuó  la  guerra. 

Cabafuis  estaba  á  la  calM'Zji  del  ejército,  y  el  Senador  José  Marí:i 
iledina  ejercía  el  Poder  Ejecutivo. 

8.— En  la  noche  del  24  de  mayo  se  sublevó  una  parte  del  ejército 
y  se  dispersaron  cerca  d»*  doscientos  hombres. 

Con  mucha  diñcultad  los  generales  Cabanas  y  Lope,  hicieron 
entrar  al  oixlen  á  Het»*ntn. 

Por  causa  de  esta  revolución  fufion  fusilados  en  los  días  28  v 
29  de  mayo,  los  capitanes  Antonio  María  I/)pez  y  Eugenio  Pineda 
y  dos  subtenientes. 

4.— El  Pacto  de  Unión  fué  desaprobado  en  el  Salvador  y  Nicara- 
gua, y  Cabanas  pennaneció  solo  sosteniéndolo. 

Em  lógico  que  así  sucediem  porque  todos  los  Estados,  exrf»prf) 
Honduras,  estaban  dominados  por  el  partido  .separatista. 

En  Guatemala  i^obernaban  los  nobles,  en  el  Salvador  gob^'ü.a  '.< 
Dueñas  y  en  Nicaragua  había  subido  ai  poder  Fruto  Chamorro. 

;Con  quién  hacía  Cabanas  la  unión ¿ 

Era  imposible  hacerla  .*-ólo  con  Honduras;  pero  le  queda  laglo- 
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ría  de  haber  sido  el  íiltimo  que  sucumbió  en  la  lid  de  la  unidad 

racional, 
ñ.— El  39  de  junio  el  ejército  de  Honduras  hizo  un  movimiento, 
^-  el  30  ociijw  el  pueblo  de  Esquipulas;  el  1.  '^  de  julio  pernoctó  en 
Quezaltepeque  de  la  Sien-a,  y  el  día  dos  ocupó  la  ciudad  de  Chi- 
xjuimula  y  una  parte  de  la  villa  de  Zacaj)a. 

El  corregidor  Vicente  Cerna  reunió  varias  fuerzas  que  tenía  en 
distintos  puntos,  y  atacó  el  6  á  las  tropas  hondurenas,  y  después 
de  dos  horas  y  media  de  fuego,  las  puso  en  dispersión. 

6. — Sensible  es  que  un  jefe  tan  liberal  tomo  Cabanas,  tan  unio- 
nista como  él,  calculara  tan  mal  la  situación  en  que  se  hallaba. 

El  General  Cabanas  estaba  aislado  en  la  América  Central, 

No  podía  luchar  contra  toda  ella. 

Sus  esfuerzos  eran  inútiles,  y  sólo  le  daban  por  resultado  derro- 
tas infalibles. 

Cabanas  debió  aceptar  el  convenio  de  i)az  que  e e  firmo  en  Esqui- 
pulas, hacer  progresar  á  Honduras  en  el  intei-ior,  y  esperar  una 
ocasión  propicia  i)ara  llevar  adelante  sus  planes  de  nacionalidad; 
pero  no  lo  hizo  así,  y  las  hostilidades  contra  Honduras  continua- 
ron hasta  el  extremo  de  que  el  General  Ignacio  García  Granados 
■ocupara los  Llanos  el  día  19  de  julio. 
I  Allí  se  cometieron  muchos  excesos,  según  refieren  á  una  voz  to- 
J^os  los  habitantes  de  aquellos  pueblos. 

Triste  es  ver  en  ellos  algunos  retratos  del  General  invasor,  en 
que  se  exhibe  ejecutando  actos  que  la  justicia  y  la  moral  desít^ 
pnieban. 

7. — Corrían  voces  de  un  romjúmiento  entre  Honduras  y  el  Salva- 
dor, por  la  última  liga  entre  Dueñas  y  Carrera. 

Cabanas  envió  al  Salvadoi-  en  calidad  de  comisionado  al  Señor 
Ensebio  Orellana,  quien  fué  muy  bien  recibido  por  Dueñas,  y  el 
11  de  agosto  regresó  á  Honduras, 

Durante  su  permanencia  en  el  Salvador,  preguntó  á  Dueñas  si 
una  mediación  que  el  Gobierno  salvadoreño  había  propuesto  para 
hacer  la  paz  con  Honduras  se  sostendría,  y  se  le  contestó  que  sí. 

Preguntó  también  si  el  Gobierno  salvadoreño  consideraba  vigen- 
te un  tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva  celebrado  el  7  de 
julio  de  1850,  y  se  le  contestó  que  no. 

8. — El  Gobierno  de  Nicaragua  quiso  también  mediar  entre  Hon- 
duras y  Guatemala,  y  nombró  por  comisionado  al  efecto  al  ex-Di- 
rector  Norberto  Ramírez. 
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Esta  niísión  no  em  sincei-a,  porque  Cliamoiio  deseaba  la  taída 
de  Cabanas. 

El  objeto  era  únicamente  presentar  como  imparcial  al  (Lrobierno 
.í<i"anad¡no. 

9. — A  mediados  del  mes  de  ajLfOsto  desembarcaixm  en  el  puerto 
de  Omoa  ví<H)  homl)res  d«*  i-><  i'm...;/mv  ,i«  <;nnr*-uinl:u  al  mando  del 
Coronel  Víctor  Zavaln 

El  comandante  de  Onio:i  con  ia  guarnición  se  encerró  en  »»!  casti- 
llo con  víveres  sólo  jyaní  ocho  días. 

Las  mercaderías  que  los  invasores  encontraron  en  la  jioblación, 
fueron  embarcadas  i)ara  Izabal  y  trataban  de  llevai*se  la  artillería. 

Salieron  fiieiv^is  de  (Gracias  pam  Omoa  al  numdo  del  (íenend 
inútil  José  Dolores  Xufio,  y  llegai*on  tarde  al  teati-o  de  la  guerra. 

10  —El  24  de  afcosto  á  las  ti-es  y  media  de  la  tarde  se  ríndió  la 
exigna  KQ^mición  del  castillo  de  Omoa  por  falta  de  víveres. 

Un  convenio  pi-evio  se  hizo  entonces  que  fué  aprobado  por  el 
(fobienio  de  Hondnras,  con  la  condición  de  qne  no  se  desmante 
laní  el  castillo. 

Ese  convenio  no  fué  cumplido  i>or  Cí\rrera,  quien  extrajo  toda 
la  artillería  v  <ii:mfos  ♦•l«Mn«'nfos  d»-  Lriifir-.i  encontró  y  los  con«lMJo 
á  IxnlMil. 

11.— El    .....  ..-    .....*.  M.'it'  ,,ti;..  a    u.i.íU'inala  »'l  (««Mi.  iil   S;niI<)S 

(tiinrdiola,  enemigo  de  Cabafms  y  de  la  cauHa  lil)eral. 

Fué  recibido  muy  bien  por  el  partido  servil  aristocrático,  que 
veía  en  Guardiolael  futuro  Pi-esidente  de  Ihmdui'ns. 
•l*2. — Desde  el  O  de  julio  estaban  ceiTíidas  las  comunicacio»»es  en- 
tre Honduras  y  (fuatemala,  y  el  (iobiemo  de  los  nobles  tul>o  á 
bien  abrirlas  el  7  de  diciembre  de  la'i.S,  con  el  fin  de  que  no  se  in- 
terrump¡t*nin  b»**  MVIII1ÍI..4 -•i»iii..i<i'ii..«  ni  tMvi»'r)  ''••'••rinio  la  feria 
de  Esquipulas 


CAPÍTULO  XXIX. 


Costa -Ríe  A. 


SUMARIO. 


1.  El  Obispo  y  el  concordato.— 2.  Elecciones.— 'd. 
dicial. — 4.  Efectos  del  concordato. 


Un  asunto  ju- 


1. — Desde  que  el  Obispo  Llórente  llegó  á  San  José  de  Costa- 
Rica,  se  oyeron  manifestaciones  que  indicaban  un  deseo  vehemen- 
te de  hacer  pesar  el  diezmo  sobre  los  plantíos  de  café. 

Aquel  pueblo  es  piadoso,  pero  ama  mucho  sus  intereses  y  no  per- 
mitió que  la  mitra  lo  estafara. 

Muchos  capitalistas  de  todos  los  departamentos  del  Estado  se 
pusieron  en  movimiento,  y  elevaron  sus  quejas  al  Supremo  Poder 
Ejecutivo. 

El  Presidente  Juan  Rafael  Mora  ya  conocía  la  cuestión,  por  ha- 
berle delatado  las  pretensiones  de  la  mitra  un  abogado  confidente 
del  Obispo. 

Comenzó  una  polémica  por  escrito  entre  el  Gobierno  y  la  curia 
diocesana. 

Debía  sostenerla  el  Ministro  Joaquín  Bernardo  Calvo;  pero  aquel 
señor,  respetable  en  todos  conceptos,  aunque  estaba  animado  por 
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las  ideas  dominantes  del  país,  no  creía  debido  decir  al  Obispo  lo 
que  Mora  juzgaba  conveniente  que  se  le  dijera. 

En  esta  dificultad  el  Presidente  llamó  á  Mr.  Marie.  escritor  cas- 
tizo, acerbo  y  audaz,  ijuien  se  encarir-'»  de  contestar  las  notas  del 
Obispo. 

Mr.  Marie  emi»ie.)  ias  anuas  ai^uzadas  del  ridículo  y  eK)l>ispo 
qnedo  vencido. 

Los  mismos  clériíjoslo  combatían,  y  aun  las  personas  más  intere- 
sadas en  el  asunto  de  diezmos  no  se  atrevían  á  defenderlo. 

Hacía  tiempo  que  la  opinión  pública  clamaba  contra  los  diezmos 
que  pesaban  sobre  el  ganado. 

Los  vecinos  del  Guanacaste,  donde  abundan  las  hacienda?  de  ga- 
nado, casi  anualmente  dirigían  ni  Congreso  exposiciones  contra  esa 
contribución  fatal;  pero  no  eran  oídos. 

Las  pretensiones  del  Obispo  que  solicitaba  imponer  el  diezmo 
sobre  el  café,  excitaron  al  paí-s,  y  de  esa  excitación  se  valieron  los 
hacendados  del  Guanacaste  para  hacer  triunfar  sus  demandas  re- 
petidas. 

En  Costa- Rica,  comeen  todos  los  países  donde  se  habla  la  leu 
gua  castellana,  el  clero  cuenta. con  una  gnm  i)arte  del  bello  s^íxo. 

Llórente  sugirió  6  hizo  que  algunos  cunis  sugiriemu  á  «'iertas 
penitentes  que  leían  poco  y  refletTionaban  menos,  la  idea  de  que 
era  preciso  pagar  diezmos  y  primicias  á  la  Iglesia  de  Dios. 

Aquellas  mujeres  animadas  por  un  celo  piadoso,  pretendieron  que- 
%us  maridos,  padres  é  hijos  pagaran  el  diezmo. 

Ellos  se  resistieron  y  comenzó  la  anarquía  en  las  íainilias. 

El  Presidente  autorizó  entonces  á  Femando  de  Lorenzíina,  Mar- 
qués de  Belmonte,  quien  «•«.  hallaba  en  lloina.  \>ur.i  celebrar  un 
concordato. 

No  se  tenía '-'' -  ■..•w  .,i   .-¡i  i  •■' 

concordato. 

No  había  circuiudu  alia  el  libro  interesuutisiniu  a»'  .Maiiale;;ui, 
publicista  peruano,  y  ni  en  la  cátedra,  ni  en  la  tribuna  se  liabía 
demostrado  que  cuando  la  curia  romana  cede  como  uno  gana  como 
ciento. 

Mora  no  pensaba  más  que  en  los  diezmos  y  dio  autorización  para 
hacer  el  concordato. 

El  remedio  debió  ser  otro,  aunque  aas  resultados  no  podían  sei- 
instantáneos. 

Debió  establecerse  la  enseñanza  laica.   Debieron  haberse  creada 
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escuelas  normales,  haciendo  venir  para  regentarlas  personas  ilus- 
tradas de  otros  países. 
Debió  procurarse  que  en  las  bibliotecas  públicas  y  en  todas  las 
%■-  Ventas  de  libros  se  encontramn  obras  filosóficas. y  civilizadoras. 
£      No  se  hizo  así,  y  se  obtuvo  un  concordato  que  hacía  pontificia  la 
-"' .  Universidad,  que  convertía  al  Obispo  en  jefe  de  la  enseñanza,  y  que 

á  cada  paso  ponía  trabas  al  Poder  Ejecutivo. 
'^      Sin  embargo,  el  concordato  fué  celebrado  porque  quitó  los  diez- 
mos, aunque  impuso  al  Gobierno  otros  gravámenes. 

3.000  pesos  anuales  para  la  mesa  episcopal:  3.000  j)esos  para  el 
Cabildo  eclesiástico:  3.000  pesos  para  el  Colegio  Tridentino. 

En  Costa-Rica  algunos  curatos  son  pingües.  Entran  á  ellos  curas 
i     pobres  y  salen  ricos  con  notable  deterioro  del  capital  de  sus  feli- 
greses. 

Hay  otros  curatos  distantes  de  la  capital  que  producen  x^oco  y 
que  los  curas  llaman  incongruos. 

El  ÍTobierno  debía  hacencongruos  estos  curatos  erogando  cuanto 
aquellos  párrocos  creyeran  necesario. 

El  concordato  atribuía  al  Presidente  los  derechos  del  patronato. 
El  patrono  debía  ser  conducido  bajo  palio  desde  su  casa  hasta 
;  ,el  templo  en  los  días  de  concurrencia  oficial. 

Los  clérigos  iban  con  su  palio  á  casa  de  Mora  para  llevarlo  á  la 
I  iglesia,  y  el  Presidente  pasaba  en  procesión  solemne  frente  á  las 
V    ventanas  del  Obispo. 

I'      De  estas  formas  exteriores  se  pagan  mucho  los  pueblos  de  raza 
'*  latina. 

Las  mujeres  más  piadosas  no  podían  comprender  cómo  el  que 
había  dicho  tanto  y  tan  fuerte  contra  el  Obispo  iba  bajo  palio, 
honra  que  ellas  pensaban  correspondía  únicamente  á  los  santos,  y 
entre  las  más  ignorantes  se  oyó  decir:  ''El  Papa  que  autoriza  todo 
esto  es  un  hereje." 

2. — El  Señor  Mora  llenaba  el  período  de  Castro,  que  debía  termi- 
nar en  mayo  de  53. 

Se  hacían  elecciones  y  resultó  electo  el, mismo  Mora  por  un  pe- 
ríodo de  seis  años. 

El  Señor  Francisco   María  Oriamuno,  de  Cartago,  fué  declarado 
Vicepresidente. 
Mora  continuó  con  el  mismo  Gabinete. 

El  Señor  Calvo,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  recibió  la 
cruz  de  caballero  de  la  orden  pontificia  de  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to, con  motivo  de  la  celebración  del  concordato. 
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3. — Entre  dos  ingleses  Jnan  M.  Young  y  Eduardo  Alejandro 
Joy  hubo  una  cuestión  judicial. 

Yonng  había  hecho  un  erran  bien  á  Costa-Rica   aumentando  el 
valor  de  su  único  fruto  exportable  entonces,  el  café,  y  disminuyen 
do  el  valor  de  los  efectos  extranjeros  que  consumía  el  país. 

El  pueblo  no  conocía  entonces  el  valor  que  su  café  tenía  en  los 
mercados  de  Europa. 

Pocas  personas,  sabiéndolo,  compniban  café  a  íntimos  precios  é 
improvisaban  fortunas. 

Young,  comerciante  inglés,  de  la  plaza  de  Manchester,  se  propuso 
hacer  un  gran  bien  al  país,  levantando  el  valor  de  su  café  y  dismi 
Huyendo  el  de  las  mercaderías  extranjeras  que  venían  en  cambio. 

Esto  produjo  una  grande  alarma  entre  los  viejos  negociadoivs 
de  café  y  entre  los  introductores  de  mercaderías  extnuijenis,  quie- 
nes de  consuno  se  propusieron  combatir  á  su  adversario. 

Young  hizo  un  viaje  a  Europa. 

Su»  enemigos  simpatizaron  con  el  apoderado  que  Young  dejaba, 
qui<>n  endosó  en  favor  de  Mr.  Eduardo  Alejandro  Joy  los  conocí 
mientos  de  efectos  que  en  dos  buques  venían  á  Young. 

Volvió  Young  de  Europa  y  se  encontró  des]X)jado. 

ÍU  reclamó  ante  los  tribunales  diciendo  que  las  mercaderías  eran 
8uya.*(:  que  venían  para  él:  que  su  npo<lei-ado  había  endosado  inde- 
bidamente los  conocimientos:  que  ese  endoso  no  era   por  valor  re- 
cibido y  (pie  sólo  contenía  una  simple  comisión  de  cobranza  ánom 
bre  del  dueño. 

Loa  tribunales  decretaron  auto  de  embargo  contra  los  bienes  liti- 
gioi»os  y  demás  de  Mr.  Eduardo  Alejandro  Joy. 

Entonces  se  interpuso  el  Poder  Ejecutivo,  cerrando  las  puertas 
de  loH  tribunales  á  las  pretensiones  de  Young. 

Para  que  el  asunto  no  pudiera  tener  un  resultado  adverso  con- 
tra el  Gobierno,  se  hizo  que  un  ^'icecónsul  inglés  dirigieni  una 
nota  al  Ministerio  respectivo,  pidiendo  aquella  medida  bnjo  su 
responsabilidad,  y  así  fué  decretada. 

El  Poder  Ejecutivo  dio  cuenta  al  Congreso,  y   in  jü1Í(í  de  1853 
se  aprobó  aquella  resolución  y  se  dispuso  que  el  Gobierno  queda- 
ba autorizado  para  proceder  como  procedió,  siempre  quo  so  prr  son 
taran  casos  semejantes. 

4. — Mora  quiso  organizare!  Cabildo  eclesiástico  según  ol  concor 
dato,  y  nombró  á  los  presbíteros  José  Gabriel  del  Campo,  José 
Ana  Ulloa,  Juan  Manuel  Carozo,  Femando  Chavarría,  Cecilio  U- 
mafia  é  Igna'cio  Llórente  (hermano  del  Obispo.) 
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Quedaba  Costa-Rica  bajo  el  régimen  de  la  Constitución  política 
de  1848,  y  del  concordato  celebrado  con  la  Santa  Sede. 

Acontecimientos  posteriores,  como  se  verá  más  tarde,  fueron  de- 
f  mostrando  que  no  es  posible  que  los  pueblos  se  alejen  de  las  tinie- 
blas en  que  los  dejó  España,  si  no  realizan  nna  independencia  ver- 
dadera separándose  de  todo  poder  extranjero  que  los  inmovilice. 
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